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PRELIMINAR 


La  Guerra  de  Independencia  alcanzó  un  período 
de  actividad  extraordinaria  durante  el  año  de  1814, 
debido  a  que  en  el  campo  insurgente,  dos  de  los  más 
activos,  audaces  y  geniales  caudillos,  Morelos  y  Ma- 
tamoros, sin  contar  con  otros,  casi  de  la  misma  pe- 
ricia militar  que  ellos,  dirigieron  las  operaciones 
contra  las  fuerzas  realistas.  Además,  la  importancia 
política  que  el  Congreso  de  Cliilpancingo  adquiría 
rápidamente,  obligó  al  gobierno  virreinal  a  procu- 
rar, por  todos  los  medios  posibles,  disolver  aquel 
centro  director  de  la  revolución,  movilizando  el  ma- 
yor niimero  de  fuerzas  de  que  se  podía  disponer,  po- 
niéndolo bajo  la  dirección  de  expertos  militares,  co- 
nocedores de  la  región  comprendida  en  las  Provin- 
cias de  Valladolid,  Nueva  Galicia,  Guanajuato  y  Mé- 
xico, que  era  donde  se  encontraban  los  más  compac- 
tos núcleos  de  insurgentes. 

Ninguno  de  los  jefes  realistas  se  distingiiió  en 
esta  campaña  como  Iturbide,  tanto  por  la  estrategia 
genial  de  que  naturalmente  estaba  dotado,  cuanto 
por  el  dinamismo  extraordinario  y  el  valor,  a  toda 
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prueba,  desplegados  eu  esta  época,  3^  las  medidas 
drásticas  para  acabar  con  la  revolución  en  el  Ba- 
jío. La  adhesión  incondicional  a  la  causa  realista 
y  la  repugnancia  y  desprecio  hacia  la  insurgencia, 
le  hicieron  desplegar  inusitada  actividad,  pudiendo 
perfilarse  con  más  precisión,  en  la  correspondencia 
de  este  volumen,  la  figura  moral,  militar  y  políti- 
ca de  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Se  ha  creído  pertinente  incluir  en  la  Correspon- 
dencia y  Diario  Militar,  el  documento  que  se  refiere 
al  Plan  encontrado  en  la  correspondencia  del  insur- 
gente Fernando  Eosas,  Comandante  de  la  Villa  de 
Dolores,  para  la  entrega  de  la  Provincia  de  San  Luis 
Potosí. 

Son  notables  los  reglamentos  expedidos  por  Itur- 
bide, insertos  en  las  páginas  249  y  siguientes,  de- 
biendo llamar  la  atención  hacia  el  artículo  13  del 
reglamento  dado  a  los  Comandantes  de  Secciones, 
que  dispone  la  manera  de  averiguar  qué  personas 
eran  insurgentes  y  los  lugares  en  que  hubiera  ca- 
ballos, haciendo  amenazas  que  no  siempre  queda- 
rían sin  efecto :  ''Los  niños  de  poca  edad,  dice  Itur- 
bide, suelen  ser  a  propósito  para  tales  descubri- 
mientos, principalmente  si  se  les  examina  en  lugar 
separado,  si  con  oportunidad  se  les  da  algo  de  di- 
nero, se  les  azota  y  tal  vez  amenaza  con  pasarlos 
por  las  armas." 

Pero  donde  se  pone  más  de  manifiesto  la  cruel- 
dad innata  de  Iturbide,  es  en  el  Bando  que  expidió 
en  Salamanca  el  30  de  diciembre,  como  represalia  a 
las  disposiciones  dadas  por  el  Congreso  de  Chilpan- 
cingo,  para  impedir  la  introducción  de  ^iveres  y 
efectos  indispensables  para  sus  necesidades  en  los 
pueblos  controlados  por  los  realistas.  Para  contener 
estas  medidas  expidió  el  bárbaro  decreto  que  va  in- 
serto en  la  página  315  y  vuelta,  amenazando  con 
diezmar  a  las  mujeres  que  tenía  presas  en  Guanajua- 
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to  e  Irainiato,  por  una  sola  choza  que  fuera  quema- 
da ;  por  el  asesinato  de  alguno  de  los  adictos  al  par- 
tido realista,  sufrirían  la  atroz  pena  el  tercio  de  di- 
chas mujeres ;  y  cuando  fuera  muerto  algím  correo  o 
soldado,  sufrirían  el  bárbaro  suplicio  todas  las  re- 
petidas mujeres,  decapitándolas  después  de  fusila- 
das, para  poner  su  cabeza  en  el  lugar  del  supuesto 
delito. 

Semejantes  disposiciones  comunicadas  al  Virrey 
Don  Félix  María  Calleja,  que  no  fué  un  soldado  que 
se  distinguiera  por  su  humanidad  en  la  guerra,  le 
parecieron  demasiado  excesivas,  y  que  podrían  tener 
graves  dificultades  en  la  ejecución,  por  lo  que  le 
ordenó  que  observara  primero  los  efectos  que  la 
sola  conminación  producía,  avisándole  de  lo  que  ocu- 
rriera sobre  el  particular.  A  tales  extremos  llevó  el 
exagerado  celo  realista  a  este  personaje  histórico. 

Tal  es  en  síntesis  el  contenido  de  este  segundo 
volumen  de  la  "Correspondencia  y  Diario  Militar  de 
Don  Agustín  de  Iturbide. — 1814,"  cuyo  orden  cro- 
nológico no  es  riguroso,  en  virtud  de  que  los  correos 
no  siemi)re  llegaban  con  oportunidad. 

Nicolás  RANGEL. 
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I 

AÑO  DE  1814. 

COEEESPONDENGIA  DEL  VIRREY  DON  FÉLIX  MARÍA  CALLEJA 

CON   DON  AGUSTÍN   DE   ITURBIDE   Y   OTROS    JEFES 

REALISTAS,  DEL  15  DE  ENERO  AL  24  DE  JULIO 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  la  superior  carta  de  V.  E,  de  27  del  próxi- 
mo pasado,  a  las  doce  del  día,  y  quedo  impuesto  en  que  de- 
bo escribir  a  V.  E.  directamente,  no  obstante  de  estar  nom- 
brado por  general  del  ejército  del  Xorte,  el  Señor  Briga- 
dier Dn.  Ciríaco  de  LJano,  y  cumpliré  la  orden  de  V.  E. 
de  manifestarle  los  planes  que  forme,  dándole  las  más  ex- 
presivas y  debidas  gracias  por  la  bondad  con  que  se  digna 
escuchar  mis  débiles  pensamientos:  si  alguna  vez  pudiesen 
influir  algo  en  los  grandes  planes  de  V.  E.,  quedaré  suma- 
mente complacido  y  satisfecho. 

Hoy  no  puedo  decir  a  V.  E.  gran  cosa,  así  por  el  con- 
ducto por  donde  debe  dirigirse  ésta,  como  por  la  angustia 
o  premura  del  tiempo,  pero  hablaré  con  todo,  aunque  su- 
perficialmente, de  aquello  que  me  parece  verdaderamente  eje- 
cutivo. 

El  Señor  Llano  participará  a  V.  E.  la  segunda  y  total 
derrota  de  las  gavillas  de  Morelos,  en  la  hacienda  de  Purua- 
rán,  el  5  del  corriente  (en  la  cual,  y  en  los  dos  golpes  ante- 
riores me  lisonjeo  de  que  no  han  tenido  la  menor  parte  las 
tropas  del  Bajío  o  de  la  Provincia  de  Guanajuato).  El  mis- 
mo señor  Llano  manifestará  a  V.  E.  lo  que  ha  dicho  en  sus 
declaraciones  el  Cura  Matamoros;  de  la  mala  disposición  en 
que  para  los  de  su  partido  se  halla  Oaxaca;  la  débil  guarní- 
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ción  que  tienen  alli ;  la  despreciable  de  Acapulco,  y  que  para  la 
protecciíjD  de  Chilpancingo  en  el  paso  del  Mescala,  cuentan 
sólo  con  menos  de  quinientos  hombres.  Todo  lo  cual,  en  mi 
concepto,  indica  a  vocew  las  grandes  ventajas  que  podemos 
sacar  contra  los  perversos  en  el  invierno  presente,  pues  casi 
están  en  nuestras  manos  (si  son  ciertas  como  creo  las  re- 
laciones de  Matamoros)  los  tres  puntos  de  importancia  que 
poseen:  yo  protesto  a  V.  E.  que  a  pesar  del  justo  horror,  en 
que  por  experiencia  del  mal  que  me  causa,  veo  a  la  Tierra 
Caliente,  no  hubiera  suspendido  mis  pasos  por  llegar  a  Aca- 
pulco antes  que  Morelos,  cuya  idea  aunque  no  ha  tenido  efec- 
to, no  ha  estado  oculta  en  mi  corazón. 

Tomado  Acapulco  y  Oaxaca,  y  arrojada  la  cómica  Jun- 
ta de  Chilpancingo,  creo  que  deberíamos  ocuparnos  de  la  or^ 
ganización  de  los  pueblos,  en  mi  juicio,  único,  pero  sólido  me- 
dio para  el  establecimiento  de  una  paz  permanente,  y  for- 
mar un  fuerte  cordón  militar  jior  toda  la  línea  de  la  tierra 
templada,  para  confinar  a  los  rebeldes  a  la  Tierra  Caliente, 
pues  de  este  modo  libertaríamos  a  nuestros  soldados  de  los 
males  de  ella,  y  haciendo  incursiones  frecuentes  y  rápidas 
para  extraer  los  frutos  de  aquellos  pueblos,  lograríamos  su- 
mergir a  los  rebeldes  en  toda  clase  de  males,  y  quitarles  los 
recursos  de  su  subsistencia. 

Este  plan,  que  no  me  jiarece  de  imposible  ejecución  hoy, 
será  mucho  más  fácil,  llegando  la (Falta  en  el  ori- 
ginal el  resto  de  esta  importante  carta.) 

Me  he  enterado  del  oficio  de  V.  S.  de  28  de  Diciembre 
último,  en  que  manifestándome  lo  perjudicial  que  es  a  su 
salud  el  temperamento  de  tierra  caliente,  y  suponiendo  que 
batido  Morelos  por  segunda  vez,  habrá  de  dividirse  ese  ejér- 
cito en  secciones  para  perseguir  a  los  restos  de  aquel  re- 
belde hacia  la  costa  del  Sur,  hace  renuncia  del  encargo  que 
le  he  conferido  de  Segundo  General  de  dicho  Ejército,  para 
regresar  a  la  Provincia  de  Guanajuato  con  la  División  de  su 
cargo,  y  continuar  en  ella  sus  útiles  servicios. 

Esta  ha  sido  siempre  mi  intención,  aun  sin  contar  con 
el  inconveniente  que  ignoraba  de  la  salud  de  V.  S.,  esto  es, 
que  batido  Morelos,  desechas,  derrotadas  y  dispersas  sus  ga- 
villas, como  supongo  habrán  quedado  en  la  segunda  acción, 
de  que  ya  corren  noticias  vagas  en  esta  Capital,  disponga  el 
Sr.  Comandante  General  D,  Ciríaco  de  Llano  que,  como  se  lo 
tengo  prevenido,  siga  sobre  la  huella  de  Morelos  un  cuerpo  fuer- 
te de  la  mejor  caballería  y  le  persiga  aunque  sea  hasta  la  cos- 
ta, sin  dejarlo  hacer  pie  en  ningún  punto,  regresando  V.  S. 
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con  su  División  a  la  Provincia  de  Guanajuato,  que  supongo 
bien  necesitada  de  este  auxilio,  así  para  continuar  el  envío 
de  convoyes,  como  i)ara  proteger  a  los  Pueblos  contra  las  ga- 
villas que  intenten  invadirlos,  y  completar  su  organización 
y^  arreglo ;  y  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación  comunicándolo 
con  la  misma  fecha  al  expresado  Jefe. — Dios,  etc.  México, 
Enero  18  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Itur- 
bide lo  siguiente:  Me  he  enterado,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — Méxi- 
co, Enero  18  de  1814. — Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano. 

Excelentísimo  Señor: 

En  carta  número  130  escrita  ayer  a  las  diez  de  la  noche, 
entre  otras  cosas  dije  a  V.  E.  la  conveniencia  que  había,  se- 
gún mi  juicio,  para  restablecer  la  paz,  en  poner  un  respeta- 
ble cordón  militar  en  cuanto  alcancen  nuestras  fuerzas,  por 
toda  la  línea  de  la  tierra  templada,  para  confinar  a  los  perver- 
sos en  la  caliente.  Indiqué,  también,  a  V.  E.  la  importancia 
en  que  tengo  la  organización  de  los  pueblos  para  el  mismo 
fin,  y  contrayéndome  a  esta  Provincia,  hablé  a  V.  E.  de  los 
que  se  hallan  en  la  carretera  para  esa  Capital,  desde  Puruán- 
diro  por  Pátzcuaro  hasta  Maravatío  y  aún  Tlalpujahua  pa- 
ra ponerse  en  contacto  con  Ixtlahuaca. 

Xo  tengo  necesidad  de  esforzar  la  conveniencia,  o  más 
bien  necesidad,  de  practicar  este  pensamiento,  porque  ha  sido 
el  plan  en  grande  de  V.  E.  formado  hace  mucho  tiempo;  pero 
hoy  que  es  ya  de  más  fácil  práctica,  no  puedo  dejar  de  recor- 
dárselo a  su  superioridad,  añadiéndole  que  nadie  podrá  de 
otro  modo  hacer  útil  a  la  nación  esta  Provincia  productiva 
que  ha  ministrado  abundantísimos  recursos  a  los  insurgen- 
tes (Verduzco  sólo  recibía  en  Pátzcuaro  pacíficamente  de  las 
haciendas  de  aquellas  inmediaciones,  el  año  pasado,  por  esta 
misma  estación,  de  cuarenta  a  cuarenta  y  cinco  mil  pesos 
semanales),  al  mismo  tiempo  que  a  nosotros  debilitaba  nota- 
blemente los  fondos  reales  o  públicos,  por  sostener  una  guar- 
nición inútil  que  nada  ha  adelantado.  IS^o  tengo  inconvenien- 
te en  explicarme  así,  antes  por  el  contrario,  me  veo  obligado 
a  ello:  según  tengo  entendido,  las  tropas  de  Valladolid  han 
consumido  en  el  tiempo  de  la  insurrección,  cerca  de  millón 
y  medio  de  pesos,  estando  reducida  la  Provincia  al  corto  re- 
cinto de  su  Capital,  en  la  que  rebajado  en  dos  tercias  partes 
su  vecindario,  sin  comercio,  y  sin  ramo  alguno  de  industria, 
se  halla  en  el  estado  último  de  languidez  y  miseria.  A  su  vista 
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han  estado  constantemente  los  talleres  de  Muñiz  y  a  su  vista 
también  se  han  formado  las  grandes  gavillas  de  este  Cabe- 
cilla de  Torres,  conocido  por  el  ranchero,  de  Navarrete,  Arias 
y  otros  que  no  sólo  lian  poseído  todo  este  desgraciado  suelo, 
sino  que  han  tenido  en  continua  vigilancia  y  fatiga  las  tro- 
pas de  las  Provincias  de  Nueva  Galicia  y  Guanajuato,  que 
han  trabajado  y  se  han  paseado  útilmente  muchas  veces  en 
este  territorio,  dejando  el  de  su  primer  cuidado.  Y  no  han  sido 
estas  las  únicas  divisiones  que  han  trabajado  en  Michoacán: 
la  respetable  del  Señor  Castillo  y  Bustamante  hizo  jornadas 
de  mucho  interés ;  antes  la  del  Capitán  Dn.  Juan  Bautista  de 
la  Torre  por  Tajimaroa,  Angangueo,  etc.,  hasta  que  pereció 
en  Zitácuaro;  la  del  Señor  Emparan,  y  aun  todo  el  ejército 
del  Centro. 

Si  no  fuese  esto  tan  claro  y  demostrable,  no  se  podría 
creer  pero  no  admite  duda,  y  lo  peor  es,  Sr.  Excelentísimo,  que 
no  se  remediará  este  mal,  entre  tanto  no  se  hagan  esfuerzos 
y  los  que  manden  esta  Provincia  no  sean  testigos  oculares  de 
las  expediciones  de  importancia:  es  necesario  que  el  terreno 
donde  se  hace  la  guerra  se  sepa  prácticamente  y  se  conozca 
el  genio  de  la  nación  en  que  se  hace,  lo  que  no  sucede  sino  con 
las  marchas  y  el  trato  frecuente. 

Un  oficial  subalterno  que  sale  a  una  expedición,  no  tiene 
por  lo  común  la  resolución  necesaria  para  decidir  en  los  asun- 
tos de  pronta  ocurrencia,  en  los  que  son  de  suma  importan- 
cia los  momentos,  como  V.  E.  sabe  mejor  que  yo. 

Es  preciso,  también,  tratar  de  agobiar  y  rendir  con  el 
peso  de  contribuciones  a  los  pueblos  malos,  para  que  por  una 
conveniencia  material,  sensible  e  inmediata  se  conviertan  y 
busquen  la  protección  del  gobierno  uniéndose  a  él :  nada  me 
parece  más  interesante  que  formar  una  ventaja  y  mal  inequí- 
voco entre  buenos  y  rebeldes;  y  ya  que  no  se  puedan  aliviar 
las  contribuciones  de  los  buenos,  por  las  necesidades  de  la 
nación,  fórmese  la  diferencia,  aumentando  las  pensiones  di? 
los  otros. 

La  Provincia  de  Valladolid  para  organizarse  por  sí,  con 
independencia  de  otras,  necesitaba  muchas  tropas  y  tiempo, 
y  no  sé  si  el  resultado  correspondería  al  proyecto;  juzgo  por 
lo  mismo  que  debe  irse  sujetando  u  oprimiendo  (digámoslo 
así)  el  país  rebelde  por  dos  partes  al  mismo  tiempo,  trayen- 
do la  línea  de  organización  por  el  Norte  las  tropas  de  Gua- 
najuato, por  San  Pedro  Piedragorda,  Pénjamo,  Salvatierra, 
Valle  de  Santiago  hasta  Puruándiro,  poniéndose  eu  contacto 
por  San  Francisco  Angamacutiro  con  la  Piedad;  y  las  tro- 
pas de  la  Nueva  Galicia  obrando  de  igual  modo  por  el  OE., 
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cubiieudo  def^de  Colima,  Zapotlán,  Sayula,  Jiquilpan,  Re- 
yes, Apatzingán,  Uruapau . . .  esto  es  manifestar  a  V.  E.  mi 
idea  general,  calculando  por  las  noticias  que  hemos  tomado 
de  la  fuerza  de  las  gavillas  del  Sur  por  Matamoros,  y  las  de 
otros  que  contestan,  precediendo  la  dispersión  de  la  Junta  de 
Chilpancingo  y  la  toma  de  Acapulco  y  Oaxaca,  sin  la  cual 
acaso  no  tendrá  V.  E.  expeditas  las  tropas  necesarias  para 
la  ejecución  del  plan,  por  cuya  consideración  no  desciendo 
ahora  a  tratarlo  más  por  menor:  diré  para  concluir,  que  juz- 
go que  la  insurrección  ha  de  tener  su  término  en  esta  Pro- 
vincia, tanto  por  su  situación  geográfica,  como  por  que  en  ra- 
zón directa  de  la  libertad  en  que  han  estado  en  ella  los  per- 
versos, ha  crecido  en  su  corrupción,  y  la  opinión  dañada  se 
ha  fijado  de  un  modo  extraordinario.  Para  convencer  a  V.  E. 
plenamente  de  este  aserto,  le  daré  la  última  prueba  que  he- 
mos tenido  en  esta  expedición;  y  es,  que  se  ha  recibido  en 
algunos  pueblos  la  moneda  de  cobre  de  Morelos  tan  bien,  que 
hemos  visto,  que  dos  individuos  de  aquellos  que  pagamos,  la 
han  preferido  a  la  nuestra  de  plata,  siendo  asi  que  el  valor 
intrínseco  tiene  de  diferencia  por  lo  menos,  la  que  hay  de  uno 
a  sesenta  y  cuatro.  A  este  mal  podría  aplicarse  un  remedio 
que  propondré  a  V.  E.  en  carta  separada. 

Celebraré  que  alguna  parte  de  mis  pensamientos  merez- 
ca la  superior  aprobación  de  V.  E.,  pues  en  ello  tendré  la  me- 
jor prueba  de  su  fundamento  y  acierto,  como  le  he  dicho  otra 
vez. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Valladolid,  16  de 
Enero  de  1814,  a  las  cinco  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Dn.  Félix  María  Calleja. 

La  suerte,  o  la  continua  vigilancia  de  las  perversas  gavi- 
llas de  insurgentes,  con  que  han  estado,  para  ver  si  podían 
apoderarse  de  esta  Villa,  les  proporcionó  la  coyuntura  más 
favorable  en  que  jamás  volverán  a  verse,  y  es  la  que  pun- 
tualmente manifiesta  hasta  la  evidencia,  la  protección  de 
la  Majestad  Divina  a  las  tropas  nacionales. 

Setenta  y  seis  infantes,  y  setenta  y  nueve  Dragones,  un 
Sargento,  y  un  artillero  de  Brigada,  diez  y  seis  dichos  con 
corta  disciplina,  y  otros  pocos  sin  ella,  era  la  tropa  que  te- 
nía disponible  el  día  17  del  corriente,  y  la  que  rechazó  con  es- 
carmiento al  número  de  seiscientos  a  ochocientos  rebeldes, 
que  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  oración  de  la  no- 
che, atacaron  esta  Villa  por  toda  la  circunferencia,  cargando 
alternativamente  sus  mayores  fuerzas,  ya  a  dos  puntos  del 
Oriente,  uno  del  Poniente,  y  dos  del  Norte,  y  ya  decididamen- 
te a  cinco  de  éste.  Desde  las  cuatro  a  las  seis  de  la  tarde,  con- 
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tinnó  el  fuego  con  mayor  viveza,  y  haciendo  el  enemigo  los 
últimos  esfuerzos,  abocó  dos  cañones  a  dos  bardas  diversas 
del  Norte,  dirigiendo  por  todos  los  puntos  de  este  viento  sus 
fuerzas,  entrando  por  corrales,  y  subiendo  a  las  azoteas;  pe- 
ro este  empeño  con  que  las  rebeldes  gavillas  apuraron  sus 
arbitrios,  solamente  sirvió  para  acrisolar  más  el  mérito  de  las 
valientes  tropas  del  mando  que  V.  S.  se  sirvió  confiarme,  sien- 
do de  notar  los  toques  de  tambores  que  mandaban  dar,  ya  de 
diana,  ya  de  degüello,  sin  embargo  de  la  mucha  pérdida  que 
sin  fruto  alguno  de  su  parte  experimentaban,  y  sin  que  por 
un  sólo  momento  se  hubievsen  hecho  dueños  de  algún  foso, 
parapeto  o  barda  de  las  que  forman  los  obstáculos  que  tiene 
esta  Villa,  y  que  como  V.  S.  sabe  no  merecen  el  nombre  de  for- 
tificación. 

Este  es  el  parte,  y  de  tal  al  mismo  tiempo,  que  puedo  dar 
a  V.  S.,  pues  el  proligizar  mis  determinaciones  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  la  acción,  no  aclararán  más  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes,  ni  el  entusiasmo  y  bizarría  de  las  tro- 
pas, aunque  refiriese  menudamente  el  contenido  de  tres  plie- 
gos que  ocupan  los  partes  que  me  han  pasado  los  oficiales  dea- 
tinados  a  los  fosos  y  parapetos:  mas  para  prueba  de  esta 
verdad,  y  que  V.  S.  no  extrañe  la  poca  fuerza  con  que  me 
hallaba,  me  veo  obligado  a  extenderme. 

Los  cabecillas  que  vinieron,  según  informes  verosímiles, 
son  Matías  Ortiz;  el  Secretario  del  Dr.  Cos,  Fernando  Rosas; 
Fulgencio  Rosales;  Ensebio  Bojorges;  Lucas  Flores,  el  Gi- 
ro, dos  Eclesiásticos  y  gente  de  la  gavilla  del  Padre  Torres. 

La  fuerza  de  estos  viles  enemigos  se  componía,  según 
unos,  de  trescientos  de  infantería  y  quinientos  de  caballe- 
ría, con  dos  cañones  de  calibre  de  a  cuatro,  y  según  otros, 
de  doscientos  de  infantería,  vestidos  y  bien  armados,  cin- 
cuenta de  igual  clase  con  otros  tantos  sansculotes  que  acom- 
pañaban los  dos  cañones,  y  de  trescientos  a  cuatrocientos  de 
caballería. 

Las  cortas  fuerzas  con  que  me  hallaba,  depende  de  la 
fuerte  epidemia,  y  de  que  con  el  Teniente  Coronel  graduado 
D.  Felipe  Castañón,  fué  la  Compañía  de  Silao  a  relevarse,  y 
no  ha  vuelto,  ni  me  dejó  otro  número  igual. 

Los  beneméritos  oficiales  que  llenaron  sus  deberes  en 
los  puntos  de  defensa,  son  los  Capitanes  Dn,  Francisco  Ra- 
mírez, D.  Ignacio  García,  D.  Manuel  de  Alvarado,  Dn.  Joa- 
quín Gómez:  los  Tenientes  D.  Tomás  Machuca,  D.  Fernando 
Austri,  D.  José  Pernas,  D.  Manuel  Venicia,  D.  Crescencio 
Rodríguez,  D.  José  María  Velazco:  los  Subtenientes  Dn,  Jue^- 
to  Cornago,  D.  José  María  Fonseca  y  D.  Mariano  Muñoz. 
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El  Teniente  Coronel  graduado  D.  Antonio  Caire,  encar- 
gado de  la  artillería,  no  dejó  obrar  la  de  los  enemigos,  cau- 
sándoles estrago  en  los  puntos  que  al  principio  del  ataque 
se  le  presentaron. 

Mis  Ayudantes,  Teniente  graduado  D.  José  María  Bus- 
tamante,  y  Subteniente  D.  José  María  Munilla,  desempe- 
ñaron con  eficacia  mis  órdenes. 

De  la  pérdida  del  enemigo  entre  muertos,  heridos  y  ex- 
traviados, no  puedo  formar  cómputo  fijo;  pero  debió  ser  cre- 
cida en  atención  a  haber  abandonado  la  empresa  de  la  toma 
de  esta  Villa  en  circunstancias  tan  favorables,  y  estando  muy 
satisfechos,  por  los  desertores  que  venían  entre  ellos,  del  pe- 
queño número  de  tropas  en  que  estriba  su  defensa,  y  también 
por  que  han  dejado  en  la  circunferencia  de  la  Villa  veinte  y 
un  caballos  muertos,  y  seis  imposibilitados  de  heridas:  y  si 
de  estos  que  pasaban  con  suma  ligereza  las  bocacalles,  se 
halló  tanto  número  de  muertos  ¿cuál  sería  el  de  la  Infante- 
ría que  se  acercó  en  partes  hasta  cosa  de  doce  varas?  Final- 
mente, he  sabido  con  certeza  se  llevaron  a  enterrar  a  Pueblo 
Nuevo  varios,  y  que  pasaron  muchos  heridos,  como  también 
por  el  Ancón,  pues  se  dividieron  los  bandidos  por  dichos  dos 
rumbos  para  hacer  su  vergonzosa  retirada,  que  con  tropas 
disponibles  no  hubieran  tenido  lugar  de  verificar. 

Nuestra  pérdida  ha  sido  la  del  soldado  de  Nueva  Espa- 
ña José  Saravia,  que  murió  de  bala  de  fusil,  y  la  de  Apoli- 
nario  Velázquez  del  Regimiento  de  Celaya,  de  bala  de  cañón, 
a  pesar  de  que  por  todas  partes  llovían  las  de  fusil,  de  que 
salió  herido  el  Teniente  D.  Tomás  Machuca,  el  Sargento  José 
María  Barragán  al  entrar  por  la  puerta  de  la  Guardia  del 
principal,  el  soldado  de  Nueva  España  José  Almaráz,  todos 
levemente,  y  el  caballo  de  un  D^'agón,  al  conducir  municiones 
de  un  punto  a  otro. 

De  los  cinco  cañones  se  hizo  poco  uso,  porque  escarmen- 
tados los  enemigos,  se  retiraban  de  su  vista.  Los  pedreros 
tuvieron  cuasi  igual  suerte,  aunque  se  dispararon  más  tiros: 
entre  tanto,  los  foragidos  no  dejaron  almena  que  no  rompie- 
sen en  la  torre  y  cimborrio  de  la  Parroquia. 

No  debo  omitir  la  circunstancia  de  que  los  soldados  cuan- 
do se  les  descomponía  el  fusil,  no  alcanzaban  resuello  en  la 
carrera  que  daban,  después  de  cambiado  para  volver  a  su 
puesto. 

Por  último,  Sr.  Comandante  General  de  esta  Provincia, 
yo  juzgo  que  toda  esta  honrada  tropa,  es  muy  justamente 
acreedora  a  un  distinguido  premio,  y  creo  que  será  este  mis- 
mo el  dictamen  de  V.  S.  De  este  modo  será  remunerado  su 
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entusiasmo;  será  recompensada  su  valentía  y  su  decisión, 
y  al  mismo  tiempo  se  alentarán  sus  compatriotas  y  demás 
Pueblos  del  mando  de  V.  S.  que  están  desorganizados,  y  anhe- 
larán en  utilidad  propia  por  el  arreglo  necesario  para  mere- 
cer una  distinción  honorífica. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.  Salamanca,  20  de  Enero  de  1814. — Manuel  de  Iruela 
Zamora. —  (Eúbrica.) — Señor  Coronel  y  Comandante  General 
de  esta  Provincia  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Ayer  salió  de  Valladolid  la  sección  de  operaciones  del  Ba- 
jío, primera  del  Ejército  del  Norte.  Hoy  me  he  puesto  a  su 
cabeza  con  objeto  de  hacer  un  paseo  por  la  Provincia  de  Gua- 
najuato,  que  habría  celebrado  emprender  algunos  días  antes, 
para  que  no  se  hubiesen  puesto  con  quietud  las  gavillas  que 
han  vuelto  a  ocupar  sus  respectivas  madrigueras. 

Mucho  hay  que  trabajar,  Sr.  Excelentísimo,  mas  pocas 
veces  con  oportunidad  igual  para  sacar  grandes  ventajas.  Las 
conseguiremos  en  efecto,  si  tenemos  la  suerte  de  obrar  con 
sistema,  previniendo  los  casos  ordinarios,  dejando  recursos 
para  los  inopinados  y  de  momento,  y  laborando  por  todas  par- 
tes simultáneamente  y  de  acuerdo.  Mas  ¡con  qué  dolor  veo 
que  se  desestima  la  ocasión,  y  que  se  deja  para  mañana  lo 
que  debió  haberse  hecho  hoy  y  pudo  ejecutarse  ayer !  ¡  Con  qué 
dolor  que  el  deseo  de  contentar  a  todos,  cause  infinitas 
variaciones  y  entorpezca  los  movimientos  más  útiles  e  inte- 
resantes! ¡Con  qué  dolor...!  Mas  ¿para  qué  hacer  indica- 
ciones que  con  la  pluma  no  me  atrevo  a  sacar  de  esta  esfera, 
ni  proponer  planes  que  lian  de  quedar  en  embrión?  Diré,  pues, 
para  concluir,  que  estimo  de  grande  importancia  para  el  bien 
de  la  patria,  el  tener  una  entrevista  con  A^.  E.,  pues  de  este 
modo  en  una  hora  podré  hacer  más  que  en  muchos  meses 
por  cartas. 

Desde  Celaya,  a  donde  espero  recibir  contestación  de 
ésta,  podré  ir  y  regresar  hasta  el  mismo  punto  en  nueve  o  diez 
días,  contando  con  uno  para  la  sesión  o  sesiones  con  V.  E.  Al 
señor  Llano  le  he  manifestado  que  deseo  pasar  a  esa  Capi- 
tal para  tratar  puntos  del  servicio,  y  arreglar  un  asunto  mío 
particular  que  me  es  de  mucho  interés ;  y  se  me  mostró  anuen- 
te por  su  parte,  para  que  lo  verifique  después  del  movimien- 
to que  he  comenzado,  y  durará  también  nueve  o  diez  días  has- 
ta llegar  a  Celaya :  espero  tenga  V.  E.  la  bondad  de  conce- 
derme el  que  pase  luego  a  esa  Capital  como  le  propongo,  ha- 
ciéndome el  honor  de  creer  que  para  esta  gestión  rae  mueve 
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mi  deber  y  el  interés  de  la  patria,  pues  de  los  míos  particu- 
lares sólo  soy  capaz  de  tratar  por  incidencia,  y  sin  empeño 
en  la  época  presente. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Pueblo  de  Copándaro,  21  de  Enero  de  1814. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

La  ceguera  de  los  rebeldes  en  muchos  pueblos  ha  llegado 
al  extremo  de  recibir  con  gusto  y  aun  preferir  la  moneda  de 
cobre  de  Morelos  a  la  nuestra  de  plata,  como  lo  indiqué  a  V. 
E.  en  carta  número  131.  Este  pecado  es  digno  del  castigo  más 
fuerte,  y  entiendo  que  ellos  mismos  nos  dan  idea  del  que  se 
debe  adoptar;  y  es,  que  nuestras  tropas  con  moneda  de  igual 
metal  hagan  sus  gastos  en  todos  los  pueblos  que  han  recibi- 
do la  de  Morelos;  y  que  además,  formen  en  ellos  abundantes 
provisiones  para  los  consumos  en  los  pueblos  fieles. 

En  éstos  se  deberá  prohibir  dicha  moneda  con  las  penas 
más  rigorosas,  hasta  la  ordinaria  si  fuese  preciso,  para  evi- 
tar los  abusos  y  que  se  haga  trascendental  la  conveniencia  que 
debe  ser  de  exclusión  absoluta  al  gobierno. 

Para  que  éste  no  quede  comprometido  en  manera  alguna 
a  aceptar  en  ningún  tiempo  la  moneda,  por  el  valor  en  que 
la  hace  tomar  a  los  rebeldes,  deberá  tener  esta  inscripción: 
moneda  de  castigo  para  los  pueblos  rebeldes,  y  se  le  pondrá 
las  armas  y  busto  de  nuestro  Sobera^no,  dándole  los  mismos 
tamaños  que  tiene  la  de  plata. 

Este  pensamiento,  a  más  de  las  grandes  ventajas  pecunia- 
rias que  producirá  a  la  nación,  acaso  no  será  el  menos  idóneo 
para  la  conversión  de  muchos. 

V.  E.  con  sus  superiores  conocimientos,  lo  ampliará,  re- 
formará o  le  aprobará  según  lo  estime  conveniente,  o  lo  de- 
jará sin  efecto,  si  no  lo  juzgare  útil. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Pueblo  de  Copánda- 
ro, 21  de  Enero  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Fé- 
lix María  Calleja. 

Me  he  enterado  por  los  oficios  de  V.  S.  de  16  y  21  del 
presente,  del  estado  de  la  Provincia  de  Valladolid  y  de  las 
indicaciones  que  me  dirige  para  mejorarle  y  adelantar  la  pa- 
cificación de  aquel  país,  y  accediendo  desde  luego  a  la  soli- 
citud de  que  V.  S.  venga  a  esta  Capital  como  me  propone,  re- 
servo para  entonces  la  contestación  sobre  los  expresados  pun- 
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tos,  con  presencia  de  las  ampliaciones  que  ellos  exigen  y  V.  S. 
me  ofrece. 

Deje  V.  S.,  pues,  en  la  posible  seguridad  la  Provincia 
de  Guanajuato,  y  el  mando  militar  do  ella  al  Oficial  que  me- 
rezca su  confianza,  entretanto  que  puede  regresar  a  su  desti- 
no.— Dios,  etc. — México,  Enero  31  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

He  recibido  con  mucho  aprecio  el  oficio  de  V.  S.  de  15 
del  presente  a  las  diez  de  la  noche,  en  que  refiriéndose  al  par- 
to que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Comandante  General  de  ese  Ejér- 
cito, D.  Ciríaco  de  Llano,  indica  la  nueva  derrota  que  sufrie- 
ron los  rebeldes  en  la  Hacienda  de  Puruarán,  no  dudando  yo 
que  las  tropas  de  la  División  de  V.  S.  tuvieron  mucha  parte 
en  el  feliz  suceso  de  ésta  y  las  anteriores  acciones. 

Habría  sido  muy  interesante,  como  previne  al  Sr.  Lla- 
no en  oficio  de  3  del  presente,  que  un  cuerpo  de  la  mejor  ca- 
ballería persiguiese  sobre  su  huella  al  cabecilla  Morolos,  aun 
cuando  fuese  necesario  internarse  hasta  la  costa,  para  no  de- 
jarle hacer  pie  en  ningún  punto;  pero  todavía  estamos  en  el 
caso  de  ejecutarlo,  despachando  dicho  Jefe  con  este  objeto, 
la  Caballería  de  que  pueda  disponer,  y  así  se  lo  prevengo  con 
esta  fecha. 

Quedo  enterado  de  las  indicaciones  que  V.  S.  me  hace 
acerca  de  Oaxaca,  Acapulco  y  Chilpancingo,  sobre  cuyos  pun- 
tos tengo  tomadas  las  medidas  convenientes. 

El  Sr.  Llano  permanecerá  por  ahora  en  esa  Provincia 
con  el  objeto  de  organizar  los  Pueblos,  a  batir  las  gavillas  de 
los  rebeldes  Muñiz,  Navarrete  y  otras  que  hayan  quedado  en 
ella,  e  impedir  que  se  formen  nuevas  reuniones,  y  V.  S.  re- 
cogiendo los  cuerpos  de  la  División  de  su  cargo,  se  traslada- 
rá lo  más  breve  posible  a  la  l'rovincia  de  Guanajuato,  para 
continuar  la  interesante  organización  de  los  Pueblos  y  el  ex- 
terminio de  las  gavillas  de  bandidos,  obrando  a  este  fin  de 
concierto  con  el  Sr.  Llano,  pronto  a  reunírsele  cuando  lo 
exigiese  la  necesidad  de  batir  al  enemigo  y  prestándose  mu- 
tuos auxilios  para  adelantar  la  pacificación  de  esas  Provin- 
cias; quedando  yo  muy  satisfecho  de  los  importantes  servi- 
cios que  V.  vS.  acaba  de  ejecutar  en  favor  de  la  Patria,  en 
cuyo  nombre  y  en  el  mío  doy  a  V.  S.  las  expresivas  gracias 
a  que  se  ha  hecho  acreedor. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.  México,  Enero  22  de  1814. — (Dos  rúbricas). — Seijor  D. 
Agustín  óc  Iturbide 
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Excelentísimo  Señor: 

He  formado  una  nueva  compañía  patriótica  de  caballe- 
ría, con  el  nombre  de  Compañía  Patriótica  Volante  de  Caba- 
llería de  Irapuato,  y  nombrado  para  Capitán  de  ella,  a  Dn. 
Francisco  Lizoain,  patriota  del  mismo  pueblo;  para  Tenien- 
te al  Sargento  1.°  del  extinguido  batallón  de  Tula,  Francis- 
co Brito,  que  actualmente  se  halla  agregado  al  de  Celaya; 
y  para  Alférez  al  Sargento  2.^  del  Regimiento  de  la  Coro- 
na, Juan  Espinosa. 

Espero  merezca  lo  ejecutado  la  superior  aprobación  de 
V.  E.,  y  que  se  sirva  mandar  se  me  remitan,  en  este  caso,  los 
respectivos  despachos.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Huandacareo,  22  de  Enero  de  1914. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica). — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Dn.  Félix  María  Calleja. 

Conforme  con  lo  que  V.  S.  me  propone  en  oñcio  Núm. 
134  de  22  del  presente,  le  acompaño  los  tres  Despachos  que 
he  mandado  expedir  en  favor  de  D.  Francisco  Lizoain,  D. 
Francisco  Brito  y  D.  Juan  Espinosa,  para  Capitán,  Teniente 
y  Alférez  de  la  Compañía  Patriótica  de  Caballería  Volante  de 
Irapuato,  nuevamente  creada  por  V.  S. — Dios,  etc. — México, 
Enero  31  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Dirijo  a  las  Superiores  manos  de  V.  E.  el  parte  original, 
que  con  fecha  20  de  Enero  próximo  me  da  el  Teniente  Coro- 
nel Dn.  Manuel  de  Iruela  Zamora,  Comandante  militar  de 
Salamanca,  al  que  sólo  tengo  que  agregar  mi  recomendación 
por  los  mismos  Oñciales  y  tíopa  que  lo  hace  Zamora,  y  muy 
particularmente  por  este  Jefe,  que  no  sólo  desempeñó  con  dig- 
nidad militar  la  resistencia  de  los  perversos  el  17  de  Enero, 
sino  que  ha  trabajado  con  mucho  celo  y  tino  en  la  organi- 
zación de  aquella  Villa,  que  careciendo  absolutamente  de  re- 
cursos, sólo  pudo  intentarse  su  defensa  por  lo  interesante  de 
su  ubicación  para  el  contacto  de  los  Pueblos  de  esta  Pro- 
vincia y  seguridad  de  los  Convoyes,  cuyas  ventajas  las  tiene 
patentizadas  ya  la  experiencia. 

Tampoco  debe  quedar  oculto  por  la  loable  moderación 
de  dicho  Jefe,  el  mérito  de  su  hijo  el  Cadete  Dn.  Celso  de 
Iruela  y  Pamplona,  que  tiene  buena  disposición  militar,  ha 
corrido  con  la  instrucción  de  los  Patriotas  en  aquella  Villa^, 
y  desempeñó  sus  deberes  el  referido  día  17. 
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El  Pueblo  está  ya  muy  decidido  a  favor  de  la  justicia, 
en  lo  que  tiene  gran  parte  la  conducta  del  Comandante,  el 
influjo  del  E,  P.  P.  de  S.  Agustín,  Fr.  Salvador  Perea,  y  de  el 
Dr.  Dn.  José  María  Zenón,  cuyo  patriotismo  es  bien  acre- 
ditado, y  apenas  ha  entrado  en  posesión  de  su  Curato,  cuan- 
do comienzan  a  desenrollarse  en  su  feligresía  las  felices  ideas 
que  no  eran  bien  conocidas.  Todo  lo  que  pongo  en  la  alta 
consideración  de  V.  E.  por  parecerme  digno  de  ella,  así  co- 
mo objeto  de  emulación  para  muchos. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Irapuato,  2  de  Febrero  de  ^814. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Kúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Mrrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Enterado  por  la  carta  de  V.  E.  de  16  de  Enero  próximo 
pasado,  en  que  se  sirve  transcribirme  la  que  con  la  misma  fe- 
cha dirigió  al  Señor  Brigadier  Dn.  Manuel  de  Torres  Valdi- 
via, reducida  a  mandarle  suspendiese  la  remesa  de  reclutas  pa- 
ra los  Cuerpos  de  la  10.=^  Brigada,  y  que  reuniera  en  Kioverde, 
Valle  del  Maíz  y  demás  puntos  de  la  demarcación  del  Cuer- 
po de  Frontera,  los  250  ó  300  reclutas,  los  desertores  de  él, 
y  las  dos  Compañías  que  fueron  con  licencia  temporal,  acor- 
dase conmigo  el  envío  de  esta  tropa  para  remitir  yo  al  mismo 
tiempo  el  escuadrón  de  S.  Luis  que  se  halla  en  las  tropas  de 
mi  cargo,  para  que  pase  a  reemplazarse  en  su  propio  territo- 
rio. Impuesto  en  todo,  repito,  procuraré  tenga  el  debido  efec- 
to la  Superior  Orden  de  V.  E.  cuanto  antes  sea  posible. 

Supongo  con  V.  E.  que  vendrá  sin  armas  la  tropa  de 
Frontera,  pero  yo  haré  que  sea  iitil  desde  el  momento  en  que 
llegue,  haciendo  una  colocación  conveniente  con  los  de  lan- 
za y  arma  de  fuego.  Algunas  largas  de  esta  clase  traje  de 
la  expedición  de  Valladolid  y  Puruarán,  de  las  que  tomaron 
las  tropas  de  esta  Provincia  y  algunas  que  se  compraron  por 
mi  orden:  casi  todas  necesitan  recomposición  formal  (que 
se  está  haciendo  ya  empeñosamente)  porque  los  soldados  to- 
dos cambiaban  como  era  natural,  las  que  tenían  defectuosas 
por  las  útiles.  Ciento  veinte  y  tantos  cañones  sueltos  logré 
coger  en  las  pesquisas  que  hice,  pero  las  llaves  sin  duda  se 
venderían  en  Valhidolid.  Se  lo  hice  presente  al  Sr.  Llano,  y 
supongo  que  tomaría  algunas  medidas  para  evitar  el  que 
vuelvan  a  manos  de  nuestros  contrarios. 

I*ediré  a  dicho  Jefe  algunas  otras  en  virtud  de  la  supe- 
rior Orden  de  V.  E.,  pues  casi  todos  los  pueblos  de  esta  Pro- 
vincia ansian  jwr  su  organización  y  yo  más,  por  aprovechar 
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los  momentos  felices. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Ira- 
puato,  5  de  Febrero  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey 
Dn.  Félix  María  Calleja. 


Excelentísimo  Señor: 

Con  la  superior  carta  de  V.  E.  de  19  de  Diciembre  últi- 
mo, recibí  la  que  se  sirve  acompañarme  de  Dn.  Juan  León,  es- 
crita en  Guanajuato  en  6  de  Julio  anterior,  en  que  hace  de- 
nuncia del  Lie.  Dn.  Francisco  Robledo,  Promotor  fiscal  de  la 
Hacienda  pública  en  dicha  Ciudad,  y  haber  dado  a  León  pa- 
Dn,  Juan  León,  pero  todo  ha  sido  inútil  porque  no  hay  quien 
peles  sediciosos  con  objeto  de  que  los  propagara. 

Con  la  mayor  eficacia  y  sigilo  correspondiente,  se  han 
hecho  las  investigaciones  posibles  para  averiguar  quién  es 
le  conozca. 

El  asunto  me  parece  interesante  aun  más  que  por  lo  que 
respecta  a  Robledo,  por  el  papel  anónimo  que  viene  en  la  mis- 
ma  carta  (y  supongo  también  de  León)  en  que  manifiesta  ha- 
ber muchos  insurgentes  en  Guanajuato,  y  que  lo  son  todos 
los  ricos  y  de  representación:  que  por  regalías,  empeños  y 
parentezcos  no  se  consigue  la  justicia,  y  se  descubre  al  que 
favorece  la  causa  justa.  Sería  muy  conveniente,  por  tanto, 
que  el  Sr.  Dn.  Bernardo  Prado  y  Ovejero  se  sirviese  dar  al- 
guna idea  o  conocimiento  de  Dn.  Juan  León,  ya  por  su  em- 
pleo, destino  u  otras,  pues  de  este  modo  podrán  hacerse  con 
mayor  fruto  y  seguridad  las  pesquisas  correspondientes.  V.  E. 
se  servirá  mandarlo,  si  conmigo  lo  juzgase  conveniente. 

Si  se  comprobase  el  crimen  de  Robledo,  lo  remitiré  in- 
mediatamente a  Veracruz  por  la  vía  de  San  Luis,  según  V.  E. 
me  previene  en  su  citada  carta;  y  quedo  entendido  de  ejecu- 
tar lo  mismo  con  los  demás  reos  que  hubiese  de  esta  especie, 
e  igualmente  se  remitirán  los  individuos  que  estuviesen  des- 
tinados a  presidio  en  esta  Provincia:  irán  con  sus  respecti- 
vas condenas,  y  daré  a  V.  E.  cuenta  con  las  causas  que  se  les 
hubieren  formado. 

He  circulado  por  todos  los  pueblos  de  mi  dependencia,  la 
indicada  Superior  orden,  pero  creo  que  no  hay  reos  que  se  ha- 
llen hoy  en  dicho  caso. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Salamanca,  8  de  Febrero  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Dn.  Félix  María  Calleja. 
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No  tengo  acerca  de  D.  Juan  León  más  conocimiento  que 
el  que  suministra  la  denuncia  que  este  individuo  dirigió  al 
Sr,  D.  Bernardo  de  Pifado  y  Ovejero,  contra  el  Licenciado  D. 
Francisco  Robledo,  de  que  trata  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  139 
de  8  del  corriente,  ni  el  Sr.  Prado  le  tenía  según  me  manifes- 
tó al  remitirme  el  papel  de  la  expresada  denuncia,  lo  que 
aviso  a  V.  S.  en  contestación,  quedando  enterado  de  que  prac- 
ticará las  diligencias  convenientes  para  averiguar  la  conduc- 
ta de  Robledo  y  procederá  con  este  individuo  y  los  demás  que 
se  hallen  en  igual  caso,  con  arreglo  a  mi  orden  de  19  de  di- 
ciembre último. — Dios,  etc. — México,  Febrero  17  de  1814. — 
(Rúbrica.) — Sr.  Dn.  Agustín  de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

Antes  de  anoche,  en  San  Juan  del  Río,  recibí  a  un  tiem- 
po el  principal  y  duplicado  de  la  Superior  Carta  de  V.  E.  fe- 
cha 9  del  corriente  a  las  diez  de  la  mañana,  en  que  suponiendo 
condujese  yo  preso  al  ex-cura  Matamoros,  me  prevenía  sus- 
pendiera la  marcha  en  el  punto  donde  recibiese  la  orden. 

No  traigo  tal  prisionero,  y  sería  sensible  que  tuviesen 
algún  fundamento  las  voces  que  han  corrido  en  esa  capital 
de  que  se  conducía  a  ella. 

En  la  tarde  de  mañana  tendré  el  honor  de  presentarme 
a  V.  E. :  por  habérmelo  concedido  le  doy  las  más  rendidas 
gracias. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Huehuetoca,  14 
de  Febrero  de  1814,  a  las  ocho  de  la  noche. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Si  fuere  cierto  como  se  asegura  generalmente  en  esta  Ca- 
pital, aunque  lo  dudo  mucho,  que  V.  S.  conduce  al  prisionero 
Clérigo  Matamoros,  le  prevengo  que  suspenda  su  marcha  en 
el  punto  en  que  le  alcance  este  pliego,  me  dé  parte  de  haberle 
recibido,  y  aguarde  mis  órdenes  sin  pasar  adelante. — Dios,  etc. 
— México,  Febrero  9  de  1814,  a  las  10  de  la  mañana. —  (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Presupuesto  que  el  sistema  firme  y  único  para  el  res- 
tablecimiento de  la  paz,  es  la  continua  persecución  de  las  ga- 
villas y  la  organización  de  los  pueblos,  descenderé  a  tratar 
de  los  que  pueden  arreglarse  próximamente  en  las  Provincias 
de  Valladolid  y  Guanajuato,  contando  con  las  tropas  que 
existen  en  ellas  hoy,  y  estableceré  divisiones  v'í)lantes  de  ope- 
raciones o  protección. 
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Es  problema,  si  tiene  mayor  conveniencia  seguir  progre- 
sivamente y  sin  interrupción  la  linea  de  organización,  o  ar- 
mar tales  y  tales  puntos,  aunque  se  hallen  circundados  de 
otros  rebeldes;  y  me  persuado  que  no  se  puede  dar  una  regla 
segura,  y  que  es  preciso,  por  tanto,  acomodarse  a  las  circuns- 
tancias; es  decir,  a  la  ubicación  y  recursos  de  cada  lugar;  a 
la  opinión  buena  o  mala,  y  arbitrios  para  hacerla  fijar  o 
variar. 

Existe  una  línea  organizada  en  la  Provincia  de  Guana- 
juato  de  E.  a  O.  E. :  Apaseo,  Celaya,  Salamanca,  Irapuato, 
Silao,  León,  hasta  j^onerse  en  contacto  con  Lagos;  todos  son 
pueblos  que  se  defienden  por  si.  Hay  otra  paralela  al  Sur  que 
se  separa  o  concurre  más  o  menos  en  algunos  puntos,  y  casi 
toda  bien  dispuesta  para  recibir  el  orden  y  con  recursos  para 
sostener  las  tropas.  Pénjamo,  Valle  de  Santiago,  Salvatie- 
rra, son  las  jurisdicciones  de  dicha  paralela;  pero  siendo  la 
segunda  la  peor  dispuesta  de  ellas,  deberá  dejarse  para  lo 
último,  para  que  privándosele  de  las  ventajas  del  orden  y  ha- 
ciéndole contribuir  a  la  guarnición  de  sus  laterales,  al  mismo 
tiempo  que  se  le  hace  útil,  sufra  el  castigo  merecido  por  su 
contumaz  rebeldía. 

Acámbaro,  también  de  Guanajuato,  y  Maravatío  de  Va- 
lladolid,  son  puntos  de  mucha  atención:  pilos  expeditan  la 
comunicación  de  dicha  ciudad  con  la  Capital;  quitan  el  goce 
de  las  platas,  plomo,  cobre,  azufre,  y  los  grandes  renglones 
de  azúcares,  trigos,  etc.,  que  produce  la  jurisdicción  del  se- 
gundo: embarazan  la  posesión  de  la  tierra  templada,  por  esa 
parte,  a  los  rebeldes,  y  tienen  capacidad  de  establecer  y  man- 
tener, por  tanto,  buen  número  de  patriotas. 

A  Valladolid,  soy  de  sentir  que  se  le  limite  la  guarni- 
ción por  ahora,  dejándole  muy  poca  tropa  reglada. . .  la  pre- 
cisa para  mantener  la  ciudad,  en  unión  de  los  urbanos;  y 
para  protegerlos,  introducirle  víveres,  e  impedir  el  engrosa- 
mientx)  de  gavillas,  le  quedará  además  una  división  de  550  a 
600  hombres  que  se  moverá  de  continuo,  y  con  mayor  fre- 
cuencia desde  Tacámbaro  a  Puruándiro,  por  Ario,  Pátzcua- 
ro,  Zacapu  y  Zipimeo. 

A  Maravatío  y  Acámbaro,  deben  destinarse  900  hombres, 
100  que  permanezcan  de  continuo  en  cada  uno  de  estos  lu- 
gares, y  el  resto  que  se  pasee  incesantemente  por  el  Sur,  y 
acuda  al  punto  de  la  jurisdicción  que  lo  exija. 

Salvatierra  deberá  cubrirse  con  150  y  Pénjamo  con  400 
hombres  por  ahora,  y  quedará  otra  división  a  lo  menos  de 
500  que  obrarán  de  concierto  con  la  división  del  Teniente  Co- 
ronel Dn.  Luis  Quintanar  para  batir,  aniquilar,  o  ahuyentar 
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a  lo  menos,  las  gavillas  del  Padre  Torres,  de  los  Seguras,  Her- 
mosillo,  y  otras  más  pequeñas  que  tienen  fija  su  residencia  en 
la  jurisdicción  de  Pénjamo,  S.  Pedro  Piedragorda  y  Rincón 
de  León. 

Deberá  quedar,  también,  en  la  Provincia  de  Guanajuato, 
otro  destacamento  de  ciento  o  ciento  y  cincuenta  hombres,  con 
el  único  o  primer  objeto  de  escoltar  los  convoyes;  es  decir, 
que  suponiéndole  a  Valladolid  300  soldados  y  100  a  Guana- 
juato, montan  el  total  de  tropa  reglada  3,355,  cuya  designa- 
ción haré  luego,  especificando  sobre  un  poco  más  o  menos,  la 
fuerza  de  los  cuerpos  que  existe  en  dichas  Provincias,  y  los 
que  por  algunas  razones  de  conveniencia  podrán  dedicarse 
a  cada  punto. 

Del  sistema  establecido  resulta  indirecta  o  directamente 
otra  conveniencia  de  gran  momento  y  estimación,  y  es,  que 
las  haciendas  famosas  del  Bajío  se  defenderán,  y  pondrán 
antes  de  dos  meses  500  patriotas  de  caballería  que,  pagados 
por  los  dueños,  recibirán  disciplina  militar,  y  será  a  poco 
tiempo,  otra  tanta  tropa  de  línea,  útil  y  disponible,  sin  costo 
de  la  Hacienda  pública. 

Después  de  exterminadas  o  ahuyentadas  las  gavillas  de 
alguna  consideración,  se  adelantará  la  línea,  siendo  primera 
regla  de  este  sistema,  tener  en  la  raya,  o  frontera  de  los  paí- 
ses insurgidos  las  tropas  de  línea,  y  en  el  centro,  como  de  re- 
serva y  manteniendo  el  orden  interior,  las  patrióticas  y  ur- 
banas. 

De  lo  expuesto  mana  necesariamente  otra  consecuencia 
muy  favorable,  y  es  que  asegurada  la  raya  de  la  Provincia  de 
Nueva  Galicia  con  la  de  Guanajuato  por  San  Pedro  Piedra- 
gorda,  le  quedan  las  fuerzas  que  tiene  entretenidas  allí,  ex- 
peditas para  dedicarlas  al  arreglo  de  Jiquilpan,  los  Reyes, 
etc.,  y  se  llevará  por  este  medio  al  orden  la  Provincia  de  Va- 
lladolid, y  no  hay  para  ello  en  lo  absoluto  otro  camino,  así 
porque  el  sistema  que  se  ha  observado  en  aquel  desafortuna- 
do suelo  ha  dejado  pervertir  y  arraigar,  digámoslo  así,  la 
opinión,  como  porque  no  hay  lugares  grandes  que  puedan  sos- 
tenerse sin  el  apoyo  de  grandes  divisiones  (de  que  carece- 
moa),  porque  no  tienen  otros  de  contacto  ni  comunicación. 

En  lo  interior  de  la  línea  defendida,  adoptado  este  siste- 
ma, nos  veremos  libres,  dentro  de  pocos  días,  de  salteadores, 
porque  arrojadas  las  gavillas  gruesas  del  centro,  las  tropas 
patrióticas  pueden  recorrer  su  territorio  respectivo,  perse- 
guirlos y  exterminarlos  sin  peligro. 

Por  las  demostraciones  y  estados  adjuntos  de  esta  fe- 
cha, se  manifiesta  la  fuerza  actual  disponible  de  las  Provin- 
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cias  de  que  hablamos,  y  la  distribución  o  colocación  que  de 
ellas  debe  hacerse,  según  mi  juicio ;  para  el  que  he  tenido 
presentes  cuatro  puntos  de  muy  esencial  importancia:  1.°,  la 
reunión  posible  de  cuerpos  y  piquetes  para  conservar,  o  más 
bien,  para  restituir  la  disciplina  militar  perdida.  2.",  la  in- 
corporación de  las  tropas  selectas  con  las  menos  acreditadas, 
3.**,  la  idoneidad  respectiva  de  las  fuerzas  para  cada  punto, 
conforme  a  su  importancia  y  con  presencia  también  del  núme- 
ro y  clase  de  las  gavillas  con  que  deben  luchar ;  y  el  4.%  final- 
mente, la  transmigración  de  los  cuerpos,  de  que  resulta,  que 
las  tropas  que  han  estado  en  Valladolid,  por  ejemplo,  dos  años, 
se  trasladen  a  otro  lugar,  donde  no  tengan  conexiones  que 
puedan  ser  perjudiciales,  y  entren  en  la  fatiga  y  acción  que 
vigoriza  al  soldado,  le  hace  crecer  el  entusiasmo  y  le  da  el 
esfuerzo  que  sin  estas  circunstancias,  no  es  común  en  la  cam- 
paña.— México,  16  de  Febrero  de  1814. — Agustin  de  Iturbide. 
—  ( Rúbrica. ) 

ADICIÓN. — Tendrán  todos  los  comandantes  de  desta- 
camentos y  secciones,  orden  terminante  y  muy  estrecha  de 
mantener  la  comunicación  con  los  jefes  inmediatos  en  todas 
direcciones,  estrechando  más  todavía  al  de  la  División  de  ope- 
raciones de  Valladolid,  para  que  obre  de  acuerdo  con  la  del 
Señor  Negrete  y  la  de  Pénjamo,  pues  puede  establecer  con 
facilidad  la  correspondencia  con  la  1.^  por  la  Villa  de  Zamo- 
ra, y  con  la  2.=^  por  Puruándiro  o  la  Piedad,  escoltando  los 
correos  en  caso  necesario. — Fecha  ut  supra.^Iturbide. —  (Rú- 
brica.) 


ESTADO  DE  LAS  TROPAS  DE  LINEA  QUE  EXISTEN  HOY 
DISPONIBLES  EN  LAS  PROVINCIAS  DE  VALLADOLID  Y 
GUANAJUATO. 

Infantería 

Regimiento   de   la   Corona   con   fuerza   de 450 

Batallón  Fijo  de  México  de 540 

Batallón  de   Nueva   España 440 

Batallón    de    Celaya 240 

Batallón   Ligero   de   México 170 

Piquete  de  Valladolid,  deducidos  los  soldados  que 

sirven  en  clase  de  artilleros 120 

Compañía    de    Marina '45  2,005 

A  la  vuelta 2,005 
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De  la  vuelta 2,005 

Caballería 

Dragones  de  España 40 

Dragones    de    México 110 

Dragones    de    Querétaro 120 

Dragones    del    Príncipe 146 

Dragones    de    Michoacán 100 

Dragones    de    Puebla 80 

Dragones    de    Tulancingo 80 

Dragones  de  Fieles  del  Potosí 125 

Dragones    de    Frontera 150 

Dragones   de    San    Carlos 160 

Dragones  de  Pezquera 032 

De   Patriotas   de   Valladolid   y   Pátzcuaro 100 

Lanceros    de    Orrantia 051 

Voluntarios    de    Celaya 016 

4.^  Compañía  de  San  Carlos  o  de  Pacheco 040                 1,350 

Total 3,355 

Nota. — A  más  de  la  fuerza  expresada  deben  quedar  en  Valla- 
dolid más  de  350,  que  dejándoles  su  armamento  respectivo,  pueden 
contar  con  ella  o  con  la  mayor  parte  a  lo  menos  aquella  Plaza. — Mé- 
xico, Febrero  16  de  1814. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 


DESIGNACIONES  DE  LOS  CUERPOS  Y  PIQUETES  QUE  DE- 
BEN, SEGÚN  MI  JUICIO,  COMPONER  LA  DIVISIÓN  DE 
OPERACIONES  Y  OCUPAR  LOS  NUEVOS  PUEBLOS  DE 
ORGANIZACIÓN  URGENTE  EN  LAS  PROVINCIAS  DE  VA- 
LLADOLID Y  GUANAJUATO. 

Valladolid  y  la  División  que  debe  operar  por  el  Sur  y  Oeste  de 
su  Capital. 

Infantería 

Batallón  Fijo  de  México  con  fuerza  de 540 

Caballería 

Dragones    de    España 40 

Fieles    del    Potosí 125 

Al  frente 705 
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Del  frente 705 

Dragones    de    Querétaro 120 

Dragones    de    Tulancingo 80 

Dragones  de  la  4/  Compañía  de  San  Carlos,  cono- 
cida  por   de   Pacheco 40 

Patriotas  de  Valladolid  y  Pátzcuaro,  que  se  pagan 

por  cuenta  de  la  Hacienda  Pública 100                1,045 

Nota. — En  Valladolid  quedaron,  además,  297 
que  dieron  por  enfermos  en  el  último  Estado  de 
fuerza  de  fin  de  Diciembre,  correspondiente  sólo  a 
las  tropas  de  aquella  guarnición,  y  ahora  deben 
encontrarse  la  mayor  parte  en  estado  de  conva- 
lecencia, y  quedarán  igualmente  los  enfermos  de 
los  otros  cuerpos  que  salen  de  allí. 

Guarniciones  de  Maravatío  y  Acámbaro  y 
fuerza  de  la  tropa  de  operaciones  que  las  debe 
proteger. 

Infantería 

Batallón  de  Nueva  España  con  fuerza  de 440 

Compañía  de   Marina 45 

Piquete   de    Valladolid 120 

Caballería 

Dragones  de  México  con  fuerza  de 110 

Dragones  de   Michoacán  con   fuerza   de 100 

Dragones  de  San  Carlos  con  fuerza  de 160  975 


Guarniciones  de  Guanajuato,  Pénjamo,  Sal- 
vatierra y  fuerza  de  las  Divisiones  de  operacio- 
nes y  convoyes. 

Regimiento  de  la  Corona  con  fuerza  de 450 


Infantería 

Batallón  de  Celaya  con  fuerza  de 240 

Batallón    Ligero    de    México 170 


A  la  \Tielta 860  2,020 
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De  la  vuelta 860                 2,020 

Caballería 

Dragones  de  Puebla  con  fuerza  de 80 

Dragones    de    Pezquera 32 

Dragones    de    Frontera 150 

Lanceros    de    Orrantia 51 

Voluntarios    de    Celaya 16 

Dragones    del    Príncipe 146                 1,335 


Total 3,355 

México,  Febrero  16  de  1814. 

Agustín  de   Iturbide. —  (Rúbrica). 

Nota. — Tren  Volante  de  Artillería  de  que  de- 
berán constar  las  Divisiones  de  operaciones. 

División    de    Valladolid 004  piezas. 

División  en   Maravatío  y  Acámbaro 004  „ 

Salvatierra   y   Pénjamo 002         „ 

División  de  Convoyes 002         „ 

Total 12 

Para  todas  hay  más  artilleros  del  número  correspondiente  a  la 
dotación. — Iturbide. — ( Rúbrica. ) 

Excelentísimo  Señor: 

Dirijo  a  las  superiores  manos  de  V.  E.  la  representación 
y  propuestas  que  con  fecha  5  del  corriente,  me  hace  el  Coman- 
dante Militar  de  Irapiiato,  Dn.  José  María  Esquivel,  en  que 
trata  de  proveer  en  el  teniente  Dn.  José  María  Valdespino 
la  2a.  Compañía  de  Patriotas  de  aquella  Congregación,  que 
tenía  el  Sr,  Cura,  Di*.  Dn.  Victorino  de  las  Fuentes :  y 
la  tenencia  de  Valdespino,  en  el  de  la  misma  clase  de  caba- 
llería, Dn.  Vicente  Llano,  por  hallarse  impedido  a  causa  de 
sus  enfermedades  para  desempeñar  en  esta  arma  las  fatigas 
del  servicio. 

Para  la  tenencia  que  debe  resultar  vacante,  por  pase  de 
Llano  a  la  infantería,  propone  al  Sargento  Dn.  Mariano  Val- 
despino, que  ha  hecho  servicios  muy  estimables,  y  se  reserva 
Esquivel  la  proposición  de  las  vacantes  que  resultan  para 
después  de  pasados  algunos  días,  por  estimarlo  así  couA^enien- 
te.  Por  lo  que  si  V.  E,  juzgase  razonables  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  Esquivel,  podrá  convenir  en  lo  que  propone, 
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si  fuera  de  su  superior  agrado. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  México,  19  de  febrero  de  1814. — Excelentísimo  Sr. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Vi- 
rrey Dn.  Félix  María  Calleja. 

Acompaño  a  V.  S.  el  Estado  de  fuerza  de  esta  Congrega- 
ción, y  el  de  los  oficiales  que  sirven  en  el  Cuerpo  de  mi  mando, 
conforme  a  las  órdenes  que  V.  S.  me  tiene  comunicadas  del 
Exmo.  Sr.  Virrey.  Por  él  verá  V.  S.  que  se  halla  nombrado 
para  Capitán  de  la  Segunda  Compañía  de  Infantería,  el  Dr. 
D.  Victorino  de  las  Fuentes,  Cura  interino  de  esta  Con- 
gregación, cuyo  nombramie^ito  se  hizo  por  el  actual  Exmo. 
Sr.  Virrey,  siendo  S.  Exa.  General  del  Ejército  de  Opera- 
ciones en  septiembre  de  1811,  a  propuesta  mía  y  con  el  ob- 
jeto de  que  viendo  este  Pueblo  a  su  Párroco  al  frente  de  una 
de  sus  Compañías,  se  ejemplarizase  mejor  para  el  servicio. 

Este  objeto  no  tiene  lugar  en  el  día  de  hoy,  porque  el 
estado  de  la  insurrección,  el  de  la  fuerza  de  este  lugar,  y 
sobre  todo,  el  de  la  decisión  de  los  individuos  que  lo  componen, 
no  necesitan  tanto  de  aquel  ejemplo;  y,  además,  el  mismo 
Dr.  Fuentes  no  se  halla  en  capacidad  de  darlo,  porque  ha 
pasado  a  España  en  calidad  de  Diputado  de  Cortes,  por  Gua- 
najuato.  En  este  estado  de  cosas,  me  parece  que  es  necesario 
que  a  la  expresada  Compañía  se  le  nombre  un  Capitán  efec- 
tivo, para  que  como  tal,  cuide  con  mayor  exactitud  del  arre- 
glo de  ella  y  se  le  puedan  agregar  los  correspondientes'  sub- 
alternos. 

No  quiero  decir  por  esto  que  al  Sr.  Fuentes  se  le  de- 
ponga del  empleo  que  se  le  ha  conferido,  sino  que  conserván- 
dosele el  mismo  grado  para  honor  suyo  y  del  Cuerpo,  se  nom- 
bre otro  Capitán  que  cumpla  con  lo  efectivo  de  las  fatigas. 
Si  a  V.  S.  le  pareciese  esto  mismo,  le  suplico  tenga  la  bon- 
dad de  impetrarlo  del  Exmo.  Sr.  Virrey,  pidiendo  a  S. 
Exa.  que  si  fuere  de  su  aprobación  hacerlo,  nombre  para  Ca- 
pitán de  la  expresada  Segunda  Compañía  de  Infantería  de 
este  Cuerpo,  al  Teniente  de  ella,  D.  José  María  Valdespino, 
quien  es  acreedor  por  muchas  recomendaciones  al  expresado 
empleo.  Para  Teniente  de  ella,  al  que  lo  es  actual  de  la  pri- 
mera de  Caballería,  D.  Vicente  Llano,  porque  este  indivi- 
duo, por  enfermedades  naturales,  no  está  capaz  de  servir  a 
caballo,  y  sí  lo  ejecuta  con  toda  puntualidad  en  las  fatigas 
de  Infantería.  Y  para  el  empleo  de  Llano,  esto  es,  para  Tenien- 
te de  la  primera  de  Caballería,  al  Sargento  de  la  misma,  D. 
Mariano  Valdespino,  quien  a  más  de  su  constante  servicio 
en  esta  guarnición,  y  de  los  muy  particulares  que  ha  pres- 
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tado  toda  su  familia,  ha  sostenido  muchas  acciones  con  par- 
tidas' a  su  mando,  contra  los  insurgentes,  logrando  victoria 
en  todas,  y  me  parece,  por  tanto,  más  digno  de  aquel  empleo 
que  los  Alféreces  de  ambas  Compañías. — Dios  guarde  a  V. 
S.  muchos  años.  Irapuato,  5  de  febrero  de  ISli. — José  María 
Esquivel  y  Sal  vago. —  (Rúbrica.) — Sr.  Coronel  y  Coman- 
dante General  de  esta  Provincia,  don  Agustín  de  Iturbide. 

Incluyo  a  V.  S.,  para  su  curso,  tres  despachos  que  he 
mandado  expedir  en  favor  de  D.  José  María  Valdespino, 
D.  Vicente  Llano  y  D.  Mariano  Valdespino,  Capitán  y  Te- 
nientes de  las  Compañías  de  Patriotas  de  Irapuato,  que  V. 
S.  me  propone  en  oficio  de  hoy. — Dios,  etc. — ^México,  Febrero 
19  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  I).  Agustín  de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

He  formado  en  la  Congregación  de  Irapuato,  una  cuarta 
Compañía  Patriótica  de  Infantería,  y  me  ha  propuesto  el  Co- 
mandante de  dicha  Congregación,  Teniente  Coronel  Dn.  Jo- 
sé María  Esquivel,  para  capitán,  al  patriota  Dn.  Rafael 
Arámburu,  que  ha  servido  bien  desde  el  principio  de  la  cam- 
paña, y  tiene  los  conocimientos  y  disposición  necesaria  para 
servir  dicho  empleo. 

Para  Teniente  propone  al  Subteniente  de  la  Primera 
Compañía,  Dn.  Ramón  García. 

Y  para  Subteniente,  a  Dn.  Francisco  Retana. 

Y  teniendo  los  méritos  y  aptitud  necesaria,  los  presen- 
to a  V.  E.,  para  que  se  sirva  mandarles  expedir  sus  respec- 
tivos despachos,  si  así  fuere  de  su  superior  agrado. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  19  de  Febrero  de  1814. 
— Excelentísimo  Sr. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Sr.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Conforme  con  lo  que  V.  S.  me  propone  en  oficio  de  hoy, 
le  acompaño  para  su  curso,  los  despachos  que  he  mandado 
expedir  en  favor  de  D.  Rafael  Arámburu,  D.  Ramón  Gar- 
cía y  D.  Francisco  Retana,  a  quienes  he  conferido  los  em- 
pleos de  Capitán.  Teniente  y  Alférez  de  la  Cuarta  Compañía 
de  Infantería  Patriótica,  nuevamente  creada  en  el  Pueblo  de 
Irapuato. — Dios,  etc. — México.  Febrero  19  de  1814. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr,  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Disponga  V.  S,  que  se  remitan  con  la  partida  que  sale 
de  esta  Capital,  el  próximo  jueves,  con  el  Sr.  Coronel  D. 
Agustín  de  Iturbide,  50  carabinas  que  he  destinado  al  R€- 
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gimiento  de  Dragones  del  Príncipe. — Dios,  etc. — México,  Fe- 
brero 22  de  1814. —  (Eúbrica.) — Sr.  D.  José  Joaquín  Ponce. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Subinspector  Interino  de 
Artillería,  lo  siguiente: — Disponga  V.  S.,  etc.  Y  lo  inserto  a 
V.  g.,  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. 
— Febrero  22  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Acompaño  a  V.  S.  el  Estado  que  me  ha  remitido  el  Sr. 
Coronel  Conde  de  Pérez  Gálvez,  relativo  a  la  fuerza  con  que 
se  hallaba  el  Regimiento  de  Dragones'  del  Príncipe,  en  fin  de 
Diciembre  del  año  próximo  anterior;  y  constando  por  él  que 
dicho  Cuerpo  tiene  sobre  las  armas  más  de  300  hombres,  pa- 
gados por  el  Erario  Público,  espero  proponga  V.  S.  los  me- 
dios que  crea  más  conducentes  para  hacer  útil  el  expresado 
Regimiento,  reorganizarlo  y  ponerlo  en  el  buen  estado  de  ser- 
vicio que  exigen  las  circunstancias. — Dios,  etc. — México,  Fe- 
brero 22  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Aunque  la  falta  cometida  por  el  Teniente  de  Artillería 
D.  Andrés  Terrés,  marchándose  de  esta  capital  sin  haber  obte- 
nido la  correspondiente  licencia  para  ello,  por  el  conducto  de 
sus  Jefes  naturales,  exigía  una  seria  demostración  que  sirviese 
de  escarmiento  a  otros  de  su  clase,  usando  de  benignidad  he 
resuelto  que  inmediatamente  se  traslade  a  servir  a  las  órdenes 
del  señor  Comandante  Militar  de  la  Provincia  de  Guanajua- 
to,  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  quien  empleará  a  dicho 
Terrés  en  la  artillería  de  la  División  de  su  cargo,  en  concepto 
de  que  comunico  las  órdenes  convenientes  a  este  Jefe  y  al 
Señor  Subinspector  de  Artillería,  y  de  que  no  espero  demora 
ni  representación  sobre  el  particular;  echando  menos  el 
parte  que  debió  V.  darme,  de  habérsele  incorporado  dicho 
Oficial  sin  llevar  licencia  ni  pasaportes  de  esta  superioridad. 
— Dios,  etc. — México,  Febrero  19  de  1814. —  (Rúbrica.) — Señor 
D.  Pedro  Monsalve. 

Con  esta  fecha  digo  al  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Mon- 
salve lo  siguiente: 

Aunque  la  falta  etc. 

Y  lo  translado  a  V.  S.  en  contestación  a  sus  oficios  de  19 
y  21  de  Enero  último. — Dios,  etc. — México,  Febrero  19  de  1814. 
— Señor  Don  José  Joaquín  Ponce. 

Y  lo  inserto  a  V,  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consi- 
guientes, esperando  me  dé  cuenta  del  día  en  que  se  le  incor- 
pore dicho  Terrés. — Dios,  etc. — México,  Febrero  19  de  1814. — 
(Rúbrica.) — Señor  D.  Agustín  de  Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor. 

D.  Ramón  Ponce  de  León,  Capitán  del  Regimiento  de 
Infantería  Provincial  de  Puebla,  a  V.  E.  con  el  debido  respe- 
to hace  presente,  que  teniendo  necesidad  de  pasar  a  Puebla 
con  objeto  de  ver  su  casa  y  familia,  cuya  satisfacción  no  ha 
logrado  desde  antes  que  comenzara  la  insurrección,  por  ha- 
llarse con  su  Regimiento  acantonado  en  Orizaba  desde  ñnea 
de  Febrero  de  1810,  y  sirviendo  en  la  campaña  hasta  el  día 
A  V.  E.  suplica  que,  por  un  efecto  de  su  bondad,  se  sir\^a  con- 
cederle su  permiso  para  pasar  a  dicha  Ciudad  por  un  mes, 
protestando  regresar  a  su  División  en  la  primera  ocasión 
segura  que  se  presente,  después  de  ese  término. — México,  17  de 
Febrero  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Ramón  Ponce  de 
León. —  (Rúbrica.) 

Al  margen. — Excelentísimo  Señor. 

Es  cierto  lo  que  expone  el  Oficial  suplicante;  y  habiendo 
servido  con  honor  en  la  campaña,  le  contemplo  acreedor  a  la 
gracia  que  solicita,  persuadido  de  que  regresará  luego  que 
cumpla  el  término  de  su  licencia,  sin  cuyo  convencimiento  no 
apoyaría  su  solicitud,  porque  me  es  sumamente  útil  en  el 
desempeño  de  sus  funciones:  V.  E.  resolverá  lo  que  fuere 
de  su  superior  agrado. — México,  21  de  Febrero  de  1814. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Debiendo  marchar  a  esa  ciudad  con  un  mes  de  licencia 
el  Capitán  del  Regimiento  Provincial  de  ella,  D.  Ramón 
Ponce  de  León,  lo  aviso  a  V.  S.,  a  fin  de  que  pasado  dicho 
término,  prevenga  al  expresado  Oficial  regrese  a  esta  Capital 
para  que  se  incorpore  a  la  División  del  Bajío  a  que  pertene- 
ce.— Dios,  etc. — México,  Febrero  24  de  1814. —  (Rúbrica.)  — 
Sr.  D.  Ramón  Díaz  de  Ortega. 

Puede  V.  S.  permitir  al  Capitán  D.  Ramón  Ponce  que  se 
traslade  a  Puebla  por  el  término  de  un  mes,  como  solicita 
en  la  instancia  que  V.  S.  me  ha  dirigido  con  su  informe  de  21 
del  corriente,  en  el  concepto  de  que,  cumplido  dicho  término, 
deberá  regresar  a  esta  Capital  para  incorporarse  de  nuevo 
a  la  División  del  cargo  de  V.  S. — Dios,  etc. — México,  Febre- 
ro 24  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Debiendo  remitirse  a  esta  Superioridad  por  conducto  de 
V,  S.,  los  partes  de  acciones  de  guerra  y  de  cualesquiera  otra 
ocurrencia  de  las  tropas  y  pueblos  de  la  Provincia  de  su  cargo, 
le  acompaño  dos  partes  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Coronel 
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Conde  de  Pérez  Gálvez,  Comandante  militar  de  la  Villa  de 
León,  a  fin  de  que  examinándolos  V.  S.  como  previene  el  ar- 
tículo 5^  de  la  instrucción  que  le  tengo  comunicada,  me  infor- 
me lo  que  se  le  ofrezca  en  el  particular. 

Igualmente  incluyo  a  V.  S.  un  oficio,  en  que  el  expresado 
Jefe  solicita  el  abono  de  raciones  de  campaña  en  favor  de  la 
tropa  de  su  cargo,  desde  que  se  puso  sobre  las  armas  hasta 
que,  por  punto  general,  dispuse  que  no  gozasen  de  este  bene- 
ficio los  Cuerpos  mientras  permaneciesen  en  guarnición,  a  fin 
de  que  me  informe  V.  S,  lo  que  le  parezca. — Dios,  etc. — Mé-, 
xico,  Febrero  19  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
lo  siguiente: 

Debiendo  remitirse,  etc. 

Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligencia,  en  contestación 
a  sus  oficios  relativos. — Dios,  etc. — México,  Febrero  18  de 
1814.— (Rúbrica.)— Sr.  Conde  de  Pérez  Calvez. 

Me  he  enterado  con  aprecio  del  parte  que  V.  S.  me  acom- 
paña con  oficio  de  2  del  corriente,  referente  a  la  vigorosa 
defensa  que  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  de  Iruela  y  Zamo- 
ra, ejecutó  el  17  de  Enero  en  la  Villa  de  Salamanca,  rechazan- 
do con  fuerzas  muy  inferiores  las  gavillas  de  rebeldes  que  la 
atacaron,  haciéndolas  retirar  con  pérdida  y  escarmiento  de  los 
bandidos. 

Me  es  muy  ax^reciable  la  conducta  que  observaron  dicho 
Jefe,  sus  Oficiales  y  tropa,  y  el  patriotismo  del  Cura  de  aque- 
lla villa,  Dr.  D.  José  María  Zenón  y  del  religioso  agustino 
Fr.  Salvador  Perea,  a  quienes  dará  V.  S.  en  mi  nomlire,  las 
gracias  que  merece  su  celo  y  amor  a  la  justa  causa,  y  no  dudo 
que  mediante  el  saludable  influjo  de  estos  eclesiásticos,  y  la 
actividad  y  buen  porte  de  Iruela,  se  logre  no  sólo  la  conser- 
vación del  buen  orden  interior,  sino  la  entera  pacificación 
del  territorio. 

Por  lo  que  respecta  al  cadete  D.  Celso  de  Iruela  y  Pam- 
plona, respecto  al  buen  concepto  que  V.  S.  tiene  de  su  dispo- 
sición militar,  me  lo  propondrá  para  el  empleo  a  que  lo  con- 
sidere acreedor,  y  en  que  pueda  ser  útil  al  servicio. — Dios, 
etc.— México,  19 "  de  Febrero  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

México,  Febrero  21  de  1814. 

En  atención  a  la  necesidad  de  reemplazar  las  bajas  de 
los   Cuerpos  que   componen  la   División   del   Sr.   Corouel  D. 
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Agustín  de  Iturbide,  y  darles  todo  el  aumento  posible  hasta 
el  pie  del  nuevo  reglamento,  autorizo  al  expresado  Jefe  para 
que,  con  acuerdo  del  Sr,  Comandante  militar  y  el  Corregidor 
de  Querétaro,  recoja  en  aquella  Ciudad  cuando  le  parezca 
conveniente,  la  gente  de  leva  útil  para  el  servicio  de  las 
armas,  y  la  destine  a  los  expresados  cuerpos. —  (Rúbrica  del 
Virrey. ) 

Conviniendo  mucho  aumentar  los  cuerpos  del  Ejército  y 
reparar  la  baja  con  que  se  hallan  para  hacerlos  útiles  al  ser- 
vicio y  evitar  el  grave  inconveniente  de  que  se  aniquilen  con 
las  fatigas  de  campaña,  la  deserción  y  otras  causas,  prevengo 
a  V.  S.  que  las  mejores  armas  que  recogió  de  las  derrotas  de 
Morelos,  las  dedique  con  preferencia  a  las  tropas  de  línea 
de  la  División  de  su  cargo,  haciendo  recomponer  y  habilitar  de 
lo  necesario  las  que  estuvieren  descompuestas,  y  dando  a 
dichas  tropas  todo  el  aumento  posible  con  reclutas  y  levas; 
a  cuyo  fin  acompaño  a  V.  S.  el  adjunto  Decreto  para  que 
pueda  recoger  en  Querétaro  los  mozos  útiles  que  encontrare, 
fein  perjuicio  de  ejecutar  lo  propio  en  los  pueblos  de  la  Pro- 
vincia de  su  responsabilidad. — Dios,  etc. — México.  Febrero  21 
de  1814. —  (Rúbrica.) — ^Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor. 

Por  la  carta  superior  de  V.  E.  de  ayer,  quedo  impuesto 
en  que  deben  aumentarse  los  Cuerpos  del  Ejército  y  reparar 
la  baja  con  que  se  hallan  para  hacerlos  útiles  al  sen'icio  y 
evitar  el  grave  inconveniente  de  que  se  aniquilen  con  las 
fatigas  de  campaña,  a  cuyo  efecto  se  sirve  acompañarme  un 
Superior  Decreto  para  poder  hacer,  cuando  lo  tenga  yo  por 
conveniente,  levas  en  la  ciudad  de  Querétaro,  con  anuencia 
del  Sr.  Comandante  militar  y  del  Corregidor  de  aquella  Ciu- 
dad ;  y  dedicaré  con  preferencia,  conforme  V.  E.  se  sir\-e  pre- 
venirme, a  las  tropas  de  línea  las  mejores  armas;  pero  desde 
ahora  hago  presente  a  su  Superioridad,  que  será  muy  corto 
el  número  de  las  buenas,  porque  la  tropa  cambió  por  éstas, 
todas  las  malas  con  que  se  hallaba. 

He  mandado  componerlas  en  Guanajuato,  mas  las  que  no 
puedan  dejarse  allí  útiles,  las  enviaré  a  esta  Capital  para 
el  efecto  y  para  que  se  reemplacen,  si  así  fuere  del  superior 
agrado  de  V,  E. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  México,  22  de  Febrero 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 
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Excelentísimo  Señor. 

Quedo  enterado  por  la  Superior  carta  de  V.  E.  de  ayer, 
que  recibo  ahora,  en  que  me  transcribe  la  que  con  la  misma 
fecha  dirigió  al  Sr.  D.  Francisco  Alonso  de  Terán,  conce- 
diéndole el  retardo  de  la  salida  de  D.  Alejandro  Parreño 
hasta  el  26  inmediato,  para  que  pueda  arreglar  lo  correspon 
diente  a  las  negociaciones  de  Filipinas,  y  lo  quedo  igualmente 
en  que  para  su  marcha  debe  aprovechar  la  mía. 

Xo  tengo,  Señor  Excelentísimo,  idea  alguna  ni  de  los  cau- 
dales y  cargas  que  deben  transportarse,  ni  tampoco  noticias 
exactas  de  las  gavillas  que  de  ésta  a  la  Ciudad  de  Querétaro, 
puedan  intentar  su  interceptación.  En  V.  E.  residen  los  co- 
nocimientos necesarios  y  juzgará  si  son  bastantes  para  la 
escolta  50  caballos  que  he  traído  para  la  mía,  o  si  es  preciso 
que  me  auxilie  alguna  otra  tropa,  en  cuyo  caso,  se  servirá 
disponerlo,  según  fuere  de  su  superior  agrado. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  México,  24  de  Febrero 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

A  la  salida  de  V.  S.  de  esta  Capital  se  le  reunirán  25  ca- 
ballos de  Provincias  Internas  que  escoltan  a  la  Sra.  Arredon- 
do; y  el  Sr.  Coronel  Ordóñez  franqueará  a  V.  S.  desde  Tula 
la  gente  que  fuere  necesaria  para  la  seguridad  de  las  cargas 
que  conduce  de  la  Hacienda  Pública,  y  las  que  probablemente 
se  agregarán  de  particulares,  debiendo  regresar  la  tropa  de 
dicho  Jefe  desde  S.  Juan  del  Río  o  cuando  más  desde  Que- 
rétaro, a  los  puntos  que  ocupa,  y  conducir  las  platas  de  Gua 
najuato  que  existen  en  aquella  ciudad,  y  el  convoy  de  San 
Luis  si  estuviere  pronto  a  la  llegada  de  la  tropa;  y  lo  aviso 
a  V.  S.  en  contestación  a  su  oficio  de  hoy. — Dios,  etc. — México, 
Febrero  24  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Conduciendo  el  Sr.  Coronel  Don  Agustín  de  Iturbide  algún 
armamento  y  dinero  perteneciente  a  la  Hacienda  Pública,  y 
siendo  muy  probable  que  se  reúnan  a  su  escolta  algunas  car- 
gas de  particulares,  dispondrá  V.  S.  que  acompañe  a  dicho 
Jefe  hasta  Querétaro,  la  Infantería  de  Tres  Villas  que  se  con- 
sidere necesaria,  y  alguna  caballería  de  Tlahuelilpau. 

Si  por  las  noticias  que  V.  S.  tenga  de  Querétaro  supiere 
que  ha  llegado  allí  el  convoy  de  San  Luis,  en  tal  caso  podrá 
aproximarse  a  San  Juan  del  Río  con  mayores  fuerzas  para 
conducir  a  Tula  dicho  convoy  y  las  platas  de  Guanajuato 
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que  están  detenidas  en  aquella  ciudad,  avisándome  lo  que  eje 
cutare  en  este  particular. — Dios,  etc. — México,  Febrero  24  de 
1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Cristóbal  Ordóuez. 

Excelentísimo  Señor. 

Por  la  carta  superior  de  V.  E.  de  ayer,  quedo  impuesto  en 
que  debe  marchar  a  unirse  a  su  batallón,  la  compañía  de  Ce- 
laya  que  se  halla  en  Huichapan,  relevándose  con  tropa  de 
Tres  Villas,  a  cuyo  efecto  debe  incorporárseme  a  mi  tránsito 
por  el  pueblo  de  San  Juan  del  Río,  según  Y.  E.  se  sirve 
prevenir  al  Señor  Coronel  Don  Cristóbal  Ordóñez,  con  la  fe- 
cha indicada. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  25  de  Febrero 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señor. 

Quedo  impuesto  por  la  superior  carta  de  V.  E.  de  22  del 
corriente,  en  que  me  transcribe  la  que  con  la  misma  fecha 
dirigió  al  Sr.  Subinspector  de  Artillería,  de  que  deben  remi- 
tirse con  la  partida  que  sale  conmigo  de  esta  Capital,  cin- 
cuenta carabinas  que  V.  E.  se  ha  servido  destinar  al  Regi- 
miento de  Dragones  del  Príncipe. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  25  de  Febrero 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)—Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Conforme  en  lo  substancial  con  el  plan  que  V.  S.  me  ha 
dirigido  con  fecha  de  16  del  presente,  acerca  de  las  operaciones 
del  Ejército  del  Norte  y  puntos  que  conviene  ocupar  y  cubrir 
por  las  Tropas  de  que  se  compone,  he  resuelto  que  se  formen 
de  dicho  Ejército  tres  Divisiones,  situándose  la  primera  en 
Maravatío  a  las  inmediatas  órdenes  del  Sr.  Brigadier  D.  Ci- 
ríaco de  Llano,  la  2^  eh  Valladolid  al  cargo  del  Comandante 
Militar  de  aquella  Provincia,  D.  Andrés  Bogiero,  y  la  3'  al  de 
V.  S.  como  2*^  del  Ejército  que  debe  operar  en  la  Provincia 
de  Guauajuato. 

Esta  tercera  División  se  compondrá  del  2<'  Batallón  de  la 
Corona,  del  2'?  de  Nueva  España,  del  de  Celaya,  del  Piquete 
de  Infantería  de  Guauajuato;  2  Escuadrones  de  Dragones  de 
Puebla,  otro  de  Fieles  del  Potosí,  al  cargo  de  su  Comandante 
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D.  Jnan  Pezquera,  el  Cuerpo  de  Frontera  del  Nuevo  Santan- 
der, el  Regimiento  del  Principe,  y  la  Sección  que  se  halla  al 
cargo  del  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Monsalve,  compuesta 
de  200  hombres  de  Nueva  España  y  otros  tantos  Dragones  de 
Moneada ;  por  manera  que  la  expresada  3*  División  queda  con 
la  fuerza  de  842  infantes  y  821  caballos. 

Agregada  a  esta  División  la  Sección  de  Monsalve,  queda 
al  cuidado  de  V.  S.  enviar  al  Jaral  100  hombres  de  Infante- 
ría del  Cuerpo  que  le  parezca  conveniente  para  que  cubran 
aquella  avenida  principal,  debiendo  estar  a  las  órdenes  del 
Sr.  Comandante  militar  de  la  Provincia  de  Sn.  Luis,  D,  Ma- 
nuel Torres  Valdivia,  quien  agregará  de  las  tropas  de  su 
mando,  la  demás  fuerza  que  necesite  dicho  puesto. 

Por  consecuencia  de  dicha  agregación,  queda  igualmente 
al  cuidado  de  V.  S,  cubrir  y  organizar  la  Villa  de  S.  Miguel 
el  Grande,  Dolores  y  S.  Felipe,  de  que  estaba  encargado  Mon- 
salve; y  debiendo  este  Jefe,  nombrado  Teniente  Coronel  de 
Dragones  de  Querétaro,  ponerse  a  la  cabeza  del  Escuadrón 
que  se  halla  en  el  Ejército  del  Norte,  pondrá  V.  S.  dichos 
Pueblos  y  la  tropa  que  destine  a  ellos  al  cargo  de  un  Jefe 
activo  y  de  conocimientos,  para  que  persiga  las  gavillas  de 
bandidos  que  existen  por  aquel  rumbo  y  restablezca  el  buen 
orden  y  seguridad  pública. 

Con  el  resto  de  la  División  y  contando  con  la  numerosa 
fuerza  patriótica  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  cubrirá  V.  S. 
los  pueblos  fieles  de  ella  y  los  de  Salvatierra,  Valle  de  Santia- 
go y  Pénjamo  que  se  hallan  aún  en  el  desorden,  reservando 
un  cuerpo  volante  para  perseguir  a  los  rebeldes  y  escoltar  los 
convoyes  desde  León  a  Querétaro  como  está  acordado;  en 
concepto  de  que  expediré  inmediatamente  las  órdenes  para 
que  el  Sr.  Llano  envíe  a  V.  S.  las  tropas  que  se  hallan  en  Va- 
lladolid,  pertenecientes  a  la  3.^  División,  y  V.  S.  acordará  con 
dicho  Jefe  las  marchas  que  deban  llevar  y  puntos  a  que  deban 
dirigirse;  y  por  lo  que  respecta  a  la  Sección  de  Monsalve,  le 
acompaño  la  adjunta  orden  para  que  este  Jefe  la  ponga  a 
disposición  de  V.  S. 

Dedique  V.  S.  su  atención  a  conservar  la  fuerza  de  los 
cuerpos  de  su  mando,  y  a  completar  y  organizar  los  Regi- 
mientos del  Príncipe  y  de  Moneada,  en  concepto  de  que  éste 
último  debe  reemplazarse  en  la  demarcación  del  extinguido 
de  la  Reina. 

Sin  perjuicio  de  que  V.  S.  dé  parte  al  Sr.  Llano  de  lo  que 
toque  a  este  Jefe  como  General  del  Ejército  del  Norte,  a 
quien  quedan  en  lo  militar  sujetas  las  Provincias  de  Guana- 
juato  y   Valladolid,    continuará   su   correspondencia   directa 
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con  esta  Superioridad  en  los  negocios  comunes  de  la  de  su 
mando. 

Dios,  etc. — México,  Febrero  26  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Las  trojías  de  la  Sección  de  Monsalve  que  hasta  ahora 
han  sido  socorridas  por  las  Cajas  de  S.  Luis,  lo  serán  en  lo 
sucesivo  por  la  Tesorería  de  Guanajuato,  y  los  cien  hombres 
que  deben  situarse  en  el  Jaral,  recibirán  sus  buenas  cuentas 
en  Sn.  Luis,  a  cuyo  efecto  paso  las  órdenes  correspondientes 
a  los  S.  S.  Intendentes  de  ambas  Provincias.— (Kúbrica.) 

Enterado  de  la  representación  que  V.  S.  me  ha  dirigido 
con  fecha  de  24  del  presente,  solicitando  las  gracias  acordadas 
por  el  Superior  Gobierno  Nacional  a  los  Generales  de  Divi- 
sión que  Se  distingan  en  seis  acciones  de  guerra,  he  resuelto, 
por  Decreto  de  esta  fecha  que,  reunidas  las  Gacetas  en  que 
constan  las  acciones  que  V,  S.  expresa  y  el  Soberano  Decre- 
to de  31  de  Agosto  de  1811,  pase  todo  al  Sr.  Comandante 
General  del  Ejército  del  Norte,  Brigadier  Don  Ciríaco  de 
Llano,  para  que  proceda  a  practicar  la  información  corres- 
pondiente, dándome  cuenta  con  ella;  y  acompaño  a  V.  S.  el 
adjunto  pliego  en  que  se  contiene  dicho  expediente,  para  que 
lo  dirija  al  expresado  Jefe. — Dios,  etc. — México,  Febrero  28 
de  1814 — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor : 

Por  la  superior  carta  de  Y.  E.  de  20  del  próximo  pasado 
Febrero,  que  incluye  la  que  con  la  misma  fecha  dirigió  al 
Señor  Comandante  General  del  Ejército  del  Norte,  Brigadier 
Don  Ciríaco  de  Llano,  quedo  impuesto  en  que  la  Compañía  de 
Voluntarios  de  Caballería  de  Celaya  debe  pasar  a  esta  ciudad 
por  corresponder  a  ella  y  no  ser  de  utilidad  en  la  de  Vallado- 
lid  ;  y  que  deja  V.  E.  al  Señor  Llano,  arbitrio  para  que  si 
contempla  útiles  dichos  Voluntarios  para  emplearlos  en  los 
Cuerpos  del  Ejército,  y  ellos  lo  desean,  lo  veriñque. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Tula,  1'  de  Marzo  de  1814. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor. 

He  llegado  hasta  este  punto  con  felicidad  y  espero  conti- 
nuaré con  la  misma  hasta  Querétaro,  con  el  auxilio  del  señor 
Ordóñez.  A  más  de  las  cargas  de  la  Hacienda  Pública,  van 
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como  novecientas  a  mil  de  particulares,  y  no  determino  a  V.  S. 
acertivamente  cuántas  son,  porque  como  salieron  anticipada- 
mente muchas  de  esa  Capital  y  se  han  ido  incorporando  su- 
cesivamente, no  he  podido  averiguarlo. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Tula,  2  de  Marzo  de 
1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Por  el  parte  de  V.  S.  Núm.  155  de  7  de  Marzo  último,  que- 
do impuesto  de  que  durante  la  separación  de  V.  S.  de  la 
Provincia  de  Guanajuato,  logró  dar  algunos  golpes  a  los 
rebeldes  en  el  Valle  de  Santiago  y  Huanímaro,  cuyo  resulta- 
do fue  hacerles  23  muertos,  tomándoles  4  armas  de  fuego 
y  50  caballos. — Dios,  etc. — México,  Abril  20  de  1814. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr.  Don  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor. 

Ayer  ha  llegado  a  esta  ciudad  felizmente,  el  convoy  que 
bajo  la  custodia  de  tropas  de  mi  cargo  salió  de  esa  Capital 
el  27  del  próximo  pasado  Febrero,  y  era  compuesto  de  946 
muías  cargadas  (moneda  y  diversos  efectos  de  comercio)  y 
18  coches. 

Yo  deseaba  que  continuase  hoy  su  curso  y  tenía  dadas 
para  el  efecto  las  órdenes  correspondientes,  pero  los  arrieros 
y  los  interesados  en  las  cargas,  me  han  representado  el  per- 
juicio que  se  les  seguiría  de  no  hacer  alguna  mansión  en  este 
punto.  Les  he  concedido  un  día,  con  calidad  de  doblar  la  jor- 
nada del  de  mañana,  pues  otra  cosa  sería  lo  mismo  que  ver 
con  indiferencia  el  retraso  de  días  en  los  movimientos  mili- 
tares en  una  época  en  que  más  que  en  otras  son  de  grande 
importancia  los  momentos. 

Supongo,  por  lo  que  me  escribe  el  Teniente  Coronel  Don 
Francisco  de  Orrantia  desde  Salamanca  con  fecha  1'  del  co- 
rriente, que  dentro  de  cuatro  días  estará  en  ésta  o  en  Celaya 
con  otra  remesa  de  platas  de  Guanajuato,  que  unida  a  lo  que 
se  halla  aquí,  escoltará  el  Señor  Ordónez  hasta  esa  Capital 
según  hemos  acordado. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Querétaro,  7  de  Marzo 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Por  los  oficios  de  V.  S.  números  154,  157  y  161  de  7,  9  y 
18  de  Marzo  último,  quedo  enterado  de  la  llegada  a  Queréta- 
ro y  León  del  convoy  que  V.  S.  condujo  de  esta  capital  para 
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las  Provincias  interiores,  sin  haber  ocurrido  novedad  en  su 
marcha. 

Dios,  etc.— México,  Abril  20  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor. 

El  Teniente  Coronel  Don  Francisco  de  Orrantia,  en  cartas 
de  28  del  mes  próximo  pasado  y  1'  del  corriente,  me  partici- 
pa que  durante  mi  separación  de  la  Provincia  de  Guanajuato, 
ha  dado  dos  pequeños  golpes  a  los  rebeldes  en  el  Valle  de 
Santiago  y  Huanímaro,  cuyo  resultado  fué  hacerles  16  muer- 
tos y  prisioneros  que  fueron  pasados  por  las  armas,  tomarles 
4  de  fuego  y  50  caballos  buenos. 

No  acompaño  a  V.  S.  originales  las  cartas  indicadas,  por- 
que tratan  de  otros  varios  puntos  que  no  tienen  conexión 
con  el  relacionado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Querétaro,  7  de  Marzo 
de  1814,  a  las  8  1|2  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Eiibrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor. 

Tengo  ya  adelantada  gran  parte  para  la  organización 
de  la  Villa  de  San  Miguel.  El  Señor  García  Rebollo  me  auxi- 
lia con  100  caballos  de  Sierra  Gorda,  y  no  dudo  que  de  este 
modo  podré  tener  la  satisfacción  de  decir  a  V.  E.  dentro  de 
dos  meses,  que  San  Miguel  se  defiende  ya  casi  por  sí  solo, 
con  muy  poco  auxilio  de  tropa  reglada. 

Mañana  paso  a  Celaya;  daré  seguidamente  una  vuelta 
rápida  por  el  Bajío,  concurriré  con  el  Señor  Llano  en  Mara- 
vatío  para  que  nos  jjongamos  en  todos  puntos  de  acuerdo, 
y  en  la  Semana  de  Pascua,  Dios  mediante,  pasaré  a  la  repe- 
tida Villa  de  San  Miguel. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Querétaro,  7  de  Marzo 
de  1814,  a  las  8  3|4  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  número  159,  de  9  de  Marzo  último, 
he  visto  con  satisfacción  haberse  verificado  en  la  Villa  de  Sa- 
lamanca la  publicación  y  juramento  de  la  Constitución,  y 
las  elecciones  municipales,  dando  el  vecindario  de  aquella  Vi- 
lla el  buen  ejemplo  de  nombrar  para  Regidores,  dos  vecinos 
europeos  que  se  hallan  en  estado  de  desempeñar  estos  empleos, 
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y  evitando  la  odiosa  rivalidad  que  ha  causado  tantos  desór- 
denes en  otros  pueblos. 

Dios,  etc.— México,  Abril  20  de  1814.— (Kúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor. 

A  las  tres  de  la  tarde  he  entrado  a  esta  Villa  con  el  con- 
voy, sin  que  haya  ocurrido  cosa  particular  en  el  camino. 

Poco  antes  que  yo  entró  el  Teniente  Coronel  Don  Fram 
cisco  de  Orrantia,  trayendo  ciento  cincuenta  y  ocho  barras  de 
plata,  ciento  de  particulares  y  las  restantes  de  la  Hacienda 
Pública;  mañana  continuará  con  ellas  su  camino,  y  al  día 
siguiente  se  entregarán  en  Querétaro  al  Señor  Ordóñez. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca,  9  de  Mar- 
zo de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María 
Calleja. 

Excelentísimo  Señor. 

Voy  a  formar  de  las  tropas  de  mi  inmediato  cargo  dos  Sec- 
ciones y  un  destacamento:  éste  tendrá  por  primer  objeto 
(aumentándolo  con  Tropas  Patrióticas)  la  escolta  de  convo- 
yes, y  se  paseará  frecuentemente  por  las  Haciendas  que  for- 
man la  paralela  de  los  pueblos  organizados  de  esta  Provincia, 
por  la  parte  del  Sur,  desde  Apaseo  hasta  León. 

Una  de  las  Secciones  que  pondré  por  ahora  a  las  órdenes 
del  Señor  Coronel  Don  José  Castro,  se  ocupará  en  la  perse- 
cución de  las  gavillas  de  la  jurisdicción  de  San  Pedro  Pie- 
dragorda  y  Pénjamo,  para  lo  que  me  pondré  de  acuerdo  con 
las  tropas  de  la  Nueva  Galicia,  y  si  encontrare  oportunidad, 
haré  que  el  señor  Castro  organice  a  Pénjamo. 

Con  la  otra  Sección  pasaré  yo  a  establecer  la  guarnición 
de  la  Villa  de  San  Miguel,  pero  como  para  esto  sea  preciso 
que  vengan  de  Valladolid  los  dos  Escuadrones  de  Puebla  y 
el  Teniente  Coronel  Pezquera,  y  con  su  Sección  de  San  Luis 
el  Sargento  Mayor  D.  Manuel  de  Arcos,  y  todo  esto  no  pende 
únicamente  de  mi  arbitrio,  no  creo  podrá  ponerse  en  ejecu- 
ción en  todS  su  extensión  el  plan,  hasta  fin  de  este  mes  o  prin- 
cipios del  próximo,  y  celebraré  no  se  me  haga  pasar  de  este 

término  contra  mi  deseo De  todo  daré  a  V.  E.  cuenta 

con  oportunidad  sucesivamente  como  debo.  Antes  de  ir  a  San 
Miguel  estaré  con  el  Señor  Llano. 

33 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca,  9  de  Mar- 
zo de  1814.  A  las  seis  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — (Kúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Se  ha  jurado  en  esta  Villa  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía española  el  día  veinte  del  próximo  pasado,  y  se  hizo 
igualmente  la  elección  de  Cabildo  Constitucional  en  que  nom- 
braron de  Regidores  dos  europeos  que  hay  en  disposición 
de  desempeñar  su  encargo,  de  cuyo  mérito  se  acordaron  no 
obstante  que  se  hallaban  fuera  de  este  lugar.  Todo  fué  cele- 
brado con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo;  y  las  elec- 
ciones con  uniformidad  de  votos,  de  los  que  inferirá  V.  Exa. 
que  aquí  no  existen  las  odiosas  e  injustas  distinciones,  lo 
que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  Exa.  con  satisfacción, 
porque  aquella  Villa  de  que  se  juzgaba  muy  rebelde  e  incapaz 
del  orden,  ya  da  ejemplo  de  fidelidad  y  prudencia. 

Las  listas  y  certificaciones  respectivas  las  remitirá  a  V.  E. 
el  Sr.  Intendente  de  la  Provincia. — Dios  guarde  a  V.  Exa. 
muchos  años.  Salamanca,  9  de  Marzo  de  1814,  a  las  ocho  y 
media  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.—  (Kúbrica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

A  los  religiosos  carmelitas,  que  sin  superior  permiso  de 
V.  E.  ni  mi  anuencia,  se  pasaron  a  establecer  a  Salvatierra  y 
haciendas  suyas  de  aquella  demarcación,  voy  a  hacerles  que 
se  retiren,  porque  este  mal  ejemplo  ha  sido  de  escándalo  en 
toda  la  Provincia.  Los  patriotas  de  los  pueblos  que  tienen 
sus  fijos,  ya  de  comercio,  ya  de  agricultura,  en  los  países  que 
ocupan  los  rebeldes,  solicitan  con  instancia  licencia  para 
atenderlos,  lo  que  no  sucedía  antes,  pues  forman  un  paralelo 
entre  sí  con  los  carmelitas,  y  poco  menos  que  con  descaro, 
representan  que  si  aquellos  por  sólo  su  interés  se  pasan  a  los 
países  insurgidos,  por  qué  a  ellos  teniendo  mujer  e  hijos 
que  mantener  no  se  les  ha  de  permitir  lo  mismo  que  a  los 
otros;  hay  más,  que  dichos  religiosos,  para  resarcir  la  opinión 
que  tenían  perdida  entre  los  sediciosos  y  para  ganar  su  afec- 
to, necesitan  de  hacer  actos  positivos  muy  conocidos  en  su 
favor,  y  esto  no  puede  ser  sin  que  en  razón  directa  perjudi- 
quen a  los  seguidores  de  nuestro  justo  partido:  a  estas  ra- 
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zones  (bastantes  en  mi  concepto)  para  hacer  lo  que  he  re- 
suelto y  voy  a  ejecutar,  podría  añadir  otras  muchas  que  laa 
apoyan,  pero  no  las  expongo  por  no  cansar  la  ocupada  aten- 
ción de  V.  Exa.,  cuya  aprobación  espero  merezca  la  dispo- 
sición indicada. — Dios  guarde  a  V.  Exa.  muchos  anos.  Sa- 
lamanca, 7  de  Marzo  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey 
Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Se  entregaron  en  León  el  día  14  del  corriente  las  platas 
y  demás  cargas  de  Manila,  con  las  que  de  cuenta  de  la  Ha- 
cienda Pública  salieron  de  Querétaro  con  destino  a  Gua- 
dalajara. 

La  correspondencia  pública  pasó  en  la  misma  noche  para 
Lagos,  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  el  debido  conocimiento 
de  su  Superioridad. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Ce- 
laya,  18  de  Marzo  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín 
de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn. 
Félix  María  Calleja. 

Ha  entendido  el  Ayuntamiento  del  oficio  que  el  Sr.  Coro- 
nel Dn.  Agustín  de  Iturbide,  con  fecha  t^^ece  del  corriente 
pasó  a  V.  S.,  quien  de  su  orden  lo  ha  transcrito  a  este  Cuer- 
po, con  la  de  ayer,  que  D.  Pablo  Rodríguez  representó  a 
aquel  Jefe,  que  había  sido  violentamente  despojado  por  V.  S., 
mediante  gestiones  del  Cabildo,  del  destino  de  Tesorero  de 
esta  guarnición  urbana,  que  se  le  había  conferido  por  el 
Comandante  militar  de  este  suelo,  y  confirmado  tácitamente 
por  el  Excelentísimo  Señor  Virrey. 

De  modo  alguno  fué  separado,  por  la  jurisdicción  militar 
de  tal  encargo.  V.  S.  no  hizo  más  que  ya  verificada  su  remo- 
ción, prevenirle  la  entrega  de  los  documentos  propios  de 
aquel  manejo,  para  lo  que  el  Ayuntamiento  le  pidió  auxilio, 
que  V.  S.  estaba  precisado  por  todos  motivos  a  impartirle, 
según  el  espíritu  de  las  leyes,  sin  tomar  conocimiento  del  fin 
con  que  se  lo  daba. 

Este  Cuerpo  no  lo  relevó  de  una  concesión  como  él  ha 
asegurado,  recibida  del  Comandante  militar,  desde  que  tuvo 
principio  la  rebelión.  El  mismo  Ayuntamiento  se  la  confió 
en  4  de  Marzo  de  1811,  en  uso  de  la  ilimitada  facultad  que 
le  da  para  ello  el  artículo  4  del  Reglamento  político  militar, 
expedido  en  8  de  Junio  de  1811,  por  el  actual  Excelentísimo 
Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja.  La  acta  Capitular  de  la 
elección  de  Rodríguez  en  la  indicada  fecha,  y  el  referido  regla- 
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mentó  político  militar,  obran  en  las  primeras  fojas  del  ex- 
pediente, que  aqiiel  remitió  a  dicho  señor  Coronel. 

El  artículo  321  de  nuestra  sabia  Constitución  política, 
sólo  concede  al  Ayuntamiento  (en  el  4'  cargo  de  estos  Cuer- 
pos), el  hacer  el  repartimiento  y  recaudación  de  las  con- 
tribuciones. No  solicitó  este  Cuerpo  con  haber  nombrado  nue- 
vo Tesorero,  entrar  en  posesión  de  esta  prerrogativa,  como 
se  supone. 

Lo  estaba  ya  desde  el  4  de  Marzo  del  relacionado  año  de 
1811.  De  aquella  época  a  ésta,  ha  hecho,  minorado  y  aumen- 
tado los  impuestos  destinados  a  sostener  esta  tropa  patriótica. 
Su  recaudación  la  encomendó  a  Rodríguez  desde  entonces, 
poniendo  al  pie  de  cada  lista  de  impuestos,  expresa  comisión 
para  que  pudiese  verificarla.  Lo  sujetó  siempre  a  que  ocu- 
rriese a  su  Presidente,  para  que  se  realizasen  los  gravámenes 
de  los  renuentes  que  pudiese  haber. 

Ya  en  el  día  no  le  acomoda  que  éste  la  desempeñe,  por 
mil  motivos  de  utilidad  y  conveniencia  al  pueblo,  de  que  ha 
hablado  a  su  Excelencia.  Hizo  a  Rodríguez  entender  su  reso- 
lución, en  los  términos  que  exige  la  prudencia  y  considera- 
ción debida  al  buen  nombre  de  cualquiera  individuo.  ¿Podrá 
Rodríguez  quejarse  por  esto?  ¿Ocurrir  a  extraña  represen- 
tación de  la  que  le  dio  la  investidura,  para  comprometerla 
bajo  el  especioso  pretexto  de  que  se  han  hollado  los  respetos 
de  la  primera  autoridad  del  Reino,  y  del  fuero  militar? 
Ciertamente  que  apenas  puede  concebirse.  Más,  cuando  en  to- 
das las  contestaciones  que  dio  al  Cabildo,  relativas  a  su 
relevo,  confiesa  que  es  propia  de  este  Cuerpo  la  facultad  que 
acaba  de  referirse. 

La  que  él  quiere  que  no  le  toque,  es  la  administración  e 
inversión  de  los  fondos  de  que  se  trata.  No  es  ella  tan  poco 
la  que  ha  pretendido  el  Ayuntamiento  adquirir;  con  estas 
ocurrencias  sólo  con  ver  el  origen  de  la  formación  de  ellos, 
sin  violencia  ni  dificultad,  deducirá  cualesquiera  la  verdad 
de  esta  aserción.  El  mismo  Reglamento  político  militar,  en  su 
artículo  4'  tantas  veces  citado,  prescribe  a  los  Ayuntamien- 
tos que  hagan  un  fondo  de  arbitrios  provisionales,  para  pa- 
gar la  tropa  urbana  con  respecto  al  país.  Que  si  éstos  no 
son  suficientes,  derramen  una  contribución  equitativa  y  for- 
zosa, a  los  pudientes.  Las  leyes  de  Castilla  han  puesto  úni- 
camente el  manejo  de  caudales  de  esta  naturaleza,  en  manos 
de  los  Ayuntamientos.  La  sabia  disposición  que  se  cita,  y  que 
produjo  la  existencia  de  los  de  esta  Villa,  le  deja  en  el  expe- 
dito y  libre  uso  de  sus  legítimas  preeminencias. 
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El  artículo  322  de  la  ley  fundamental  de  nuestra  Monar- 
quía, dice.  "Si  se  ofrecieren  obras  u  otros  objetos  de  utilidad 
común,  y  por  no  ser  suficientes  los  caudales  de  Propios,  fuere 
necesario  recurrir  a  arbitrios,  no  podrán  imponerse  éstos, 
sino  obteniendo  por  medio  de  la  diputación  provincial,  la 
aprobación  de  las  Cortes.  En  el  caso  de  ser  urgente  la  obra 
u  objeto  a  que  se  destinen,  podrán  los  Ayuntamientos  usar 
interinamente  de  ellos,  con  el  consentimiento  de  la  misma 
Diputación,  mientras  recae  la  resolución  de  las  Cortes.  Estos 
arbitrios  se  administrarán  en  todo,  como  los  caudales  de 
Propios."  Es  decir,  por  depositario  nombrado  por  el  Ayun- 
tamiento y  con  responsabilidad  de  ios  que  lo  eligen. 

La  Villa  no  sólo  invirtió  sus  P;ropios,  sino  parte  de  loa 
fondos  del  Pósito,  que  siempre  ha  visto  como  sagrados,  pri- 
mero que  establecer  arbitrios  y  gravar  a  los  vecinos  en  las 
obras  de  fortificación,  socorros  y  vestuario  de  la  tropa  ur- 
bana que  la  guarnece.  No  siendo  ya  suficientes  aquéllos,  adop- 
tó varios  arbitrios,  y  arregló  la  contribución  conforme  al 
reglamento  político  militar,  que  con  tanta  repetición  queda 
citado. 

Ahora  bien :  si  los  fondos  destinados  a  mantener  la  fuer- 
za Patriótica,  son  compuestos  de  arbitrios  y  pensiones  de  la 
clase  y  naturaleza  de  que  se  ha  hablado :  si  su  administración 
le  era  propia  al  Ayuntamiento  según  la  legislación  de  Cas- 
tilla: si  se  le  ha  confirmado  terminantemente  por  el  artículo 
que  acaba  de  transcribirse,  del  precioso  Código  de  nuestros 
derechos:  si  el  depositario  ha  de  nombrarse  con  responsabi- 
lidad, como  lo  ha  estado,  del  Ayuntamiento,  ¿habrá  autoridad 
alguna  que  pueda  obligarlo  a  que  sea  determinada  persona, 
y  que  pueda  separarlo  de  la  legítima  intervención  que  le  es 
concedida?  Aun  es  más  extraño  ¿Que  sin  oir  a  V.  S.  se  re- 
prenda de  haber  faltado  a  los  respetos  de  S.  E.  y  no  conside- 
rado los  de  su  inmediato  Jefe?  Crea  V.  S.  que  es  necesario 
hacerse  violencia  para  persuadirse  que  en  la  época  de  la 
libertad,  pudo  llegar  a  suceder  este  lance. 

La  objeción  que  se  hace  de  que  ya  publicada  la  Constitu 
ción  política  de  nuestra  Monarquía,  fué  expedida  la  superior 
orden  de  veinte  y  seis  de  Abril  del  año  próximo  anterior, 
que  prescribe  se  remitan  las  cuentas  generales  hasta  fin  de 
aquel  mes,  y  en  lo  sucesivo  las  particulares  de  cada  uno, 
visadas  por  el  Comandante  de  División,  Cura,  y  Subdelegado 
del  Partido,  de  lo  gastado  en  sostener  las  Compañías  urba- 
nas, con  noticia  de  los  impuestos,  hechos  con  este  fin;  no  da 
a  entender  como  se  quiere  que  S.  E.  reputa  con  este  hecho 
estas  pensiones,   como  fondos   cuya  administración   toque  a 
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lo  militar.  Pues  como  S.  E.  dio  la  regla  y  norma  para  su 
establecimiento,  sabe  muy  bien  que  son  compuestos  de  arbi- 
trios y  contribuciones  derramadas  en  el  Común.  Que  su  ma- 
nejo es  peculiar  al  gobierno  interior  del  Pueblo,  y  que  éste 
siempre  ha  sido  propio  del  Ayuntamiento.  Por  eso  en  dicha 
orden,  dice:  que  conviniendo  mucho  que  en  la  superioridad 
haya  noticias  individuales  de  los  arbitrios  y  pensiones,  im- 
puestas o  que  en  adelante  se  impusieren,  para  la  subsistencia 
de  tales  Compañías,  se  remitan  cuentas  en  los  términos  ex- 
presados, acordándose  para  ello  las  autoridades  políticas  y 
militares.  No  previene  ella  que  vayan  aprobadas  por  el  Co- 
mandante de  División  que  las  remita.  Esta  facultad  es  pro- 
pia únicamente  de  S.  E.,  como  Gobernador  del  Reino. 

El  Ayuntamiento  no  ha  dispuesto  por  sí  de  estos  fondos, 
removido  que  fué  de  su  manejo  D.  Pablo  Rodríguez.  Lo  ha 
hecho,  sí,  tan  libre  e  independientemente  como  antes  la  ju- 
risdicción militar.  ¿En  qué,  pues,  se  ha  faltado  al  respeto 
de  la  autoridad  del  primer  Magistrado  del  Reino,  que  se 
quiere  suponer  ajada  y  hollada?  ¿En  qué  a  la  consideración 
debida  al  Comandante  de  las  tropas  del  Bajío? 

Sin  duda,  es  necesario  persuadirse,  que  la  infatigable  acti- 
vidad en  sus  tareas  militares  del  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de 
Iturbide,  no  le  permitió  imponerse  en  el  expediente  de  la 
remoción  de  Don  Pablo  Rodríguez.  Lo  acredita  el  oficio  que 
pasó  a  V.  S.  y  que  ha  producido  esta  contestación.  Si  hubie- 
ra tenido  tiempo  para  ello,  sin  duda  no  hubiera  dado  a  V.  S. 
en  él  la  orden  que  contiene. 

Ella  ocasionaría  impedir  al  Ayuntamiento  la  facultad  de 
hacer  recaudar  y  administrar  los  fondos  de  arbitrios  desti- 
nados a  sostener  la  tropa  patriótica  de  esta  Villa,  de  que  ha 
estado  en  posesión  de  muchos  años  a  esta  parte.  La  que  de 
nuevo  le  es  confirmada  por  la  Constitución  política  de  nues- 
tra Monarquía  en  los  dos  artículos  citados.  La  observancia 
de  esta  ley,  igualmente  obliga  al  Soberano  que  al  último  indi- 
viduo de  la  nación. 

Este  Cuerpo  ha  jurado  guardarla  religiosamente,  no  me- 
nos que  el  defender  las  prerrogativas  que  le  concede.  Prime- 
ro perdería  cuanto  puede  tener  más  amable  la  vida,  que  faltar 
a  la  sagrada  obligación  en  que  está  por  el  mismo  juramento 
constituido.  Nada  habrá  que  sea  capaz  de  retraerlo  y  hacer- 
lo prescindir  de  llenar  y  ejercer  sus  respectivos  deberes. 

En  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  brillan  la  justicia,  la 
equidad  y  la  razón.  A  su  Excelencia  únicamente  como  Gober- 
nador, reconoce  el  Ayuntamiento,  autorizado  para  poderle 
suspender  en  el  uso  de  sus  prerrogativas,   si  hubiera  para 
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ello  dado  motivo.  No  existe  éste.  Está  por  lo  mismo  el  Cabildo 
bien  seguro  de  que  ha  de  providenciar  en  el  asunto  contra- 
vertido,  con  la  imparcialidad  y  acierto  que  le  es  tan  propio. 

Ko  puede  evitar  el  Ayuntamiento  las  competencias  que 
destruyen  sus  derechos.  Los  que  ha  expuesto  en  términos  que 
pueden,  considerados  como  corresponde,  hacer  variar  la  or- 
den que  da  a  V.  S.  el  Sr.  Iturbide. 

En  este  supuesto,  y  en  el  de  que  V.  S,  de  no  informarle 
sobre  la  realidad  de  lo  acaecido  será  también  responsable  a 
la  infracción  de  la  Constitución,  que  se  ha  de  representar  al 
mismo  Trono,  si  fuere  necesario,  debe  dirigirle  este  oficio. 
Oon  ello  no  hará  V.  S.  más  que  cumplir  con  lo  que  la  justicia 
J  su  propio  honor  le  exigen  imperiosamente. — Dios  guarde  a 
"V.  S.  muchos  años. — Sala  Consistorial  de  la  Villa  de  León, 
IVíarzo  21  de  ISlá. — José  Ignacio  de  Pro. —  (Rúbrica.) — Julián 
de  Obregón.  —  (Rúbrica.)  —  Antonio  Bernardo  de  Quirós.  — 
(Eúbrica.) — Miguel  de  Obregón. —  (Rúbrica.) — Rammón  José 
Doblado,  Secretario. —  (Rúbrica.) — Sr.  Comandante  de  estas 
armas.  Coronel,  Conde  de  Pérez  Gálvez. 

Dirijo  a  Y.  S.  original  el  oficio  que  me  ha  pasado  este 
L  Ayuntamiento  con  motivo  de  haberle  insertado  el  que  V.  S. 
a  este  fin  me  dirigió,  contraído  a  reponer  a  D.  Pablo  Rodrí- 
guez en  la  Tesorería  de  los  Fondos  Patrióticos,  de  que  se  le 
había  privado,  para  que  V.  S.  en  su  vista  me  determine  lo  que 
a  este  efecto  estime  conveniente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Villa  de  León,  23  de 
Marzo  de  1814. — El  Conde  de  Pérez  Gálvez. —  (Rúbrica.)  — 
S.  Comandante  General  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  número  170  de  3  del  presente,  quedo 
enterado  de  que  el  Sr.  Coronel  Castro  y  el  Teniente  Coronel 
Orrantia,  se  hallaban  con  las  Secciones  de  su  cargo  en  perse- 
cución de  las  gavillas  de  Ortiz  y  Rosas,  habiendo  logrado 
algunas  ventajas  contra  estos  cabecillas,  que  es  indispensable 
destruir  y  desarraigar  de  las  madrigueras  de  Dolores  y  San 
Felipe,  arreglando  estos  pueblos  del  mejor  modo  que  lo  per- 
mitan las  circunstancias. 

Me  parece  muy  oportuna  la  combinación  que  V.  S.  dis- 
puso con  las  tropas  de  Guadalajara  y  Valladolid,  para  per- 
seguir con  más  fruto  la  reunión  del  clérigo  Torres. 

Incluyo  a  V.  S.  una  relación  de  los  principales  individuos 
de  que  se  compone  la  gavilla  de  Rosas,  que  vino  entre  los 
papeles  cogidos  a  Morelos  en  Tlacotepec:  esta  canalla  se 
puso  en  marcha  para  reunirse  a  Morelos  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, y  entre  dichos  individuos   se  encuentran   el  fraile 
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franciscano  Monterde,  Gabriel  Órnelas,  Manuel  Flores,  Juan 
Sein  y  Salvador  Carranco,  que  han  sido  indultados  en  Gua- 
najuato  y  han  vuelto  a  unirse  a  los  bandidos,  lo  que  aviso 
a  V.  S.  para  que  si  cayeren  en  sus  manos,  paguen  con  la  vida 
sus  delitos. 

Dios,  etc.  México,  Abril  20  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor. 

Por  las  listas  adjuntas  se  impondrá  V.  E.  de  la  gente  que 
ha  venido  de  San  Luis  para  el  Cuerpo  de  Frontera,  y  la  distri- 
bución que  de  ella  he  hecho  entre  dicho  Cuerpo,  quinto  Escua- 
drón de  Fieles  del  Potosí,  e  Infantería,  y  espero  merezca  esto  la 
superior  aprobación  de  V.  E.,  por  las  razones  que  he  tenido  pi- 
ra ejecutarlo,  que  son :  para  dedicar  a  la  Infantería  los  que  le 
destinado  a  ella ;  que  estos  individuos'  no  han  montado  ni  uaa 
sola  vez  a  caballo,  y  por  consiguiente,  no  pueden  ser  úti'es 
ahora  en  esta  arma,  antes  bien  perjudiciales,  porque  no  sa- 
biendo manejar  el  caballo,  le  temen  a  éste  más  que  al  ene- 
migo, y  en  las  acciones  de  guerra  probablemente  serian  sa- 
crificados, y  contribuirían  tal  vez  a  que  desgraciaran  muchos 
soldados  viejos ;  no  pueden,  pues,  servir  sin  disciplina  ni  ésta 
pueden  adquirirla  en  la  movilidad  que  han  tenido  y  tienen 
hoy  las  tropas  de  mi  cargo.  Para  dedicar  al  Escuadrón  quinto 
de  Fieles  del  Potosí  los  cincuenta,  que  constan  en  la  lista 
respectiva,  tuve  en  consideración  el  que  siendo  de  la  demar- 
cación de  San  Luis  Potosí,  conviene  mejor  a  dicho  Escuadrón 
de  Fieles  que  al  Cuerpo  de  Frontera,  que  deberá  completarse 
de  la  suya.  Y  para  desechar  los  veinte  y  ocho  que  he  desechado, 
me  obligó  la  inutilidad  de  ellos;  unos  son  tuertos,  otros  cie- 
gos, otros  de  sesenta  años,  y  otros  de  una  figura  tal,  que  a  nin- 
guna se  parece  menos  que  a  la  humana. 

De  cuarenta  y  cinco  soldados  que  llevaron  de  fuerza  las 
dos  compañías  del  Cuerpo  de  Frontera,  que  fueron  a  su  te- 
rritorio con  licencia  temporal,  sólo  han  venido  siete,  y  de 
cerca  de  doscientos  desertores  que  ha  tenido  el  Cuerpo  desde 
el  principio  de  la  campaña,  diez  y  nueve;  lo  que  ha  consis- 
tido en  que  se  han  dado  licencias  y  admitido  reemplazos  con 
mucha  facilidad,  aun  a  mozos  solteros  y  robustos,  según  se 
me  ha  informado. 

Para  remediar  en  parte  estos  males,  evitar  su  continua- 
ción, el  que  nos  vengan  otros  nuevos,  y  lograr  que  se  ponga 
en  el  estado  de  brillo  y  utilidad  de  que  es  suceptible  el  Cuerpo 
de  Frontera,  he  creído  de  toda  necesidad  que  su  Comandante, 
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Don  Francisco  de  Orrantia,  pase  a  San  Luis  Potosí,  pues  con 
la  superior  orden  de  V,  E.  vigente,  de  que  se  restituyan  al  ser- 
vicio los  que  se  hallen  en  disposición  de  continuarlo,  aunque 
hubieren  sido  retirados  por  motivo  justo,  y  no  por  falta  sólo 
de  voluntad  y  bajo  de  especiosos  pretextos,  creo  se  logrará 
mucho,  y  sería  todo,  si  dicho  Teniente  Coronel  Orrantia,  lle- 
vase facultades  amplias  para  completar  su  cuerpo  (si  no  en- 
contraba gente  útil  en  las  haciendas)  de  las  Compañías  Pa- 
trióticas, pues  se  han  alistado  en  ellas  muchísimos  con  sólo 
el  objeto  de  libertarse  del  servicio  en  tropa  reglada.  Si  V.  E. 
tiene  a  bien  dar  estas  facultades  a  Orrantia,  me  atrevo  a 
asegurarle  desde  ahora  que  este  Jefe  no  abusará  de  ellas,  pues 
tiene  tanta  prudencia  para  pensar  y  elegir  lo  más  conve- 
niente para  el  servicio,  como  dulce  firmeza  para  sostenerlo. 

Y  entiendo,  además,  que  la  comisión  puede  ser  del  modo 
que  suplico  a  V.  E.  sin  que  haya  la  menor  contradicción  con 
los  derechos  del  S.  Torres  Valdivia,  como  Comandante  de 
aquella  Brigada. 

También  me  parece  muy  útil  y  aun  de  necesidad,  el  que 
V,  E.  se  sirviese  decretar,  que  los  llamados  por  Orrantia  pa- 
ra formar  los  alistamientos,  en  el  mismo  hecho  de  no  asistir, 
faltándoles  justo  motivo  para  ello,  sean  tenidos  y  conside- 
rados como  tales  soldados.  Y  que  todos  los  desertores  de  pri- 
mera vez,  ya  sean  aprehendidos,  ya  sean  presentados,  se  desti- 
nen inmediatamente  al  servicio  de  Cuerpos  Veteranos.  V.  E. 
hará  en  esto  como  en  todo,  lo  más  justo  y  acertado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  mnchos  años.  Celaya,  19  de  Marzo  de 
1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor. 

Dirijo  a  las  superiores  manos  de  V.  E.  el  expediente  for- 
mado en  la  Villa  de  León,  con  motivo  de  la  violenta  remoción 
que  aquel  Cabildo  ha  tratado  hacer  a  Don  Pablo  Rodríguez, 
de  la  Tesorería  Militar,  que  ha  servido  hasta  ahora  desde  el 
principio  de  la  insurrección. 

Agrego  a  dicho  testimonio,  copia  del  oficio  que  pasé  al 
Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez,  para  que  repusiese  en  su  empleo 
a  Rodríguez,  cuya  representación  original  he  hecho  agregar  al 
mismo  expediente,  para  que  V.  E.,  en  vista  de  todo,  se  sirva 
resolver  lo  que  estime  más  conveniente,  y  sea  de  su  superior 
agrado. 

Si  V.  E.  declarase  que  las  contribuciones  que  se  han  pues- 
to a  sí  mismos  los  vecinos  de  León,  tanto  como  los  de  otros 
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lugares,  con  el  único  objeto  de  la  defensa  de  su  patria,  per- 
sonas y  hogares,  deben  entenderse  comprendidas  en  el  artículo 
321  de  nuestra  Constitución,  que  trata  de  los  Propios,  y  arbitrios 
de  los  lugares,  y  no  de  este  género  de  contribuciones  realmen- 
te extraordinarias ;  suplico  a  V.  E.  se  sirva  resolver  al  mismo 
tiempo,  si  las  boletas  se  lian  de  pagar  por  libramiento  del  Co- 
mandante militar  como  hasta  aquí,  o  por  el  de  los  Cabildos, 
como  pretende  el  Constitucional  de  León.  Lo  último  traería, 
Señor  Excelentísimo,  males  innumerables;  indicaré  dos  que 
son  de  gran  peso  y  bastantes  por  sí  para  que  recaiga  sobre 
ellos  la  superior  decisión. 

Sea  el  primero,  que  habiendo  de  ministrarse  los  reales  por 
libramiento  de  los  Cabildos,  era  preciso  que  el  Comandante 
militar  local  ocurriese  a  ellos  para  que  los  expidieran,  y  su- 
poniendo que  el  Ilustre  Cuerpo  estuviese  llano  con  lo  que 
el  Comandante  solicitaba,  que  no  juzgase  mútil  la  dirección 
de  un  correo,  a  tal  o  tal  punto,  que  no  estimase  exorhitante 
la  gratificación  o  paga  de  una  espía  o  confidente,  etc.,  etc. 
¿no  serían  bastantes  los  trámites  ordinarios  para  entorpecer 
los  movimientos,  cuya  felicidad  pende  generalmente  de  la  ra- 
pidez con  que  se  ejecutan?. . . .  esto  es  muy  obvio. 

Trataré  del  segundo  obstáculo  que  se  presenta,  para  con- 
venir en  la  pretensión  de  que  voy  hablando.  Si  al  Cabildo  de 
León  se  le  concediese  que  por  su  letra  se  pagaran  los  libra- 
mientos de  los'  fondos  militares,  todos  los  demás  pueblos  harían 
la  misma  solicitud,  a  que  sería  preciso  acceder,  pues  tienen 
para  ello  igual  fundamento  y  derecho  que  la  Villa  de  León. 
Supongo,  pues,  ya  todos  en  el  goce  de  su  solicitud.  ¿Los  su- 
cesos militares  de  los  pueblos,  en  algunas  o  en  muchas  partes 

podían  sernos  de  este  modo  lisonjeros ?  ¿No  sería  ex- 

traiío  que  en  algunos  Cabildos  se  encontrase  uno,  dos  o  más 
individuos  de  aquellos  que  no  conocen,  y  no  pueden,  por  con- 
siguiente, desear  el  verdadero  bien  de  su  Patria?  Pero  su- 
pongo y  creo  que  se  hallan  purificadas  de  tal  manera  estas 
corporaciones;  que  no  hay  una  sola  en  todo  este  continente, 
con  un  solo  individuo  que  no  sea  muy  bueno ;  que  en  todas 
y  todos  sin  excepción  hay  los  mejores  deseos,  y  las  más  rectas 
intenciones;  ellas  no  serían  bastantes  con  todo,  para  evitar 
la  propagación  de  los  proyectos,  para  hacer  guardar  todo  si- 
gilo y  evitar  en  las  disposiciones,  aun  la  sospecha  de  que  hay 
alguna  nueva,  como  generalmente  conviene  y  muchas  veces 
es  de  absoluta  necesidad.  Me  parece  que  absolutamente  con- 
viene que  no  tengan  los  Cabildos  (por  ahora  a  lo  menos)  la 
facultad  de  librar  los  pagos  de  la  tropa  y  demás  gastos  res- 
pectivos a  la  guerra. 
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Pasaré  a  tratar  particularmente  de  la  remoción  de  Don 
Pablo  Rodríguez.  Esta  fué,  en  mi  juicio  injusta,  por  lo  menos 
en  el  modo  y  muy  violenta :  en  mi  orden  de  13  del  corriente, 
dirigida  al  Sr.  Coronel  Pérez  Gálvez,  indico  las  razones  por 
que  me  pareció  de  necesidad  reponer  a  Rodríguez  en  la  Teso- 
rería, Ínterin  V.  E.  se  ser^áa  decidir  lo  que  se  debía  ejecutar 
sobre  la  materia ;  pero  no  fueron  las  únicas,  pues  tuve  tam- 
bién en  consideración,  el  que  ningún  perjuicio  podía  seguirse 
de  que  continuase  algún  tiempo  en  dicho  empleo  Don  Pablo  Ro- 
dríguez, pues  el  mismo  Cabildo,  aun  cuando  trata  de  despo- 
jarlo de  él,  confiesa  que  lo  ha  servido  con  toda  puntualidad, 
fidelidad  y  eficacia';  lo  que  comprueba,  además,  que  no  era 
el  bien  de  la  Villa  el  móvil  que  su  Cabildo  tenía,  y  esto  es 
lo  que  me  obligó,  al  mismo  tiempo,  a  dar  en  los  términos  que 
di  la  orden  relacionada  al  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez,  porque 
si  Don  PaMo  Rodríguez  mmiejaba  can  eficacia,  exactitud  y 
puntualidad  los  intereses  que  se  le  tenían  confiados  ¿qué  ra- 
zón pudo  tener  el  Cabildo  para  proceder  con  tanta  violencia 
en  la  remoción  de  Rodríguez,  manchando  la  opinión  de  este 
patriota  honrado,  y  atropellando  los  debidos  respetos  de  V.  E. 
que  había  tan  ejecutivo,  supuesta  la  buena  conducta  de  Ro- 
dríguez, para  que  no  se  esperase  la  Superior  decisión  de  V.  E. 
o  la  mía,  que  podían  recibir  con  muy  pocos  días  de  demora. . .  ? 

Esto  es  para  mí  un  misterio No  quiero  cansar  más  la 

ocupada  atención  de  V.  E.  con  un  asunto  cuya  resolución  no 
me  parece  de  la  mayor  gravedad,  y  en  que  he  expuesto  lo 
necesario  para  que  recaiga  su  superior  decisión. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Celaya,  19  de  marzo 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señor. 

Acompaño  a  V.  E.  el  parte  original  que  con  fecha  de  14  me 
da  el  Comandante  de  Armas  de  Silao,  por  el  que  verá  V.  E., 
que  si  sucedió  una  desgracia  inopinada  a  aquellos  Patriotas, 
también  supieron,  encendidos  en  su  noble  ardor,  procurar  ven- 
gar la  sangre  de  sus  compañeros,  y  escarmentar  a  los  per- 
versos, lo  que  consiguieron  en  parte,  y  no  les  dejaron  disfru- 
tar el  robo  que  habían  hecho. 

Causaron  algún  daño,  es  verdad,  pero  tuvieron  por  él,  mo- 
tivo para  conocer  que  no  pueden  sacar  partido  por  estos  te- 
rritorios fieles  y  decididos;  y  quizá  pagarán  tan  caro  como 
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deseo,  &u  tentativa,  pues  ya  van  sobre  ellos  dos  secciones  como 
dije  a  V.  E.  en  carta  número  1G6. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Hacienda  del  Rincón, 
20  de  Marzo  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix 
María  Calleja. 

Por  los  oficios  de  V.  S.  números  164  y  169,  de  19  del  pró- 
ximo anterior,  y  relación  que  acompaña,  me  he  enterado  de 
la  distribución  que  hizo  de  los  233  hombres  que  el  Sr.  Coman- 
dante de  la  décima  Brigada,  remitió  a  V.  S.  para  el  Cuerpo 
de  Frontera,  destinando  a  éste  105  hombres,  50  al  5.°  Escua- 
drón de  Fieles  del  Potosí,  49  a  los  Cuerpos  de  Infantería,  por 
no  ser  ai)ropósito  para  la  Caballería,  y  desechando  por  inútiles 
para  toda  arma,  los  28  restantes. 

Es  muy  notable  que  de  los  45  hombres  conque  fueron  a 
San  Luis  las  dos  Compañías  de  Frontera,  a  quienes  V.  S.  dio 
licencia  temporal,  regresasen  solamente  7,  y  que  del  gran  nú- 
mero de  desertores  que  ha  tenido  dicho  Cuerpo,  desde  el  prin- 
cipio de  la  campaña,  hayan  vuelto  tan  sólo  19,  proviniendo 
esta  falta,  según  V.  S.  expresa,  de  la  arbitrariedad  con  que 
los  oficiales  encargados  de  la  recolección,  admitieron  reem- 
plazos en  lugar  de  soldados'  que  no  habían  cumplido  el  tiem- 
po de  su  empeño,  ni  se  hallaban  imposibilitados  de  continuar 
el  servicio,  causando  a  la  Hacienda  Pública,  el  gasto  infruc- 
tuoso de  los  28  individuos  desechados  por  inútiles,  para  todo 
servicio  de  armas. 

Para  remediar  este  abuso  que,  con  arreglo  a  mis  órdenes, 
debió  evitar  el  señor  Comandante  de  la  décima  Brigada,  y  que 
el  expresado  Cuerpo  de  Frontera  complete  su  fuerza  con  gen- 
te útil  de  su  propia  demarcación,  me  conformo  en  que  se 
traslade  con  oportunidad  a  ella,  como  V.  S.  propone,  el  Te- 
niente Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia,  a  quien  auxiliará 
eficazmente  el  expresado  Sr.  Comandante,  para  que  pueda  reu- 
nir los  desertores  y  hacer  el  número  de  reclutas  que  fuere  ne- 
cesario. Por  lo  que  respecta  a  los  oficiales  de  dicho  Cuerpo 
que  todavía  permanecen  en  la  Provincia  de  San  Luis,  si  no  se 
reunieren  prontamente  a  sus  estandartes,  les  recogerá  sus 
despachos  el  señor  Comandante  de  la  décima  Brigada  y  los 
destinará  por  seis  meses  a  Tampico,  donde  permanecerán  en 
calidad  de  arrestados',  haciendo  que  los  mismos  oficiales  sa- 
tisfagan a  los  soldados  indebidamente  licenciados,  las  can- 
tidades que  hayan  dado  para  los  reemplazos,  respecto  a  que 
debe  obligarse  a  los'  primeros  a  continuar  en  el  servicio. 

Y  en  cuanto  a  que  Orrantia  tome  de  las  Compañías  de  Pa- 
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triotas  de  la  Demarcación  de  dicho  Cuerpo,  la  gente  que  ne- 
cesite para  su  completo,  debe  tenerse  presente,  que  no  exis- 
tiendo en  aquel  territorio  más  tropa  que  la  patriótica,  sería 
dejar  expuesta  la  seguridad  de  él,  si  se  desorganizasen  dichas 
Compañías;  pero  podrá  alistar  para  el  cuerpo,  los  que  vo- 
luntariamente quisieren  engancharse. 

Dios,  etc.  México,  Abril  20  de  1814. —  (Kúbrica.) — Sr.  Don 
Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  Militar  de  la  Pro- 
vincia de  Guanajuato,  D.  x^gustín  de  Iturbide,  lo  siguiente: 

"Por  el  oficio  de  V.  S.,  etc." 

Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  consi- 
guientes, en  contestación  a  su  oficio  número  38,  de  28  de  Fe- 
brero último. 

Dios,  etc.  México,  Abril  20  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Manuel  de  Torres  Valdivia. 

El  once  del  corriente  mandé  una  partida  de  veinte  y  cinco 
hombres,  al  mando  del  voluntario  D.  Clemente  Órnelas,  a  es- 
coltar unos  cerdos  y  algunas  cargas  que  iban  para  Guana- 
juato. 

El  diez  por  la  noche  vino  el  cabecilla  Ortiz,  y  se  emboscó 
con  toda  su  gavilla,  en  número  de  cuatrocientos  a  seiscientos 
hombres,  sin  saberlo  yo,  y  cuando  la  partida  pasaba,  los 
atacó  de  frente  en  la  Cuesta  Grande  de  Aguilares;  viendo  los 
nuestros  que  eran  muchos,  se  venían  en  retirada,  pero  salien- 
do dos  emboscadas  que  dicho  Ortiz  les  había  puesto  en  la 
Cuesta  Chiquita,  dispersaron  a  los  nuestros,  teniendo  la  des- 
gracia de  haber  muerto  en  la  acción  diez  soldados  y  tres  arrie- 
ros, y  haberse  llevado  prisioneros  a  un  soldado  y  dos  arrieros ; 
en  el  momento  que  supe  esta  inesperada  desgracia,  de  acuerdo 
con  el  señor  Coronel  D.  José  Castro,  puse  toda  la  tropa  de 
esta  Guarnición  sobre  las  armas,  cubrí  todos  los  puntos  de 
bU  defensa;  y  con  cincuenta  infantes,  un  cañón  y  setenta  ca- 
ballos, salí  en  persecución  de  los  rebeldes,  tanto  para  recoger 
los  cadáveres  de  los  nuestros,  como  para  escarmentar  a  los 
infames.  Luego  que  llegué  a  la  Cuesta,  mandé  recoger  todos 
los  hombres  que  hallé  en  las  casas  para  diezmarlos,  por  no 
haberme  dado  oportuno  aviso,  como  se  les  tiene  prevenido,  y 
los  mandé  aquí.  En  seguida  me  fui  por  el  mismo  camino  que 
se  fueron  los  rebeldes,  y  en  las  lomas  de  la  Higuera,  se  me 
unió  la  Compañía  de  Dragones  de  Marfil,  al  mando  de  su  Ca- 
pitán D.  Francisco  Venegas,  quien  sabedor  de  la  desgracia 
que  había  pasado,  salió  a  ver  si  podía  socorrer  los  nuestros; 
seguimos  nuestra  marcha  hasta  adelante  de  la  Luz,  y  en  las 

45 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

lomas  del  Carrizo,  alcanzamos  a  los  rebeldes,  los  que  inmedia- 
tamente se  partieron  en  dos  trozos,  y  temiendo  yo  que  nos 
quisiesen  coger  por  vanguardia  y  retaguardia,  hice  lo  mismo, 
mandando  al  Capitán  don  Francisco  Venegas  con  su  Caba- 
llería y  parte  de  la  mía  por  la  izquierda,  y  yo  me  fui  por 
la  derecha,  sobre  las  cargas  que  se  llevaban.  Conseguí  quitar 
dichas  cargas  y  los  cerdos,  y  en  una  escaramuza  que  tuvo 
el  Capitán  Venegas,  al  bajar  la  Cañada  de  los  Arperos',  mató 
seis  y  quitó  algunos  fusiles  y  caballos,  pero  tuvimos  la  des- 
gracia de  haber  perdido  dos  hombres  del  piquete  de  la  Hacien- 
da de  las  Grasas,  y  viendo  que  nuestra  caballería  estaba  de- 
masiado estropeada,  por  lo  mucho  que  corrimos  tras  de  los 
rebeldes,  y  que  éstos  no  aguardaban,  nos  retiramos,  Venegas 
a  su  punto  y  yo  aquí,  a  donde  encontré  a  V.  S.  y  le  di  parte  en 
lo  verbal  de  todo  lo  que  me  había  pasado.  Y  según  lo  que 
me  ordenó,  mandé  pasar  por  las  armas  once  insurgentes  de 
los  que  había  aquí  presos,  y  cuatro  que  les  tocó  el  diezmo  de  los 
que  se  trajeron  de  la  Cuesta,  presenciando  la  ejecución  los  res- 
tantes de  dicha  Cuesta  que  quedaron  libres. — Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años.  Silao,  Marzo  14  de  1814. — Gaspar  López, 
—  (Rúbrica.) — Señor  Coronel  y  Comandante  General  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Habiéndose  servido  V.  E.  pasar  a  Provinciales  de  Queré- 
taro  al  Teniente  Coronel  Don  Pedro  I\Ionsalve,  que  lo  era  del 
de  Moneada,  resulta  vacante  este  empleo,  y  recomiendo  a  V.  E. 
para  él,  al  Sargento  Mayor  del  mismo  Cuerpo,  Don  Manuel 
de  Arcos,  cuyos  conocimientos  militares  y  honor,  son  dignos 
de  atención,  y  resultaría  una  ventaja  real  al  servicio,  de  que 
se  le  promoviese  a  dicho  empleo ;  y  hago  presente  a  V.  E.  tam- 
bién al  mismo  tiempo  (en  cumplimiento  de  mi  deber),  que  del 
Teniente  Graduado  de  Capitán  D.  Vicente  Gelati,  Ayudante 
Mayor  del  propio  Cuerpo  de  Moneada,  tengo  muy  buenas  no- 
ticias, tanto  de  su  valor  y  honor,  como  de  sus  conocimientos 
en  la  milicia,  para  desempeñar  la  Mayoría. — Dios  guarde  a 
V,  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel  él  Grande,  22  de 
Abril  de  1814,  a  las  once  y  cuarto  de  la  mañana. — Excelen- 
tísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Con  fecha  once  del  corriente,  avisé  a  V.  S,  la  presa  que 
hizo  el  Capitán  D.  Ignacio  García,  la  noche  del  10,  y  por  si 
se  hubiese  extraviado,  duplico  su  contenido,  que  es  como  sigue : 

"La  partida  que  avisé  a  V.  S.,  por  mi  oficio  de  ayer,  des- 
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pacharía  en  la  noche,  salió  a  la  una  de  la  mañana,  y  volvió  a 
las  9  de  la  misma :  llegó  a  la  Hacienda  de  San  Bernardo  y  ran- 
chos contiguos:  fué  a  cargo  del  Capitán  D.  Ignacio  García, 
quien  condujo  preso  al  Capitán  Dámaso  Pina,  con  su  corta 
remonta,  compuesta  de  once  caballos,  dos  yeguas'  y  dos  mu- 
letos." 

Con  fecha  de  12,  también  dije  a  V.  S.  haber  despachado  al 
potrero  de  San  Pedro,  y  ranchos  contiguos,  al  Capitán  D.  Vi- 
cente Enderica,  con  una  buena  partida  de  Infantería  y  Ca- 
ballería, con  un  cañón,  de  cuyo  resultado  también  di  noticia 
a  V.  S.  en  el  modo  siguiente : 

"La  partida  que  avisé  a  V.  S.  por  mi  carta  de  ayer,  haber 
despachado  al  potrero  de  San  Pedro,  salió  a  las  11  de  la  noche 
del  10  y  regresó  a  esta  Villa  a  las  2^/2  de  la  tarde,  del  12,  condu- 
ciendo muerto  de  dos  balazos  al  Brigadier  Manuel  Vargas, 
cuyo  cadáver  hice  inmediatamente  amiarrar  a  una  viga  que 
se  clavó  en  medio  de  la  plaza,  donde  estuvo  hasta  las  12  para 
escarmiento. 

Fué  muerto  con  otros  tres  insurgentes  y  varios  heridos  en 
el  Joconostle,  porque  tuvo  el  atrevimiento  de  (con  su  cua- 
drilla y  la  de  Lucas  Flores),  acometer  a  la  retaguardia  de 
la  División,  que  en  el  momento  los  dispersó  y  puso  en  fuga, 
y  en  el  alcance  y  de  los  muertos,  cogieron  cinco  pistolas  y 
tres  fusiles. — Condujo  desde  la  loma  tendida  la  División, 
treinta  potros',  potrancas  y  caballos,  ciento  veintisiete  reses, 
y  algo  más  de  trescientas  ovejas  y  cameros,  de  que  han  ve- 
nido algunos  vecinos  del  Valle  a  reclamar,  y  lo  que  justamente 
sea  de  hombres  de  bien,  lo  devolveré,  aunque  por  los  informes 
que  tengo,  la  mayor  parte  pertenece  a  insurgentes,  que  manda- 
ré vender,  y  su  producido  se  bonificará  a  la  Hacienda  Na- 
cional, de  que  daré  cuenta  oportunamente  a  V,  S. 

Tengo  la  satisfacción  de  poder  asegurar  a  V.  S.,  por  común 
sentir,  de  que  el  difunto  Vargas  era  el  más  atrevido  de  los 
cabecillas  del  Valle,  y  que  su  muerte  ha  infundido  bastante 
terror  a  todos  ellos." — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Sa- 
lamanca, 14  de  marzo  de  1814. — Manuel  de  Iruela  Zamora. — 
(Rúbrica.) — Señor  Coronel  T  Comandante  General  de  esta 
Provincia,  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Ha  llegado  a  mi  noticia  que  la  gavilla  del  Cabecilla  Ortiz, 
alias  el  Pachón,  Salmerón,  Rosas  y  otros  rebeldes  que  exis- 
tían en  S.  Miguel,  Dolores  y  S.  Felipe,  reunidos  en  número 
considerable,  se  han  internado  en  la  Provincia  de  San  Luis, 
donde  han  cometido  robos  y  asesinatos,  como  lo  tienen  de 
costumbre;  y  no  existiendo  en  aquel  territorio  tropa  suficien- 
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te  para  batir  y  escarmentar,  como  conviene,  a  dichos  bandi- 
dos, que  aumentados  en  los  pueblos  y  haciendas  del  tránsito, 
pueden  poner  en  apuros  a  la  Capital  de  la  Provincia,  prevengo 
a  V.  S.,  que  formando  de  las  tropas  de  su  cargo  una  División 
proporcionada,  se  dirija  con  toda  preferencia  en  persecución 
de  dichos  rebeldes,  hasta  lograr  su  exterminio  y  libertar  dicha 
Provincia  de  esa  plaga  asoladora,  cuyo  resultado,  que  lo  es- 
pero feliz,  confiado  a  la  actividad  y  celo  de  V.  S.,  debe  producir 
a  la  Provincia  de  su  cargo,  el  beneficio  de  desarraigar  la  in- 
surrección de  los  expresados  pueblos  de  S.  Miguel,  Dolores  y 
S.  Felipe,  perennes  madrigueras  de  bandidos,  y  de  organizarlos 
y  arreglarlos  al  paso,  del  mejor  modo  que  lo  permitan  las 
circunstancias  y  le  dictaren  a  V.  S.  los  conocimientos  con  que 
se  halla  del  país,  aprovechando  la  oportunidad  de  no  ofrecer 
el  Bajío'  por  ahora  atención  de  cuidado. 

Para  que  saquemos  todas  las  ventajas  posibles,  y  los  enemi- 
gos queden  en  estado  de  no  emprender  cosa  alguna,  preven- 
go con  esta  fecha  al  señor  Comandante  militar  del  Potosí  y  al 
de  las  Armas  de  Aguascalientes,  que  reuniendo  el  mayor  nú. 
mero  de  gente,  persiga  cada  uno  por  su  respectivo  rumbo  a  las 
expresadas  gavillas,  y  si  V.  S.  juzgare  conveniente  formar  al- 
guna combinación  con  dichos  Comandantes,  podrá  verificar- 
la, en  concepto  de  que  estarán  a  disposición  de  V.  S.  las  tro- 
pas de  los  expresados  puntos,  como  lo  prevengo  al  señor  To- 
rres Valdivia  y  a  D.  Felipe  Terán,  acompañando  a  V.  S.  la 
adjunta  orden  para  el  último,  a  quien  la  dirigirá  con  toda 
seguridad. 

También  podrá  ser  oportuno  que  alguna  tropa  de  la  Villa 
de  León,  tome  las  avenidas  de  Comanja  o  algún  otro  punto 
en  que  pueda  emplearse  útilmente  con  el  propio  objeto. 

Espero  contestación  de  haberse  V.  S.  puesto  en  marcha 
para  los  puntos  expresados,  y  noticia  de  las  medidas  que  tome 
para  el  exterminio  de  los  bandidos. — Dios,  etc. — México,  Mar- 
zo 21  de  1814. —  (Kúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. — 
P.  D. — Incluyo  a  V.  S.  el  adjunto  pliego  muy  interesante,  pa- 
ra que  lo  dirija  con  toda  seguridad  y  prontitud  al  Sr  Coman- 
dante General  de  la  Nueva  Galicia,  avisándome  su  recibo  y 
envío. —  ( Rúbrica. ) 

Excelentísimo  Señor: 

Han  pasado  a  la  Provincia  de  Valladolid  los  Dragones  de 
Sn.  Carlos  que  se  hallaban  en  ésta,  y  han  ido  tan  bien  armados 
como  estaban ;  no  obstante  que  a  los  de  Puebla  se  les  quitaron 
todas'  las  armas  largas  de  fuego  al  tiempo  de  salir  de  Valla- 
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dolid,  como  si  lo  hiciesen  para  otro  país  extranjero,  o  a  ser- 
vir en  causa  diversa:  no  sé  si  serían  todas  o  alguna  parte 
de  dichas  armas,  prestadas  por  otros  cuerpos,  y  sólo  lo  co- 
munico a  V.  E.  para  su  superior  y  debido  conocimiento. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Apaseo,  3  de  Abril  de  1814.  A  las 
once  y  cuarto  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Eúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Fé- 
lix María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  Y.  S.  ^úhl  173  de  3  del  corriente,  quedo 
enterado  de  haber  pasado  a  esa  Provincia  los  Dragones  de 
Puebla  que  se  hallaban  en  V^alladolid  en  cambio  de  los  de 
S.  Carlos  que  V.  S.  envió  con  arreglo  al  plan  y  distribución 
de  tropas  que  le  tengo  comunicado. — Dios,  etc. — México,  Abril 
20  de  1814.— (Eúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Por  el  parte  que  V.  S.  acompaña  a  su  oficio  Xúm.  171  de 
3  del  corriente,  quedo  enterado  de  las  ventajas  que  el  Te- 
niente Coronel  D.  Manuel  Iruela  Zamora  logró  en  dos  salidas 
que  ejecutó  la  tropa  que  guarnece  a  Salamanca,  dando  muerte 
a  los  cabecillas  Vargas  y  Pina  con  otros  de  sus  secuaces,  qui- 
tándoles algunas  annas,  caballos  y  ganado. — Dios,  etc. — Méxi- 
co, Abril  20  de  1814.— (Kiibrica.)— Sr.  I).  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  la  carta  oficial  del  Teniente  Coronel 
D.  Manuel  de  Iruela  y  Zamora,  Comandante  Militar  de  la 
Villa  de  Salamanca,  su  fecha  en  ella  a  14  del  próximo  pasado 
Marzo.  Incluye  el  parte  de  dos  salidas  que  ha  hecho  para 
sorprender  a  los  bandidos. 

Nada  tengo  que  añadir  a  dichos  partes,  sino  que  Zamora 
es  uno  de  aquellos  oficiales  que  tienen  más  celo  y  enüpeño  por 
el  bien  de  la  Patria  y  cumplimiento  de  sus  deberes. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Apaseo,  3  de  Abril  de  1814,  a 
las  diez  y  cuarto  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  ÍKúbrica). — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn. 
Félix  María  Calleja. 

Aunque  el  artículo  4.°  del  Reglamento  político  militar  de 
5  de  Marzo  del  año  próximo  anterior,  concede  a  los  Ayunta- 
mientos de  los  Pueblos  la  facultad  de  establecer  contribucio- 
nes y  arbitrios  para  la  subsistencia  de  la  fuerza  patriótica 
creada  en  ellos,  y  la  de  nombrar  personas  que  recauden  y  cus- 
todien estos  fondos,  debiendo  el  Comandante  militar  del  Par- 
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tido,  por  la  autoridad  de  su  empleo,  tener  conocimiento  y 
confianza  de  la  persona  o  personas  que  corran  con  este  encargo, 
no  debió  el  Ayuntamiento  constitucional  de  la  Villa  de  León^ 
remover  al  Tesorero  D.  Pablo  Rodríguez,  en  cuyo  poder  en- 
traban dichas  contribuciones,  sin  pasar  previo  aviso  a  V.  S., 
con  especiücación  del  sujeto  que  nombraba  para  suceder  a 
Kodríguez,  en  cuyo  caso,  teniendo  V.  S,  presente  dicho  artícu- 
lo, no  se  habría  opuesto  a  que  dicho  Ayuntamiento  usase 
de  las  facultades  que  le  competen. 

Para  que  no  se  entorpezca  el  curso  de  las  operaciones  mi- 
litares, ni  se  aventure  el  secreto  de  que  muchas  veces  depende 
el  buen  éxito  de  ellas,  y  evitar  los  otros  inconvenientes  que 
oportunamente  indica  V.  S.  en  su  consulta  del  19  del  próximo 
pasado,  satisfará  a  letra  vista  el  Tesorero  que  nombre  el 
Ayuntamiento,  los  libramientos  que  diere  V.  S.  al  Coman- 
dante militar  de  la  Villa  para  socorros  de  la  tropa,  gastos 
de  fortificación,  compra  de  municiones  y  armas,  recomposi- 
ción de  ellas,  pago  de  Correos  extraordinarios,  espías  y  cual- 
quiera otro  gasto  lejítimamente  erogado  y  conducente  a  la 
defensa  de  la  Villar  subsistencia  de  la  tropa  y  expediciones 
que  conviniere  ejecutar,  y  para  que  en  ningún  tiempo  falten 
en  poder  del  Tesorero  los  fondos  necesarios  a  dichos  objetos, 
y  por  esta  causa  no  se  inutilicen  o  dejen  de  verificarse  las 
operaciones  militares,  arreglará  V.  S.  por  sí  mismo  o  por 
medio  del  Comandante  de  Armas  de  la  Villa  con  el  Ayunta- 
miento de  ella,  las  cantidades  que  fueren  necesarias,  forman- 
do los  correspondientes  presupuestos  del  gasto  ordinario,  y 
dejando  al  cuidado  de  dicha  Corporación  el  repartimiento  y 
cobro  de  lo  que  deba  contribuir  cada  vecino  y  de  los  arbitrios 
destinados  al  propio  objeto,  sin  perjuicio  del  puntual  cum- 
plimiento de  la  orden  circular  de  2G  de  Abril  de  1813  relativa 
a  las  cuentas  que  deben  presentar  de  dichos  caudales  los  indi- 
viduos encargados  de  su  colectación  e  inversión. 

Estas  reglas  que  debe  V,  S.  generalizar  en  todos  los  pue- 
blos de  la  comprensión  de  sii  cargo,  evitarán  disputas  entre 
los  Jefes  militares  y  los  Ayuntamientos  constitucionales,  arre- 
glando unos  y  otros  sus  operaciones  a  las  facultades  que  les 
competen;  y  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación  a  dicho  Oficio  y 
a  los  de  4  del  corriente,  insertando  esta  resolución  al  Ayun- 
tamiento de  la  expresada  Villa. — Dios,  etc. — México,  Abril  22 
de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  militar  de  esa  Pro- 
vincia, Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  lo  siguiente: 

Aunque  el  reglamento,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su 
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inteligencia  j  fines  consiguientes. — Dios,  etc.— México,  Abril 
22  de  1814. —  (Rúbrica.) — Al  Ayuntamiento  Constitucional  de 
la  Villa  de  León. 

Hace  seis  días  que  el  Teniente  Coronel  Dn.  Francisco  de 
Orrantia,  persiguiendo  la  gavilla  de  Rosas,  logró  hacerles 
cinco  muertos  y  diez  y  seis  prisioneros,  entre  ellos  el  Capitán 
Martínez  y  el  Ayudante  üoperes  (sic)  ;  todos  fueron  pasados 
por  las  armas,  se  les  tomaron  veinte  y  dos  fusiles,  algo  de 
municiones,  y  el  equipaje  de  Rosas  con  su  correspondencia. 
Entre  ésta  se  halló  el  Plan  que  acompaño  a  Y.  S.,  original,  que 
aunque  lo  encuentro  sin  substancia,  teniendo  V.  S.  acaso  al- 
gunos antecedentes,  le  podrá  dar  idea  del  gran  proyectista  que 
I)rometía  o  promete  entregar  esa  Provincia. — De  cualquier  mo- 
do, yo  entiendo  que  estas  gavillas  de  ladrones,  no  tienen 
otro  remedio  que  la  muerte;  y  para  lograrlo,  necesitamos  una 
persecución  constante  y  enérgica;  yo  estoy  decidido  por  mí 
a  practicarla,  y  sería  de  mejor  resultado,  si  V.  S.  pudiese 
contribuir  desde  luego  por  su  parte,  con  alguna  buena  caba- 
llería; en  el  concepto  firme  de  que  pondré  una  respetable 
sección  (a  cu\a  cabeza,  si  fuere  necesario,  iré  siempre)  y 
obrará  todo  el  tiempo  que  sea  preciso  sin  interrupción,  desde 
este  punto  hasta  adelante  de  S.  Felipe,  separándose  de  esta 
linea  por  la  derecha  o  por  la  izquierda,  según  sea  útil,  no  te- 
niendo otro  objeto  que  la  persecución  de  los  malvados.  Tengo 
organizados  ocho  pueblos  de  esta  Provincia,  y  en  este  mea 
quedará  establecida  la  guarnición  de  Qtros  tres,  en  que  se 
incluye  éste:  cuando  ya  puedan  defenderse  éstos  sólo  por  sí, 
o  con  poco  auxilio  de  tropa  reglada,  pensaré  en  ordenar  a 
Dolores,  San  Felipe,  y  San  Luis  de  la  Paz;  para  lo  que  será 
excelente  predisposición  la  persecución  indicada  de  las  gavi- 
llas.— Nuestra  correspondencia  desde  ahora  será  más  fácil,  y 
me  prometo  lograremos  con  ella  muchas  ventajas.  Espero  la 
resolución  de  V.  S.  sobre  el  punto  que  le  propongo,  y  celebra- 
ría en  mi  corazón  que  me  la  trajese  la  partida  misma  de  au- 
xilio para  las  operaciones. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Villa  de  S.  Miguel,  1.°  de  Abril  de  1814. — Agustín  de  Iturbide.— 
Señor  Brigadier  Dn.  Manuel  Torres  Valdivia. — Es  copia.  Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.)    (*) 


(*)  La  copia  del  Plan  a  que  se  refiere  la  comunicación  de  Itur- 
bide, fué  remitida  por  Torres  Valdivia  al  Virrey  Calleja,  encontrán- 
dose este  documento  en  el  Ramo  de  Historia.  —  Operaciones  de 
Guerra. — Torres  Valdivia,  Brigadier  Manuel  María. — Tomo  III. — 
1814. — Enero  a  Junio. 
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"Excelentísimo  Señor : 

La  adjunta  copia  me  la  remitió  el  Señor  Coronel  Don 
Agustín  de  Iturbide;  opino  que  no  hay  semejante  Plan,  y  que 
sin  duda,  es  efecto  de  diligencias  practicadas  con  mi  consen- 
timiento, por  persona  que  aspira  a  beneficio;  y  con  este  cebo 
se  prestó  a  halagarlos,  para  hacerles  caer  incautamente  a  su 
precipicio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  íiños.  San  Luis  Potosí,  Abril 
23  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Manuel  Ma.  de  Torres. 
—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María 
Calleja. 

''Idea  qve  manifiesta  el  Plan  proyectado  para  la  toma  de  la 
Provincia  de  San  Luis  Potosí,  según  la  correspmidencia 
del  Comandante  de  Dolores,  con  uno  de  los  de  aquella 
plaza. 

"El  Comandante  D.  N.,  sujeto  de  rango  y  concepto  en  el 
Gobierno  de  México,  mandó  al  Comandante  de  Dolores,  Don 
Fernando  Eosas,  dos  sujetos  de  carácter  y  conocida  adhesión 
al  partido  Americano  que  le  ofreciesen  la  plaza  que  coman- 
daba, con  sus  hombres,  armas  y  productos,  la  que  se  le  en- 
tregaría del  modo  que  el  citado  Comandante  de  Dolores  lo 
pidiese,  en  consecuencia  de  lo  cual,  éste  dirigió  a  aquel,  una 
carta  del  tenor  siguiente : 

"Enero  24. — Muy  señor  mío : — Estoy  instruido  por  me- 
nor del  Plan  que  usted  ha  proyectado,  y  a  su  nombre  me  han 
propuesto  D.  N.  y  D.  N.,  cuyo  asunto  he  meditado  por  todos 
los  aspectos  que  i»resenta ;  he  hecho  las  objeciones  necesarias 
en  pro  y  en  contra,  y  he  apurado  todas  las  dificultades  que 
puedan  presentarse  para  la  consecución  de  un  asunto  tan 
grande  e  importante,  y  después  de  todo,  las  encuentro  fáciles 
de  allanarse,  si  la  propuesta  de  usted  está  revestida  de  la 
limpieza  y  verdad  que  caracteriza  a  los  hombres  de  bien. 
• — Estas  cualidades,  aunque  residan  por  principios,  en  algún 
individuo,  es  muy  probable  que  la  pasión  por  el  partido  que 
sigue,  lo  haga  propender  a  una  felonía,  y  aunque  deberé  ex- 
cluir a  usted  de  este  número,  no  dejaré  de  decir  que  sería 
imprudencia,  no  exigir  una  prueba  más  sólida  de  la  sinceri- 
dad de  sus  intenciones,  y  que  no  reputará  por  importunas,  to- 
das las  precauciones  con  que  pienso  conducirme;  pues  des- 
pués de  éstas,  resaltará  más  la  brillante  acción,  a  que  según 
los  informantes  está  dispuesto  en  obsequio  de  la  adorada  Na- 
ción. En  esta  atención,  espero  que  a  vuelta  de  correo  y  por 

52 


Iturbide.  Gorrespondencia  y  Diario. 

este  mismo  oonducto,  me  diga  con  claridad  su  modo  de  pen- 
sar, y  cuál  es  el  medio  que  reputa  más  oportuno  para  lograr 
el  fin  de  que  se  ha  propuesto,  según  el  conocimiento  que  tiene 
del  carácter  de  los  suyos,  si  por  parte  de  éstos  habrá  alguna 
oposición  insuperable:  Si  será  posible  la  rendición  de  todos 
en  un  campo,  y  por  de  contado  la  aprehensión  de  los  gachu- 
pines, si  por  el  ascendiente  que  usted  tiene  sobre  ellos,  se 
pueden  inclinar  a  la  reunión  e  incorporación  con  esta  tropa, 
suponiendo  la  entrega  de  armas,  porque,  quién  saldrá  garante 
de  su  felicidad  en  un  tiempo  tan  agitado,  en  cuyo  caso  su 
nombre  de  usted  y  el  golpe  de  la  acción,  haría  sucumbir  a  las 
otras  fuerzas.  Esto  me  parece  más  adaptable;  ojalá  se  pudie- 
se realizar. — Finalmente,  ya  he  propuesto  en  bosquejo,  cuanto 
me  ocurre,  en  contestación  a  lo  que  de  parte  de  usted,  me  han 
dicho  los  citados  N.  y  N.  Usted  meditará  con  más  circunspec- 
ción este  asunto  y  me  avisará  su  resolución,  y  en  el  entretan- 
do,  suponiendo  a  usted  desengañado  de  la  antigua  preocupa- 
ción que  lo  tenía  cegado,  me  ofrezco  su  más  afecto  e  invariable 
servidor  que  atento  B.  S.  M. — Fernando  Rosas. 

Contestación  del  Comandante  D.  N.  a  la  carta  anterior. — 
Enero  31  de  1814. 

Muy  señor  mío :  Vistas  las  dos  apreciables  de  usted,  que  en 
un  todo  son  conformes  a  un  sentimiento  de  que  estoy  bien  cierto, 
he  confirmado  más  y  más  la  buena  elección  que  he  hecho  para 
el  logro  de  mis  deseos,  los  que  siempre  han  sido  conformes  a 
los  que  he  manifestado  por  medio  de  los  sujetos  que  a  usted 
han  informado,  sin  embargo  de  las  pruebas  que  repetida- 
mente prueban  lo  contrario;  aseguro  que  han  sido  ejecutados 
con  el  dolor  que  es  capaz  de  sufrir  el  hombre  más  sensible, 
y  que  sólo  dirigidos  por  respetos  que  a  nuestra  vista  informa- 
ré a  usted,  he  podido  subsistir  tanto  tiempo,  no  en  el  error 
y  sí  en  la  apariencia :  Cuente  usted  que  no  soy  el  único,  que 
hay  vE^rios,  y  que  la  Providencia  parece  lo  ha  dispuesto  así, 
tal  vez  para  remediar  nuestro  patrio  suelo,  concluyendo  en 
poco  tiempo  lo  que  tan  justamente  tiene  decretado,  y  para 
hacer  ver  al  mundo  que  la  Nación  es  poderosa,  y  que  mientras 
más  golpes,  manifiesta  más  energía,  haciendo  desaparecer 
toda  esperanza  a  los  viles  opresores.  Dejo  este  asunto  para 
pasar  al  que  nos  interesa,  consolándome  con  el  pronto  re- 
medio que  me  prometo,  para  cuyo  tiempo  guardo  el  desahogo 
justo  en  las  largas  conferencias  a  que  me  tomo  la  libertad  de 
desafiarlo. — Es  el  caso :  Acabo  de  llegar  de  la  Capital,  he  tra- 
tado con  los  hombres  de  cuyas  cabezas  soy  guiado,  y  unáni- 
mes han  convenido  en  que  nuestra  reunión  deba  ser  en  este 

53 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

punto,  para  que  evitando  las  noticias  que  de  ser  en  otra  par- 
te llegarían  al  gobierno  que  domina,  se  corten  las  sospechas, 
y  que  por  ellas  sea  descubierto  nuestro  partido  y  perezca. 
Usted  conocerá  tienen  poderosas  razones  para  quererlo  así, 
que  va  su  vida  de  por  medio,  y  lo  que  es  más,  quedar  frustra- 
das nuestras  esperanzas ;  ellas  son  grandes  y  prontas,  obrando 
usted  en  los  términos  que  voy  a  decir. — Dirigirse  con  toda  la 
gente  que  pueda,  luego,  luego  para  ésta,  avisándome  con  to- 
da la  anticipación  que  prevendrá  a  usted  N.  para  tomar  yo 
las  medidas  siguientes,  que  son:  despachar  cien  hombres  por 
un  rumbo  contrario  al  de  usted,  para  que  se  asegure  y  no  des- 
confíe, tomando,  después  de  estar  en  ésta,  las  medidas  con- 
cernientes para  agregarlos,  lo  que  no  costará  trabajo;  la  pri- 
mera entrega  que  hago,  es  la  de  mi  persona,  así  que  estando 
al  arbitrio  de  usted,  ¿qué  tiene  que  temer?  ¿Acaso  querría 
yo  morir  sin  poder  defenderme?  Ko,  por  cierto,  tengo  acre- 
ditado honor  y  valor  en  asuntos  que  merecen  menos  mi  sacri- 
ficio, que  estoy  resuelto  a  emprender  con  la  seguridad  de  que 
he  de  salir  bien  de  él — Los  destacamentos  de  N,  y  N.  serán 
igualmente  rendidos,  como  también  al  día  siguiente  la  gran 
Ciudad,  en  ella  tendremos  hombres  doctísimos,  que  nos  gobier- 
nen con  las  Leyes  del  Supremo  Consejo,  que  hace  días  las 
tienen,  encontraremos  armas  y  más  de  tres  millones  para  em- 
pezar la  guerra  por  estos  países,  que  sin  duda  en  poco  o  nin- 
gún trabajo  quedaremos  libres,  facilitándonos  los  infinitos 
recursos  que  hasta  el  día  han  disfrutado  los  contrarios,  unién- 
dose a  los  de  esta  vasta  Provincia,  los  de  las  colindantes. — 
En  fin,  usted  como  Jefe  Militar,  debe  fomentar  el  principio 
de  la  deseada  libertad ;  mi  vida  la  tengo  por  nada,  perdién- 
dose en  servicio  de  nuestra  amada  Nación.  Creo  que  en  usted 
se  contiene  la  salvación  de  mucha  parte  de  nuestra  Patria,  y 
en  que  ésta  preste  sus  poderosos  auxilios  al  resto.  Y  también 
estoy  persuadido  de  que  no  dejará  de  venir  a  llevarse  esta 
gloria  y  las  que  de  ella  resulten,  debiendo  estar  entendido, 
de  que  si  así  no  lo  hace,  su  conciencia  le  hará  en  todo  tiem- 
po responsable  de  lo  mucho  que  de  no  hacerlo  se  pierde. 
— Vamos  a  remediar  con  ventaja,  el  daño  recibido  reciente- 
mente: presentemos  un  ejército  poderoso  en  todos  stis  ramos, 
y,  principalmente,  en  su  disciplina  y  recursos  inagotables; 
venguemos  y  reduzcamos  a  la  miseria  el  partido  contrario, 
poniéndolo  en  la  estrechez  de  que  pida  le  dictemos  leyes  o 
eche  a  huir  o  derramar  la  sangre  francesa,  para  libertar  sus 
hogares,  dejando  los  nuestros  a  sus  dueños  legítimos,  llenos 
de  felicidad  y  paz. — Muy  grande  es  el  Plan,  y  hasta  que  hable- 
mos, no   podrá  usted  quedar  completamente  instruido;   que 
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sea  esto  con  la  ansia  que  deseo,  y  para  que  usted  quede  bien 
satisfecho  de  mi  legalidad,  le  suplico  mande  dos  individuos 
de  toda  su  confianza,  para  que  estos  vean  mis  movimientos, 
reservando  usted  su  entrada  hasta  que  le  avisen  ellos  mis- 
mos que  puede  verificarla  sin  el  menor  riesgo. — N.  dirá  a 
usted  todo  lo  que  pienso  hacer  para  asegurar  no  llegue  la 
noticia  de  nuestra  unión  a  San  Luis,  antes  que  nosotros;  es- 
to importa  mucho,  como  el  que  inmediatamente  nos  pasemos 
a  dicha  ciudad,  donde  el  presentarme  y  tomar  todas  sus  ar- 
mas y  pueblo,  será  obra  de  pocos  momentos. — Cuénteme  us- 
ted en  el  número  de  uno  de  sus  servidores,  y  mientras  nos  da 
el  gusto  de  abrazarlo,  mande  a  su  antojo  a  quien  se  constitu- 
ye su  afmo.  S.  Q.  B.  S.  M. 

"Carta  del  mismo  Comandante  al  de  Dolores. — Febrero 
2  de  1814. — Amigo  mío:  Ayer  mismo  ha  llegado  el  convoy  a 

viene  escoltado  con  800  hombres  de  disciplina  y  200 

arrieros;  conviene  por  ahora  variar  el  Plan  para  no  exponer 
la  acción,  hasta  que  las  cosas  muden  de  aspecto,  que  será 
pronto,  y  si  acaso  usted  está  en  camino,  puec'e  dirigir  su 
marcha  para  tal  punto,  que  lo  guarnecen  150  vaqueros. — Es 
de  usted  su  afecto  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Es  copia. — Manuel  Ma.  de  Torres. —  (Rúbrica.)" 

Excelentísimo  Señor: 

Acabo  de  recibir  el  duplicado,  y  no  ha  llegado  a  mis  ma- 
nos el  principal  de  la  Superior  carta  de  V.  E.  de  21  del  pró- 
ximo pasado  Marzo,  en  que  a  consecuencia  de  las  noticias  que 
había  recibido  de  que,  reunidas  las  gavillas  de  Ortiz,  Salme- 
rón, Roscfci  y  otros  rebeldes,  se  habían  internado  en  la  Provin- 
cia de  San  Luis,  ejecutando  los  robos  y  asesinatos  que  acos- 
tumbran, se  sirve  V.  E.,  para  impedir  que  ocasionen  apuros 
a  aquella  Capital,  disponer  que  formando  yo  una  División 
competente,  que  me  dirija  con  preferencia  a  perseguir  dichos 
rebeldes,  hasta  lograr  su  exterminio  y  libertar  dicha  Provin- 
cia de  los  males  que  le  amenazan. 

En  la  misma  carta  se  sirve  V.  E.  comunicarme  la  orden 
que  ha  dado  al  Sr.  Torres  Valdivia,  y  a  D.  Felipe  Terán,  para 
que  con  las  tropas  que  puedan  reunir,  obren  cada  una  por  su 
parte  o  en  unión  de  la  de  esta  Provincia  si  así  lo  estimare 
yo  conveniente. 

Las  gavillas  de  Rosas  y  Ortiz,  Excelentísimo  Sr.,  aunque 
son  algo  considerables  por  su  número,  y  están  envalento- 
nadas por  las  ventajas  que  han  sacado  sobre  algunas  partidas 
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pequeñas  de  nuestro  partido,  no  dejan  de  ser  gavillas  de  ban- 
didos, que  cargadas  de  crímenes  viven  por  ellos  agoviadas,  y 
siempre  respetarán  las  tropas  que  les  ataquen  con  firmeza  y 
decisión,  sin  olvidarse  del  orden  y  previsión  que  deben  caminar 
juntos  en  la  guerra. 

No  deben  con  todo  despreciarse  las  mencionadas,  ni  otras, 
porque  de  aquí  viene  su  aumento  y  engrandecimiento.  Yo  siem- 
pre seré  de  opinión  que  es  más  ventajoso  quitar  al  sueño  al- 
gunos ratos,  y  aumentar  el  número  de  nuestros  pasos  para 
sorprender  los  grupos  de  Insurgentes,  antes  que  se  consideren 
con  fuerzas  para  podernos  resistir,  que  la  gloria  de  disper- 
sarlos y  aun  derrotarlos  cuando  se  hallan  en  grandes  masas, 
porque  esto  sólo  es  cortar  el  progreso  de  los  males,  y  aquello 
evitarlos  en  su  origen,  aun  sin  entrar  en  la  diferencia  que  hace 
la  dificultad  o  facilidad  de  aquellos  casos. 

En  prueba  de  mi  opinión  y  que  no  es  solo  una  teoría,  y  en 
contestación  a  la  Superior  carta  citada  de  V.  E.,  tengo  la  sa- 
tisfacción de  poder  dirigirle  la  copia  de  dos  cartas  que  incluyo 
con  los  números  1.°  y  2.° ;  por  ambas  verá  V.  E.,  que  luego  que 
pude  dispuse  dos  secciones,  para  que  en  combinación  obraran 
contra  las  gavillas  de  que  hablamos;  y  no  fui  mandan- 
do en  persona  la  expedición,  como  tengo  de  costumbre, 
por  la  conveniencia  de  conferenciar  con  el  señor  Llano,  co- 
mo lo  he  verificado  en  Maravatío,  sobre  varios  puntos  intere- 
santes, y  principalmente,  para  formar  un  sistema  general  en 
estos  territorios;  que  será  preciso  tal  vez  recordar  de  cuando 
en  cuando. 

No  se  han  limitado  sólo  mis  ideas  y  cálculo  a  la  destruc- 
ción de  Kosas  y  Ortiz;  la  gavilla  del  Padre  Torres  me  ocupa 
bastante,  y  para  obrar  contra  ella  y  sus  auxiliares,  envié 
a  Guadalajara  a  mi  Ayudante  D.  Joaquín  de  la  Sota  (según 
lo  tengo  comunicado  a  V.  E,  en  carta  número  13G  de  19  del 
mes  próximo  pasado),  pues  obrando  de  concierto  las  tropas 
de  Nueva  Galicia,  que  se  hallan  en  la  raya  de  esta  Provin- 
cia, y  de  la  de  Valladolid,  con  las  de  mi  inmediato  mando, 
se  podrán  sacar  dobles  ventajas  que  si  cada  una  oi)era  por  sí 
sin  contar  con  las  otras. 

También  la  División  de  operaciones  de  la  Provincia  de 
Valladolid  debe  trabajar  desde  Pátzcuaro  a  Puruándiro  por 
Zacapú  y  San  Francisco  Angamacutiro,  al  tiempo  que  una 
Sección  de  Nueva  Galicia  y  otra  de  esta  Provincia,  obran  de 
Lagos  al  mismo  Puruándiro  por  los  Pueblos  del  Rincón,  San 
Pedro  Piedragorda  y  Pénjamo.  No  sé  lo  que  resultará,  por 
que  no  todo  pende  de  mí,  ni  sé  tampoco  si  alguno  de  los  Jefes 
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con  quienes  procuro  las  combinaciones,  se  hallará  con  aten- 
ciones de  preferencia. 

Por  la  copia  número  2  se  impondrá  V.  E.  de  que  he  hecho 
salir  nuevamente  a  Orrantia  de  San  Miguel  sobre  las  gavillas 
de  los  repetidos  Rosas  y  Ortiz,  y  le  reforcé  con  toda  la  ca- 
ballería que  tengo  disponible;  por  cuya  razón  estoy  impedido 
para  poder  incorporarme  en  el  momento  a  las  tropas  de  ope- 
raciones como  desearía  verificarlo,  en  cumplimiento  de  la 
Superior  orden  de  V.  E.,  a  pesar  de  que  para  la  organización 
de  los  pueblos  de  Santa  Cruz  y  Chamacuero  que  está  ya  fo- 
seándose, es  casi  indispensable  mi  personalidad,  pues  cuando 
se  trata  de  nuevos  establecimientos  y  exacciones,  se  presen- 
tan dificultades  que  sólo  se  vencen  por  convencimiento  de  la 
razón  manifestaba  con  algún  fuego  y  viveza,  y  con  otras  cir- 
cunstancias que  son  demasiado  conocidas  a  la  perspicacia  de 
V,  E.  para  necesitar  referirlas.  De  todos  modos,  si  al  Teniente 
Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia  no  se  le  proporcionase 
oportunidad  para  dar  un  golpe  decidido  o  de  gran  considera- 
ción, yo  marcharé  luego  para  procurarlo  por  mí  mismo,  aun 
cuando  sea  preciso  para  ello  diferir  algún  tiempo  la  organi- 
zación de  San  Miguel. 

Lo  que  resultase,  lo  comunicaré  a  V.  E.  oportunamente 
para  su  debido  conocimiento. 

Son  en  mi  poder  las  dos  cartas  que  me  ha  dirigido  V.  E. 
para  el  Sr.  Comandante  General  de  la  Nueva  Galicia,  y  para 
Dn.  Felipe  Terán,  Comandante  de  Aguascalientes ;  ambas  laa 
remitiré  con  la  prontitud  y  seguridad  que  me  sea  posible. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Apaseo,  3  de  Abril  de  1814, 
a  las  diez  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Fé- 
lix María  Calleja. 

Irá  Vmd.  con  el  Teniente  Coronel  Don  Juan  Pezquera  has- 
ta la  Congregación  de  Silao,  de  donde  pasará  Vmd.  con  los 
Dragones  de  San  Fernando  y  ciento  cincuenta  Infantes  de 
Nueva  España,  a  la  Villa  de  León. — Luego  que  tome  Vmd.  el 
mando  de  las  armas,  conforme  le  prevengo  en  oficio  separado 
de  esta  fecha,  repondrá  Vmd.  a  Don  Pablo  Rodríguez  en  la 
Tesorería  Militar  de  que  sin  razón,  y  con  violencia,  fué  despo- 
jado por  aquel  Ayuntamiento.  A  este  Ilustre  Cuerpo  le  ma- 
nifestará Vmd.  que  la  infatigable  actividad  en  mis  tareas  mi- 
litares (como  se  explica  en  carta  de  21  de  Marzo  próximo 
anterior,  que  dirigí  al  señor  Conde  de  Pérez  Gálvez),  no  me 
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han  estorbado,  como  supone,  la  imposición  en  el  expediente  de 
Don  Pablo  Rodríguez  sobre  el  despojo  de  la  Tesorería  que  in- 
dico arriba;  que  ellas,  por  su  continuidad,  me  embarazan,  es 
verdad;  pero  no  me  impiden  el  conocimiento  de  todos  los 
asuntos  que  despacho,  aunque  sea  preciso,  como  lo  es  fre- 
cuentemente, quitarle  al  sueño  y  al  descanso  aquel  tiempo  que 
el  físico  necesita  para  conservarse,  por  sus  propias  tareas  y 
las  del  espíritu ;  pero  desgraciadamente,  aquel  Ilustre  Cuer- 
po, que  tiene  toda  la  franquilidad,  y  comodidades  de  que  yo 
por  mi  noble  ejercicio  carezco,  es  quien  no  se  ha  impuesto  bien 
en  el  asunto  de  que  se  trata. — El  Artículo  321  de  nuestra  sa- 
bia Constitución,  en  que  el  Cabildo  funda  su  facultad  para 
haber  podido  remover  de  la  Tesorería  Militar  a  Don  Pablo 
Rodríguez,  dice  en  el  párrafo  4.°:  que  está  a  cargo  de  los 
A;^untamieutos,  hacer  el  repartimiento  y  recaudación  de  las 
contribuciones  y  remitirlas  a  la  Tesorería  respectiva.  ¿Cuál 
será  la  de  los  fondos  de  guerra?  Apenas  puede  creerse  haya 
quien  dude  que  es  la  militar.  ¿Y  quién  deberá  nombrar  este 

Tesorero?  ¿Quién  conocer  de  su  conducta  y  manejo ? 

Es  muy  obvia  la  respuesta,  omito  por  tanto  su  expresión:  en 
la  Tesorería,  es  en  la  que  yo  he  mandado  que  se  reponga  y  se 
repondrá  a  Don  Pablo  Rodríguez,  porque  la  distribución  de 
estos  caudales  pertenecen  y  deben  pertenecer,  exclusivamente, 
al  Comandante  Militar.  La  recaudación,  que  se  haga  en  buena 
hora,  por  el  individuo  a  quien  el  Cabildo  comisione  para  ello, 
Ínterin  la  Superioridad  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  se  sir- 
ve hacer  la  declaración  que  estime  justa  en  esta  parte,  en  que 
no  tengo  el  menor  empeño;  pero  los  caudales  colectados,  que 
entren  en  la  Tesorería  respectiva. — También  manifestará  Vmd. 
al  mismo  Cabildo,  que  el  tiempo  de  la  libertad  ordenada,  a  na- 
die la  da  para  que  use,  o  más  bien,  abuse  de  ella,  excediéndose 
de  sus  derechos  y  facultades;  y  menos  en  perjuicio  de  ciuda- 
danos beneméritos.  Le  manifestará  Vmd.,  igualmente,  que  soy 
uno  de  los  primeros  observantes  de  la  Constitución:  que  el 
cumplimiento  de  las  Leyes  que  prescriben,  lo  tengo  jurado; 
y  que  al  cumplimiento  de  este  juramento  tengo  sacrificadas 
todas  mis  comodidades,  y  a  favor  de  la  religión  y  de  la  patria, 
a  que  se  dirigen,  he  expuesto  y  expongo  frecuentemente  con 
particular  satisfacción  mi  vida.  Añádale  Vmd.  que  no  puedo 
evitar  competencias  que  destruyan  los  juramentos  de  la  Cons- 
titución que  he  jurado,  no  sólo  guardar,  sino  hacer  guarda/r; 
y  finalmente,  dígale  Vmd.,  que  a  otros  puntos  que  toca  su  ci- 
tado oficio  de  21,  no  contesto  particularmente,  por  fútiles,  no 
conducentes  a  la  esencia  del  asunto  y  por  que  en  alguna  ma- 
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nera  pudieran  decirse  de  persona. — Dios  guarde  a  Vmd.  mu- 
chos años.  Chamacuero,  3  de  Abril  de  1814:. — Agustín  de  Itur- 
bide.— Señor  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Soto. 
Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Convencido,  por  una  repetición  de  actos,  de  que  el  Sr,  Con- 
de de  Pérez  Gálvez  no  es  a  propósito  para  el  mando  de  las 
armas  de  la  Villa  de  León,  lo  he  removido  de  aquel  destino  que 
he  dado  interinamente  al  Teniente  Coronel  graduado  D.  An- 
tonio de  Soto;  y  lo  participo  a  V.  E.  para  su  debido  conoci- 
miento, esperando  merezca  su  superior  aprobación;  en  el  con- 
cepto de  que,  a  más  de  otros  defectos  no  leves  para  el  mando, 
tiene  el  Sr.  Pérez  Gálvez  el  defecto  capital  de  no  obedecer  sino 
aquellas  órdenes  que  van  conforme  a  su  opinión,  y  por  des- 
gracia su  Señoría  y  yo  no  pensamos  del  mismo  modo. 

Con  este  motivo  repito  a  V.  E.,  en  desempeño  de  mis  de- 
beres, que  según  mi  juicio  (no  sé  si  será  equivocado),  jamás 
se  pondrá  el  Regimiento  del  Príncipe  en  estado  de  poder  ser 
útil  a  la  Patria,  no  teniendo  otro  Jefe  que  se  dedique  a  su 
arreglo  y  disciplina ;  o  que  mude  absolutamente  de  sistema  su 
Coronel  el  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Apaseo,  4  de  abril  de  1814. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr. 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Apruebo  que  V.  S.  haya  removido  al  Sr.  Conde  de  Pérez 
Gálvez,  del  mando  de  armas  de  la  Villa  de  León,  por  las  ra- 
zones que  expresa  en  su  oficio  Núm.  178  de  4  del  corriente, 
substituyendo  en  su  lugar  al  Teniente  Coronel  D,  Antonio 
Soto,  para  que  los  asuntos  del  servicio  se  ejecuten  con  la 
exactitud  que  exigen  las  circunstancias. 

Por  lo  que  resi>ecta  al  Regimiento  del  Príncipe,  infórme- 
me V.  S.,  al  remitirme  las  propuestas  de  las  vacantes  de  ofi- 
ciales con  que  se  halla,  de  los  medios  que  en  su  concepto  pue- 
den conducir  para  arreglar  dicho  Cuerpo  en  todos  sus  ramos 
y  darle  la  disciplina  y  buen  orden  que  exigen  las  circunstan- 
cias y  conviene  al  servicio. — Dios,  etc. — México,  Abril  24  de 
1814. — Señor  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

En  carta  Núm.  160  fecha  en  Salamanca  el  7  del  mies  inme- 
diato anterior,  dije  a  V,  E.  que  iba  a  hacer  que  se  retirasen  de 
Salvatierra  los  Religiosos  Carmelitas  que  se  habían  estable- 
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cido  en  aquel  Convento  que  antes  abandonaron,  y  manifesté  a 
V.  E.  las  razones  que  me  movían  a  obrar  de  aquel  modo;  yo 
estaba  firmemente  persuadido  de  que  no  había  medio  entre 
comprometerse  con  el  partido  de  los  rebeldes  dichos  Religio- 
sos, o  que  recibieran  un  golpe  si  cumplían  con  sus  deberes 
cristianos  y  políticos.  Se  ha  verificado  el  último  extremo;  la 
noche  del  21  al  22  del  mes  citado,  se  llevó  el  Insurgente  Ro- 
sales, por  orden  de  su  caudillo  el  Padre  Torres,  a  dichos  Re- 
ligiosos, logrando  escapar  sólo  el  Padre  Prior,  por  haber  tenido 
la  suerte  de  poderse  ocultar  y  que  no  hallasen  los  bandidos, 
a  causa  de  la  violencia  o  precipitación  con  que  estuvieron  en 
Salvatierra,  temerosos  de  que  les  buscase  alguna  partida  nues- 
tra; lo  que  comunico  a  V.  E.  para  el  debido  conocimiento  de 
su  superioridad. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Apaseo, 
4  de  abril  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbi- 
de.—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Por  los  oficios  de  Y.  S.  Núm.  160  y  175  de  7  de  Marzo  y 
4  del  corriente,  quedo  impuesto  de  que  habiéndose  trasladado 
al  Convento  de  Salvatierra  los  Religiosos  carmelitas  que  antes 
lo  ocupaban,  fueron  sorprendidos  por  los  rebeldes  y  conduci- 
dos al  cabecilla  Torres,  antes  de  recibir  la  intimación  que 
V.  S.  iba  a  hacer  a  dichos  Religiosos  para  que  se  retirasen  de 
aquella  ciudad,  entretanto  que  no  tuviese  guarnición,  cuya 
medida  habría  sido  muy  oportuna  por  las  razones  que  V.  S. 
expresa. — Dio»,  etc. — México,  Abril  20  de  1814. —  (Rúbrica.)  — 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Dn.  Pedro  Telmo  Primo,  Teniente  Coronel,  graduado  y 
Capitán  de  Granaderos  del  Regimiento  Provincial  de  Infan- 
tería de  Guanajuato,  originario  del  reino  de  Galicia,  con  el 
mayor  respeto  hace  presente  a  V.  E. :  Que  empezó  a  servir 
de  Capitán  en  el  de  igual  clase  de  Valladolid,  el  año  de  1797 
de  su  creación :  Que  estuvo  en  los  campamentos  del  Lencero, 
y  acantonamiento  de  Jalapa,  cuatro  años :  Construyó  tres 
vestuarios,  con  aprobación  de  su  Coornel,  el  Conde  de  Ca- 
sa Rui:  Que  estando  en  Guanajuato  con  licencia,  reventó  la 
insurrección  que  nos  aflige,  y  el  día  28  de  Septiembre  de  1810 
que  le  atacó  el  corifeo  Hidalgo  fué  gravemente  herido,  estan- 
do encargado  de  la  defensa  de  una  obra  exterior  de  la  Albón- 
diga :  Con  licencia  de  V.  E.  pasó  a  esta  ciudad  a  curarse :  Que 
cuando  estuvo  aliviado,  hizo  allí  servicio.  Que  salió  a  varias 
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expediciones  de  perseguir  los  insurgentes  que  se  le  acercaban, 
logrando  cuasi  concluir  una  gavilla  en  la  Ciudad  de  Salva- 
tierra, bajo  las  órdenes  del  Coronel  Dn.  Fernando  Romero 
Martínez.  No  pudiendo  continuar,  j)or  resentirse  de  sus  mal 
curadas  heridas,  volvió  a  Querétaro,  donde  siguió  sirviendo 
sin  sueldo  alguno,  mereciendo  lo  recomendase  al  antecesor 
de  V.  E.,  el  Comandante  de  las  armas  de  esta  ciudad.  Sabedor 
de  hallarse  en  Guanajuato  el  Ejército,  se  puso  en  marcha,  y 
al  tránsito  por  Celaya,  ayudó  a  su  defensa,  el  23  de  Septiem- 
bre de  1811,  como  lo  demuestra  el  parte  del  Coronel  Dn.  Mi- 
guel del  Campo.  Presentado  a  V.  E.,  le  dio  la  segunda  de 
Granaderos  de  nueva  creación,  y  fué  nombrado  por  el  Coro- 
nel para  la  construcción  del  vestuario  del  primer  batallón 
que  se  levantó  allí,  consiguiendo  concluirlo  para  salir  al  ata- 
que de  Zitácuaro,  en  cuya  acción  lo  recomendó  a  V.  E.  el  Co- 
mandante del  segundo  de  Granaderos,  Dn.  Joaquín  del  Cas- 
tillo, bajo  cuyas  órdenes  iba :  Mereció  a  su  Coronel  Conde  de 
Casa  Rui,  le  propusiese  para  la  tenencia  coronela,  como  apa- 
recerá en  las  ternas  que  paran  en  poder  de  V.  E.  Siguió  a 
Cuantía,  donde  en  el  ataque  del  19  de  Febrero  de  1812,  fué 
atravesado  de  bala  de  fusil  el  brazo  derecho,  estando  a  doce 
pasos  de  un  parapeto  enemigo,  con  dos  compañías  de  Grana- 
deros que  verificaba  a  la  bayoneta:  no  pudiendo  contener  la 
sangre,  lo  retiraron,  y  para  cuya  curación  pasó  a  esa  Corte, 
donde  el  antecesor  de  V.  E.  le  dio  una  licencia  sin  término  pa- 
ra curarse,  sin  haber  tomado  ningún  sueldo,  que  lo  cede  a 
S.  M.,  habiendo  estado  haciendo  servicio,  como  lo  acredita 
la  adjunta  certificación ;  y  sabiendo  que  los  batallones  de  Gua- 
najuato y  Valladolid    se  hallan  sin  Comandantes 

A.  V.  E.  suplica  le  conceda  una  de  las  dos  Comandancias 
citadas,  con  el  grado  de  coronel,  en  que  recibirá  gracia  y  mer- 
ced.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Querétaro,  Marzo  16 
de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Pedro  Telmo  Primo. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Sr.  Virrey  Dn.  Félix  Calleja. 

Al  margen:  Excelentísimo  Señor: 

Los'  primeros  méritos  que  en  esta  solicitud  expone  el 
Teniente  Coronel  graduado  Dn.  Pedro  Telmo  Primo,  me  cons- 
tan inmediatamente,  y  de  los  otros  tengo  noticia  por  diver- 
sos conductos :  de  su  celo,  honor  y  eficacia,  tengo  muchas 
pruebas,  por  lo  que  le  contemplo  acreedor  a  una  de  las  dos  Co- 
mandancias que  solicita,  y  estoy  persuadido  desempeñaría 
con  utilidad  del  servicio,  principalmente  la  del  Batallón  de 
Guanajuato,  por  los  conocimientos  que   de   la   Demarcación 
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tiene:  V.  E.  resolverá  lo  que  sea  de  su  Superior  agrado.  Ce- 
laya,  19  de  marzo  de  1814. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

El  Teniente  Coronel  Dn.  Pedro  Telmo  Primo,  Capitán  de 
la  Segunda  Comimfiía  de  Granaderos  del  Batallón  de  Guana- 
juato,  suplica  a  V.  S.  le  dé  una  certificación  de  ser  cierto  ha- 
berse hallado  en  las  acciones  de  Salvatierra,  Amóles,  Guaje 
y  Espejo;  de  estar  sirviendo  en  esta  Ciudad  y  ser  Vocal  de  la 
Junta  Militar,  sin  que  jamás  haya  tomado  sueldo. — Dios  guar- 
de a  V.  S.  muchos  años.  Querétaro,  y  Marzo  15  de  1814. — Pe- 
dro Telmo  Primo. —  (Rúbrica.) — Sr.  Gobernador  Político  y 
Militar,  Brigadier,  Dn.  Ignacio  García  Rebollo. 

Don  Ignacio  García  Rebollo,  Brigadier  de  los  Ejércitos 
Nacionales,  Subinspector  y  Comandante  de  la  Octava  Briga- 
da de  Milicias  Provinciales  de  esta  Nueva  España,  Jefe  Polí- 
tico y  Militar  de  esta  Ciudad  y  su  Distrito,  y  Subdelegado 
de  la  Hacienda  Pública  de  ella,  etc.,  etc. 

Certifico  que  el  Teniente  Coronel  graduado,  D.  Pedro 
Telmo  Primo,  Capitán  de  la  Segunda  Compañía  de  Granade- 
ros del  Batallón  de  Infantería  Provincial  de  Guanajuato, 
contenido  en  el  antecedente  oficio,  es  cierto  y  constante  que 
se  halló  en  las  acciones  de  Salvatierra,  Amóles.  Guaje  y  Es- 
pejo, bajo  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  Dn.  Fernando  Ro- 
mero Martínez,  a  quien  nombré  de  Comandante  de  la  Divi- 
sión de  Tropas  que  despaché  de  las  de  esta  Guarnición  para 
atacar  y  perseguir  los  insurgentes  que  se  abrigaban  en  aque- 
llos parajes,  y  de  cuyos  felices  resultados  di  cuenta  a  la  Su- 
perioridad del  Exmo.  Sr.  Virrey.  Asimismo  es  cierto  y  me 
consta  que  el  expresado  oficial  no  ha  percibido  ningún  sueldo 
por  la  Comisaría  de  Guerra  o  Pagaduría  de  esta  Ciudad,  y 
que  desde  que  se  estableció  en  ella  de  orden  superior  el  Con- 
sejo de  Guerra  permanente,  nombré  al  enunciado  Teniente 
Coronel  D.  Pedro  Telmo  Primo,  por  uno  de  los  Vocales  de 
dicho  Consejo,  y  ha  hecho  el  servicio  que  le  ha  correspondido 
por  su  turno  de  Jefe  de  día,  como  los  demás  Tenientes  Coro- 
neles de  la  Guarnición,  que  se  ocupan  diariamente  en  este 
servicio,  por  razón  de  sii  grado  y  por  la  escala  del  Ejército 
con  arreglo  a  la  Ordenanza  General ;  y  para  que  conste  y  obre 
los  efectos  que  convengan  al  interesado,  doy  la  presente  a 
su  pedimento,  en  Querétaro,  a  28  de  Marzo  de  1814. — Igna- 
cio García  Rebollo. —  (Rúbrica.) 
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Excelentísimo  Señor: 

D.  Pedro  Telmo  Primo,  Teniente  Coronel  Graduado,  y 
Capitán  del  Kegimiento  de  Infantería  Provincial  de  Guana- 
juato,  con  el  mayor  respeto  a  V.  E.  hace  presente :  que  el 
16  del  corriente  solicitó  su  retiro,  fundado  en  el  concepto  de 
quedar  inutilizado  para  el  servicio,  por  la  herida  que  reci- 
bió en  el  brazo  derecho,  el  19  del  pasado  Febrero,  dentro  de 
Cuantía,  según  la  certificación  del  facultativo,  que  tuvo  el 
honor  de  presentar  a  V.  E.  y  conserva  ahora  en  su  poder.  V. 
E.  no  tuvo  a  bien  acceder,  mas  sí  le  explayó  para  que  aj^urase 
los  medios  de  su  curación.  Así  lo  ha  hecho,  aunque  sin  con- 
seguir alivio.  Tiene  presente  lo  logre  en  las  aguas  termales 
de  Comanjilla,  inmediatas  a  Guanajuato,  por  lo  que  suplica 
a  V.  E.  se  sirva  concederle  su  licencia  por  el  tiempo  que  juz- 
gue necesario,  a  fin  de  aprovechar  el  primer  convoy  que  salga 
de  esta  Corte. 

Durante  su  estada  en  aquella  Ciudad,  podría  continuar 
la  construcción  del  vestuario  de  que  estaba  encargado  por 
su  Coronel :  al  paso  recoger  en  la  de  Querétaro  los  renglones 
que  aun  no  estaban  concluidos,  y  seguir  el  alistamiento  del 
segundo  Batallón,  para  que  pueda  llenar  las  faltas  del  prime- 
ro, y  sus  ofertas  al  vecindario  de  Guanajuato,  de  vestir,  ar- 
mar y  mantener  los  mil  hombres  de  su  dotación,  todo  si  V, 
E.  lo  graduase  conveniente. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  México,  28  de  Abril  de  1812. — Excelentísimo  señor. — 
Pedro  Telmo  Primo. —  (Rúbrica.) — Exmo.  Sr.  D.  Francisco 
Javier  Venegas. 

Al  margen. — México,  16  de  mayo  de  1812. — Concedida, 
y  al  efecto  expídasele  al  interesado  el  correspondiente  pasa- 
porte.—  ( Rúbrica. ) 

Dn.   Rafael    Sagaz,   Doctor  en   Cirugía   Médica,    Catedrá- 
tico de  Anatomía,  etc. 

Certifico:  Que  don  Pedro  Telmo  Primo,  Teniente  Coro- 
nel Graduado,  y  Capitán  de  la  Segunda  Compañía  de  Gra- 
naderos del  Regimiento  de  Infantería  Provincial  de  Guana- 
juato, tiene  dos  cicatrices  en  la  cabeza,  de  arma  cortante,  y 
una  en  la  rodilla  derecha  de  bala  de  fusil,  que  recibió  en  aque- 
lla Ciudad  el  28  de  Septiembre  de  1810,  con  otras  señales  de 
fuertes  contusiones,  en  términos,  que  según  el  reconocimien- 
to que  he  hecho,  está  impedido  de  caminar  a  pie,  inflamándo- 
sele la  pierna  a  causa  de  advertirse  no  fué  asistido  en  tiempo 
con  los  remedios  oportunos  de  la  profesión,  que  ya  no  alean- 
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También  le  lie  estado  asistiendo  de  otra  herida  de  bala 
que  recibió  en  el  brazo  derecho  el  19  de  Febrero,  en  el  Cerco 
de  Cuantía,  la  que  ocupó  todo  el  tercio  superior  del  ante-brazo : 
destruyó  enteramente  el  tendón,  y  aponebrose  el  músculo 
biceps,  que  es  una  porción  destinada  a  doblar  el  ante  brazo 
hacia  el  brazo ;  y  sin  embargo  de  haber  tomado  las  más  efi- 
caces precauciones  para  evitar  la  inutilidad  de  la  articula- 
ción, y  facilitar  los  movimientos,  han  sido  inútiles,  en  aten- 
ción a  no  conocer  la  profesión  medios  capaces  de  regenerar 
las  partes  destruidas,  por  lo  que  el  enfermo  quedará  siempre 
sin  movimiento  en  la  coyuntura  del  codo  derecho. 

Por  lo  expuesto,  arreglado  a  los  preceptos  de  cirugía  fo- 
rense, soy  de  sentir  es  enteramente  inútil  para  el  servicio  ma- 
terial o  mecanismo  de  las  armas,  el  citado  señor  Primo,  a 
cuyo  pedimento  dov  la  presente:  Juro  ser  verdad.  En  México, 
a  14  de  Abril  de  1812.— Dr.  Kafael  Sagaz.— (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Aunque  a  V.  E.  son  bien  i^otorias  las  buenas  circunstan- 
cias del  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Telmo  Primo,  que  solici- 
ta una  de  las  dos  Comandancias  vacantes  de  los  Regimientos 
de  Vailadolid  y  Guanajuato,  fiado  yo  en  la  generosidad  de 
V.  E.  me  atrevo  a  suplicarle,  que  si  no  es  desconforme  al  Su- 
perior juicio  de  Y.  E.,  se  digne  conferirle  la  del  segundo,  por 
las  ventajas  que  seguramente  resultarán  a  aquel  mineral, 
destituido  de  sujetos  de  estas  circunstancias,  que  le  propor- 
cionen volver  a  su  antigua  prosperidad,  con  utilidad  pública. 

Pido  al  Sr.  dilate,  con  toda  prosperidad,  la  amable  e 
importante  vida  de  V.  E.  muchos  años.  Querétaro,  Abril  lo. 
de  1811. — Excelentísimo  Sr. — Fray  Diego  Bringas. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Sr.  Virrey  de  Nueva  España,  D. 
Félix  Calleja. 

Mi  General.  El  3  del  corriente  salí  de  San  Miguel  el  Gran- 
de, y  a  mi  llegada  a  las  inmediaciones  de  Dolores,  supe  qnc 
estaba  el  rebelde  Ortiz  en  la  Hacienda  del  Gallinero,  y  ha- 
biendo avanzado  hasta  dicha  Hacienda  sin  detención  alguna, 
me  encontré  con  que  hacía  dos  horas  se  había  ido  hacia  la 
Hacienda  de  la  Quemada,  y  sólo  vi  un  pelotón  de  cosa  de  50 
hombres,  que  habiéndose  batido  con  la  guerrilla,  tuvimos 
la  desgracia  de  que  nos  matavSen  al  sargento  graduado  del 
Cuerpo  de  Frontera,  Don  Sixto  Moctezuma,  por  haberse  pre- 
cipitado demasiado,  y  me  ha  sido  muy  sensible  su  pérdida, 
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por  las  buenas  circunstancias  de  este  individuo,  y  que  deja 
siete  hijos  menores. 

El  día  de  hoy,  seguí  mi  marcha  a  esta  Hacienda,  y  una 
legua  antes  de  llegar,  avisté  la  gavilla  de  Ortiz,  formada  en 
dos  trozos,  que  compondrían  500  hombres,  y  nos  atacaron 
en  un  arroyo  profundo  por  vanguardia  y  retaguardia,  por  lo 
que  fué  necesario  dividir  nuestras  fuerzas  en  el  orden  si- 
guiente: yo  tomé  la  vanguardia  con  un  cañón,  40  Infantes 
de  Nueva  España  y  otros  tantos  de  Celaya,  30  Dragones  de 
San  Luis,  27  de  Frontera,  50  de  Sierra  Gorda  y  20  de  Fieles. 
El  Teniente  Coronel  Don  Juan  Pezquera,  que  mandaba  la  re- 
taguardia, tenía  a  sus  órdenes  80  Infantes  de  Celaya,  1  cañón, 
40  Dragones  de  Puebla,  80  de  Moneada  y  40  de  Fieles.  El 
resto  de  la  tropa  quedó  en  el  centro  custodiando  los  coches  y 
cargas,  al  mando  de  Don  Mariano  Rivas,  se  les  tiraron  algunos 
tiros  de  cañón,  y,  en  seguida,  se  avanzó  sobre  ellos,  que  luego 
se  pusieron  en  fuga;  se  les  mataron  como  50  hombres,  se  co- 
gieron 8  prisioneros  y  en  éstos  un  fraile  de  la  Merced,  Fray 
José  Acha,  que  hace  9  años  que  apostató  y  no  tiene  órdenes 
ningunas,  el  que  se  conducirá  a  San  Luis  para  que  pague  su 
delito,  y  los  demás  se  pasan  hoy  por  las  armas  aquí;  tam- 
bién se  han  cogido  12  fusiles  y  carabinas,  algunas  lanzas 
y  porción  de  machetes,  y  como  60  caballos  ensillados. 

Todos  los  señores  Jefes,  Oficiales  y  soldados  se  han  porta- 
do con  el  mayor  valor,  que  servirá  a  V.  S.  de  la  mayor  sa- 
tisfacción. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Hacienda  de  la  Que- 
mada y  Abril  4  de  1814. — Franciftco  de  Orrantia. —  (Rúbrica.) 

P.  D. — Xo  hemos  tenido  ninguna  desgracia,  pues  no  ha 
habido  muerto  ni  herido  alguno. — Orrantia. — Señor  Coronel 
don  Agustín  de  Iturbide  Comandante  General  de  la  Provin- 
cia de  Guanajuato. 

Excelentísimo  señor: 

Paso  a  manos  de  V.  E.  dos  partes  del  Comandante  de  Sa- 
lamanca y  del  Teniente  Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia, 
de  seis  y  cuatro  del  corriente,  y  en  cumplimiento  de  mi  obli- 
gación, recomiendo  a  la  generosa  piedad  de  V.  E.  los  hijos 
del  Alférez  graduado  del  Cuerpo  de  Frontera,  Dn.  Sixto  Moc- 
tezuma, quien,  por  su  constancia,  actividad,  valor  y  honradez, 
se  hizo  acreedor,  en  vida,  a  la  consideración  que  V.  E.  se  dig- 
ne tener  después  de  su  muerte,  de  su  dilatada  familia;  el  3 
de  mayo  del  año  pasado  salió  herido  en  Baltierrilla,  cuando  el 
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S.  Ordóñez  conducía  las  platas  de  Guanajuato.  y  apenas  se  re- 
cuperó cuando  continuó  su  servicio,  de  modo  que,  siendo  tan 
excelente  la  tropa  de  Frontera,  se  hacía  digna  de  atención 
su  actividad  y  vigilancia,  motivos  por  que  juzgo  a  su  familia 
acreedora  a  una  regular  pensión  vitalicia. 

Por  lo  que  toca  a  Salamanca,  tengo  tomadas  las  provi- 
dencias correspondientes  mandando  que  los  soldados  del  Se- 
gundo Batallón  de  la  Corona  que  estaban  a  las  órdenes  del 
S.  Coronel  don  José  Castro,  pasen  a  aquella  guarnición,  co- 
mo también  treinta  Dragones  de  Puebla,  y  que  el  Teniente 
Coronel  D.  Felipe  Castañón,  que  se  halla  en  Chamacuero 
con  competente  caballería  disponible,  proteja  en  los  casos  de 
necesidad,  ya  a  dicha  Villa  de  Salamanca,  ya  a  la  División 
que  se  halla  en  San  Miguel  el  Grande  a  las  órdenes  del  Te- 
niente Coronel  Dn.  Mariano  Kivas,  por  haber  pasado  Orran- 
tia  a  S.  Luis  Potosí  con  la  comisión  de  completar  el  cuerpo 
de  Frontera,  según  dije  a  V.  E.  en  carta  niimero  1G6,  de  fecha 
19  de  Marzo  último. 

Es  también  adjunta  la  carta  de  Rafael  Rayón  escrita  a 
Matías  Ortiz  (alias  el  Pachón),  por  la  que  se  impodrá  V.  E. 
de  la  importancia  que  dan  los  mismos  enemigos  a  la  Villa  de 
S.  Miguel,  y  de  la  resistencia  que  intentan  oponer  a  su  orga- 
nización; yo  celebraré  mucho  permanezcan  en  esa  delibe- 
ración, pues  de  esta  suerte  me  quitarán  el  trabajo  de  irlos  a 
buscar,  lo  que  siempre  es  más  molesto  por  las  fatigas  y  traba- 
jos de  las  marclias  que  ])or  ninguna  otra  razón :  dudo,  con 
todo,  que  me  ahorren  tal  trabajo,  y  me  contentaría  con  que 
después  de  los  golpes  que  ha  recibido  en  seis  días  el  desprecia- 
ble Pachón,  tuviese  la  bondad  de  esperar  otro  choque  de  las 
tropas  de  mi  cargo. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Que- 
rétaro,  12  de  Abril  de  1811.  a  las  siete  de  la  mañana. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo S.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  parte  de  V.  S.  número  177  de  12  del  corriente,  y 
los  que  me  acompaña  de  los  Tenientes  Coroneles  Orrantia  y 
Zamora,  me  he  impuesto  con  satisfacción  de  las  ventajas  que 
dichos  Jefes  han  logrado  contra  los  rebeldes,  y  de  las  dispo- 
siciones que  V.  S.  había  dado  liara  aumentar  la  guaiiiición 
de  Salamanca  y  poner  la  Villa  a  cubierto  de  las  tentativas 
del  clérigo  Torres;  y  siendo  muy  interesante  la  destrucción 
de  las  gavillas  de  Ortiz,  Rosas  y  demás  que  existen  entre  esa 
Provincia  y  la  de  Sn.  Luis,  espero  continúe  V.  S.  en  su  perse- 
cución, aprovechándose  del  desorden  en  que  los  han  puesto 
las  recientes  derrotas  que  han  sufrido,  sin  alzar  la  mano  en 
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esta  materia  liasta  lograr  el  exterminio  de  los  rebeldes  y  el 
arreglo  de  las  Villas  de  S,  Miguel,  S.  Felipe  y  Pueblo  de  Do- 
lores, desarraigándolos  de  estas  perennes  madrigeras  de  ban- 
didos, sin  lo  cual  nunca  lograremos  la  pacificación  del  país 
que  ocupan;  y  aunque  con  esta  propia  fecha  prevengo  al  Sr. 
Torres  Valdivia  coopere  eficazmente  por  su  parte  a  la  perse- 
cución de  las  mismas  gavillas,  no  estará  de  más  que  V.  S. 
le  repita  avisos  de  las  marchas  y  operaciones  de  las  tropas 
de  su  cargo,  para  que  dicho  Jefe  ponga  en  movimiento  las  su- 
yas y  saquemos  todo  e]  fruto  posible  contra  los  enemigos. — 
Dios,  etc.— México,  Abril  22  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  señor: 

Yo  siempre  firme  y  conforme  en  el  concepto  superior  d*» 
V.  E..  de  que  el  plan  de  paz  es  el  de  organización  de  pueblos 
y  haciendas,  he  tomado  el  empeño  justo  en  establecerlo;  y 
tengo  en  mucha  parte  del  territorio  vencida  la  mayor  dificul- 
tad, que  es  la  de  contribución  pecuniaria,  y  puedo  decir  a 
V,  E.  con  satisfacción,  que  en  la  Jurisdicción  de  Celaya,  sin 
incluir  Acámbaro  ni  Salvatierra,  ni  la  guarnición  de  la  ca- 
becera, quedarán  establecidos  dentro  de  muy  pocos  días  más 
de  quinientos  hombres  de  a  caballo,  regularmente  armados  y 
mantenidos  todos  por  el  vecindario,  a  lo  que  se  ha  prestado 
gustoso  voluntariamente,  después  de  la  manifestación  que 
en  diversas  juntas  les  he  hecho  de  la  utilidad  que  les  resulta 
del  establecimiento,  de  la  seguridad  en  que  se  pondrán  los 
destacamentos,  y  del  servicio  que  al  mismo  tiempo  se  hace  a 
la  Patria ;  pero  era  prodigioso  el  que  faltase  un  díscolo  y  ha 
venido  a  serlo  en  este  asunto  de  tanta  importancia  e  interés, 
el  Teniente  Coronel  retirado  D.  Francisco  Crespo,  de  cuya 
conducta  se  impondrá  V.  E.  por  los  oficios  originales  del  Sr. 
Marqués  de  Toux  que  debidamente  acompaño  bajo  los  núme- 
ros uno  y  dos,  y  como  las  copias  que  incluyen  de  los  de 
Crespo  describen  muy  bien  el  carácter  y  patriotismo  que  le 
anima,  no  creo  necesario  decir  sobre  el  particular  nada  di- 
rectamente a  V.  E.,  más,  para  que  pueda  recaer  en  el  asunto 
su  Superior  resolución,  con  el  tino  y  circunspección  que  en 
todo  lo  hace,  le  instruiré  a  su  Superioridad  del  modo  en  que 
he  comprometido  a  los  vecinos  para  la  contribución  de  las 
guarniciones. 

He  convocado  a  los  de  cada  partido  por  medio  del  Juez 
Político,  y  después  de  manifestarles  con  la  energía  y  fuerza 
de  que  soy  capaz,  la  conveniencia  o  necesidad  del  estableci- 
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miento  para  la  utilidad  particular  j  general,  la  colocación 
que  lie  proyectado  dar  a  los  destacamentos,  los  puntos  en  que 
deban  apoyarse,  y  todas  cuantas  circunstancias  me  han  pa- 
recido concernientes,  les  he  propuesto,  para  evitar  las  altera- 
ciones que  son  comunes  en  las  graduaciones,  de  que  si  V.  da 
cuatro,  yo  no  puedo  dar  más  que  dos,  porque  a  mi  me  hatM 
saqueado  y  a  V.  no,  porque  yo  lie  sido  siempre  decidido  por 
la  causa  justa,  y  otras  especies  de  igual  naturaleza  que  sólo 
producen  disturbios  y  enemistades:  para  evitar  estos  males, 
repito,  les  he  propuesto  que  la  contribución  se  señale  por 
dos  o  tres  peritos  nombrados  por  los  interesados  a  su  placer: 
se  han  convencido  del  fundamento  de  mi  propuesta  y  la  han 
recibido  y  practicado  con  gusto. 

En  esto  sólo,  me  parece  que  tiene  V.  E.  la  prueba  más 
clara  y  decidida  de  la  utilidad  de  las  guarniciones  que  estoy 
formando,  y  del  modo  con  que  se  ha  promovido  su  estableci- 
miento. 

Crespo  contestó  al  Oficio  de  convocación  para  la  junta 
del  Partido  a  que  corresi)onde  su  Hacienda  del  ]\Iolino,  con  la 
desatención  y  futilidad  que  V,  E.  notará  en  el  oficio  número 
primero;  y  al  segundo  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Toux  le 
avisa  la  asignación  que  los  peritos  nombrados  a  pluralidad  ab- 
soluta de  votos  le  hicieron,  contesta  negándose  a  ello,  e  insul- 
tando al  Marqués  y  a  mí,  suponiendo  que  hemos  obrado  ar- 
bitrariamente y  con  injusticia ;  sobre  lo  que  reclamo  la  Su- 
perior atención  de  V.  E. 

Crespo  sabe  muy  bien  (pues  no  le  falta  cálculo  para  sus 
asuntos),  que  estando  conformes  todos  los  del  Partido,  sin 
excepción  de  individuo  alguno,  el  destacamento  se  ha  de  po- 
ner y  a  él  no  le  serla  desagradable  entrar  en  el  goce  del  bene- 
ficio sin  el  dolor  de  contribuir:  pero  yo  no  puedo  permitir 
esto,  que  se  halla  tan  fuera  del  orden :  haré  que  si  Crespo 
insiste  en  no  pagar  la  contribución,  se  le  tomen  y  vendan  en 
pública  subasta  cada  mes  los  efectos  necesarios  para  cubrir- 
la. Tal  vez  antes  de  que  llegue  este  caso  hará  representa- 
ciones vivas  a  V.  E. 

Ya  ha  buscado  compañeros  para  asociarse  en  la  gestión; 
pero  como  todos  están  conformes  con  lo  ejecutado,  creo  que 
cuando  más  encontrará  uno,  y  me  parece  acreedor  por  tal 
conducta  a  un  castigo  serio,  pues  el  que  no  contento  con  la 
omisión  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  patrióticos,  busca 
parciales  para  perjudicar  el  Estado,  me  parece  digno  del 
rigor  del  Gobierno,  y  particularmente  el  individuo  de  que 
trato,  de  quien  apenas  puede  creerse  que  se  desentienda  de 
tantas  obligaciones  con  que  se  halla ;  por  las  que  aun  cuando 
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no  le  resultase  beneficio  particular  de  la  guarnición  de  Santa 
Cruz  y  destacamentos  anexos,  el  sei*vicio  sólo  de  la  Patria  le 
debería  imjieler  a  la  satisfacción  de  su  impuesto;  tanto  más 
que  aun  cuando  su  Hacienda  del  Molino,  no  pudiese  rendirle 
utilidades  en  algún  tiempo,  tiene  caudal  bastante  conocido 
para  poder  cumplir :  además,  para  la  asignación  de  que  hablo, 
los  peritos  tuvieron  presente  las  circunstancias  de  la  Ha- 
cienda porque  la  hicieron ;  debería  ruborizarse  Crespo  de  ver 
hombres  que  apenas  cuentan  para  su  subsistencia  con  un 
miserable  rancho,  y  se  han  prestado  sin  repugnancia  a  la 
contribución  que  les  ha  tocado  y  no  les  ha  resfriado,  como 
podía,  el  mal  ejemplo  de  quien  tiene  obligaciones  más  estre- 
chas con  el  Gobierno, — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Querétaro,  15  de  Abril  de  1814,  a  las  diez  de  la  mañana. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Con  fecha  20  de  Marzo  pasé  oficio  a  los  hacendados  residen- 
tes en  Querétaro,  copiando  el  de  V.  S.  de  18  del  mismo,  para 
que  concurriesen  el  28  a  Chamacuero  en  la  Junta  que  debía 
celebrarse ;  y  entre  otras  contestaciones,  copio  a  V.  S.  la  del 
Teniente  Coronel  Dn.  Francisco  Gil. — "Querétaro,  Marzo  23 
de  1813. — Cuando  se  me  haga  saber  por  oficio  insertándolo 
en  él  la  orden  Superior  que  hay  para  el  caso,  concurriré  a  la 
Junta  que  previene  el  presente;  y  en  ella  lo  conducente  y 
justo;  haciendo  ver  que  los  hacendados  después  de  cargar 
todas  las  pensiones,  que  las  demás  clases  son  de  peor  con- 
dición que  ellas,  gravándolos  enormemente;  siendo  la  agri- 
cultura la  primera  columna  del  Estado,  y  habiendo  sido  la 
más  destruida,  en  términos  que  muchas  fincas  rústicas  están 
en  un  absoluto  abandono,  y  sin  bueyes  con  que  trabajarse, 
como  es  constante. — Francisco  Crespo  Gil. — Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años.  Celaya,  30  de  Marzo  de  1814. — El  Mar- 
qués de  Toux  y  la  Cueva. —  (Rúbrica.) — Señor  Coronel  Co- 
mandante General  Dn.  Agustín  de  Iturbide. 

Son  de  mi  aprobación  las  providencias  que  V.  S.  ha  toma- 
do para  el  arreglo  y  organización  de  los  pueblos  y  hacien- 
das de  la  jurisdicción  de  Celaya  y  expresa  en  oficio  Núm.  178 
de  15  del  presente,  y  siendo  muy  interesante  la  pacificación 
de  ese  País,  a  cuyo  fin  se  dirigen  dichas  providencias,  debe 
V.  S.  llevarlas  a  puro  y  debido  efecto  hasta  su  conclusión. — 
Dios,  etc.— México,  Abril  22  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

69 


Itnrbide.  Correspondencia  y  Diario. 

El  Teniente  Coronel  retirado  Dn.  Francisco  Crespo  Gil 
con  focha  12  del  corriente  me  dice  lo  signiente: 

El  Oficio  de  V.  S.  fechado  en  Chamacnero  el  1''  del  corrien- 
te, lo  he  recibido  ayer  a  las  cinco  de  la  tarde,  en  él  me  dice 
V.  S.  qne  con  arreglo  a,  la  asignación  hecha  por  los  peritos  a 
mi  Hacienda  del  Molino,  debo  contribuir  con  cuatro  hombres 
que  le  corresponden  por  mi  o  por  los  arrendatarios;  los  cua- 
les deberé  presentar  vestidos  y  armados  con  sus  correspon- 
dientes caballos,  en  buen  estado  de  senicio,  el  18  del  co- 
rriente ;  j  de  no  hacerlo  se  pondrá  por  cuenta  de  las  compa- 
ñías volantes;  y  lo  satisfaré,  previniéndome  además  que  los 
fusiles  o  carabinas  han  de  ser  de  calibre  de  onza  o  tres  cuar- 
tas, y  que  me  lo  comunica  V.  S.  de  orden  del  Sr.  Comandante 
General,  a  quien  en  caso  de  ofrecerse  algún  reclamo  podrán 
ocurrir,  porque  no  está  en  su  arbitrio  el  que  no  se  observe 
puntualmente  su  orden. 

Mi  Hacienda  del  Molinito  está  en  lo  absoluto  destruida ;  y 
por  io  mismo  abandonada  como  es  notorio.  Lo  es,  que  no  le 
han  dejado  el  más  pequeño  animal,  buey  ni  apero  con  que 
labrarse,  que  ni  a  medias  ni  en  renta  se  pudo  conseguir  el 
año  pasado,  labrarse  en  el  todo  ni  en  la  más  pequeña  parte, 
si  tiene  arrendatarios  no  lo  sé;  porque  a  mí  nada  me  han 
pagado  ni  tengo  noticias  de  ellos;  si  V.  S.  supiere  de  ellos, 
desde  luego  le  cedo  la  facultad  de  cobrarles  las  rentas  de 
tres  años  que  no  he  recibido  ni  tenido  noticia  de  ellos;  y  que 
las  que  sean  se  apliquen  a  las  tropas;  que  es  con  lo  que  con- 
curriré, y  en  ningún  modo  con  la  pensión  de  los  cuatro 
hombres,  porque  nada  produce  para  ello;  y  en  cuya  conse- 
cuencia, la  pensión  impuesta  es  arbitraria;  lo  es.  porque  ha- 
biendo reclamado  a  V.  S.  en  mi  oficio  de  22  de  Diciembre  de 
1813  se  me  hiciese  saber  literal  la  orden  superior  para  el  caso, 
no  se  ha  hecho  como  se  debe.  Lo  mismo  expuse  bajo  de  mi 
firma  en  23  de  Marzo  del  corriente  año,  al  Oficio  de  V,  S. 
de  20  del  mismo;  y  ha  tenido  el  mismo  efecto  que  el  primero; 
y  las  órdenes  superiores  se  hacen  saber  para  su  obedecimien- 
to, y  sin  embargo  representar  con  sumisión  se  prestan  mérito 
justo  para  hacerlo,  como  expuse  en  mi  respuesta  del  23  del 
corriente,  a  que  no  se  me  satisface.  Yo  por  el  conducto  que 
viene  la  orden  debo  de  contestar  sin  necesidad  de  ocurrir  al 
Sr.  Comandante  General,  a  quien  puede  V.  S.  manifestar  la 
respuesta. 

No  puedo  menos  de  admirar  la  facilidad  con  que  se  man- 
da que  en  siete  días  se  hagan  vestuarios,  armamento  y  demás 
])rendas  de  montura,  caballos,  fusiles  y  fornitura  de  un  sol- 
dado. He  sido  jefe  de  un  Regimiento,  el  1^  en  su  arma  en  el 
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Eeino,  sé  lo  que  cuesta;  y  lo  que  tarda  en  hacerse.  El  forraje 
de  un  caballo  según  donde  esté  situado;  aunque  el  Rey  pasa 
6  pesos  4  reales  los  ahorros  que  hay  en  él,  la  inversión  que 
debe  de  tener  y  el  prest  de  un  soldado ;  su  obligación  y  la  direc- 
ción que  debe  de  tener  según  la  situación  en  que  se  halle.  Y  ten- 
go a  la  vista  las  cuentas  de  V.  S.  por  dos  que  estoy  pagando  por 
el  Rancho  de  Silva.  Y  bajo  de  ser  notorio  que  el  Molinito  está 
en  la  situación  expuesta;  repito  que  ni  un  hombre  pago.  Y 
V.  S.  y  el  Sr.  Comandante  General  podrán  continuar  si  les 
pareciere  justo  y  equitativo,  los  medios  de  que  hasta  ahora 
se  han  valido  en  la  materia,  y  a  mí  me  quedará  el  arbitrio 
para  hacer  todos  los  ocursos  que  previenen  las  Leyes  que  nos 
rigen. — Dios  guarde  a  V.  S.  mtielios  años.  Querétaro,  Abril 
12  de  1814. — Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno.— Dios  guarde  a  V,  S.  muchos  años.  Querétaro,  13 
de  Abril  de  1814. — El  Marqués  de  Toux  y  la  Cueva. —  (Rú- 
brica.)— Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide. 

P.  D. — A  dicho  Teniente  Coronel  le  asignaron  los  peritos 
cuatro  hombres  por  el  Molino,  y  dos  por  sus  pertenencias  in- 
mediatas. 

Cuando  recibí  el  oficio  de  V.  S.  número  179  de  17  del 
corriente,  ya  se  había  publicado  en  la  Gaceta  el  Parte  del 
Comandante  militar  de  Salamanca,  D.  Manuel  de  Iruela  y 
Zamora,  de  que  trata  dicho  oficio;  pero  expresando  simple- 
mente que  los  avisos  de  los  movimientos  del  clérigo  Torres 
los  había  recibido  Zamora  de  Pénjamo,  Corralejo  y  Valle  de 
Santiago,  sin  señalar  las  personas  que  se  los  comunicaron; 
no  es  tan  fácil  que  los  bandidos  las  descubran. 

Quedo  enterado  de  que  los  enemigos  habían  atacado  a 
S.  Miguel  el  Grande  el  día  16  y  que  en  concepto  de  V.  S.  no 
habían  sacado  ventaja  alguna,  y  lo  quedo  igualmente  de  que 
el  día  4  había  atacado  el  Clérigo  Torres  al  Sr.  Negrete  en 
Pénjamo,  recibiendo  bastante  daño  los  rebeldes. 

Es  necesario  allanar  cuantos  obstáculos  se  presenten  a  la 
organización  de  los  Pueblos,  pues  quitando  el  apoyo  de  ellos 
a  los  rebeldes,  o  se  reducirán  éstos  a  sus  deberes  o  perecerán 
en  la  constante  persecución  de  nuestras  tropas. — Dios,  etc. — 
México,  Abril  29  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor : 

Pronto  concluiré  las  obras  de  fortificación  de  esta  impor- 
tante Villa  y  las  del  Pueblo  de  Chamacuero  que  se  construyen 
al  mismo  tiempo,  y  me  lisonjeo  de  que  antes  de  mucho  podré 
decir  a  V.  E.  que  ambos  puntos  se  defienden  ya  por  sí  con 
muy  poco  auxilio  de  las  tropas  regladas. 

Fijé  la  proclama  de  que  acompaño  a  V.  E.  un  ejemplar  y 
ha  producido  muy  buenos  efectos :  todos  se  prestan  a  toda  cla- 
se de  servicio,  han  acudido  algunos  a  impetrar  indulto,  y  en- 
tiendo que  se  preparan  muchos  para  ejecutarlo. 

Si  no  intentasen  los  bandidos  atacar  nuevamente  esta  Villa, 
saldré  muy  pronto  a  buscarlos,  pues  no  quiero  dejarles  des- 
cansar ni  descansar  jo  hasta  que  no  sea  en  paz. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  '22  de  Abril 
de  1814,  a  las  diez  y  cuarto  de  la  mañana. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr. 
Virrej'  Dn.  Félix  Miaría  Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  Xúm.  181  de  22  de  Abril  último,  me 
he  impuesto  del  buen  estado  en  que  quedaba  la  fortificación 
de  la  Villa  de  S.  Miguel  y  Pueblo  de  Chamacuero,  prome- 
tiéndose V.  S.  que  dentro  de  poco  tiempo  podrán  dichas  po- 
blaciones defendei'se  por  sí  mismas  o  con  un  corto  auxilio 
de  tropa  de  línea. 

Lo  quedo  igualmente  del  buen  efecto  que  había  producido 
la  proclama  que  V.  S.  me  acompaña,  presentándose  al  indul- 
to muchos  individuos  y  disponiéndose  otros  a  ejecutar  lo 
propio.  Todo  lo  he  hecho  insertar  en  la  Caceta  para  conoci- 
miento del  ])úblico,  3'  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación. — l)io.s, 
etc.— México,  Mayo  31  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

líabitantes  de  Sn.  Miguel:  Ningún  convencimiento  puede 
en  lo  humano  tener  el  hombre,  mayor  y  más  claro  que  la  ex- 
periencia. Muy  triste  y  constante  la  tenéis  en  tres  años 
y  siete  meses,  de  que  la  felicidad  con  la  independencia  ima- 
ginaria prometida,  no  ha  sido  otra  cosa,  que  una  serie  de 
males  reales  terribles,  que  acaso  se  prolongarán  hasta  nues- 
tros nietos,  si  nosotros  no  ponemos  para  evitarlos,  el  empeño 
que  la  razón  y  la  justicia  exigen  con  imperio. — Mas  sin  ex- 
tender la  vista  a  tiempos  futuros,  y  prescindiendo  del  interés 
de  nuestros  descendientes,  el  nuestro,  nuestra  propia  conve- 
niencia, la  obligación  para  con  la  Patria,  del)e  impelernos  a 
hacer  cualquiera  sacrificio  que  nos  dé  o  aproxime  a  la  paz; 
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sin  este  precioso  don  del  cielo,  todo  es  triste,  todo  funesto. 
El  teatro  de  la  guerra,  esto  es,  el  País  donde  se  hace,  aun 
cuando  se  practica  por  nuestros  parciales,  trae  males  in- 
evitables, tanto  como  sensibles,  que  aumentan  sin  proj^)orción 
los  enemigos. — Resolveos,  pues,  a  tomar  la  única  medida  adap- 
table para  entrar  en  tranquilidad ;  se  os  viene  a  las  manos 
y  es  preciso  aproveciiar  la  ocasión ;  el  Gobierno  no  os  desam- 
parará, yo  os  protesto  que  os  defenderé  y  precaveré  de  los 
insultos  de  los  sediciosos,  que  serán  perseguidos  constante- 
mente, y  que  las  valientes  tropas  que  mando,  confundirán  y 
destruirán  a  cuanros  necios  osen  oponerse  a  su  fuerza,  terri- 
ble por  sí,  e  irresistible  por  la  justicia  de  la  causa  que  de- 
fienden :  Unios  a  ellas  y  cooi^erad  en  favor  de  su  partido ;  no 
para  s«lir  al  campo,  ])ues  son  más  que  suficientes  para  des- 
truir todas  las  gavillas  de  bandidos,  verdad  que  también  tie- 
ne muy  acreditada  la  experiencia  (en  ninguna  ])arie  se  han 
presentado  los  valientes  soldados  que  he  indicado,  que  no 
hayan  salido  victoriosos).  Xo  os  convoco  para  que  salgáis  o 
sufrir  las  privaciones,  que  siguen  a  la  camj)aña,  ni  las  inco- 
modidades que  los  elementos  i)arece  se  empeñan  en  darnos, 
no,  todo  lo  contrario,  os  convido  sólo  a  que  como  los  más  de 
los  Pueblos  de  esta  Provincia  que  mando  militarmente,  de- 
fendáis vuestras  casas,  vuestros  intereses  y  f.Hmilias :  a  que 
viváis  con  comodidad :  a  que  os  pongáis  a  cubierto  de  todo 
insulto:  a  que  hagáis,  que  el  teatro  de  la  guerra  se  aleje:  y 
finalmente,  para  decirlo  todo,  os  convido  a  que  seáis  felices, 
y  os  ofrezco  además  que  lo  seréis,  si  vuestra  voluntad  está 
anuente. — Yo  lo  deseo  con  toda  sinceridad,  pues  mis  intere- 
ses son  guiados  por  la  justicia,  y  unos  con  los  vuestros  verda- 
deros; lo  procuraré  sólidamente  sin  exigir  muclio  de  nadie: 
poco  sacrificio,  o  con  más  propiedad,  poca  cooperación  por 
cada  individuo,  es  bastante  para  formar  un  todo,  o  el  conjun- 
to necesario. — De  ello  sale  garante  (piien  lo  os  ofrece  y  es 
vuestro  conciudadano. — Villa  de  Sn.  Miguel  el  Grande,  vein- 
te y  uno  de  Abril  de  mil  ochocientos  catorce. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica. ) 

Excelentísimo  Señor: 

He  hecho  traer  a  esta  Villa  la  plata  que  había  en  la  Ciu- 
dad de  Guanajuato.  y  son  doscientas  cuarenta  barras  de  par- 
ticulares y  cincuenta  y  tres  de  la  Hacienda  Pública.  Todas 
pasarán  mañana  para  Qnerétaro,  lo  que  aviso  a  V.  E.  para 
su  Superior  y  debido  conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Villa  de  Sn.  Miguel,  22  de  Abril  de  1814,  a  las 
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diez  y  tres  cuartos  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey 
Dn.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  183  de  22  de  Abril  último  que- 
do enterado  de  que  hizo  conducir  a  Querétaro  por  la  vía  de 
S,  Miguel  el  Grande,  las  platas  que  estaban  habilitadas  en 
Guanajuato  en  número  de  240  barras  pertenecientes  a  la  Ha- 
cienda Pública  V  a  particulares. — Dios,  etc. — México.  Mayo 
31  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

El  Cadete  del  Batallón  de  Celaya,  D.  Manuel  de  Arroyo, 
fué  destinado  al  parapeto  de  Xavarro  con  ocho  soldados,  y 
cuando  los  enemigos  en  la  acción  de  hoy  se  apoderaron  de  él 
por  la  parte  de  afuera,  e  hicieron  retirar  la  tropa,  fué  el  últi- 
mo que  se  separó  de  dicho  jiuesto,  defendiéndolo  solo  algún 
rato:  esta  acción  acredita  su  valo-r  y  firmeza  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes;  y  aunque  no  hago  mérito  de  ella  en  el 
parte,  nunca  puedo  dejar  de  dar  a  V.  S.  el  informe  que  mere- 
ce un  individuo  que  se  ha  distinguido  de  los  otros. — Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años,  S.  Miguel  el  Grande,  17  de  Abril 
de  1814. — Mariano  de  Rivas. —  (Rúbrica.) — Sr.  Coronel  D. 
Agustín  de  lurbide. 

Al  participarme  el  Sr.  Comandante  militar  de  la  Provin- 
cia de  Guanajuato,  Coronel  Dn.  Agustín  de  Iturbide  la  vigo- 
rosa defensa  ejecutada  en  la  Villa  de  S.  Miguel  por  las  Tro- 
pas del  Rey  el  17  de  Abril  último,  me  recomienda  por  el  mé- 
rito distinguido  que  contrajo  en  ella,  al  Alférez  graduado  de 
Teniente  de  Sierra  Gorda  D.  José  Francisco  Rubio;  y  en  con- 
secuencia he  conferido  interinamente  a  este  oficial  el  empleo 
de  Teniente  efectivo  de  dicho  Cuerpo  para  que  sea  reempla- 
zado en  las  vacantes  que  existen  en  él,  remitiendo  a  dicho 
Jefe  el  correspondiente  despacho;  y  lo  aviso  a  V.  S.  para 
su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Ma- 
yo 22  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  Sub-Tnspector  General. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  la  carta  oficial  que  me  ha  dirigido  el 
Teniente  Coronel  D.  Mariano  Rivas.  comunicándome  el  buen 
porte  del  Cadete  del  Batallón  de  Celaya  D.  Manuel  de  Arro- 
yo, el  día  17  en  la  defensa  de  esta  Villa,  y  como  el  mérito  de 
Arroyo  consiste  principalmente  en  haberse  mantenido  en  un 
punto  que  los  nuestros  se  vieron  obligados  a  abandonar,  aun- 
que por  poco    rato,  no  me  ha  parecido  conveniente  recomen- 
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darlo  en  papel  que  haya  de  verse  públicamente,  y  para  que 
no  pierda  el  interesado  a  lo  menos  la  satisfacción  de  oír  de 
V.  E.  una  expresión  de  aprecio  que  siempre  es  muy  estimable 
para  todos  sus  subditos,  por  si  V.  E.  estimase  acreedor  de  ella 
a  dicho  Cadete  Arroyo  por  la  acción  relacionada,  he  tomado 
el  partido  de  comunicárselo  del  modo  que  lo  verifico.- — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  XiUa  de  Sn.  Miguel,  22  de 
Abril  de  1814,  a  las  diez  y  media  de  la  mañana. — Excelentí- 
simo Sr. — Agustín  de  Iturbide. —  (Kúbrica.^ — Excelentísimo 
S.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  parte  original  que  con  fecha  17  del 
presente,  me  da  el  Teniente  Coronel  graduado  Dn.  Mariano 
Kivas  de  la  acción  que  sostuvo  el  mismo  día  contra  los  rebel- 
des en  esta  Villa,  que  fué  atacada  con  grande  empeño  y  deci- 
sión. 

Nada  era  más  conveniente  que  esto  para  desengañar  a  los 
bandidos,  pues  a  pesar  de  que  puede  decirse,  carecen  de  cri- 
terio, es  preciso  conozcan  que,  si  pocos  soldados  nuestros  fue- 
ron bastantes  para  rechazarlos  causándoles  uii  daño  conside- 
rable, cuando  las  obras  de  fortificación  de  esta  Aalla,  en  los 
puntos  donde  se  había  emprendido,  apenas  merecían  el  nom- 
bre de  obstáculo;  cuando  los  vecinos  estaban  sobresaltados 
y  no  satisfechos,  ni  penetrados  del  resultado  que  podría  tener 
la  acción ;  ¿  qué  esperanza  podrán  mantener  de  sacar  ventaja 
alguna  cuando  las  tropas  de  operaciones  de  esta  Provincia, 
desembarazadas  de  otras  atenciones,  estén  prontas  a  acudir 
al  socorro  de  este  lugar?  ¿cuando  el  vecindario  convencido 
de  lo  poco  que  pueden  los  bandidos,  y  seguro  de  que  el  Go- 
bierno tiene  ya  las  fuerzas  necesarias  para  no  abandonarlo, 
se  presta  gustoso  a  la  cooperación  y  defensa;  cuando  las  obras 
de  fortificación  están  adelantadísimas  y  próximas  a  quedar 
en  su  total  perfección...,?  No  puedo  dejar  de  confesar,  que 
estoy  agradecido  a  los  miserables  insurgentes  por  el  consuelo 
que  han  dado  con  la  mejor  prueba  de  seguridad  a  los  buenos, 
y  trataré  de  pagarles  su  fineza,  procurándoles  por  mi  otro 
desengaño,  para  que  abran  los  ojos,  si  es  que  los  tienen,  j 
cedan  al  partido  de  la  razón. 

Me  refiero  en  la  recomendación  de  oficiales  y  tropa,  a  la 
que  hace  de  todos  el  Teniente  Coronel  Dn.  Mariano  Rivas, 
pues  la  excelente  conducta  militar  de  todos,  los  hace  acreedo- 
res a  ella ;  la  de  dicho  Jefe  la  hace  la  misma  defensa  ;  pero 
no  puedo  dejar  de  expresar  la  del  Teniente  D.  José  Francisco 

75 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Rubio,  que  con  sus  treinta  valientes  soldados  dio  una  gran 
lección  a  los  bandidos. 

También  dirijo  a  las  superiores  manos  de  V.  E.,  para  su 
satisfacción,  el  parte  que  me  lia  dado  el  activo  y  valiente 
Capitán  de  Patriotas  de  Guanajuato  Dn.  José  Antonio  Gon- 
zález, de  la  apreciable  prisión  de  diez  y  siete  insurgentes  que 
aprehendió  el  primero  del  corriente ;  casi  todos  los  diez  y 
siete  pueden  decirse  muy  bien,  cabecillas  de  la  rebelión. 

Diariamente  recibo  partes  de  los  Comandantes  de  Pueblos 
y  Destacamentos,  de  la  prisión,  o  muerte  de  un  Oficial  o  Sol- 
dado, y  otras  veces  de  tres  y  cuatro,  y  no  los  remito  a  Y.  E. 
por  no  cansar  su  superior  atención  con  sucesos,  que  aunque 
importantes  por  la  unión  de  unos  con  otros,  y  por  el  argu- 
mento que  hace  del  miserable  estado  de  los  bandidos,  y  de  los 
progresos  de  la  organización  en  este  Territorio,  cada  uno  de 
por  si  no  es  tan  grande  que  merezca  participarse  separada- 
mente.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Mlla  de  San  Mi- 
guel el  Grande.  22  de  Abril  de  1814,  a  las  diez  de  la  mañana. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Excelentísimo   Sr.  Virrey  Dn.   Félix  María  Calleja. 

A  las  cuatro  y  tres  cuartos  de  la  mañana  fué  atacada  esta 
Villa  por  800  insurgentes,  con  500  fusiles  de  las  gavillas, 
mandadas  por  los  rebeldes  Rafael  Rayón,  Matías  Ortiz,  alias 
el  Pachón,  y  otros  cabecillas,  según  supe  después  por  un 
prisionero  e  informes  de  bastante  crédito ;  y  con  mi  fuerza 
de  l.")8  Infantes,  183  caballos  y  dos  piezas  de  a  4,  dispuse  la 
defensa.  Ellos  atacaron  i)or  las  calles  de  la  Barranca,  Santo 
Domingo,  Calvario,  Mesones  y  plazuela  del  Colegio  que  aun 
no  estaban  fortificadas,  colocando  dos  cañones  de  a  2  en  la 
loma  del  Calvario  que  flanqueaban  esta  calle  y  la  de  Santo 
Domingo ;  y  en  esta  disposición  llegó  a  tanto  la  tenacidad 
de  la  canalla,  que  penetró  hasta  la  esquina  de  la  plaza  por  la 
parte  de  Sn.  Francisco  y  por  la  de  la  Barranca  al  centro 
de  la  calle  de  Santo  Domingo,  sin  que  fuera  bastante  a  con- 
tenerla el  vivo  fuego  que  se  hacía  en  las  bocacalles  y  azoteas 
que  enfilaban.  En  tal  situación,  dispuse  que  el  Teniente  gra- 
duado de  Sierra  (íorda  Dn.  José  Francisco  Rubio,  con  15 
Dragones  de  su  cuerpo,  y  15  de  Moneada  al  mando  del  Te- 
niente Dn.  Juan  Tovar,  sostenido  por  30  infantes  de  Celaya 
mandados  por  el  Subteniente  Dn.  Juan  Canalizo  y  un  cañón 
de  4  a  cargo  del  Teniente  de  esta  arma  Dn.  Andrés  Terrés 
(quien  desde  el  principio  dirigió  los  fuegos  con  el  mayor 
acierto),  saliese  a  desalojar  la  caballería  que  llenaba  el  ce- 
menterio de  Sn.  Francisco,  y  plazuela  del  Colegio,  verificán- 
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dolo  al  mismo  tiempo  por  el  Convento  de  monjas  el  Cabo  1' 
Antonio  Cruz  y  12  hombres  de  Celaya,  con  el  objeto  de  flan- 
quear la  calle  de  Mesones  ocupada  por  ella:  se  hizo  esta  sali- 
da con  tanta  oportunidad  e  intrepidez,  que  llegando  a  inter- 
ponerse unos  y  otros,  decidió  la  cuchilla  de  nuestros  valien- 
tes el  crítico  momento  en  que  nos  iban  a  cargar,  tomándoles 
uno  de  sus  cañones:  mientras  por  este  lado  se  les  repelía 
con  tanta  fuerza,  mi  segundo  el  Sargento  mayor  de  Moneada 
Dn.  Manuel  Arcos,  y  el  Teniente  Coronel  graduado  y  Coman- 
dante de  Sierra  Gorda  Dn.  Mariano  Zubieta  disponían  la 
defensa  de  la  Barranca  y  Santo  Domingo,  con  tan  buen  acier- 
to y  actividad,  que  a  pesar  del  empeño  con  que  los  enemigos 
pretendían  penetrar  por  aquellos  puntos,  no  lo  pudieron  con- 
seguir, haciéndolos  retirar,  precipitadamente  a  la  altura  del 
Calvario,  el  arrojo  con  que  marchó  a  ellos  el  Teniente  de 
Moneada  Dn.  Manuel  Peredo  con  15  Dragones  de  su  cuerpo 
e  igual  número  de  Sierra  Gorda;  esta  partida  que  salió  por 
insinuación  que  hice  al  mencionado  Sr.  Arcos,  fué  reforzada 
seguidamente  con  20  infantes  de  Celaya  a  cargo  del  Subte- 
niente Dn.  Pedro  García. 

Desde  este  instante,  que  eran  las  7  1/2  de  la  mañana, 
empezó  a  retirarse  el  enemigo  a  la  Hacienda  de  Mexiquito, 
allí  permaneció  hasta  las  12  y  siguió  después  el  camino  de 
Dolores. 

La  pérdida  del  enemigo  ha  sido  considerable  por  los  mu- 
chos caballos  que  lleva  de  mano,  más  de  ciento  que  se  han 
recogido  por  varios  soldados  y  paisanos,  los  muchos  regueros 
de  sangre  y  como  40  muertos  que  se  han  visto,  y  entre  los 
cadáveres  que  se  han  recogido  lo  ha  sido  el  del  cabecilla 
Francisco  Ruiz.  La  nuestra  es  de  4  muertos  y  dos  heridos  del 
Batallón  de  Celeya,  3  Dragones  heridos  y  3  caballos  muertos 
de  Sierra  Gorda,  y  6  Dragones  muertos,  4  heridos  y  G  caballos 
muertos  de  Moneada. 

Todos  los  SS.  Oficiales  y  tropa  han  acreditado  su  valor  y 
disciplina,  por  la  serenidad  que  mantuvieron  cuando  fueron 
tan  próximamente  cargados,  y  por  el  deseo  de  ser  empleados 
en  los  puestos  de  mayor  riesgo  y  fatiga.  El  Teniente  Coronel 
Dn.  Bernardo  García  a  la  cabeza  del  Batallón  de  Celaya  de 
que  es  Comandante  accidental,  observó  puntualmente  mis 
disposiciones,  mi  Ayudante  el  Capitán  graduado  del  mismo 
Cuerpo  Dn.  Pedro  Becali  desempeñó  a  mi  satisfacción  los 
encargos  que  le  hice,  conduciendo  mis  órdenes  a  todas  partes, 
cruzando  el  fuego  del  enemigo,  y  el  Sr.  Arcos  me  ha  manifes- 
tado la  infatigable  actividad  de  su  Ayudante  Dn.  Vicente 
Gelati. 
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Recomiendo  a  V.  S.  muy  particularmente,  para  que  se 
sirva  hacerlo  al  Excelentísimo  Jefe  que  nos  manda,  al  Tenien- 
te graduado  de  Sierra  Gorda  Dn.  José  Francisco  Ruiz;  este 
bizarro  oficial  a  la  cabeza  de  los  30  Dragones  indicados,  des- 
preciando el  excesivo  número  de  400  caballos,  cargó  a  toda 
brida,  sable  en  mano,  j  los  desalojó  del  puesto  con  la  mayor 
precipitación,  y  aunque  fué  herido  al  principio  del  choque 
por  un  balazo  que  le  dio  Salmerón,  ocultando  a  la  tropa  este 
accidente,  siguió  el  alcance  hasta  echarlos  de  las  últimas  ca- 
lles de  la  Villa;  dicho  oficial  hace  mucho  mérito  del  valor 
de  su  compañero  Dn.  Juan  Tovar,  cuyo  parte  y  el  del  Tenien- 
te Peredo  acompaño  a  V.  S.  originales,  para  que  haga  de  ellos 
el  uso  que  estime  conveniente. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.  Sn.  Miguel  el  Grande,  17  de  Abril  de  1814. — Mariano 
de  Rivas. —  (Rúbrica.) — Sr.  Coronel  y  Comandante  General 
de  la  Provincia  de  Guanajuato,  Dn.  Agustín  de  Iturbide. 

Por  los  partes  que  Y.  S.  acompaña  al  suyo  Xúm.  180  de 
22  de  Abril  último,  a  las  diez  de  la  mañana,  quedo  enterado 
de  la  vigorosa  defensa  que  el  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Ri- 
vas hizo  el  17  del  propio  mes  en  la  Villa  de  Sn.  Miguel  el  Gran- 
de, rechazando  las  gavillas  que  la  acometieron,  con  mucha  pér- 
dida por  parle  de  los  enemigos  y  alguna  de  nuestros  soldados. 

Dé  V.  S.  en  mi  nombre  a  Rivas  y  a  los  demás  Oficiales  y 
Tropa  que  concurrieron  a  dicha  defensa,  las  gracias  que  me- 
recen por  su  valor  y  conducta  militar,  y  sin  perjuicio  de  que 
los  tendré  presentes  a  todos  para  premiar  sus  buenos  servi- 
cios, acompaño  a  V.  S.  para  su  curso,  el  Despacho  de  Te- 
niente efectivo  de  Sierra  Gorda  para  el  Alférez  graduado 
de  Teniente  de  dicho  Cuerpo  D.  José  Francisco  Rubio,  quien 
será  reemplazado  desde  luego  en  las  vacantes  que  tiene  el 
Cuerpo,  como  lo  prevengo  al  Sr.  Sub-Inspector  General;  y 
propóngame  V.  S.  para  Oficial,  al  Cadete  de  Celaya  D.  Ma- 
nuel de  Arroyo,  que  V.  S.  me  recomienda  en  oficio  Núm.  182 
de  la  propia  fecha,  manifestando  a  ambos  individuos  de  mi 
parte,  el  aprecio  con  que  miro  el  sobresaliente  mérito  que 
contrajeron  en  la  defensa  de  dicha  Villa. 

He  recibido  igualmente  el  parte  que  V.  S.  acompaña  del 
Capitán  de  Patriotas  de  Guanajuato  D.  José  Antonio  Gon- 
zález, relativo  a  la  expedición  que  ejecutó  en  la  Serranía  de 
aquel  Real,  aprehendiendo  17  insurgentes,  que  siendo  casi  to- 
dos como  V.  S.  expresa,  cabecillas  de  la  revolución,  supongo 
iiabrán  sido  pasados  por  las  armas;  y  entretanto  que  para 
conocimiento   del  público  y  satisfacción   de  los   interesados, 

78 


Itnrbide.  Correspondencia  y  Diario. 

hago  insertar  en  la  Gaceta  los  expresados  partes;  dé  V.  S.  al 
Capitán  González  las  gracias  a  que  se  ha  hecho  acreedor  por 
tan  útil  servicio. — Dios,  etc. — México,  Mayo  23  de  1814. — 
(Kúbrica.)^-Sr,  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Al  mismo  instante  que  recibí  la  orden  de  U.  que  avanzase 
con  treinta  Dragones  de  Sierra  Gorda  y  Moneada,  a  fin  de 
que  desalojase  al  enemigo  que  se  hallaba  apoderado  del  ce- 
menterio de  S.  Francisco,  Plazuela  y  Mesón  de  Aldama,  lo  que 
visto  por  mí  que  su  fuerza  excedía  al  número  de  cuatrocien- 
tos hombres  y  un  cañón,  sostenidos  por  el  abrigo  que  tenían 
del  cementerio,  sirviéndoles'  de  parapeto,  como  también  las 
esquinas,  y  consider¿indo  que  su  fuerza  era  muy  superior  en 
las  armas,  determiné,  sin  tirar  un  tiro,  atacarlos  al  arma 
blanca,  lo  que  ejecutado  con  la  mayor  velocidad,  conseguí  el 
desalojarlos  de  los  puntos  que  ocupaban,  y  sin  embargo  de  su 
numerosidad  los  hice  poner  en  vergonzosa  fuga,  quitándoles 
un  caíión,  bastantes  armas  de  fuego  v  blancas,  muchos  caba- 
llos, lo  cual  no  me  ocupé  en  recogerlo  por  seguir  en  su  alcan- 
ce, pero  sí  quedaron  en  poder  de  muchos  de  los  paisanos  y 
soldados  de  esta  Guarnición.  La  pérdida  del  enemigo  ha  sido 
de  bastante  consideración,  pues  sólo  en  el  campo  se  contaron 
más  de  veinte  y  cinco  muertos,  y  entre  ellos  el  Capitán  Fran- 
cisco Kuiz,  fuera  de  los  innumerables  heridos  que  se  lle- 
varon. 

Lo  más  glorioso  de  esta  acción  ha  sido  no  haber  tenido 
desgracia  ninguna,  pues  solamente  yo  he  salido  herido  de  un 
balazo  en  una  pierna. 

Es  muy  digno  de  recomendación  mi  compañero  Dn.  Juan 
Tovar,  Teniente  del  Regimiento  de  Dragones  de  Moneada, 
quien  se  portó  con  el  mayor  valor,  acompañándome  en  toda 
la  acción ;  no  puedo  recomendar  a  U.  en  particular  a  ninguno 
de  los  soldados,  pues  todos,  completamente,  cumplieron  con 
sus  deberes. — Dios  guarde  a  U.  muchos  años.  San  Miguel 
el  Grande,  17  de  Abril  de  1814. — José  Francisco  Rubio  de 
Lizundia. —  (Rúbrica.) — Sr.  Teniente  Coronel  y  Comandante 
Accidental  Dn.  Mariano  de  Rivas. 

Con  arreglo  a  las  órdenes  del  Ayudante  Capitán  D.  Pedro 
Becali,  salí  con  treinta  Dragones,  quince  de  Sierra  Gorda,  y 
los  otros  de  mi  Cuerpo,  a  desalojar  una  crecida  gavilla  de 
enemigos  que  estaban  haciendo  un  vivo  fuego  al  parapeto 
del  rumbo  de  Guadiana,  lo  que  logré,  matándoles  nueve  y 
herídoles  algunos,  pero  me  cargó  un  número  excesivo  que  me 
precisó  a  emprender  la  retirada,  y  a  pesar  de  haber  vuelto 
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caras  de  trecho  en  tieclio  para  contener  al  enemigo,  no  ijude 
evitar  que  me  mataran  dos  Dragones  de  Moneada,  Granadero 
Miguel  Xegrete.  y  el  Dragón  Felipe  Palmares,  de  la  Compa- 
ñía del  Capitán  Don  Alejandro  Santelices. — El  Granadero 
Anacleto  Avala,  de  Don  Kamón  Kegnera,  y  los  Dragones 
Pablo  Huerta,  y  Santiago  Acevedo,  de  la  de  Don  Luis  (Cor- 
tázar. 

Todos  los  individuos  ([ue  componían  dicha  partida  se  por- 
taron ton  la  mayor  serenidad.  Lo  que  comunico  a  U.  para  su 
inteligencia  y  conocimiento. — Dios  guarde  a  ü.  muchos  años. 
San  Miguel  el  (4rande,  17  de  Abril  de  1814. — Manuel  Fer- 
nández Peredo. —  (Rúbrica.) — Sr.  Comandante  Teniente  Co- 
ronel Dn.  Mariano  Rivas. 

Cumpliendo  con  la  orden  que  V.  S.  me  acaba  de  dar,  de 
que  le  dé  el  parte  que  di  al  Comandante  de  las  Armas  de 
Guanajuato  Teniente  Coronel  D.  Joaquín  María  de  Villalva, 
de  la  salida  que  por  mandado  de  dicho  Sr.  hice  la  noche  del 
treinta  y  uno  de  Marzo  último,  por  no  haberlo  V.  S.  recibido, 
lo  verifico  a  la  letra.  "En  cumplimiento  a  la  orden  de  ü.,  me 
puse  en  marcha  a  las  doce  de  la  noche  del  día  de  ayer,  con  la 
tropa  que  \J.  tuvo  la  bondad  de  confiar  a  mi  mando,  com- 
puesta de  doce  soldados,  un  sargento  y  el  Alférez  D.  Miguel 
Infanzón  de  la  Corona,  treinta  Dragones,  un  Sargento  y  el 
Alférez  D.  Miguel  Arriaga,  de  la  Compañía  de  Minería, 
veinte  y  dos  Dragones,  un  Sargento  y  el  Alférez  D.  Vicente 
Tejada,  de  la  Compañía  de  Urbanos  de  Valenciana,  catorce  Pa- 
triotas y  un  Sargento  de  la  Compañía  de  mi  mando,  y  el 
R.  P.  Fr.  Antonio  Martínez,  que  todos  hacen  el  número  de 
ochenta  y  cinco  hombres,  habiendo  llevado  de  guía  al  Sargento 
de  Urbanos  de  Sta.  Rosa  D.  José  María  García,  quien  des- 
emi>eñó  exactamente. 

Y  habiendo  dirigido  mi  marcha  como  U.  me  ordenó  al 
Real  de  Sta.  Rosa,  allí  aprehendí  a  Guadalupe  Méndez,  nom- 
brado Teniente  de  la  Gavilla  del  rebelde  Pedro  el  Aguador, 
a  Hilario  Villanueva,  asistente  de  Francisco  Campos,  nom- 
brado Comandante  de  dicho  Real  por  los  Rebeldes,  Dionisio 
Hernández,  Pedro  Ramírez  y  Vicente  Sánchez,  que  se  apre- 
hendieron en  compañía  del  citado  Villanueva,  de  allí  pasé 
a  la  Mina  de  la  Indiana,  en  donde  sorprendí  a  Florencio  Ca- 
margo,  quien  se  había  ido  de  esta  Ciudad  con  los  bandidos, 
a  D.  Nicolás  Baeza,  natural  de  Guadalajara,  ambos  nom- 
brados Coroneles,  según  las  noticias  que  se  adquirieron,  a 
Félix  Téllez,  voluntario  de  esta  Ciudad,  a  los  caseros  Anto- 
nio Toledo,  y  a  sus  dos  hijos,  Casimiro  y  Mariano  Toledo, 
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trayéndome  los  tres  últimos  en  compañía  de  los  demás,  tanto 
por  hallarse  en  aquel  paraje  en  que  habitan  los  rebeldes,  como 
por  haber  encontrado  en  su  casa  a  los  ya  referidos  Coroneles, 
entregándole,  allí  mismo  a  todos  los  aprehendidos  al  Alférez 
de  la  Corona  D.  Miguel  Infanzón,  con  la  orden  de  que  me  los 
condujese  al   paraje   nombrado   el  Castillo   del    Santo   Niño, 
adonde  yo  me  dirigí  con  diez  Dragones,  con  el  objeto  de  que 
no  se  fugasen  los  que  pudieran  hallarse  allí,  y  llegando  al 
citado  paraje  del  Castillo,  y  no  encontrando  ninguno,  y  sólo 
razón  por  uno  de  los  caseros,  de  que  los  individuos  que  yo  bus- 
caba, se  hallaban  en  el  rancho  del  Medio,  en  virtud  de  este 
aviso,  dispuse  mandar  seis  hombres  de  los  que  me  acompa- 
ñaban a  dicho  rancho,  con  la  orden  de  que  me  llevasen  a 
todos  los  individuos  que  se  hallasen  en  ellos,  como  en  efecto 
lo  verificaron,  llevándome  al  Teniente  de  la  Compañía   Ur- 
bana de  Minería  de  esta  Ciudad,  Juan  Sein,  quien  se  deser- 
tó de  ella  y  se  fué  a  reunir  a  la  gavilla  del  rebelde  Dr.  Cos, 
en  donde  fué  Capitán  y  Secretario  del  mismo  Cos,  a  Nicolás 
Servín  nombrado  Presidente,  a  Tomás  Servín  nombrado  Guar- 
damonte, cuyos  empleos  les  dio  el  Comandante  de  Dolores, 
según  las  noticias  que  se  tomaron  y  a  Juan  José  Tabaré» 
vecino  de  la  Perea,  que  los  acompañaba  con  el  empleo  de 
cabo,  y  al  entregármelos  me  dijo  D,  Julián  Ibarburu,  se  ha 
bían  encontrado  en  una  casa  del  citado  rancho  del  Medio, 
entregándose   sin   haber  hecho   resistencia,   y   sin  habérseles 
hallado  más  armas  que  una  pistola  e  igualmente  les  avisaron 
en  dicho  rancho  de  que  tenían  una  partida  como  de  cien  hom- 
bres, que  no  se  descuidasen  con  ella,  pero  éstos  no  se  llegaron 
a  avistar,  y  de  allí  tomé  el  rumbo  de  la  Perea,  y  en  el  Paraje 
nombrado  la  Cieneguilla,  se  avistó  a  nosotros  Esteban  Agui- 
lar,  el  que  inmediatamente  se  puso  en  fuga,  por  lo  que  mandé 
unos  Dragones  en  su  alcance,  y  viendo  él  que  lo  seguían,  se 
echó  a  pie  y  se  dejó  ir  por  una  ladera,  el  que  me  traje  por  el 
hecho  acontecido,  y  en  el  paraje  nombrado  los  Juárez,  se  nos 
avistó  una  partida  de  cosa  de  catorce  hombres,  los  que  no 
mandé  seguir,   porque  me   pareció  infructuoso  por  la  larga 
distancia,  y  haljiendo  llegado  al  citado  paraje  de  la  Perea, 
no  encontré  más  que  a  Da.  María  Dolores  Obregón,  la  que 
me  traje  en  compañía  de  los  demás  reos,  por  haber  tenido 
noticia  de  que  a  ésta  se  la  había  robado  de  la  Hacienda  de 
Gallinas  (en  donde  se  hallaba  casada)  el  cabecilla  Fernando 
Kosas,  e  igualmente  tuve  noticia  que  en  la  misma  mañana 
del  día  de  hoy,  se  había  fugado  del  citado  paraje  de  la  Perea, 
el  Tesorero  del  mencionado  Cos,  Salvador  Carranco,  a  quien 
debía  haber  aprehendido  el  Capitán  de  Marfil  D.  Francisco 
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Venegas,  según  la  orden  que  llevaba  de  ir  allí  y  esperarse 
hasta  que  yo  me  reuniese  con  él,  y  no  habiendo  cumplido  con 
ella,  tomé  la  dirección  para  esta  Ciudad  por  la  Cañada  de  los 
Laureles,  para  entrar  por  el  rumbo  de  Villalpando,  y  antes 
de  llegar  al  paraje  nombrado  el  Llano  Grande,  se  nos  avis- 
taron dos  hombres,  y  habiéndose  puesto  en  fuga  los  mandé 
seguir,  de  los  que  sólo  se  pudo  coger  uno,  por  lo  áspero  del 
terreno,  y  declarado  por  él  que  era  soldado  de  la  gavilla  de 
Pachito  Pérez,  le  mandé  al  E.  P.  F.  Antonio  Martínez  lo  con- 
fesara, y  luego  que  tuvo  este  auxilio,  lo  mandé  pasar  j^or  las 
armas,  y  de  allí  seguimos  nuestra  marcha,  y  llegamos  a  ésta, 
dadas  las  nueve  de  la  noche,  y  aseguré  a  los  citados  reos,  po- 
niéndolos a  Juan  Sein  en  el  Cuartel  de  la  Corona,  y  el  resto 
de  los  hombres  en  la  Cárcel,  y  a  la  mujer  en  las  Kecogidas, 
en  donde  los  tiene  U.  a  su  disposición.  De  todos  los  despojos 
que  se  les  cogieron  de  muías  y  caballos,  sólo  he  podido  reco- 
ger dos  caballos,  una  yegua,  una  muía  y  un  macho,  con  dos 
sillas,  los  que  tengo  en  el  corral  de  Belén  a  la  disposición 
de  ü.  para  que  determine  de  ellos  lo  que  tenga  a  bien;  las 
demás  bestias  de  caballos  y  muías  que  se  recogieron  se  que- 
daron entre  algunos  de  los  soldados  que  me  acompañaron. 
Todos  los  Oficiales,  el  R.  P.  F.  Antonio  Martínez  y  tropa 
que  me  acompañó  y  tuve  el  honor  de  mandar,  llenaron  sus 
deberes,  desempeñando  con  la  mayor  actividad  y  patriotismo 
cuanto  les  mandé  en  la  citada  expedición,  manifestando  el 
deseo  que  tenían  de  encontrarse  con  los  rebeldes  para  batirse 
con  ellos;  lo  que  participo  a  U.  para  satisfacción,  y  para 
hacerle  a  U.  presente  el  honor  a  que  son  acreedores. — Dios 
guarde  a  V.  m.  muchos  años.  Guanajuato  y  Abril  1-  de  1814. — 
José  Antonio  González. — Sr.  Comandante  de  Armas  de  esta 
Ciudad,  Teniente  Coronel,  D.  .Toaquín  M*  Villalva." — Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Villa  de  S.  Miguel  el  Grande  y 
Abril  21  de  1814. — Señor  Comandante  General  José  Antonio 
González. —  (Rúbrica.) — Sr,  D.  Agustín  de  Iturbide  Coronel 
y  Comandante  General  del  Bajío. 

Remita  V.  S.  a  mis  manos  los  documentos  correspondien- 
tes al  Alférez  de  Frontera  Moctezuma,  muerto  en  la  acción 
de  que  trata  el  parte  de  V.  S.  Núm,  177  de  12  del  presente, 
a  fin  de  resolver  lo  qne  convenga  acerca  de  la  viudedad  que 
deba  disfrutar  la  familia  de  dicho  oficial. — D.,  etc. — México, 
Abril  22  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

82 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Excelentísimo  Señor: 

Devuelvo  a  V.  E.  originales  los  partes  que  con  fecha  de  17 
j  24  de  Enero  último,  a  las  seis  de  ia  tarde  el  primero,  y  de 
la  mañana  el  segundo,  dirigió  a  V.  E.  el  Sr.  Coronel  Conde 
de  Pérez  Gálvez,  directamente,  por  cuya  razón  V.  E.  ha 
tenido  a  bien  el  enviármelos  para  que  ejecutando  el  examen 
que  previene  el  articulo  5  de  la  instrucción  militar  que  tengo  de 
V.  E.,  le  dijese  lo  que  me  ocurriere  sobre  el  particular,  y  están 
conformes  en  lo  substancial,  con  los  informes  que  he  tenido 
de  la  expedición  y  acción  que  refiere. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  23  de  Abril  de  1814,  a 
las  diez  y  cuarto  de  la  mañana. — Excelentisimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentisimo  Sr.  Virrey  D. 
Félix  María  Calleja. 

Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  19.5  de  23  de  Abril  último,  he 
recibido  los  partes  que  me  había  dirigido  el  Sr.  Conde  de 
Pérez  Gálvez  y  remití  a  V.  S.  para  su  calificación,  quedando 
enterado  de  que  substancialmente  convienen  con  los  informes 
y  noticias  que  V.  S.  adquirió  de  las  acciones  a  que  se  refie- 
ren.— Dios,  etc. — México,  Mayo  31  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Recibí  oportunamente  los  despachos  que  V.  E.  se  sinió 
acompañarme  con  carta  de  19  de  Febrero  último,  para  Dn. 
José  María  Valdespino,  Dn.  Vicente  Llano  y  Dn.  Mariano 
Valdespino,  de  Capitán  y  Tenientes  de  las  Compañías  Pa- 
trióticas de  Irapuato,  y  quedan  en  sus  respectivos  empleos 
los  interesados. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de 
San  Miguel,  23  de  Abril  de  1814,  a  las  8  de  la  mañana.— Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo Sr.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor : 

Con  la  Superior  carta  de  V.  E.  en  que  se  sirve  insertarme 
la  que  con  la  misma  dirigió  al  Señor  Subinspector  General, 
avisándole  el  nombramiento  que  se  había  ser\-ido  hacer  en  el 
Teniente  Coronel  graduado  Don  Francisco  de  Orrantia,  re- 
cibí el  correspondiente  despacho,  a  que  he  dado  el  debido 
curso. 

Nada  determina  dicho  despacho  del  grado  de  Orrantia, 
pero  yo  entiendo  que  debe  contemplarse  como  Teniente  Co- 
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ronel  efectivo;  a  lo  qjie  es  sumamente  acreedor  por  su  sobre- 
saliente Jiiérito;  suplico  a  V.  E.  se  sirva  hacer  la  declaración 
correspondiente  para  satisfacción  del  interesado,  y  evitar  du- 
das y  tropiezos  en  las  comisiones  del  mando. — Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  anos.  Villa  de  S.  Miguel  el  Grande,  23  de 
Abril  de  1814.  A  las  ocho  y  cuarto  de  la  mañana. — Excelen- 
tisimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Kúbrica.) — Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Está  fuera  de  duda  que  a  la  Comandancia  del  Cuerpo  de 
Caballería  de  Frontera  del  Nuevo  Santander  que  conferí  in- 
terinamente al  Teniente  Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia, 
está  anexo  el  empleo  de  Teniente  Coronel  efectivo  de  Milicias 
Provinciales;  y  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación  a  su  oficio  Núm. 
187  de  23  de  Abril  último. — Dios,  etc. — México,  Junio  19  de 
1814.— (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Impuesto  de  la  Superior  carta  de  V.  E.  de  19  de  Febrero 
último,  y  consecuentemente  de  la  inserción  que  en  ella  me 
hace,  de  la  que  con  la  misma  fecha  dirigió  al  Teniente  Coro- 
nel Dn.  Pedro  Monsalve,  relativa  a  que  se  pasase  a  servir  a 
las  tropas  de  mi  cargo,  el  Teniente  de  Artillería  Dn.  Andrés 
Terrés,  indicando  que  se  había  incorporado  en  la  de  dicho  Te- 
niente Coronel  Monsalve,  arbitrariamente.  Contesto  a  V.  E.,  que 
aunque  habiendo  quedado  por  orden  posterior  de  su  Superiori- 
dad, la  tropa  que  mandaba  Monsalve  a  mis  órdenes  inmediatas, 
y  con  ellas  Terrés,  parece  que  nada  había  que  hablar  sobre  el 
particular ;  no  puedo  dejar  de  hacer  presente  a  V.  E.  en  favor  de 
este  oficial,  que  el  Teniente  Coronel  Monsalve,  me  dijo,  se  había 
pasado  a  servir  con  él  con  orden  verbal  de  V.  E. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  23  de  Abril  de 
1814,  a  las  8  y  media  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey 
Dn.  Félix  María  Calleja. 


Excelentísimo  Señor: 

Recibí  con  la  Superior  carta  de  V.  E.  de  19  de  Febrero 
último,  los  despachos  que  se  sin-e  remitirme,  de  Capitán,  Te- 
niente y  Alférez,  para  la  cuarta  Compañía  de  Infantería  Pa- 
triótica de  Irapuato,  expedidos  por  su  Superioridad  a  favor 
de  Dn.  Rafael  Arámburu,  D.  Ramón  García,  y  Dn.  Francisco 
Retana,  quienes  están  ya  en  posesión  de  su  respectivo  em- 
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pleo. — Dios  ffuarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  Sn.  Miguel, 
23  de  Abril  de  1814,  a  las  8  y  tres  cuartos  de  la  mañana. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo S.  Virrey  Dn,  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Se  recibieron  las  cincuenta  carabinas  que  V.  E.  con  fecha 
22  de  Febrero  último,  mandó  al  S.  Subinspector  interino  de 
Artillería,  remitiese  al  Regimiento  de  Dragones  del  Príncipe, 
a  quien  yo  le  tenía  dadas  otras  armas  de  fuego,  y  por  ello 
sólo  dispuse  se  entregaran  diez  de  ellas  a  dicho  Cuerpo. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  23 
de  Abril  de  1814,  a  las  nueve  de  la  mañana. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr. 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Xo  habiendo  V.  S.  entregado  al  Regimiento  de  Dragones 
del  Príncipe  más  que  10  carabinas  de  las  50  que  yo  había 
destinado  a  dicho  Cuerpo  como  V.  S.  expresa  en  su  oficio 
Xúm.  190  de  23  de  Abril  último,  espero  me  diga  V.  S.  para 
mi  conocimiento,  qué  otras  armas  de  fuego  ha  entregado  al 
expresado  Regimiento. — Dios,  etc. — México,  Mayo  31  de  1814. 
— Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

En  la  Ciudad  de  Celaya  se  me  incorporó,  oportunamente, 
el  destacamento  que  del  Batallón  de  mi  cargo,  se  hallaba  en 
Huichapan,  con  lo  que  quedó  cumplida  la  orden  que  para  el 
efecto  se  sirvió  dar  V.  E.  al  Sr.  Coronel  Dn.  Cristóbal  Or- 
dónez,  con  fecha  24  de  Febrero  último,  y  me  inserta  su  supe- 
rioridad en  carta  de  la  misma  a  que  contesto. — Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  Sn.  Miguel,  23  de  Abril  de 
1814,  a  las  nueve  y  cuarto  de  la  mañana. — Excelentísimo  Se- 
ñor,— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr. 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Recibí  oportunamente  la  Superior  carta  de  V.  E.  de  5  de 
Febrero  último,  que  incluye  la  orden  circular  del  22  de  Ene- 
ro próximo  anterior,  en  que  V,  E.  entre  otras  cosas,  previno 
a  los  Comandantes  generales,  Jefes  de  División  y  de  Puestos 
militares,  que  aprovechando  la  oportunidad,  que  presentaba 
la  época  para  adelantar  la  parcificación  del  Reino,  por  la  de- 
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rrota  de  los  rebeldes  acaudillados  por  Morelos  en  Valladolid, 
era  conveniente  acudir  sin  pérdida  de  tiempo,  y  dirigirse  a 
batir  las  gavillas  que  se  les  aproximaran,  convocando^  si  era 
preciso  para  ello,  las  tropas  nuestras  que  se  hallasen  en  dis- 
posición de  cooperar;  manifiesta  V.  E.  en  seguida,  lo  poco  que 
valen  y  han  valido  siempre  las  gavillas  de  rebeldes  compro- 
bando su  superior  acerción  de  un  modo  muy  claro  e  inequí- 
voco, con  referencia  de  acciones  gloriosas  de  guerra,  sucedi- 
das desde  el  principio  de  la  revolución  hasta  el  envidiable 
lance  de  los  treinta  patriotas  de  Ameca,  que  destrozaron  a 
trescientos  bandidos  acaudillados  por  un  Mariscal,  un  Briga- 
dier y  otros  Oficiales  de  la  farsa.  En  concecuencia,  previene 
V.  E.  a  los  Comandantes  y  Jefes  militares,  que  previas  las  dis- 
posiciones necesarias,  carguen  y  ataquen  vigorosamente  a  las 
gavillas;  seguros  de  que  conservando  la  unión,  el  buen  orden 
y  serenidad  que  es  propia  en  las  tropas  disciplinadas,  logra- 
rán la  victoria. — Quedo  en  todo  enterado  y  contesto  con  ello 
a  la  superior  carta  citada  de  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos anos.  Villa  de  San  Miguel,  23  de  Abril  de  1814,  a  las  nue- 
ve y  media  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  carta  de  19  de  Febrero  último,  se  sirve  V.  E.  acompa- 
ñarme el  Duplicado  de  la  representación  o  consulta  que  el 
Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez,  dirigió  a  V.  E.  con  fecha  19  de  Ene- 
ro, también  de  este  año,  solicitando  las  raciones  y  gratifica- 
ción de  campaña  para  la  tropa  de  su  Cuerpo,  hasta  el  tiempo 
en  que  V.  E.  resolvió  gozaran  este  aumento  de  sueldo,  sólo 
las  que  estuvieran  en  campaña  actual,  y  no  en  guarnición,  y 
se  sirve  V.  E.  pedirme  informe  sobre  este  particular;  lo  que 
ejecuto  con  la  sinceridad  que  me  caracteriza,  y  en  los  térmi- 
nos a  que  mi  interior  me  obliga. 

La  tropa  que  estuvo  antes  del  Cuerpo  del  Príncipe  en 
Guanajuato,  se  hallaba  sin  armas,  desnuda,  y  muy  mal  mon- 
tada, y  de  poco  o  nada  servía,  según  me  ha  dicho  en  varias 
conversaciones  confidenciales,  el  S.  Intendente  Lie.  Don  í'er- 
nando  Pérez  Marañen  que  mandaba  aquella  Ciudad :  el  pique- 
te de  dicho  Cuerpo  del  Principe  que  anduvo  con  el  Teniente 
Coronel  Dn.  Joaquín  Villalva,  creo  que  no  estaba  mejor  equi- 
parado para  la  guerra,  que  el  de  Guanajuato,  y  los  cuatro 
meses  que  mandó  Villalva  Sección,  recidió  casi  constantemen- 
te en  la  Congregación  de  Silao,  y  las  salidas  que  hizo  según 
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tengo  entendido,  fueron  sólo  por  el  camino  recto  a  León,  a 
Guanajuato  e  Irapuato,  y  no  sé  si  alguna  vez,  la  División  toda, 
o  un  destacamento,  a  Pueblo  Nuevo,  y  Salamanca,  sobre  es- 
tos antecedentes,  y  el  estado  en  que  he  dicbo  a  V.  E.  algunas 
veces  se  halla  el  Regimiento  del  Príncipe,  podrá  recaer  la 
Superior  resolución  de  V.  E.  en  el  punto  que  promueve  su 
Coronel  el  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Villa  de  Sn.  Miguel,  23  de  Abril  de  1814. — A 
las  diez  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  S.  Virrey  Dn.  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

El  soldado  José  Ensebio  Rodríguez,  del  Cuerpo  de  Fron 
tera  del  Nuevo  Santander,  que  es  uno  de  los  de  mi  escolta  en 
campaña,  resulta  de  la  averiguación  hecha  por  el  Teniente 
Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia,  de  orden  del  Sr.  Coman- 
dante General  del  Ejército  del  Norte,  Brigadier  Dn.  Ciríaco 
de  Llano,  que  fué  el  que  hizo  prisionero  al  Teniente  General 
de  Insurgentes,  Matamoros.  Este  soldado  valiente  y  honrado, 
me  ha  pedido  por  premio  de  su  distinguida  acción,  el  que  le 
conceda  licencia  temporal,  por  el  corto  término  de  dos  me- 
ses, para  pasar  a  su  país ;  se  la  di  en  efecto ;  pero  la  aprehen- 
sión de  Matamoros  fué  muy  interesante,  y  la  conducta  del 
soldado  en  ella,  recomendabilísima,  pues  teniendo  en  su  po- 
der a  Matamoros,  con  reloj  y  otras  alhajas  estimables  para  un 
soldado,  lo  entregó  al  Granadero  de  la  Corona,  Francisco 
Terrazas,  sin  tomar  del  preso  otra  cosa,  que  el  sable  y  la  car- 
tuchera que  llevaba,  dirigiéndose  violentamente  a  proteger  a 
un  compañero  suyo,  que  a  la  sazón,  a  muy  corta  distancia,  li- 
diaba con  dos  insurgentes;  repito  que  la  acción  fué  muy  inte- 
resante y  recomendabilísima  la  conducta  de  Rodríguez,  y  le 
contemplo  por  tanto  digno  de  una  recompensa,  que  al  mismo 
tiempo  que  indique  la  generosidad  y  grandeza  de  nuestro 
gobierno  para  premiar  las  buenas  acciones,  sir\'a  de  satisfac- 
ción, utilidad,  y  nuevo  aliento  al  interesado,  y  de  estímulo  a 
los  otros  soldados  para  imitarle. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Villa  de  Sn.  Felipe,  1^  de  Mayo  de  1814. — Excelen- 
tísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentí- 
simo Sor.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Comunicándome  el  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide, 
que  el  soldado  del  Cuerpo  de  Caballería  de  Frontera  del  Nue- 
vo Santander,  José  Ensebio  Rodríguez,  uno  de  los  de  la  es- 
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colta  de  dicho  Jefe,  fué  el  que  prendió  en  la  acción  de  Pu- 
ruaráu  al  cabecilla,  General  de  Insurgentes,  Mariano  Mata- 
moros, en  los  términos  que  expresa  la  adjunta  copia  de  oficio 
del  Sr.  Iturbide,  he  resuelto  que  V.  S.  haga  una  justificación 
del  hecho,  con  arreglo  al  Keal  Decreto  de  erección  de  la  Orden 
de  S.  Fernando,  y  me  dé  cuenta  con  ella  para  los  efectos  co- 
rrespondientes, y  que  en  lo  pronto,  y  sin  perjuicio  de  las  gra- 
cias que  el  Supremo  Gobierno  tenga  a  bien  dispensar  al  ex- 
presado Dragón  Ensebio  Rodríguez,  se  le  entreguen  en  mano 
propia  doscientos  pesos  que  se  tomarán  del  fondo  de  presas 
hechas  a  los  enemigos,  o  de  las  multas  y  contribuciones  im- 
puestas a  los  Pueblos  infidentes,  haciendo  insertar  esta  orden 
en  la  general  del  Ejército  para  que  llegue  a  noticia  de  todos 
el  aprecio  con  que  el  Gobierno  mira  las  acciones  distinguidas, 
lo  que  aviso  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios,  etc. — México,  Junio  19  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr,  Gene- 
ral del  Ejército  del  Norte. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  General  del  Ejér- 
cito del  Norte  lo  siguiente:  Comunicándome,  etc. — Y  lo  inser- 
to a  V.  S.  para  su  inteligencia,  en  contestación  a  su  oficio 
Núm.  198  de  1'  de  Mayo  último. — Dios,  etc. — México,  Junio 
19  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Aunque  supongo  que  el  Sr.  Intendente  de  esta  Provincia, 
y  los  Administradores  de  Tabacos  habrán  hecho  a  V.  E.  pre- 
sente con  oportunidad  los  grandes  perjuicios  (no  sé  si  diga 
positivos)  que  resiente  en  este  distrito  la  Hacienda  Pública, 
yo  con  todo,  no  puedo  dejar  de  manifestar  a  su  Superioridad, 
que  no  habiendo  venido  de  esa  Capital  a  Guanajuato  más  mo- 
neda, desde  el  mes  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  que 
sesenta  mil  pesos,  que  en  Febrero  último  traje  yo,  el  rescate 
de  platas  se  hace  sólo  por  particulares,  y  resulta,  que  los  me- 
tales de  poca  calidad,  dejan  de  beneficiarlos,  porque  el  pre- 
cio a  que  el  minero  vende  la  plata,  no  compensa  los  costos 
que  eroga;  y  de  aquí  es  que  la  saca  baja  notabilísimamente, 
y  es  conocido  el  perjuicio  a  dicha  Hacienda  Pública,  por  la 
pérdida  de  quintos  y  demás  derechos,  que  son  consecuentes. 

Tabacos  no  han  venido  a  esta  Provincia  desde  Noviembre 
del  año  inmediato;  de  que  resulta,  que  cuanto  se  vende,  es  de 
particulares  y  se  pierde  suma  considerable  por  la  falta  de  ex- 
pendio en  Guanajuato,  Villa  de  Sn.  Miguel,  Chamacuero,  San 
Juan  de  la  Vega,  Salamanca,  Irapuato,  Silao,  León   (Celaya 
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y  Apaseg  se  proveen,  aunque  escasamente,  de  Querétaro)  y  el 
que  se  podía  liacer  en  estos  mismos  puntos  para  los  Pueblos 
insurreeccionados ;  con  lo  que  se  lograría  la  estimable  ven- 
taja de  extraerles  la  moneda,  y  aumentar  su  círculo  en  los 
Pueblos  fieles. 

V,  E.  con  conocimiento  de  esto  y  otros  puntos,  que  yo  no 
tengo  ni  puedo  tener  a  la  vista,  y  pesando  las  ventajas  posi- 
bles dentro  de  la  esfera  de  los  arbitrios  con  que  cuenta  V.  E. 
para  obrar,  dispondrá  lo  más  conveniente,  y  que  sea  de  su 
superior  agrado. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Hacien- 
da de  Corralejo,  10  de  Mayo  de  1814,  a  las  tres  y  media  de  la 
tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Sr,  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

No  permitiendo  el  estado  de  la  Casa  de  Moneda  que  por 
cuenta  de  ella  se  remita  por  abora  numerario  para  el  cambio 
de  platas  de  Guanajuato,  he  comunicado  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  se  cambien  las  de  particulares  y  retorne  su 
importe  en  el  convoy  que  debe  salir  el  próximo  día  6  de  junio, 
y  tengo  entendido  que  en  efectivo  se  remiten  por  diversos  par- 
ticulares cantidades  de  pesos  de  alguna  consideración  con  des- 
tino a  la  compra  de  platas. 

Además  de  este  auxilio,  he  dispuesto  se  envíe  un  surtimien- 
to competente  de  tabacos  y  pólvora,  y  según  me  ha  informado 
el  Director  del  ramo,  remite  a  dicho  destino  en  este  convoy, 
404  cajas  de  cigarros  y  210  de  pólvora,  además  del  tabaco  que 
se  remite  también  a  San  Miguel,  Celaya,  Salamanca  y  León, 
cuyos  productos  auxiliarán  el  importante  ramo  del  cambio  en 
aquel  mineral,  que  considero  con  muchos  atrasos  y  quebrantos, 
y  por  lo  mismo  hubiera  deseado  que  los  sesenta  mil  pesos  que 
V.  S.  llevó  en  febrero  último,  no  se  hubiesen  consumido  en  las 
tropas,  sino  que  se  hubiesen  entregado  en  las  Cajas  de  aquella 
Ciudad  para  atender  en  parte  a  las  urgencias  de  los  Mineros, 
lo  que  aviso  a  V.  S.  en  contestación  a  su  oficio  número  199  de 
10  del  presente. — Dios,  etc. — México,  mayo  31  de  1814. — (Eú- 
brica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

En  la  mañana  del  nueve,  cuando  iba  a  emprender  la  marcha 
para  Salamanca,  en  el  Pueblo  de  Santa  Cruz,  recibí  carta  del 
Sr.  Cruz  con  fecha  dos  del  corriente,  a  las'  seis  de  la  mañana,  en 
que  me  comunica  había  sido  batida  la  segunda  División  del 
Ejército  de  reserva,  con  péi'dida  de  Artillería,  y  casi  toda  la 
Infantería. 
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Con  la  misma  fecha,  dos  horas  después,  añade  el  mismo 
Jefe  al  Comandante  Militar  de  León,  en  carta  que  tengo  a  la 
vista,  que  la  Infantería  sería  compuesta  como  de  trescientos 
hombres,  j  cuatro  las  piezas  de  Artillería;  que  se  habían  per- 
dido también  las  municiones,  j  no  sabía  dicho  Sr.,  la  pérdida 
de  la  Caballería,  porque  no  la  decía  el  parte  de  Jocotepec  a  que 
se  refiere. 

La  desgracia  sucedió  el  día  primero,  sin  duda  en  las  in- 
mediaciones de  Jocotepec. 

Por  confidentes  míos,  he  sabido  que  entre  los  insurgentes 
corre,  que  de  la  División  que  derrotaron,  y  era  compuesta  de 
setecientos,  sólo  pudieron  escapar  siete,  y  había  sido  preso  su 
Comandante  Teniente  Coronel  Arango. 

Tal  vez  habrá  algún  encarecimiento  en  las  noticias  de  los 
bandidos ;  pero  no  puede  dudarse  que  ha  habido  golpe,  y  golpe 
de  consideración. 

El  Sr.  Cruz  dice :  Que  la  Gavilla  que  lo  dio  fué  procedente 
de  los  Reyes,  y  a  mí  me  añaden  los  confidentes,  que  es  la  cono- 
cida con  el  nombre  de  Nogaleuos. 

Por  confidentes  también,  he  sabido  que  un  destacamento 
que  el  Sr.  Negrete  envió  a  Zamora  por  galleta,  recibió  un  des- 
calabro considerable. 

El  día  siete  salí  de  San  Miguel,  y  en  la  madrugada  del 
nueve  recibí  carta  del  Sr.  Castro,  en  que  me  dice  le  habían  avi- 
sado que  ya  se  estaba  formando  reunión  para  atacar  a  aquella 
Villa :  en  la  misma  madrugada  se  presentó  el  Padre  Torres  con 
su  gavilla,  y  la  del  Valle,  a  la  vista  de  Salamanca,  para  ata- 
carla ;  pero  a  las  diez  de  la  mañana  que  recibió  noticia  de  que 
mi  División  se  acercaba,  se  retiró,  y  he  venido  en  su  persecu- 
ción, pero  no  he  logrado  verle,  mas  lo  procuraré  con  empeño. 

El  veinte  y  ocho  último  que  salí  de  la  Villa  de  San  Miguel 
para  la  de  San  Felipe,  en  seguimiento  del  Pachón,  tuvo  Sala- 
manca la  desgracia,  de  que  daré  a  V.  E.  cuenta  por  separado : 
el  veinte  y  nueve  atacó  el  mismo  Pachón  a  Ojuelos,  fué  rechaza- 
do, y  yo  no  pude  seguir  en  su  persecución  como  deseaba,  y 
habría  sido  útil,  porque  ya  Salamanca  me  llamaba  la  atención 
con  violencia. 

Tampoco  puedo  separar  de  mi  vista  a  León,  que  es  ama- 
gado por  el  cebo  perverso  del  dinero  de  Manila,  que  aún  subsis- 
te allí. 

El  Dr.  Cos  está  por  los  Reyes,  y  anima  a  los  malos  con  mu- 
cho empeño,  para  que  multipliquen  sus  esfuerzos  en  este  tiem- 
po crítico ;  y  en  efecto,  la  experiencia  demuestra  que  escuchan 
y  no  desestiman  sus  voces. 
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El  Sr.  Cruz,  ha  mandado  al  Sr.  Negrete,  a  la  Barca;  y  la 
cuarta  División  que  se  hallaba  en  el  Pueblo  de  Arandas,  hacia 
la  Capital  de  Nueva  Galicia,  de  q<ae  resulta  descubierto  el  terri- 
torio que  guardaba  desde  Lagos,  por  Arandas,  Piedad  y  Za- 
mora; y  dice  más  el  Sr.  Cruz:  que  si  los  acontecimientos  si- 
guiesen como  es  regular,  tendrá  precisión  de  reunir  todo  cuan- 
to pueda,  y  empezar  las  operaciones  desde  Guadalajara,  según 
que  lo  exijan  las  noticias  sucesivas. 

Por  lo  dicho,  me  veo  en  la  necesidad  de  obrar  ahora  por  es- 
te territorio,  porque  ciertamente  invadida  la  Piedad,  Arandas 
o  Lagos  por  los  Insurgentes,  estrecharía  mucho  los  límites  de 
la  Nueva  Galicia,  y  perecería  la  mayor  parte  de  los  Pueblos  pe- 
queños fieles,  cuyas  guarniciones  no  son  bastantes  por  sí,  para 
resistir  a  las  grandes  masas  enemigas.  Yo  cuento  con  poco 
más  de  quinientos  hombres  de  tropas  de  operaciones;  y  la  ex- 
tensión del  territorio  que  con  ellas  tengo  que  cubrir,  V.  E.  la 
conoce  bien,  y  sabe  al  mismo  tiempo  que  en  la  Provincia  hay  on- 
ce Pueblos  y  varias  Haciendas  con  destacamentos  pequeños,  que 
exigen  estrechamente  la  protección  del  Gobierno,  pues  se  han 
acogido  a  ella  y  yo  se  las  he  garantizado. 

Mi  fuerza  de  operación  en  el  día  no  puede  hacerlo  a  mu- 
cha distancia  subdividida. 

Las  gavillas  de  Rosas,  Rafael  Rayón,  Ortiz,  y  las  otras  pe- 
queñas que  las  auxilian,  están  establecidas  por  el  Norte  de 
esta  Provincia:  la  fuerza  permanente  de  ellas  será  de  algo 
más  de  quinientos  hombres ;  pero  reúnen  de  las  rancherías  sin 
trabajo  cuando  quieren,  mil  doscientos:  Las  gavillas  de  Her- 
mosillo.  las  de  Segura,  que  por  muerte  de  éste  manda  el  Padre 
Uribe,  la  de  Rosales,  Lucas  Flores  y  la  que  manda  inmediata- 
mente el  Padre  Torres,  se  hallan  establecidas  en  el  Oeste  y 
Sur,  y  su  fuerza  permanente  es  como  de  mil  y  trescientos  hom- 
bres. 

Las  dichas,  con  las  del  Padre  Navarrete,  Arias,  Nájar,  Vi- 
llalongln  y  la  de  los  Nogaleños  que  residen  en  la  Provincia  de 
Valladolid,  pueden  reunirse  prontísimamente,  aumentadas  con 
muchos  rancheros,  y  son  capaces  de  batir  a  una  división  nues- 
tra que  no  sea  robusta,  o  que  aunque  lo  sea  le  falte  alguna 
energía. 

He  dado  a  V.  E.  una  idea  exacta  del  estado  de  esta  Pro- 
vincia, de  sus  confines  con  la  de  Nueva  Galicia  y  Valladolid, 
y  también  de  la  dicha  de  Valladolid  con  la  otra :  he  manifes- 
tado al  mismo  tiempo  a  V.  E.  los  males  que  próximamente  pue- 
den venir,  y  son  muy  de  temerse,  si  no  se  les  opone  oportuna- 
mente el  antídoto. 
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Indicaré  éste  según  que  lo  alcanza  mi  débil  imaginación, 
para  que  V.  E.,  pesando  con  su  gran  penetración  lo  que  pro- 
pongo, resuelva  lo  mejor. 

El  Sr.  Llano  debe  tener  a  sus  órdenes  inmediatas,  confor- 
me lo  dispuesto  por  V.  E.,  mil  y  seiscientos  hombres  de  opera- 
ción todos  útiles,  y  mucha  parte  sobresalientes.  Nada  ha  he- 
cho en  Maravatío  y  Acámbaro,  que  pueda  hacer  perjudicial  o 
sensible  su  separación  de  aquellos  puntos;  pero  como  sea 
siempre  muy  interesante  consen^ar  el  de  Maravatío,  para  evi- 
tar el  ingreso  de  Eayón  a  Tlalpujahua,  el  restablecimiento  de 
sus  talleres,  la  saca  de  salitre,  plomos,  azufres,  etc.,  que  pro- 
porciona en  abundancia  la  jurisdicción  de  Zitácuaro,  yo  sería 
de  opinión  que  seiscientos  hombres  hiciesen  su  más  común  re- 
sidencia en  dicho  Maravatío,  pero  que  fuese  ésta  siempre  de  po- 
cos días,  y  los  más  se  paseasen  por  Tlalpujahua,  Angangueo, 
Zitácuaro,  Laureles,  Tusantla  y  Tagimaroa :  que  se  aumen- 
tase con  doscientos  cincuenta  o  trescientos  hombres  útiles,  la 
División  de  mi  cargo  (a  lo  menos  hasta  tanto  que  regresa  de 
San  Luis  Potosí  con  los  reclutas,  desertores  y  soldados  licen- 
ciados del  Cuerpo  de  Frontera  el  Teniente  Coronel  D.  Fran- 
cisco de  Orrantia)  y  que  el  resto  de  la  División  del  Sr.  Llano, 
con  la  Volante  de  Valladolid,  se  dirigiese  a  obrar  sin  pérdida 
de  tiempo,  de  los  Eeyes  a  Puruándiro  y  San  Francisco  An- 
gamacutiro;  por  Uruapan,  Zamora,  Zacapú,  Panindícuaro  y 
Penjamillo,  y  a  destruir  los  talleres  de  armas  en  que  trabajan 
muy  eficazmente  Leyson  y  Mori  en  Tancítaro  y  Apatzingan 
que  hacen  por  aquella  parte  la  línea  de  tierra  fría  y  caliente. 

Este  es  el  modo,  Sr.  Exmo.,  de  que  se  eviten  ahora  muchos 
males  que  después  tendrían  difícil  e  incierto  remedio;  y  este 
al  mismo  tiempo  es  el  modo,  de  que  se  hagan  útiles  unas  tro- 
pas que  consumen  muchos  miles  de  pesos  en  sus'  cantones,  con 
poquísima  movilidad. 

Luego  que  recibí  la  noticia  del  golpe  de  Arango,  la  comuni- 
qué al  Sr.  Llano  por  medio  de  escolta;  de  modo  que  en  toda 
la  noche  del  nueve  la  recibiría ;  pues  se  relevarían  las  partidas 
sucesivamente  en  los  puntos  guarnecidos. 

Al  mismo  tiempo  indiqué  a  dicho  Sr.  Llano,  la  oportunidad 
de  un  pronto  movimiento  por  Uruapan,  con  una  respetable 
fuerza ;  y  la  conveniencia,  o  más  bien  necesidad  de  que  auxilia- 
se por  pocos  días  mis  operaciones  con  doscientos  cincuenta  o 
trescientos  soldados  útiles. 

A  escribir  a  V.  E.  en  los  términos  que  lo  verifico,  me  han 
impelido  el  deseo  de  lo  mejor,  el  bien  de  la  Patria,  mis  deberes 
hacia  ella,  y  el  pleno  convencimiento  de  la  conformidad  de  las 
Superiores  ideas  de  V.  E.,  de  que  tengo  innumerables  pruebas, 
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siendo  la  última  la  dignación  que  ha  tenido  de  escuchar  y  aún 
promover  la  explicación  de  mis  estérilísimos  e  informes  dis- 
cursos. 

V.  E.  con  su  gran  perspicacia,  conocerá  mis  verdaderas 
ideas  y  sentimientos,  y  de  su  superior  bondad  espero  se  sir- 
va disimularme  lo  que  haya  de  exceso  o  defecto  en  el  modo  de 
manifestarlos. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Corralejo, 
10  de  Mayo  de  1814,  a  las  once  de  la  noche. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Kúbrica.) 

P.  D. 

No  escribí  a  V.  E.  desde  el  Pueblo  de  Santa  Cniz,  como 
lo  hice  al  Sr.  Llano,  por  no  retardar  mi  marcha  a  Salaman- 
ca, y  por  poder  decir  a  V.  E.,  por  las  noticias  de  mis  confi- 
dentes, algo  más  sobre  lo  que  decía  el  Sr.  Cruz. — Iturbide. 
—  (Kúbrica.) 

Por  el  movimiento  que  el  Sr.  Brigadier  D.  Ciríaco  de 
Llano  ejecutó  desde  Maravatío  sobre  la  Provincia  de  Valla- 
dolid,  y  órdenes  que  ha  comunicado  a  V.  S.,  habrá  visto  que 
a  consecuencia  de  los  avisos  de  V.  S.  que  recibí  por  conducto 
de  dicho  Jefe,  referentes  a  la  derrota  de  la  2a.  División  de 
Guadalajara,  y  aumento  de  las  gavillas  rebeldes  en  las  Provin- 
cias de  Valladolid,  Guanajuato  y  Nueva  Galicia,  dispuse  que 
el  Sr.  Llano  reuniese  sus  fuerzas  y  se  dirigiese  sobre  los 
enemigos,  enviando  una  División  de  las  Tropas  de  Valladolid, 
y  otra  al  cargo  de  V.  S.,  para  que  en  combinación  con  las 
de  Guadalajara,  batan  y  persigan  a  los  bandidos  y  adelan- 
ten la  pacificación  hasta  el  punto  posible  en  aquel  territorio, 
y  siendo  dichas  providencias  conformes'  con  lo  que  V.  S.  me 
propone  en  su  Oficio  Núm.  200  de  10  de  Mayo  último,  a  las  11 
de  la  noche,  lo  aviso  a  V.  E.  en  contestación,  esperando  de  su 
celo  y  actividad  que  sacará  sobre  los  enemigos  todas  las  ven- 
tajas posibles  y  que  no  perdonará  medio  de  cuantos  estén 
a  su  alcance  para  tranquilizar  el  país  que  le  está  encomenda- 
do.— Dios,  etc. — México,  junio  18  de  1814. —  (Kúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  copia  del  acuerdo  formado  la  noche 
del  lo.  al  11  del  corriente  en  el  Pueblo  de  la  Piedad,  entre 
los  Sres.  Negrete,  Andrade  y  yo,  para  las  operaciones  contra 
los  bandidos  de  las  tres  Provincias  de  Nueva  Galicia,  Valla- 
dolid y  Guanajuato;  y  acompaño  también  a  V.  E.  copia  de 
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las  cartas  que  con  este  motivo  escribí  al  Sr.  Llano,  y  su  con- 
testación que  me  hace  temer  quede  sin  efecto  el  Plan. 

Dichos  Documentos  los  remito  a  V.  E.  para  su  debido  co- 
nocimiento, y  porque  no  me  quede  remordimiento  alguno  in- 
terior, por  haber  omitido  algo  de  cuanto  me  parece  de  inte- 
rés y  conveniencia  para  servicio  de  la  Patria  y  el  Rey. 

El  Sr.  Llano  siempre  ha  convenido  en  acierto  de  mis 
pensamientos  sin  hallar  razón  alguna  en  contra;  pero  no 
siempre  ha  obrado  consecuente  al_  juicio,  aún  sin  haber  ocu- 
rrido motivos  de  variación :  yo  le  importunaré  ya  poco,  si 
en  esta  vez  no  se  ejecuta  lo  que  en  mi  juicio  conviene,  y  es 
lo  acordado  en  dicha  conferencia,  pues  aún  cuando  fuese 
positiva  la  noticia  de  que  Morelos  venía  a  unirse  con  la  Jun- 
ta de  farza  a  Huetamo,  lo  que  en  mi  concepto  no  está  en  el 
orden  que  suceda,  por  la  discordia  del  cabecilla  nominado, 
con  la  Junta,  y  principalmente  con  Ignacio  Rayón,  digo  que 
aún  en  tal  caso,  creo  más  que  suficiente  la  Tropa  con  que  se 
halla  hoy  el  Sr.  Llano  en  Acámbaro  para  obrar  con  ventaja 
sobre  Morelos,  y  las  otras  gavillas  que  pueden  reunir  los  de 
la  Junta,  y  no  encuentro  inconveniente  en  que  al  mismo 
tiempo  que  se  obrase  por  Zitácuaro  y  Huetamo,  contra  las 
citadas  gavillas,  se  hiciese  por  Pénjamo  y  Piedragorda  con- 
tra las  del  Padre  Torres,  cuya  fuerza,  según  un  insurgente 
que  se  indultó  en  la  Piedad,  es  la  que  manifiesta  el  estado 
adjunto. 

Por  último  acompaño  también  a  V.  E.,  copia  de  la  carta 
que  sobre  la  misma  materia  dirigí  al  Sr.  Mariscal  de  Campo 
D.  José  de  la  Cruz,  con  fecha  15  del  corriente,  para  que  V.  E. 
pueda  formar  una  idea  más  cabal  de  mi  proyecto,  que  puede 
decirse  con  certeza  moral,  que  si  se  ejecuta. . . .  con  más  pre- 
cisión, si  la  División  de  quinientos  o  seiscientos  hombres  de 
la  guarnición  de  Valladolid,  aumentada  con  los  trescientos 
o  cuatrocientos  de  la  primera  División  del  Ejército,  se  pone 
a  obrar  a  mis  órdenes  contra  las  referidas  gavillas  del  Padre 
Torres,  según  V.  E.  se  sirvió  prevenir  o  indicar  al  Sr.  Llano 
en  postdata  de  su  Superior  carta  de  20  del  mes  próximo  pa- 
sado, será  cierto  e  induvitable  el  exterminio  de  tales  gavillas, 
y  cuando  con  mucha  desgracia  se  obrase,  quedarían  muy  dis- 
minuidas y  huirían  para  la  Costa  (adonde  ciertamente  causa- 
rían menos  males  de  los  que  pueden  originar  en  el  territorio 
en  que  están  radicadas,  por  el  conocimiento  que  de  él  tienen 
y  el  séquito  con  que  se  hallan  los  cabecillas),  de  lo  que  me 
ofrezco  a  V.  E.  por  garante,  no  dudando  tampoco  que  el  Sr. 
Negrete,  con  el  Teniente  Coronel  Quintanar,  sacarán  gran- 
des ventajas  por  resulta  de  esta  combinación  desde  el  Oeste 
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de  Guadalajara  al  Oeste  de  Valladolid,  por  el  Sur  de  la  pri- 
mera y  Suroeste  de. la  Segunda  Provincia, — Dios  Guarde  a 
V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  26  de  Junio  de  1814, 
a  las  nueve  de  la  noche. — Excelentisimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentisimo  Sr.  Virrey  Dn.  Félix 
María  Calleja. 

Hecho  cargo  del  oficio  de  V.  S.  Xúm.  211  de  26  de  Junio  úl- 
timo, a  las  nueve  de  la  noche,  y  de  los  documentos  que  me  acom- 
paña, he  dirigido  con  esta  fecha  al  Sr.  Comandante  General 
de  ese  Ejército,  Brigadier  D.  Ciriaco  de  Llano,  el  oficio  si- 
guiente : 

He  recibido  la  correspondencia  de  V.  S.  que  alcanza 
hasta  el  28  de  Junio  último,  y  me  he  enterado  de  los  oficios 
de  dicho  día  y  de  17  del  propio  mes,  que  tratan  del  plan 
acordado  en  el  Pueblo  de  la  Piedad  entre  los  Sres.  Negrete, 
Iturbide  y  Andrade,  para  atacar  y  perseguir  las  gavillas  de 
rebeldes  que  existen  entre  las  Provincias  de  Valladolid, 
Guanajuato  y  la  Nueva  Galicia,  cuya  ejecución  me  dice  V. 
S.  que  acaso  se  retardaría  o  no  tendría  efecto  por  las  noti- 
cias que  había  adquirido,  de  habei'pe  situado  los  Rayones  en 
los  Laureles  y  Zitácuaro  y  sospecharse  que  la  Junta  revo- 
lucionaria viene  a  dichos  puntos  o  al  de  Jungapeo. 

V.  S.  está  autorizado  para  obrar  con  arreglo  a  lo  que 
exijan  las  circunstancias  y  sea  más  conveniente  al  exterminio 
de  los  rebeldes  y  a  la  pacificación  del  país  de  que  está  encar- 
gado, pero  no  teniéndose  noticia  de  que.  los  enemigos  reúnan 
por  ese  rumbo  fuerzas  considerables,  y  pudiendo  V.  S.,  ade- 
más de  las  tropas  del  Cuartel  General  contar  en  caso  nece- 
sario, con  la  respetable  sección  del  Teniente  Coronel  Concha, 
no  encuentro  obstáculo  para  que  se  lleve  a  efecto  el  expre- 
sado plan,  situándose  Andrade  en  el  punto  convenido  con 
aquellos  Jefes  luego  que  haya  dejado  en  Valladolid  los  cau- 
dales que  conduce  de  Zamora. 

La  ejecución  del  expresado  plan,  parece  tanto  más  ne- 
cesaria, cuanto  las  gavillas  de  los  rebeldes,  existentes  en  las 
fronteras  de  la  Nueva  Galicia,  se  encuentran  envalentonadas 
con  la  derrota  de  la  2a.  División  de  aquella  Provincia,  hallán- 
dose por  dicho  rumbo  el  cabecilla  Cos  y  otros  principales 
revolucionarios,  al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  de  los  Rayo- 
nes, aun  después  del  suceso  de  la  Barranca,  huyeron  a  sus 
madrigueras,  perseguidas  por  las  cortas  fuerzas  del  Sr.  Or- 
dóñez,  verificando  lo  propio  desde  Huetamo,  la  Junta  rebel- 
de a  la  aproximación  de  Villasana  a  Tlalchapa  con  una  pe- 
queña Sección. 
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No  digo  por  esto,  que  miremos  con  descuido  los  proyectos 
de  la  Junta;  ella  es  el  centro  de  la  revolución  de  donde  par- 
ten las  disposiciones  para  rehacer  su  partido  y  aumentar  el 
número  de  los  alucinados,  pero  ;según  las  fuerzas  con  que 
en  el  día  se  encuentra,  no  dudo  que  esa  valiente  División  las 
batirá  y  arrollará  en  cualquier  punto  que  se  presenten. 

Si  a  V.  S,  le  pareciere  preferente  situarse  eu  Maravatío 
con  toda  su  fuerza,  o  dejar  en  Acámbaro  un  Destacamento 
proporcionado  para  mantener  la  comunicación  con  Valla- 
dolid  y  el  Bajío,  podrá  verificarlo  desde  luego,  y  en  tal  caso 
por  medio  del  Teniente  Coronel  Concha,  podrá  más  fácilmente 
continuar  la  correspondencia  con  esta  capital;  eu  concepto 
de  que  prevengo  hoy  a  dicho  Jefe,  que  si  V.  S.  necesitare  de 
la  Sección  de  su  cargo  para  dar  un  golpe  al  enemigo,  proceda 
de  acuerdo  con  V.  S.,  regresando  después  a  los  puntos  que 
ocupa,  donde  es  muy  necesaria  aquella  tropa," 

Y  lo  comunico  a  V.  S.  en  contestación  para  su  conocimien- 
to.— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  México,  tf  de  Julio  de 
1814. —  (Kúbrica.'l — Sr.   D.   Agustín   de   Iturbide. 

índice  de  los  Documentos  que  cita  la  carta  ntímero  211, 
que  con  fecha  de  26  de  Julio  de  1814  dirijo  al  Exmo.  Sr.  Virrey. 

Núm.  1.  Noticia  del  Acuerdo  o  Plan  de  operaciones  entre  los 
Sres.  Negrete,  Andrade  e  Iturbide. 

Núm.  2.  Copia  de  Carta  oficial  escrita  por  Iturbide  al  Sr.  Llano 
en  Salamanca,  con  fecha  15  de  Junio  citado. 

Núm.  3.  Copia  de  la  contestación  del  Sr.  Llano  a  la  precedente. 

Núm.  4.  Copia  de  carta  confidencial  escrita  por  Iturbide  al 
Sr.  Llano,  con  fecha  15  del  mismo  Junio. 

Niim.  5.  Copia  de  contestación  del  Sr.  Llano  a  la  inmediata 
anterior. 

Núm.  6.  Estado  de  fuerza  de  las  gavillas  del  Padre  Torres,  sa- 
cado del  original  que  formó  el  Capitán  Comandante 
de  la  Piedad,  D.  Anastasio  Brisuela,  por  un  insur- 
gente indultado  de  las  mismas  gavillas. 

Núm.  7.  Copia  de  Carta  oficial  escrita  por  Iturbide  al  Sr.  Llano 
el  15  del  citado  Junio,  a  las  dos  de  la  tarde. 

Núm.  8.  Copia  de  carta  oficial  escrita  por  Iturbide  al  Sr.  Cruz, 
con  fecha  15  de  dicho  Junio. —  (Rúbrica.) 

Tuve  la  conferencia  deseada  con  los  Sres.  Negrete  y  An- 
drade en  el  Pueblo  de  la  Piedad,  la  noche  del  10  al  11  del  co- 
rriente, y  hechos  cargo  de  todas  las  ocurrencias  de  la  situa- 
ción de  las  gavillas,  del  número,  clase  y  armas  de  cada  una, 
convinieron  dichos  Sres.  Negrete  y  Andrade,  en  que  el  me- 

96 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

dio  o  único  plan  que  tenemos  para  poder  dar  un  golpe  deci- 
sivo, en  favor  de  las  tres  Provincias  de  Nueva  Galicia,  Valla- 
dolid  y  Guanajuato,  y  por  consiguiente  de  la  Patria  en  gene- 
ral, es  el  que  yo  propuse  a  V.  S.  en  Puruándiro  en  las  con- 
ferencias del  día  uno  y  dos,  también  de  este  mes,  y  se  expre- 
sa en  el  papel  de  acuerdo  que  acompaño  a  V.  S.  firmado  por 
los  repetidos  Sres.  Negrete  y  Andrade,  y  yo  el  11  del  que 
rige  a  las  tres  de  la  mañana  en  el  Pueblo  de  la  Piedad,  del 
cual  se  sacaron  cinco  ejemplares,  para  V.  S.,  los  Sres.  Cruz, 
Negrete,  Andrade,  y  para  mí. — Celebraré  merezca  la  aproba- 
ción de  V,  S.,  tanto  más  cuanto  mayor  es  en  mí  el  conven- 
cimiento de  que  no  siguiendo  esté  plan,  en  lugar  de  adelantar 
algo  en  la  grande  obra  de  pacificación  (pudiendo  sufrir  las 
tropas  de  mi  inmediato  mando,  el  continuo  y  fuerte  trabajo 
que  hasta  aquí),  sólo  se  conservará  el  terreno  que  tenemos, 
y  con  no  poco  peligro  de  perder. 

La  Nueva  Galicia  tiene  con  guarniciones  muy  débiles  sus 
Pueblos,  las  tropas  de  operaciones  las  conserva  en  la  raya  de 
Valladolid  y  Guanajuato,  y  si  como  puede  suceder,  y  está  en 
el  orden,  llamando  las  gavillas  la  atención  de  dichas  tro- 
pas por  varios  puntos,  lograran  romper  por  alguno  la  línea, 
penetrarían  sin  trabajo  con  mucha  prontitud  hasta  las  cana- 
les de  Guadalajara,  ¿cuál  sería  el  trastorno  ae  la  opinión? 
¿cuál  el  engreimiento  de  la  canalla?  ¿cuánto  el  aumento 
de  su  gente,  armas  y  demás  recursos?  no  puede  ocultarse 
a  la  penetración  de  V.  S.  ni  necesita  decirse  para  ser 
conocido  de  todo  el  que  piense. — Es  necesario  convenir, 
en  que  nada  hay  más  importante  que  destruir  las  gavillas, 
que  son  capaces  de  intentar  y  llevar  a  efecto  los  jnales 
indicados;  cuáles  sean  éstas,  no  tiene  duda  que  por  el  Sur- 
oeste y  Oeste  de  Valladolid,  Sur  y  Poniente  de  Guadalajara, 
son  las  de  Vargas,  Arias  y  auxiliares,  que  con  Leyson  y 
Mory,  dirije  inmediatamente  Cos;  y  por  el  Oeste,  y  Suroeste 
de  Guanajuato  las  del  Padre  Torres,  cuya  fuerza  y  arma- 
mento, según  declaración  dada  ante  el  Comandante  de  la 
Piedad  Dn.  Anastacio  Brizuela,  por  un  indultado  de  la  ga- 
villa del  Padre  Torres,  que  le  acompañó  en  la  visita  y  revista 
de  todas  las  de  sus  órdenes,  es  la  que  consta  en  el  estado  que 
original  acompaño  a  V.  S.,  y  no  incluye  la  gavilla  de  Ortiz, 
conocido  por  el  Pachón,  ni  los  restos  de  la  de  Rafael  Rayón 
y  Rosas  que  existen  de  San  Luis  de  la  Paz  y  Dolores  al 
Payan. — Dije  a  V.  S.  a  boca,  y  repito,  que  a  las  tropas  que 
tengo  el  honor  de  mandar  inmediatamente,  no  pueden  impo- 
ner las  gavillas  del  Padre  Torres,  aun  cuando  se  les  unan 
las  otras  que  existen  en  la  Provincia  de  Valladolid,  pues  las 
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ven  con  sumo  respeto,  como  se  demuestra  claramente  por  la 
experiencia:  de  continuo  me  paseo  con  quinientos  hombres 
y  si  no  es  valiéndome  de  muchas  estratagemas,  nunca  logro 
verlas,  porque  jamás  rae  presentan  acción;  pero  esto  mismo  es 
un  mal,  por  que  con  sólo  los  deseos  no  pueden  ser  destruidas; 
las  sigo  por  una  parte  y  huyen  por  mil,  quedando  con  su  mis- 
ma fuerza,  y  en  disposición  de  volverse  a  reunir;  de  aqui  es 
que  si  yo  no  tengo  la  necesaria  para  poderlas  atacar  por  tres 
o  cuatro  puntos,  siempre  trabajaré  sin  fruto. — Esta  exposi- 
ción extensa  la  he  hecho  por  corroborar  y  afirmar  más  el 
juicio  de  V.  S.  que  me  manifestó  en  Puruándiro,  se  hallaba 
conforme  con  el  mío,  sin  razón  alguna  en  contra;  y  concluyo 
no  obstante,  que  si  mi  carácter  fuese  capaz  de  la  molicie,  o 
apatía;  si  pudiera  ver  con  indiferencia  los  males  de  las  Pro- 
vincias limítrofes,  y  aquellos  de  que  a  mí  no  se  pudiese  im- 
putar culpa,  y  si  fuera  capaz  de  conformarme  sólo  con  no 
perder,  y  dejar  de  ansiar  los  progresos  de  lo  que  pende  de 
mí  y  el  adelanto  de  lo  que  de  otros  en  favor  de  la  Patria,  vi- 
viría tranquilo  y  con  comodidad,  sin  hacer  representaciones 
ni  proponer  planes,  pues  estoy  seguro  de  que  no  serían  los 
Pueblos  organizados  de  la  Provincia  de  Guanajuato  los  que 
padecerían,  primero  por  que  tienen  bastante,  fuerza  para 
resistir  cada  uno  de  por  sí  algún  tiempo,  y  a  merced  de  la 
frecuente  comunicación  y  noticias,  siempre  están  proutas, 
y  llegan  con  oportunidad  las  tropas  de  operaciones  para  pro- 
tejer  al  que  lo  necesita. — Con  esta  misma  fecha  escribo  al 
Sr.  Cruz  cuanto  me  ocurre  sobre  la  materia,  y  estoy  seguro 
de  que  lograremos  pronto  la  pacificación  de  estos  territorios, 
si  nos  convecemos  de  que  nuestros  deberes  por  la  Patria  no 
están  limitados  sólo  a  la  conservación  del  territorio  que  se 
halla  al  inmediato  cuidado  de  cada  uno,  si  conocemos  que  aun 
cuando  tuviéramos  esta  única  obligación  sería  medio  para  ase- 
gurarlo, cooperar  al  bien  de  los  lugares  limítrofes;  por  que 
al  fin  si  estos  se  corrompen,  el  cáncer  se  propaga,  y  tal  vez  no 
podremos  conservar  sana  nuestra  parte,  y  si  sucede,  será  a 
costa  de  cauterios,  y  sacrificios;  repito,  que  si  conocemos  to- 
do lo  expuesto,  o  más  bien  (por  que  esto  es  muy  claro,  y  no 
puede  ocultarse  a  la  vista  de  persona  alguna)  si  obrmnos 
consecuentes  a  estos  conocimientos,  viendo  todos  el  interés 
único  que  nos  debe  guiar,  lograremos  la  paz  dentro  de  muy 
breves  días,  y  yo  la  garantizo  si  es  necesario  con  mi  fortuna  y 
vida. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Salamanca,  15  de 
Junio  de  1814,  a  las  cinco  de  la  mañana. — Agustín  de  Itur- 
bide. — Sr.  Brigadier  Dn.  Ciríaco  de  Llano. — Es  copia. — Agus- 
tín de  Iturbide. — (Rúbrica.) 
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Con  la  Partida  de  Caballería  que  ha  llegado  esta  maña- 
na, he  recibido  el  Oficio  de  V.  S.  de  15  del  corriente  a  las 
cinco  de  la  mañana  en  Salamanca,  y  con  él  el  plan  de  ope- 
raciones acordado  en  la  Piedad  en  11  de  Junio,  entre  el  Sr. 
Negrete,  el  Coronel  Andrade  y  V.  S. — Hasta  el  presente,  y 
acorde  a  la  situación  de  los  enemigos  por  el  Poniente  de  Va- 
lladolid,  y  Sur  de  Nueva  Galicia,  me  parece  lo  más  arreglado, 
y  como  ya  deben  estar  en  operaciones  las  tropas  que  manda 
el  Sr.  Andrade,  creo  concluidas  algunas,  según  V.  S.  y  el 
Sr.  Negrete  lo  determinaron.  Muy  oportuna  me  parece  la 
determinación,  de  que  el  Sr.  Andrade  sea  el  conductor  de  los 
caudales  que  haya  en  la  Barca  destinados  al  socorro  de  es- 
te Ejército,  pues  este  inconveniente,  podía  retardarnos  en 
muchas  cosas  por  la  escasés  de  numerario  que  haya  en  Valla- 
dolid.  Si  las  ocurrencias  no  variaren,  el  Plan  acordado  en 
la  Piedad  es  el  que  al  presente  conviene  se  ejecute;  y  el  tiem- 
po que  el  Sr.  Andrade  tardare  en  llegar  a  Valladolid  con  los 
caudales,  nos  proporcionará  para  averiguar  lo  necesario  de 
los  movimientos  de  los  rebeldes  Rayones  y  lo  que  hagan  los 
de  la  Junta  de  Huetamo.  Repito,  que  en  general  me  parece 
muy  bien  dispuesto  lo  determinado  en  la  Piedad,  y  deseo  que 
las  circunstancias  ulteriores  no  nos  estorben  a  que  se  con- 
cluya en  el  todo.  Aunque  V.  S.  me  dice  que  me  incluye  ei  esta- 
do original  de  las  fuerzas  con  que  se  halla  el  P.  Torres, 
según  la  declaración  dada  por  un  indultado,  desde  luego  por 
olvido  natural  ha  quedado  en  poder  de  V.  S.,  pues  no  ha  ve- 
nido.— Convengo  en  cuanto  V.  S. -me  dice  sobre  los  demás 
asuntos  de  la  Provincia  del  inmediato  mando  de  V.  S.,  y  no 
dudo  que  con  arreglo  a  los  muchos  conocimientos  que  V.  S. 
tiene  de  ella,  dispondrá  lo  mejor. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años.  Acámbaro,  Junio  17  de  1814,  a  las  diez  de  la  no- 
che.— Ciríaco  de  Llano. — Sr.  Coronel  Dn.  Agustín  de  Itur- 
bide.— Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Copia  de  la  carta  confidencial  escrita  por  mí  al  Sr.  Llano 
en  la  fecha  que  cita. 

Salamanca,  15  de  Junio  de  1814.— Muy  querido  amigo  y 
dueño  mío :  De  Oficio  digo  a  ü.  con  esta  fecha,  cuanto  me 
ocurre  y  nada  hay  que  añadir,  teniendo  el  dolor  de  referirle 
las  desgracias  de  los  Destacamentos  de  la  Barranca  y  Saba- 
nilla, y  de  las  tropas  de  Querétaro  que  salieron  a  protegerlos : 
quisiera  no  haber  salido  tan  buen  pronóstico  en  el  mal  re- 
sultado que  previ  en  la  separación  de  todas  las  tropas  de 
Maravatío,  por  cuya  razón  siempre  manifesté  a  U.  con  algu- 
na energía  mi  opinión  de  que  quedasen  en  aquel  punto  seis- 
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cientos  u  ochocientos  hombres,  que  estará  U.  convencido  de  que 
no  hacían  falta  como  le  manifesté  con  oportunidad  para  las  ope- 
raciones del  Suroeste  y  Oeste  de  Valladolid :  en  fin  paciencia,  y 
demos  gracias  a  Dios  de  que  no  ha  sido,  como  podía,  mucho 
mayor  el  mal,  quizá  porque  temieron  los  Éayones  que  mi  Divi- 
sión u  otra  pudiese  cortarles  la  retirada  para  su  madriguera, 
cuando  les  perseguía  la  de  Querétaro. — A.  Guizarnotegui  escri- 
bo que  comunique  a  U.  directamente  con  la  misma  partida  las 
nuevas  noticias  que  tenga  para  su  inteligencia  y  gobierno. — 
Deseo  a  U.  mejor  salud  que  la  que  disfruto,  todas  felicidades, 
y  que  mande  lo  que  guste  a  quien  en  complacerle  tendrá  sa- 
tisfacción y  es  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q,  B.  S.  M. 
— Agustín  de  Iturbide. — Sr.  Dn.  Ciríaco  de  Llano. — Es  co- 
pia.— ^Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Carta  dirijida  a  mí  por  el  S.  Brigadier  D.  Ciríaco  de 
Llano,  con  la  fecha  que  indica. 

Acámbaro,  Junio  17  de  1814. — Muy  estimado  amigo  de 
todo  mi  aprecio.  La  desgracia  acaecida  a  los  Patriotas  de  la 
Barranca  y  la  Sabanilla,  es  consecuente  a  la  poca  vigilancia 
Militar  que  en  general  se  observa  en  los  tales  destacamentos, 
y  la  derrota  que  sufrió  el  refuerzo  de  Querétaro,  ha  consisti- 
do (según  estoy  informado  hasta  ahora)  en  aquello  de  que 
los  que  están  a  caballo  tienen  más  facilidad  de  huir,  pues  pa- 
rece no  hay  duda  en  que  pereció  la  infantería,  a  pie  firme. — 
Nunca  por  mi  parte  hubiera  quedado  descubierto  Maravatío, 
y  así  se  lo  hice  presente  al  S.  Virrey,  manifestándole  la  ne- 
cesidad que  había  de  cubrir  aquel  punto  con  quinientos  hom- 
bres cuando  se  verificase  mi  salida. — El  12  estuvo  en  Tlalpu- 
jahua  el  Sr.  Ordóñez  con  su  División :  no  pudo  ver  a  los  ene- 
migos sino  sobre  las  lomas  de  Tepetongo,  pero  se  huyeron  a 
su  vista.  En  su  correría  ha  hecho  prisioneras  a  la  mujer  de 
Epitacio  y  otras,  que  parece  las  lleva  presas.  Los  cabecillas, 
concluida  la  fechoría  de  la  Sabanilla,  se  fue  cada  uno  a  su 
madriguera.  Esto  es,  Epitacio,  los  Polos  y  demás,  a  la  Sie- 
rra que  media  entre  los  dos  caminos,  y  Francisco  Rayón  a 
Zitácuaro  y  los  Laureles.  A  uno  de  estos  dos  puntos  o  al 
Pueblo  de  Jungapeo,  deben  llegar  dentro  de  pocos  días  los 
que  componen  la  Junta,  y  Morelos  que  al  presente  se  halla 
en  Huetamo,  debe  también  venir  a  estos  puntos:  estas  noti- 
cias las  tengo  por  un  sujeto  que  puede  saberlo  bien,  y  de  mi 
confianza:  he  puesto  en  diligencia  varios  sujetos  para  la  con- 
firmación y  en  este  caso  no  dude  U.  que  es  preciso  ir  a  cortar 
la  cabeza  a  esta  hidra  endiablada. — Si  esto  sucediere,  retar- 
dará un  poco  la  marcha  de  Andrade  a  Villachuato  o  Puruán- 
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diro;  pues  a  U.  le  consta  los  repetidos  encargos  que  tengo 
de  la  Superioridad  para  velar  sobre  los  que  componen  la  Jun- 
ta y  sus  secuaces,  pero  de  todos  modos  se  ejecutará  cuando 
sea  posible;  y  respecto  a  que  espero  estemos  en  continua 
comunicación,  avisaré  a  U.  de  todo,  esperando  que  U.  por 
su  parte  ejecute  lo  mismo. — El  amigo  Guizarnotegui  me  ha 
remitido,  con  la  mayor  eficacia,  las  copias  de  un  Bando  del 
Virrey,  y  de  una  Gaceta  Extraordinaria,  por  la  que  se  indi- 
ca la  llegada  de  Nuestro  deseado  Soberano  a  España.  A  este 
Comandante  le  encargo  me  participe  cuantas  noticias  tenga, 
para  arreglar  mejor  mis  movimientos. — Mucbo  siento  la  falta 
de  salud  que  U.  me  indica  en  la  suya;  es  preciso  cuidarse  lo 
posible,  pues  hace  U.  mucha  falta.  Póngame  U.  a  L.  P.  de 
mi  Sra.  Da.  Anita,  y  U.  mande  a  su  siempre  afectísimo  Q. 
B.  S.  M.— Ciríaco  de  Llano.— P.  D.  El  Alférez  Castillo  lle- 
va los  setenta  pesos  dados  al  Capitán  de  Artillería,  Arana. 
Como  U.  puede  estar  en  más  próxima  comunicación  con  Ne- 
grete  y  Andrade,  espero  que  me  comunicará  lo  que  ocurra. — 
No  me  he  olvidado  de  lo  que  hablamos  en  Puruándiro  sobre 
lo  de  Yuriria,  y  me  parece  será  muy  conveniente,  arrojemos 
de  aquel  punto  a  aquella  canalla. — Rúbrica. — Es  copia. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

LISTA  de  las  gavillas  qne  se  hallan  baj»  de  las  órdenes  del  Padre  Torres,  con  los 
nojBbrcs  de  los  cabecillas  qne  tiene  desparramados  por  los  rombos  qne  abajo  expreso, 
y  námere  de  hombres  sobre  poco  más  o  menos,  y  gente  de  toda  broza,  a  saber: 


Nombres 

Destinos 

i 

ID 

O 

¿ 

s 

< 

¿ 

be 

o 

9 
O. 

a   u 

o    ti 

P.  Torres  y  Juan  Martín. 

Esparza,  Salmerón  y 
Fernando,  los  dos  se- 
gundos mulatos 

Contreras  

Cabeza  de  Baca 

Pénjamo 

400 

200 
40 

40 
400 
500 
500 
200 
200 

200 

100 
30 

20 

150 
300 
100 
90 
100 

1 

2 

"i 

Joya 

Capulín 

S.  Pedro.  Levantan- 
do gente 

Hermosillo 

Mariscal  Rodríguez 

Pedro  Uribe 

Estacas 

Pueblitos  del  Rincón 

Yuriria 

Valle  de  Santiago... 

Obregón 

Rosales    

Suma  total 

2,480 

1,090 

1 

5 

Piedad,  Junio  4  de  1814. — Anastasio  Brizuela. 
Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 
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Copia  de  la  carta  escrita  por  mí,  al  Sr.  Llano,  con  la 
fecha  que  indica. 

El  día  10,  a  las  nueve  de  la  noche,  recibí  en  el  Pueblo 
de  la  Piedad,  noticia  de  la  desgracia  de  los  destacamentos  de 
la  Hacienda  de  la  Barranca  y  Sabanilla,  que  se  sostenían  por 
Querétaro,  y  la  de  las  tropas  de  aquella  guarnición  que  fue- 
ron a  protegerlos ;  3^0  salí  inmediatamente  de  la  Piedad,  en- 
cargando de  Oficio  y  por  escrito  al  Sr.  Andrade,  dirigiese  a 
V.  S.  en  mi  nombre,  dos,  tres  o  más  avisos  de  la  ocurrencia, 
y  le  propusiese  el  pronto  avance  de  tropas  de  su  mando  pa- 
ra cortar  la  retirada  para  Tlalpujahua  a  los  Kayones,  a 
quienes  me  dirigía  a  atacar;  lo  mismo  escribí  a  V,  S.  el  día 
11  desde  Corralejo,  por  el  rumbo  de  Valladolid;  pero  los  per- 
versos cobardes,  huyeron  luego,  e  ignoro  si  habrá  podido 
darles  alcance  iwia  Sección  como  de  seiscientos  hombres  que 
en  su  seguimiento  salió  de  Querétaro,  al  mando  del  Tenien- 
te Coronel  D,  Antonio  Linares. — Yo,  habiendo  tenido  que 
pasar  con  trabajo  el  río  de  la  Piedad  la  madrugada  del  11, 
a  las  12  del  día  siguiente  me  hallaba  con  la  División  en  este 
punto,  y  habría  estado  sobre  Celaya,  si  ya  no  hubiese  sido 
inútil,  en  la  noche  del  mismo  día,  o  madrugada  del  13.  El 
Comandante  de  León  me  escribió  con  fecha  de  10,  que  se  halla- 
ba amagado  por  las  gavillas  del  Padre  Uribe,  Hermosillo  y 
otras  de  aquel  territorio,  y  recelaba  combinación  con  la  de 
Ortiz:  en  efecto,  las  platas  de  Manila  que  existen  en  aquella 
Villa,  es  buen  cebo  para  mover  la  codicia  de  los  ladro- 
nes: he  reforzado  aquel  punto  con  cincuenta  infantes  de  Si- 
lao. — De  San  Miguel  también  se  me  anuncia  reunión,  y  pien- 
so dirigirme  para  allí  dentro  de  cuatro  o  cinco  días,  pues  mi 
personalidad  es  interesante;  a  mas  de  esta  razón,  por  la  de 
arreglo  de  muchos  puntos  que  están  pendientes  en  la  orga- 
nización de  aquella  Villa,  adonde  recibiré  la  contestación 
de  esta  carta. — ^Pasa  a  incorporarse  a  las  tropas  de  V,  S.  el 
Capitán  de  Artillería  D.  Manuel  Arana,  que  se  me  unió  en 
la  Piedad. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Salamanca, 
15  de  Junio  de  1814,  a  las  dos  de  la  tarde. — Agustín  de  Itur- 
bide. — Sr.  Brigadier  Dn.  Ciríaco  de  Llano. — Es  copia. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Riibrica.) 

Desde  el  Pueblo  de  la  Piedad  remití  a  V.  S.,  para  su  de- 
bido conocimiento,  un  ejemplar  del  acuerdo  formado  para  las 
operaciones  contra  los  rebeldes  de  las  tres  Provincias  de  Nue- 
va Galicia,  Valladolid  y  Guanajuato,  por  resulta  de  la  confe- 
rencia (en  la  parte  que  entre  sí  confinan)  habida  en  la  noche 
del  10  al  11  del  corriente,  entre  los  Sres.  Negrete  y  Andrade, 
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con  yo  (sic). — Por  la  noticia  expresada,  j  por  lo  que  supon- 
go habrá  escrito  a  V.  S.  el  Sr.  Negrete  de  los  puntos  que  dis- 
cutimos en  la  conferencia,  entiendo  tiene  idea  exacta  y  cabal 
del  plan  general;  pero  como  quiero  darle  alguna  extención 
en  la  parte  que  me  toca  desempeñar  inmediatamente,  diré  a 
V.  S,  lo  que  pienso  en  ella,  por  si  le  fuese  posible  contribuir 
con  algunas  tropas  más  de  las  que  expresa  el  Plan,  para 
hacer  más  seguro  y  pronto  el  exterminio  de  las  gavillas  de 
üribe,  Hermosillo  y  demás  que  obedecen  al  Padre  Torres, 
cuyo  término,  si  se  ejecuta  mi  proyecto,  creo  que  llegará  an- 
tes que  el  de  la  estación  de  las  lluvias. — Pienso  recoger  to- 
das las  canoas  del  Río  Grande  a  la  Piedad  y  a  esta  Villa, 
con  cuya  medida  se  les  quita  el  único  recurso  que  tienen  los 
bandidos  para  pasar  desde  Julio  hasta  Octubre  de  la  .juris- 
dicción de  Pénjamo  y  Pueblo  Nuevo  para  la  de  San  Fran- 
cisco, Puruándiro  y  Valle  de  Santiago ;  por  consecuencia  se 
estrecha  mucho  el  recinto  para  las  operaciones ;  deseo  po- 
ner destacamentos  de  Infantería  respetables  o  suficientes  pa- 
ra sostenerse  en  su  recinto  algunas  horas  (en  caso  de  ser  ata- 
cados) en  las  Haciendas  de  Cañada  de  Negros,  Jalpa,  Cue- 
rámaro.  Corrale  jo,  y  dedicar  ochocientos  o  mil  caballos  sin 
otra  arma,  para  perseguir  velozmente  en  una,  dos,  tres,  cuatro 
y  más  secciones  o  destacamentos,  las  gavillas,  a  proporción 
de  los  golpes  que  se  les  den,  y  su  dispersión. — Cuanto  mayor 
sea  el  número  de  tropas  que  dediquemos  a  esta  importante 
operación,  tanto  más  pronta  y  cierta  será  la  felicidad  de  su 
éxito,  por  cuya  razón  desearía  yo  que  pudiera  contribuir  la 
Sección  del  Capitán  Galdames  o  parte  de  ella;  y  espero  se 
sirva  V.  S.  decirme  con  el  número  de  tropa  y  clase  de  arma 
con  que  puedo  contar,  y  el  día  sobre  poco  más  o  menos  en  que 
podrá  hallarse  lista,  para  dar  principio  a  la  operación;  lo 
que  me  parece  será  conveniente  suceda  en  principios  o  media- 
dos del  próximo  Julio. — Prefiero  la  ocupación  de  las  Hacien- 
das nombradas,  a  los  Pueblos  del  Rincón,  Sn.  Pedro  y  Pén- 
jamo, porque  en  ellas  sacan  más  recursos  los  bandidos,  y  a 
nosotros  nos  prestan  más  comodidades  para  la  subsistencia 
de  hombres  y  caballos:  con  artillería  y  corto  número  de  in- 
fantería, pueden  defenderse  sin  peligro,  y  con  poca  fatiga  de 
la  tropa,  cuyas  ventajas  todas  están  en  razón  inversa  en  los 
Pueblos. — Desde  cada  una  de  las  Haciendas,  se  harán  sali- 
das rápidas,  oportunas  y  meditadas  para  sorprender,  sin 
peligro,  los  pequeños  grupos  de  los  dispersos  que  se  les  acer- 
quen.— No  tengo  grande  adhesión,  a  mis  propias  ideas;  por 
el  contrario,  siempre  desconfío  de  ellas;  por  lo  mismo,  agra- 
deceré que  si  encuentra  algo  que  añadir  o  reformar,  me  lo 
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diga  con  la  franqueza  que  le  es  propia,  conveniente  al  servi- 
cio, y  conforme  a  nuestras  relaciones  y  destino;  pues  así  co- 
mo haré  con  gusto  la  variación  que  sea  conveniente,  tendré 
una  satisfacción,  de  que  V,  S,  se  halle  de  conformidad  con 
mi  juicio,  teniéndola  como  una  prueba  segura  de  mi  acierto. 
— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Salamanca,  15  de  Ju- 
nio de  1814. — Agustín  de  Iturbide. — Sr.  Mariscal  de  Cam- 
po, D.  José  de  la  Cruz. — Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor. 

El  10  del  próximo  pasado  Mayo,  que  caminaba  sobre  las 
gavillas  del  Padue  Torres,  recibí  la  Superior  carta  circular 
de  V.  E,  de  20  de  Abril,  en  que  se  sirve  transcribirme  la  que 
con  igual  fecha  dirigió  al  Sr.  Subinspector  General,  relativa 
a  que  para  evitar  quejas  infundadas,  se  extendiese  una  or- 
den circular,  en  que  se  comprendiesen  los  artículos  So.  y  4o. 
del  tratado  3o.  tit.  8o.  d©  la  Ordenanza  general,  en  los  que 
se  previene  que  para  la  elección  de  Sargentos  Mayores,  Te- 
nientes Coroneles  y  Coroneles,  no  se  ciñan  los  Inspectores 
en  sus  propuestas  a  los  Oficiales  del  Regimiento  en  que  hu- 
biesen vacado  las  plazas,  sino  que  se  puedan  extender  a  to- 
dos los  del  Ejército  en  quienes  concurran  mayor  mérito  y 
más  sobresalientes  calidades;  sin  que  por  esto  queden  los 
Jefes  de  los  Cuerpos  privados  de  la  facultad  de  proponer 
los  empleos  de  Jefes  que  vaquen  en  sus  Cuerpos;  en  cuyo  cum- 
plimiento, mandé  circular  la  orden  correspondiente  a  todos 
los  Jefes  del  distrito  de  mi  cargo  a  quienes  toca. — ^Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años. — Piedad,  9  de  Junio  de  1814,  a  las 
cuatro  y  tres  cuartos  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Impuesto  en  la  distribución  de  tropas  que  V.  E.  se  sir- 
vió hacer  de  las  del  Ejército  del  Norte  en  26  de  Febrero  úl- 
timo, procedí  sin  pérdida  de  tiempo  a  desempeñar  con  la  Sec- 
ción de  mi  inmediato  mando,  la  parte  que  me  correspondía, 
y  aunque  no  pude  comenzar  a  obrar  hasta  fines  de  Marzo, 
por  la  necesidad  de  concurrir  en  dicho  mes  en  Maravatío 
con  el  Sr.  Comandante  General  del  Ejército,  Brigadier  D. 
Ciríaco  de  Llano;  está  ya  concluida  la  fortificación  de  Sn. 
Juan  de  la  Vega,  Chamacuero,  y  la  interior  de  esta  Villa, 
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que  ha  quedado  muy  respetable:  Sn.  Juan  se  sostiene  ya 
por  sí,  Cliamacuero  con  el  auxilio  sólo  de  veinte  y  cinco  in- 
fantes, y  esta  Villa  quedará  antes  de  mucho  tiempo  defendi- 
da por  solo  su  vecindario,  disminuyéndole  sucesivamente,  y 
según  convenga,  la  protección  interior  de  la  tropa  reglada, 
para  no  exponer  jamás  al  lugar,  a  un  golpe  que  pudiera  desa- 
lentarlo, y  hacer  más  difícil  después  el  restablecimiento  del 
orden.  Las  guarniciones  de  Chamacuero  y  Sn.  Juan  de  la  Ve- 
ga, ocasionan  algún  trabajo  para  su  mantención,  por  que  las 
contribuciones  no  se  cobran  sin  dificultad. 

De  Marzo  a  esta  parte,  también  se  han  dado  dos  golpes 
a  la  gavilla  del  Pachón,  uno  a  la  de  Rosas,  que  bastó  para 
destruirla,  pues  hoy  sólo  se  compone  de  Oficiales:  se  han  re- 
chazado dos  veces  en  este  lugar  con  honor  y  ventaja  las  gavi- 
llas nominadas,  la  de  Rafael  Rayón,  que  también  está  agoni- 
zante, y  la  de  Tovar.  Al  Padre  Torres,  por  rumbo  opuesto,  le 
he  perseguido  también  con  tesón,  y  la  única  vez  que  logré 
haberlo  a  la  vista,  fué  escarmentado  con  alguna  pérdida  de 
gente,  armas  y  municiones,  poniéndole  en  absoluta  disper- 
sión, según  habrá  visto  V.  E.  por  los  respectivos  partes. 

El  fruto  de  estas  tareas  habría  sido  mucho  mayor,  si 
a  las  tropas  de  Valladolid  les  hubiese  sido  posible  cooperar, 
moviéndose  al  mismo  tiempo  por  el  Suroeste  y  Oeste  de  aque- 
lla Capital,  desde  Tacámbaro  hasta  Puruándiro,  según  yo  lo 
promoví,  V.  E.  deseaba  y  entiendo  que  lo  mandó. 

Si  el  Pueblo  de  Acámbaro  y  Maravatío  se  hubiesen  pues- 
to en  defensa  desde  el  mes  de  Marzo  al  de  Mayo,  ya  estaría 
también  organizado  por  las  tropas  de  mi  mando  inmediato, 
Jerécuaro;  pues  desde  principio  de  Abril,  arreglé  con  su  ve- 
cindario, en  Querétaro,  el  plan  de  contribuciones  y  demás 
necesario,  con  absoluta  conformidad  y  anuencia  de  todos  los 
individuos  que  pudieron  concurrir  a  la  Junta,  y  son  los  prin- 
cipales; pero  considerando  que  la  primera  División  del  Ejér- 
cito del  Norte  podría  separarse  de  aquellos  puntos  sin  dejar- 
los en  el  orden,  como  ha  sucedido,  Jerécuaro  se  hallaba  muy 
expuesto  a  sufrir  un  golpe:  en  efecto,  habría  precedido  la 
pérdida  de  su  guarnición,  a  la  de  las  desgraciadas  de  la  Hacien- 
da de  la  Barranca  y  Sabanilla ;  por  lo  que  he  diferido  la  guar- 
nición de  dicho  Jerécuaro,  que  hoy  es  ya  más  difícil  por  la 
falta  que  le  ocasionan  para  el  contacto  y  apo;yo  de  Que- 
rétaro, Apaseo  y  Celaya,  los  destruidos  Destacamentos  de 
la  Sabanilla  y  Barranca;  mas  en  fin,  jo  no  perderé  momento 
alguno  de  oportunidad  para  sacar  ventaja  contra  los  perver- 
sos, y  persuádase  V.  E.  que  cuanto  esté  al  alcance  de  la  po- 
sibilidad, y  penda  sólo  de  mí,  se  ejecutará  con  oportunidad, 
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por  que  estoy  convencido  de  la  utilidad  de  no  desestimar  los 
momentos  para  lograr  la  destrucción  del  partido  revolucio- 
nario y  anhelo  verdadera  y  eficazmente,  como  es  justo,  el  bien 
de  la  Patria. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de 
Sn,  Miguel,  26  de  Junio  de  1814,  a  las'  seis  de  la  mañana. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbiica.)  — 
Excelentísimo  Sr.  Virrey,  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

V.  E.  ha  tenido  a  bien  el  conservar  en  comisión,  por  el 
rumbo  de  Puebla,  al  Sargento  Mayor  nombrado  para  el  Bata- 
llón de  Celaya,  Don  Eugenio  Villazana,  y  haciendo  falta  no- 
table para  la  organización  y  arreglo  de  este  Cuerpo,  un  Jefe 
que  pueda  atender  por  sí,  inmediatamente,  al  mecanismo  de 
él,  suplico  a  V.  E.  se  sirva  nombrar  para  la  Tenencia  Coro- 
nela, que  se  halla  vacante,  al  oficial  que  estime  por  convenien- 
te. El  Teniente  Coronel  Graduado  D.  Mariano  Rivas,  que  ha- 
ce de  Mayor  General  en  esta  División,  creo  que  tiene  los  co- 
nocimientos necesarios  para  el  objeto  dicho;  indicación  que 
hago  a  V.  E.  por  el  interés  con  que  debo  ver  el  Cuerpo  a  cuya 
cabeza  se  ha  servido  hacer  el  honor  de  ponerme,  y  no  puedo 
arreglar  por  mí,  por  las  preferentes  atenciones  con  que  me 
hallo. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Mi- 
guel, 22  de  Abril  de  1814,  a  las  once  de  la  mañana. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Al  margen. — México,  13  de  Junio  de  1814. — Al  Sr.  Sub- 
inspector General. —  (Rúbrica  del  Virrey.) 

Excelentísimo  Señor: 

Las  circunstancias,  mérito  y  desempeño  en  el  servicio,  del 
Capitán  Graduado  de  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Rivas, 
las  conoce  V.  E.  mejor  que  yo:  Por  ahora  no  lo  considero  a 
propósito  para  el  empleo  de  Teniente  Coronel  del  Regimien- 
to de  Infantería  Provincial  de  Celaya,  y  esta  opinión  la  con- 
firman con  más  extensión  el  Excelentísimo  Sr.  Conde  de  Cas- 
tro Terreno  a  cuyas  órdenes  ha  servido,  si  V.  E.  tiene  la  bon- 
dad de  tomar  su  informe. 

En  el  Ejército  se  hallan  varios  capitanes  provinciales 
ameritados,  acreedores  a  los  empleos  vacantes  de  los  cuerpos 
de  su  dependencia  que  se  podrán  atender,  por  ser  el  único  as- 
censo a  que  aspiran,  si  V,  E.  aprueba  este  pensamiento.  Méxi- 
co, Junio  20  de  1814. — José  Dávila. —  (Rúbrica.) 
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Con  oportunidad  atenderé  al  Teniente  Coronel  Graduado 
D.  Mariano  Kivas,  cuyo  mérito  recomienda  V.  S.  en  oficio 
de  22  de  Abril  último ;  y  entre  tanto,  no  hay  inconveniente  en 
que  V.  S.  encargue  a  este  Oficial  o  a  otro  de  su  satisfacción, 
la  nueva  organización,  arreglo  y  disciplina  del  Regimiento 
de  su  cargo,  ya  que  V.  S.  por  sus  ocupaciones  no  puede  aten- 
der a  este  importante  asunto. — Dios,  etc. — Junio  29  de  1814. 
—  (Rúbrica.) — S.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Hoy  digo  al  Sr.  Coronel  del  Regimiento  de  Celaya  lo  si- 
guiente : — Con  oportunidad,  etc. — Y  lo  traslado  a  V.  S.  en  con- 
testación a  su  informe  de  20  de  este  mes  en  el  expresado  oficio, 
para  su  inteligencia,  en  la  de  que,  en  cuanto  a  que  las  Tenen- 
cias Coroneles  de  los  Cuerpos  Provinciales  provean  en  Capi- 
tanes de  esta  clase,  que  hayan  contraído  mérito  y  servicios 
apreciables  de  campaña,  soy  del  mismo  dictamen  que  V.  S., 
a  quien  hago  esta  prevención,  para  los  efectos  convenientes. 
— Dios,  etc. — Junio  29  de  1814. —  (Rúbrica.) — S.  Sub-Inspec- 
tor  General. 


Excelentísimo  Señor: 

Se  me  han  presentado  los  Sargentos  del  Cuadro,  Marcos 
Díaz  y  Javier  Suárez,  informándome  que  vienen  destinados 
al  Batallón  de  Celaya  de  mi  cargo;  los  he  mandado  agregar  a 
él,  y  lo  participo  a  V.  E.  para  su  conocimiento  y  órdenes  que 
guste  comunicarme,  pues  hasta  ahora  no  he  recibido  instruc- 
ción alguna  de  la  Sub-inspección. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  Celaya,  3  de  Junio  de  1814,  a  las  seis  y  cuarto  de  la  ma- 
ñana.— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Sr.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

En  carta  de  22  de  Febrero  último,  se  sirve  V.  E.  mandar- 
me proponga  a  su  Superioridad  los  medios  que  crea  más  con- 
ducentes para  hacer  útil  al  Regimiento  de  Dragones  del  Prín- 
cipe; y  en  debido  cumplimiento  digo  a  V.  E.,  que  para  lograr 
la  organización  del  Cuerpo  nominado,  contemplo  de  necesidad 
absoluta  el  que  V.  E.  se  sirva  ponerle  un  Sargento  Mayor, 
de  conocimientos  y  celo,  que  se  dedique  empeñosamente  a 
aquel  objeto :  también  es  preciso  proporcionar  al  Cuerpo 
una  residencia  permanente  por  algún  tiempo  en  un  lugar, 
pues  de  otro  modo,  ni  los  soldados,'  entrarán  en  disciplina, 
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ni  los  caballos  se  pondrán  en  estado  de  servir,  ni  los  Ofi- 
ciales podrán  adquirir  los  conocimientos  que  son  precisos 
para  el  desempeño  de  sus  deberes.  En  la  movilidad  que  tie- 
nen todas  las  Tropas  de  mi  cargo  en  esta  Provincia,  es  im- 
posible que  pueda  esto  tener  efecto^  ni  yo  puedo  atender  a 
ello  con  la  dedicación  necesaria,  por  la  diversidad  de  aten- 
ciones divididas  j  urgentes  con  que  me  hallo;  soy,  por  tan- 
to, de  opinión,  si  V.  E.  lo  tiene  a  bien^  que  nombrando  el 
Sargento  Mayor  y  provistas  las  plazas  de  Teniente  Coronel 
y  Oficiales  que  ha  propuesto  el  coronel,  el  Sr.  Conde  de  Pé- 
rez Gálvez  (T'  por  mi  conducto  se  remitieron  al  Sr.  Coman- 
dante General  del  Ejército,  Brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano) 
se  establezca  dicho  Cuerpo  en  el  Cuartel  General  del  Ejér- 
cito; donde  hay  la  quietud  y  recursos  necesarios  para  arre- 
glar y  disciplinar  el  Cuerpo  del  modo  que  es  preciso  para 
que  pueda  ser  útil  dentro  de  algunos  meses  a  la  Patria. 

En  Guanajuato  necesito  tener  ochenta  o  cien  caballos 
para  el  servicio  de  avanzadas  y  patrullas;  y  separado  de  es- 
ta Provincia  todo  el  Regimiento  del  Príncipe,  no  me  queda 
Caballería  que  poder  destinar  a  aquel  servicio,  sin  grave 
daño  de  las  operaciones  contra  los  rebeldes;  por  lo  que  será 
conveniente,  que  si  V.  E.  se  sirve  resolver,  pase  al  Cuartel 
General  dicho  Cuerpo,  queden  en  él  ochenta  o  cien  Drago- 
nes, de  cuya  disciplina  cuidaré  yo.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Villa  de  San  Miguel,  26  de  Junio  de  1814,  a  las 
seis  y  tres  cuartos  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey 
D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Habiéndose  servido  V.  E.  pasar  a  Provinciales  de  Que- 
rétaro  al  Teniente  Coronel  Don  Pedro  Monsalve,  que  lo  era 
del  de  Moneada,  resulta  vacante  este  empleo,  y  recomiendo 
a  V.  E.  para  él,  al  Sargento  Mayor  del  mismo  Cuerpo,  Don 
Manuel  de  Arcos,  cuyos  conocimientos  militares  y  honor, 
son  dignos  de  atención,  y  resultaría  una  ventaja  real  al  ser- 
vicio, de  que  se  le  promoviese  a  dicho  empleo ;  y  hago  presen- 
te a  V.  E.  también  al  mismo  tiempo  (en  cumplimiento  de 
mi  deber)  que  del  Teniente  Graduado  de  Capitán  D.  Vicen- 
te Gelati,  Ayudante  Mayor  del  propio  Cuerpo  de  Moneada, 
tengo  muy  buenas  noticias,  tanto  de  su  valor  y  honor,  como 
de  sus  conocimientos  en  la  milicia,  para  desempeñar  la  Ma- 
yoría.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Mi- 
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giiel  el  Grande,  22  de  Abril  de  1814,  a  las  once  y  cuarto  de 
la  maüana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Al  margen. — México,  19  de  Junio  de  1814. — Al  Señor  Sub- 
inspector General. —  (Rúbrica  del  Virrey.) 

Al  margen. — Excelentísimo  Señor: 

El  interesado  tiene  de  todo  servicio  años  (así  en 

el  original),  y  en  16  de  Junio  de  1813  fué  ascendido  a  Sar- 
gento Mayor  de  Dragones  de  Moneada. 

Si  ha  desempeñado  o  no  su  empleo,  no  lo  puedo  asegurar 
a  V.  E.,  pues  en  esta  Sub-Inspección,  no  hay  un  solo  documen- 
to que  acredite  su  idoneidad  e  inteligencia,  sin  embargo,  de 
las  órdenes  que  a  este  fin  he  dirigido^  y  el  encargo  particu- 
lar que  hice  al  señor  Coronel  de  Moneada,  al  regreso  de  esta 
capital  para  el  Regimiento,  con  el  objeto  de  que  dirigiese 
los  documentos  más  precisos,  previniendo  al  Sargento  Ma- 
yor su  formación  y  demás,  que  cuando  no  remitiesen  todos 
los  meses  fuese  cuando  se  presentare  oportunidad  a  que  con- 
testó que  dudaba  si  el  Sargento  Mayor  saMa  donde  estaba 
el  cuartel,  prueba  nada  equívoca  de  lo  bien  premiado  que  está 
hasta  la  fecha;  y  podrá  ser  de  más  ascenso,  cuando  dé  mues- 
tras de  utilidad  para  el  servicio. 

Y  por  lo  que  hace  al  Ayudante  con  grado  de  Capitán  D. 
Vicente  Gelati,  V.  E.  graduará  su  mérito,  pues  ha  servido 
a  sus  inmediatas  órdenes,  aunque  en  mi  concepto  debe  ser 
antes  Capitán  en  propiedad,  para  el  ascenso  a  que  lo  reco- 
mienda el  señor  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.  México,  Ju- 
nio 20  de  1814, — José  Dávila — (Rúbrica.) 

Oportunamente  atenderé  el  mérito  y  circunstancias'  de 
D.  Manuel  Arcos  y  D.  Vicente  Gelati,  con  justa  y  debida 
proporción  al  de  los  demás  Oficiales  de  su  clase  y  arma  que 
sirven  en  esie  ejército;  a  cuyo  fin  espero  que  continúen  acre- 
ditando su  celo  y  amor  al  servicio,  en  el  desempeño  de  sus 
respectivas  obligaciones  y  en  el  aumento,  organización  y  dis- 
ciplina de  su  Cuerpo,  cuyo  buen  estado  será  su  mayor  reco- 
mendación, especialmente  para  los  ascensos  a  que  aspiran 
y  V.  S.  los  consulta  en  oficio  de  22  de  Abril  último,  a  que 
contesto. — Dios,  etc. — Junio  29  de  1814. —  (Rúbrica.) — Señor 
D.  Agustín  de  Iturbide. 
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Hoy  digo  al  Señor  Coronel  I).  Agustín  de  Iturbide  lo  si- 
guiente : 

Oportunamente,  etc. 

Y  lo  traslado  a  V.  S.  en  contestación  a  su  informe  de  20 
del  corriente,  extendido  en  el  citado  oficio,  encargándole  es- 
treche al  Sargento  Mayor  Arcos,  a  que  le  remita  con  la  pron- 
titud que  debe,  todos  los  documentos  y  noticias  necesarias 
acerca  del  estado  del  Kegimiento  Provincial  de  Dragones  de 
Moneada. — Dios,  etc. — .Junio  29  de  1814. —  (Rúbrica.) — Señor 
Sub-Inspector  General. 

Mi  muy  venerado  General  y  amadísimo  protector.  Por  la 
muy  apreciable  carta  particular  de  V.  E.  de  IG  del  corriente, 
veo  fue  supuesta  la  de  10  de  Abril  último  que  contesté  a  V.  E. 
en  1.°  también  del  que  rige. 

He  tenido  la  satisfacción  debida  por  las  expresiones  de  ho- 
nor con  que  V.  E.  me  distingue;  y  aunque  por  esto,  y  ser 
supuesto  el  papel  que  dio  motivo  a  que  suplicase  yo  a  V.  E. 
mandara  formalizar  las  acusaciones,  que  contra  mí  se  hacían, 
podía  darse  este  punto  por  concluido;  yo  con  todo,  como  sé 
que  tengo  contrarios  de  dos  clases  o  por  dos  motivos  envidio- 
sos de  mi  suerte,  y  por  las  distinciones  de  Y.  E.  y  egoístas  y 
parciales  de  los  Insurgentes,  que  sienten  se  les  trate  con  al- 
guna firmeza,  y  el  que  se  castigue  correspondientemente  a  los 
malos,  no  dudo  que  hayan  escrito,  y  aun  lo  sé  de  positivo, 
aunque  no  quién,  pues  no  he  querido  hacer  tales  investiga- 
ciones (ni  al  confidente,  de  quien  es  la  copia  que  acompaño  a 
V.  E.  con  carta  Oficial  le  he  preguntado  quién  subscribe  aque- 
lla de  que  me  habla)  o  haciendo  suposiciones  absolutas  o 
torciendo  mis  operaciones,  desearía  una  aclaración  del  asun- 
to, para  que  fuese  castigado  el  malo;  mas  V.  E.  es  arbitro  a 
la  extensión  de  la  palabra  de  cuanto  a  mí  toca,  y  siempre 
quedaré  lo  mismo  gustoso  con  cuanto  su  Superioridad  re- 
suelva. 

Sin  sello  de  la  Secretaría  del  Virreinato  venía  la  cubierta 
de  la  carta  supuesta,  y  en  lugar  de  él  decía  por  iniciales  del 
Virrey  de  Nueva  España,  pero  esa  circunstancia  pudo  muy 
poco  para  hacerme  sospechar  lo  que  ha  sucedido,  cuando  en 
contra  tenía  el  testimonio  más  claro  para  mí,  que  fue  la  car- 
ta inclusa  del  Ilustrísimo  Sr.  Abad :  en  el  veo  retratado  el  ca- 
rácter de  su  Ilustrísima,  estampadas  sus  ideas,  y  escritas 
acaso  las  mismas  palabras  con  que  se  explicó  en  aquellos  días : 
contra  estas  razones  fuertes  no  pudo  obrar  en  mi  discurso 
el  accidente  del  Sello,  ni  me  detuve  por  lo  mismo  en  hacer  co- 
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tejo  ni  de  la  letra  de  la  carta,  ni  de  la  firma  de  V.  E.  (que 
realmente  se  distinguen  algo)  pues  no  me  pasó  por  la  imagi- 
nación el  arrojo  y  atentado  que  veo  ejecutado. 

Las  letras  y  las  firmas  se  imitan  con  facilidad ;  pero  nadie 
escribe  con  el  carácter  de  otro,  ni  las  ideas  agenas  se  pueden 
copiar. 

Este  concepto  me  asegura  en  el  juicio  de  que  la  carta 
de  que  hablamos  del  Sr.  Abad,  la  escribió  en  efecto  a  V.  E.,  y, 
o  es  la  misma  N.°  principal  duplicado  o  triplicado  y  fue  in- 
terceptada, o  es  copia  sacada  de  la  minuta  que  formaría  dicho 
Sr.  De  aquí  es,  que  el  delito  se  ha  cometido  por  individuo 
que  ha  tenido  relaciones  íntimas  con  el  Sr.  Obispo  Electo. 
Yo  tengo  sospechas,  algo  vehementes,  del  autor,  y  calculo  tam- 
bién quiénes  puedan  haber  sido  los  escribientes:  haré  las  in- 
vestigaciones correspondientes,  y  daré  a  V.  E.  cuenta  del  re- 
sultado: podría  averiguarse  acaso  con  alguna  más  probabili- 
dad, si  no  tuviera  necesidad  de  remitir  la  supuesta  carta  de 
V.  E.  de  10  de  Abril,  como  me  manda  en  su  Superior  de  16 
del  que  fina. — Dios  guarde  a  V.  E.  los  muchos  y  felices  años 
que  pido  a  S.  M.  Salamanca,  27  de  Julio  de  1814. — B.  L. 
mano  de  V.  E.  su  mas  amante  y  reconocido  subordinado  y 
seguro  servidor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Por  el  parte  de  V.  S.  Núm.  204  de  26  de  Junio  último,  a 
las  6  de  la  mañana,  me  he  enterado  de  las  Operaciones  de  la 
Di\dsión  que  se  halla  a  sus  inmediatas  órdenes,  desde  fines 
de  Marzo  del  presente  año,  de  haberse  fortificado  y  puesto 
en  estado  de  defensa  la  Villa  de  S.  Miguel  y  los  pueblos  de 
Chamacuero  y  Sn.  Juan  de  ia  Vega,  y  de  los  conatos  de  V.  S. 
para  ejecutar  lo  propio  en  los  de  Jerécuaro  y  Acámbaro;  to- 
do es  de  mi  aprobación,  por  ser  estos  los  medios  más  pro- 
porcionados y  conducentes  para  adelantar  la  pacificación  del 
país,  quitar  a  los  rebeldes  el  apoyo  de  los  pueblos,  aumen- 
tar nuestros  recursos  con  los  rendimientos  de  las  rentas  pú- 
blicas, y  restituir  las  cosas  al  buen  orden  y  arreglo  en  que 
se  hallaban  antes  de  la  revolución;  y  en  tal  concepto,  espero 
que  a  medida  que  lo  permitan  las  otras  atenciones  de  que 
esté  V.  S.  encargado,  trate  de  la  organización  de  S.  Luis  de 
la  Paz,  Dolores  ;v'  Sn.  Felipe,  sin  perder  de  vista  los  perversos 
Pueblos  del  Valle  de  Santiago  y  Yuririapúndiro. — Dios,  etc. 
México,  Julio  16  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor: 

Por  la  Superior  carta  de  V,  E.  de  24  de  Abril  último,  en 
que  se  sirve  insertarme  la  que  con  la  misma  fecha  escribió  al 
Sr,  García  Rebollo,  para  que  enviase  a  servir  en  las  tropas 
de  mi  cargo  a  los  tres  hermanos, D.  José,  D.  Manuel  y  D.  Juan 
Vela  SCO,  Teniente  y  Alféreces  de  las  Compañías  Urbanas  de 
la  guarnición  de  Querétaro.  Luego  que  vengan  dichos  Oficia- 
les, los  colocaré  del  modo  que  V.  E,  manda,  y  le  doy  las  debi- 
das gracias  por  el  honor  que  V.  E.  se  sirve  hacerme  en  la 
indicada  orden. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de 
Sn.  Miguel,  26  de  Junio  de  1814,  a  las  seis  y  media  de  la  maña- 
na.— Excelentísimo  Sr. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo   Señor: 

El  soldado  sin  armas,  o  con  malas'  armas,  no  es  más  que 
una  pensión  al  Estado,  como  V.  E.  sabe  mejor  que  yo;  de  aquí, 
que  un  Cuerpo  aunque  continuamente,  ande  en  campaña,  y  se 
presente  con  frecuencia  en  Batallas,  es  inútil,  y  aún  el  sol- 
dado desmerece  en  su  espíritu,  si  la  arma  en  que  cifra  su  se- 
guridad, le  falta  muchas  veces',  o  no  hace  fuego  con  la  con- 
veniente prontitud:  circunstancia,  que  hace  también  al  ene- 
migo atrevido,  porque  no  recibe  el  daño  que  debía  esperarse. 
Tal  es  el  armamento  del  Batallón  de  Celaya,  de  mi  cargo,  que 
como  es  muy  antiguo,  se  inutiliza  y  descompone  frecuente- 
mente, a  pesar  de  la  vigilancia  que  con  él  se  tiene  y  costos  que 
se  erogan  en  sus  continuas  recomposiciones.  Estas  razones,  Sr. 
Exmo.,  me  mueven  a  suplicar  a  V.  E.  se  sirva  mandar  que 
a  dicho  Batallón  se  le  dé  un  armamento  nuevo  hasta  el  nú- 
mero de  ochocientos  fusile-s,  recogiéndose  los  que  actual- 
mente usa,  y  los  remitiré  a  esa  Capital  a  donde  pueden  com- 
ponerse, de  modo  que  sean  útiles. 

Como  quiera  que  el  Batallón  debe  ponerse  en  el  pie  de 
mil  y  doscientas  plazas,  conforme  al  nuevo  Reglamento,  otros 
tantos  deberían  ser  los  fusiles,  pero  solo  pido  ahora  a  V.  E. 
ochocientos,  por  que  esta  es  la  fuerza  en  que  pondré  muy  pron- 
to dicho  Batallón;  pues  conforme  a  sus  superiores  órdenes, 
he  echado  levas  en  León,  Salamanca  y  Celaya:  se  está  ha- 
ciendo lo  mismo  hoy  en  Silao,  y  continuará  en  Guanajuato, 
y  entiendo  que  con  los  reclutas  indicados,  pasará  su  fuerza 
hoy  de  setecientas  plazas,  y  antes  de  quince  días  será  de  ocho- 
cientas. 
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Los  tres  meses  subsecuentes,  quedará  en  esta  Villa  el  repetido 
Batallón  para  que  se  ponga  en  el  estado  de  disciplina  y  brillo 
que  es  conveniente  para  el  buen  ser\ácio. 

He  tomado  y  continuaré  con  el  mayor  empeño  el  aumento 
de  la  fuerza  del  Cuerpo,  por  que  he  llegado  a  convencerme 
que  por  las  otras  atenciones  que  me  indica  el  Señor  Llano, 
tienen  las  tropas  que  manda  inmediatamente,  yo  no  debo  con- 
tar para  la  conservación  y  organización  interesante  de  esta 
Provincia,  con  otra  tropa,  que  la  que  en  ella  misma  se  for- 
me, con  el  auxilio  de  las  armas  que  suplico  a  V.  E.  y  espero 
se  sirva  mandar  franquearme. 

Dije  a  V.  E.  que  remitiría  a  esa  Capital  el  armamento  vie- 
jo, por  que  se  me  ha  dicho  que  en  ella  se  han  dejado  otros 
de  igual  clase  como  nuevos,  y  las  recomposiciones  de  los  ar- 
tífices que  aquí  pueden  hacer  y  hacen,  son  defectuosísimas. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Villa  de  San  Miguel,  26 
de  Junio  de  1814,  a  las  siete  y  media  de  la  mañana. — Excelen- 
tísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentí- 
simo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Me  he  impuesto  por  la  superior  carta  de  V.  E.  de  22  de 
Abril  último,  y  la  copia  que  incluye  de  la  que  V.  E.  se  sirvió 
dirigir  al  Señor  Comandante  Militar  de  Querétaro,  mandán- 
dole suspenda  el  uso  de  nombramiento  de  Subdelegado  Co- 
mandante militar  del  Partido  de  S.  Luis  de  la  Paz,  a  D.  José 
Miguel  Barreiro;  y  que  me  auxilie  dicho  Sr.  Comandante  con 
otra  gruesa  partida  de  Dragones  de  Sierragorda,  para  que 
concluida  la  organización  de  esta  Villa,  ejecute  yo  lo  mismo 
con  el  pueblo  de  Sn.  Luis  de  la  Pazj  quedando  a  mi  cuidado  el 
nombramiento  de  Comandante  militar  de  aqijel  Pueblo,  como 
parte  de  esta  Provincia;  y  en  cumplimiento  de  estas  Supe- 
riores acertadas  disposiciones  de  V.  E.,  haré  como  siempre, 
con  la  mayor  eficacia,  cuanto  penda  de  mi  arbitrio. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  26  de 
Junio  de  1814,  a  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Enterado  por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  210  de  26  de  Junio 
último,  del  aumento  de  gente  que  ha  tenido  el  Batallón  de 
Celaya  de  su  mando,  he  dispuesto  que  con  el  Capitán  D.  Ra- 
món Ponce  de  León,  se  remitan  a  V.   S.   doscientos  fusiles 
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nuevovS,  con  destino  al  expresado  cuerpo,  que  es  el  mayor 
esfuerzo  que  puede  hacerse,  con  respecto  al  estado  del  par- 
que y  atenciones  que  tengo  que  cubrir  por  todas  partes. 

Procure  V.  S.  por  todos  los  medios  que  le  dicte  su  celo, 
que  se  recompongan  de  un  modo  útil  los  fusiles  que  tiene 
descompuestos  dicho  Batallón,  para  ahorrar  el  gravamen  que 
causaría  enviarlos  a  esta  Capital,  estableciendo  en  Guana- 
juato  o  en  S.  Miguel  el  Grande,  un  taller  de  Armería,  y  reu- 
niendo en  él  el  mayor  número  que  pueda  de  buenos  artífices. 
— Dios,  etc. — México,  Julio  12  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Disponga  V.  S.  que  se  entreguen  mañana  al  Capitán  D. 
Ramón  Ponce,  doscientos  fusiles  nuevos,  encajonados,  que 
he  destinado  al  Batallón  de  Infantería  de  Cela.^a,  y  deben 
marchar  el  próximo  lunes  para  la  Provincia  de  Guanajuato. 
—Dios,  etc.— México,  Julio  O  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
José  Joaquín  Ponce. 

Excelentísimo  Señor: 

Está  ya  para  quedar  en  perfección  la  organización  del 
Pueblo  de  Chamacuero,  y  para  la  Compañía  de  Voluntarios 
sin  paga  que  se  ha  formado,  tengo  nombrados  y  en  posesión 
de  sus  empleos,  al  Teniente  de  la  Compañía  disuelta  de 
Voluntarios  de  Celaya  D.  xVntonio  Ormachea,  a  D.  José  Ma- 
ría Merino,  y  a  Dn.  Pío  Sánchez,  vecinos  de  aquel  Pueblo;  al 
primero  de  Capitán,  de  Teniente  al  Segundo  y  de  Subtenien- 
te al  tercero;  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  debido  co- 
nocimiento, y  para  que  si  es  de  su  superior  agrado,  se  sirva 
mandar  expedir  en  favor  de  dichos  individuos  los  despachos 
correspondientes. 

Al  Capitán  Ormachea,  que  queda  de  Comandante  del  Pue- 
blo, he  dispuesto  que  de  cuenta  del  vecindario,  se  le  asigne 
una  congrua  bastante  para  su  subsistencia. 

En  Sn.  Juan  de  la  Vega  he  dado  nombramiento  de  Alférez 
al  voluntario  de  Celaya  Dn.  Simón  Careaga,  de  quien  tam- 
bién espero  se  sirva  V.  E.  mandar  expedir  el  Despacho  res- 
pectivo, si  así  fuere  de  su  superior  agrado. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años.  Villa  de  San  Miguel,  26  de  Junio  de  1814, 
a  las  nueve  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey  Dn.  Félix 
María  Calleja. 
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Por  el  oficio  de  V.  S.  Xúm.  213  de  26  de  Junio  último,  me 
he  impuesto  del  buen  estado  en  que  se  halla  la  organización 
y  arreglo  del  Pueblo  de  Chamacuero,  y  conforme  con  lo  que 
me  propone  he  mandado  expedir  y  le  acompaño  para  su  curso, 
los  tres  adjuntos  Despachos  para  los  Oficiales  de  la  Compañía 
de  Voluntarios  sin  paga,  que  V.  S.  ha  creado  en  dicho  Pueblo, 
siendo  de  mi  aprobación  que  haya  V.  S.  señalado  al  Capitán 
de  ella  D.  Antonio  de  Ormachea,  por  cuenta  del  vecindario, 
la  gratificación  necesaria  a  su  subsistencia. 

También  incluyo  a  V.  S.  para  el  propio  fin,  el  Despacho  de 
Alférez  de  Voluntarios  de  Sn.  Juan  de  la  Vega,  expedido  en 
favor  de  D.  Simón  Careaga. — Dios,  etc. — México,  Julio  12  de 
1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

He  creado  en  esta  Villa  dos  Compañías  de  Voluntarios  de 
Infantería  sin  paga,  y  he  nombrado  de  Capitán,  Teniente  y  Al- 
férez de  la  primera  a  D.  José  Luis  Perea,  D,  Joaquín  Jimé- 
nez de  Ocón  y  D.  Manuel  Malo.  Para  Capitán,  Teniente  y  Al- 
férez de  la  segunda,  a  D.  Miguel  Malo,  D.  Camilo  Sierra  Alta, 
y  a  D.  Mariano  ^lesa :  este  último  voluntario  fie  la  Compa- 
ñía disuelta  de  Celaya,  y  los  restantes,  paisanos  de  la  mis- 
ma Villa.  Si  fuere  de  la  Superior  aprobación  de  V.  E.,  espero 
se  sirva  expedir  los  respectivos  despachos. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  anos.  Villa  de  Sn.  Miguel,  20  de  Junio  de  1<S14. 
a  las  nueve  \  media  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Dn.  Félix  María  Calleja. 

Conforme  con  lo  que  V,  S.  me  propone  en  Oficio  Núm.  214 
de  26  de  Junio  último,  le  acompaño  para  su  curso  los  seis 
Despachos  que  he  hecho  expedir  para  los  Oficiales  de  las  dos 
Compañías  de  Voluntarios  de  la  Villa  de  Sn.  Miguel  el  Gran- 
de.— Dios,  etc. — México,  Julio  12  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Habiendo  reclamado  el  Teniente  Coronel  Don  Francisco 
Crespo  Gil,  los  cuatro  hombres  que  le  asignaron  los  peritos' 
para  el  destacamento  de  Santa  Cruz,  por  su  Hacienda  del  Mo- 
linito,  me  contesta  la  que  sigue: 

Joaquín  Pérez,  suplente  de  Moyordomo  que  tengo  en  mi 
Rancho  de  Silva,  me  avisa  que  V.  vS.  lo  llamó,  y  lo  ha  conmina- 
do sobre  los  cuatro  soldados  que  V.  S.  me  avisó  en  oficio  de  1.° 
de  Abril  del  corriente  año,  desde  Chamacuero,  por  mi  Hacien- 
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da  del  Molinito.  Este  lo  recibí  el  11  de  aquel  mes;  y  su  con- 
testación fecha  12  la  recibió  V.  S.  en  mano  propia  en  esta 
ciudad,  de  mano  de  mi  dependiente;  y  sin  embargo  de  haberse 
estado  V.  S.  aquí  hasta  el  16  en  la  tarde  con  el  señor  Itur- 
bide,  ni  se  me  contestó  ni  se  me  ha  vuelto  a  hacer  gestión  al- 
guna sobre  las  poderosas,  racionales,  justas  y  notorias  expre- 
siones que  en  él  hice,  para  no  dar  por  dicha  finca  ni  un  sol- 
dado ;  porque  nada  produce  dos  auos  ha ;  está  absolutamente 
abandonada,  sin  bueyes,  sin  aperos,  y  sin  el  más  pequeño  ani- 
mal, que  todos  han  sido  robados,  como  también  quemadas 
sus  galeras  con  los  trigos  que  encerraban;  y  últimamente,  ni 
en  renta  ni  a  medias  pude  conseguir  labrar  un  j)almo  de  tie- 
rra; y  repito  que  por  estos  motivos  no  quiero  dar  un  soldado, 
porque  la  finca  lejos  de  producir  para  ello,  me  está  llevando 
el  dinero  de  sus  réditos  que  pago ;  y  en  esta  inteligencia,  pue- 
de V.  S.  o  el  Sr.  Comandante  General,  dar  cuenta  con  este 
y  el  citado  de  12  de  Abril,  el  de  23  de  Marzo,  y  el  de  22  de  Di- 
ciembre del  año  pasado,  a  S  E.,  cuyas  órdenes  en  la  materia, 
que  en  todas  mis  respuestas  tengo  pedidas  para  instruirme 
y  hasta  ahora  se  me  han  negado,  en  ningún  modo  son  capa- 
ces de  contener  la  destrucción  de  los  buenos  y  fieles  vasallos, 
y  ni  tampoco  el  exterminio  absoluto  de  las  fincas  rústicas, 
tan  privilegiadas  por  las  Leyes,  y  por  posteriores  órdenes  so- 
beranas a  la  Constitución,  como  ellas  mismas  lo  instruyen; 
y  como  que  la  Agricultura  es  el  único  apoyo  de  la  Corona.  Pe- 
ro, a  pesar  de  todo,  se  está  mirando  que  por  los  que  se  pre- 
sumen buenos  servidores  del  Key,  quebrantando  sus  soberanas 
órdenes  y  las  inmediatas  del  Gobierno,  se  está  con  arbitra- 
riedad, y  despotismo,  valiéndose  de  la  fuerza  (que  debe  em- 
plearse contra  el  enemigo  general)  en  arrasar  las  haciendas, 
llevando  los  pocos  animales  y  bueyes  que  en  algunas  han  que- 
dado; y  vendiéndolos  por  ínfimos  precios  cuyas  calificaciones 
aseguro  el  presentar  a  S.  E.  y  a  su  Alteza  la  Regencia,  creyen- 
do que  no  será  necesario  este  último  paso ;  así  como  creo  que 
S.  E.  no  puede  haber  dado  órdenes  tan  destructoras  del  va- 
sallo en  particular,  de  la  aniquilada  agricultura,  y  por  ésta, 
de  toda  la  humanidad  en  general ;  pues  en  pasando  el  año  pró- 
ximo, veremos  lo  que  come. 

Por  el  Rancho  de  Silva,  estoy  sufriendo  en  ese  suelo,  dos 
soldados,  por  los  que  pago  mensualmente,  treinta  y  siete  pe- 
sos cuatro  reales,  que  no  sufre  el  rancho,  respecto  de  su  pe- 
quenez, sus  productos  y  sus  gastos;  y  a  más,  la  cuenta  ima- 
ginaria de  doscientos  veinte  y  nueve  pesos  cuatro  y  medio  rea- 
les, que  con  fecha  1.°  de  Febrero  existe  en  mi  poder  firmada  por 
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V.  S.  que  a  su  debido  tiempo  presentaré,  por  que  yo  sé  lo 
que  gana  un  soldado,  las  mecánicas  de  un  Eegimiento,  sus 
distribuciones,  el  empleo  que  debe  tener  un  soldado,  y  la  cuen- 
ta que  de  todo  se  debe  rendir  con  comprobantes  justificativos. 

V.  S.  sabe,  por  las  contestaciones  que  hemos  tenido,  que 
soy  dueño  de  la  hacienda  destruida  del  Moliuito,  lo  que  con 
evidencia  le  consta.  Y  en  esta  atención,  y  en  la  de  que  los  cua- 
tro soldados  que  con  arbitrariedad  se  le  señalaron  y  no  pue- 
de ni  debe  sufrir  uno,  y  ha  haber  contestado  en  la  materia, 
que  si  tenía  a  los  unos  arrendatarios,  que  lo  ignoro  más  de 
tres  años,  y  que  no  me  han  pagado  renta,  que  si  V.  S.  los  des- 
cubre se  las  cobre,  aplicándolas  para  la  tropa.  Esto  dije  a 
V.  S.  en  mi  oficio  de  12  de  Abril  y  lo  mismo  repito  ah,ora. 

No  pudiendo  menos  que  decir  a  V.  S.,  que  el  haber  llamado 
para  el  caso  a  un  hombre  jornalero,  como  lo  es  Joaquín  Pé- 
rez, que  hace  veces  de  Mayordomo  del  Eancho,  que  por  sí  no 
tiene  arbitrios  ni  reales  míos,  ni  facultades,  ni  según  su  es- 
fera debe  tenerlos ;  carece  semejante  hecho  de  toda  prudencia, 
cultivo,  justicia  y  equidad,  siendo  un  verdadero  insulto  que 
se  me  hace;  y  por  él,  proporcionando  V.  S.  motivos  o  medios 
con  que  tapar  las  arbitrariedades  y  despotismos  que  se  pueden 
subseguir.  Si  V.  S.  así  lo  verificase,  como  ya  otras  veces  lo  ha 
hecho,  deberá  también  estar  asegurado  de  que  haré  patentes 
los  excesos,  como  tengo  antes  dicho,  y  que  no  seré  sólo  para 
sil  verificativo  y  justificación.  Cuando  en  el  Kancho  de  Silva 
cometió  V.  S.  el  atentado  de  llamar  y  notificar  a  sujetos  que 
no  han  tenido  ni  tienen  poder  mío  para  cosa  alguna,  en  su 
seguimiento  lo  cometió  en  embargar  los  bueyes,  sacándolos 
del  yugo  de  la  siembra  de  cuatro  granos  de  trigo,  y  en  el  mes 
pasado  lo  cometió  en  embargarlos  para  llevar  a  Chamacuero, 
cañones,  cuando  salían  de  esa  Ciudad  a  hacer  el  barbecho 
para  la  siembra ;  y  que  siendo  el  número  que  hay  tan  corto,  co- 
mo es'  el  de  cincuenta  y  cuatro,  con  catorce  que  acababa  de 
comprar  y  remitir,  se  perdió  en  Chamacuero  uno,  que  no  se 
me  ha  repuesto ;  y  el  mismo  que  reclamo  a  V.  S.  se  me  reponga 
en  efectivo  el  buey,  por  la  falta  y  escasez  que  de  ellos  hay  en 
la  agricultura,  y  los  que  en  ningún  caso  pueden  ni  deben 
embargarse;  y  ni  S.  E.  habrá  dado  esa  orden  conocidamente 
destructora  de  la  Agricultura. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.  Querétaro,  Mayo  24  de  1814. — Francisco  Crespo  Gil. — 
Señor  Marqués  de  Toux  y  la  Cueva. — Lo  que  participo  a  V.  S. 
para  su  conocimiento. — Chamacuero.  22  de  Junio  de  1814. — El 
Marqués  de  Toux  y  la  Cueva. — (Rúbrica.) — Señor  Comandante 
General  D.  Agustín  de  Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor: 

Incluvo  a  V.  E.  un  Oficio  del  Sr.  Marqués  de  Toux,  en  que 
me  traslada  la  insultante  carta,  que  verá  V.  E.,  del  Teniente 
Coronel  Dn.  Francisco  Crespo  Gil,  y  por  la  que  resiste  pagar 
la  contribución  asignada  a  la  Hacienda  del  Molinito,  en  unos 
términos  tan  injuriosos  j  ofensivos,  que  parece  ha  llegado  al 
extremo  la  osadía  y  desvergüenza  de  este  Oficial. — Sobre  este 
mismo  particular  hablé  a  V.  E.  en  carta  Núm.  178  fecha  15  de 
Abril  próximo  pasado,  y  a  cuanto  dije  a  V.  E.  entonces,  sólo 
añadiré  que  Crespo  cada  día  se  hace  más  acreedor  a  los  cas- 
tigos y  reprehensiones  que  V.  E.  se  sirva  imponerle,  y  ce- 
lebraría fuesen  los  primeros,  pecuniarios,  así  por  el  alivio  que 
podía  traernos,  como  por  que  parece  se  le  toca  en  la  parte 
más  sensible.  Para  su  superior  conocimiento,  participo  a  V.  E. 
que  este  individuo  no  ha  pagado  la  contribución  de  mil  pesos 
que  al  principio  de  la  organización  de  Celaya  le  impuso  el 
Comandante  Dn.  Juan  Antonio  Oviedo. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años,  Celaya,  Julio  3  de  1814. — A  las  siete  y  media 
de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

El  Sr.  Comandante  Militar  de  la  Provincia  de  Guanajuato, 
Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  me  ha  dado  parte  de  que 
U.  se  resiste  a  satisfacer  las  contribuciones  señaladas  por  una 
Junta  de  peritos  autorizados,  a  las  Haciendas  que  posee  en 
jurisdicción  de  Celaya,  singularizándose  entre  todos  los  con- 
tribuyentes por  esta  falta  de  amor  al  servicio,  y  dirigiendo 
al  Sr.  Marqués  de  Toux,  Subdelegado  del  Partido,  oficios  de- 
nigrativos y  poco  decorosos,  contra  los  jefes  de  aquel  distrito, 
y  no  teniendo  las  expresadas  contribuciones  más  objeto  que 
la  defensa  del  territorio  en  que  es  U.  interesado,  como  los  de- 
más Hacendados,  prevengo  a  U.  que  sin  excusa  ni  pretexto,  y 
en  obvio  de  más  serias  providencias,  satisfaga  prontamente  la 
pensión  que  le  corresponde  por  dichas  fincas  y  lo  que  tenga 
adeudado  de  ella,  conduciéndose  en  lo  sucesivo,  con  la  debida 
moderación,  sin  dnr  lugar  a  quejas  de  esta  naturaleza;  en 
concepto  de  que  comunico  esta  providencia  al  Sr.  Iturbide 
para  que  cuide  de  su  exacto  cumplimiento. — Dios,  etc. — Mé- 
xico, Julio  21  de  1814. — ^Sr.  D.  Francisco  Crespo  Gil. 

Con  esta  fecha  digo  al  Teniente  Coronel  retirado  D.  Fran- 
cisco Crespo  Gil,  lo  siguiente. — El  Sr.  Comandante  militar,  etc. 
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— Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  los  expresados  fines. — Dios,  etc. — 
México,  Julio  2-4  de  1814. —  (Rúbrica.) — íSr.  1).  Agustín  de 
Iturbide, 

,  Excelentísimo  Señor: 

Por  el  oficio  de  V.  E.  fecha  31  de  Mayo  próximo  pasado, 
quedo  enterado  de  que  el  estado  de  la  Casa  de  Moneda  no 
permite  remitir  de  su  cuenta,  numerario  para  el  cambio  de 
platas  en  Guanajuato ;  pero  que  a  este  fin  había  tomado  V.  E. 
la  importantísima  providencia  de  que  se  cambiasen  las  platas 
de  los  particulares,  y  que  se  remitiesen  en  el  convoy  con  el 
objeto  de  compras  de  platas. 

Quedo  igualmente  enterado  de  venir  un  surtimiento  com- 
petente de  tabacos  y  pólvora,  así  para  dicha  ciudad  de  Guana- 
juato, como  para  S,  Miguel,  Salamanca  y  León,  que  todo  com- 
pone quinientos  sesenta  y  seis  cajones  de  cigarros,  doscientos 
diez  de  pólvora  y  cuatro  de  polvos,  por  que  aunque  Y.  E.  me 
dice  en  su  Superior  oficio  que  son  cuatrocientos  cuatro  cajo- 
nes los  destinados  a  Guanajuato,  por  el  estado  que  me  presen- 
tó el  Capitán  González,  sólo  resultan  trescientos  noventa,  cuya 
remesa  toda  me  ha  servido  de  la  mayor  satisfacción,  por  que 
en  efecto  podrán  auxiliar  el  importante  Ramo  de  cambio  de 
platas. 

La  escasez  de  numerario  de  las  Cajas  Provinciales  de 
Guanajuato,  ha  sido  tanta  en  el  mes  pasado,  que  para  mante- 
ner las  tropas  de  mi  inmediato  mando  he  tenido  que  pedir 
prestado  dinero  a  los  Ilustres  Ayuntamientos  de  León,  Ira- 
puato,  Celaya,  al  Sr.  Gobernador  Político  y  Militar  de  Que- 
rétaro,  y  a  algunos  vecinos  de  Sn.  Miguel  el  Grande,  bajo 
mi  personal  responsabilidad;  porque  me  hallo  absolutamente 
sin  dinero,  he  pedido  a  los  encargados  de  conducir  el  de 
Particulares  a  Guanajuato,  veinte  y  cinco  mil  pesos,  a  quienes 
daré  el  correspondiente  libramiento  ]»ara  que  se  satisfagan  en 
las  Cajas  de  dicha  ciudad.  Este  fué  el  motivo  por  qué  cuando 
vine  de  esa  Capital,  tomé  cuarenta  mil  pesos  de  los  sesenta 
que  traje,  habiendo  entregado  los  veinte  restantes  en  las  Cajas 
de  Guanajuato,  y  que  tal  vez  se  destinarían  después  en  las 
mismas  tropas,  por  que  así  lo  exigirían  los  oportunos  paga- 
mentos. 

Por  la  premura  del  tiempo,  no  remito  ahora  a  V.  E.  un 
estado  de  las  buenas  cuentas  que  sacan  y  de  lo  que  vencen  las' 
tropas  de  mi  cargo,  pero  lo  ejecutaré  con  la  brevedad  posible. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.    Celaya,  3  de  Julio  de 
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1814,  a  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  mañana, — Excelentísimo 
Sr. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  219  de  3  del  corriente,  me  he 
enterado  de  que  careciendo  de  caudales  para  el  socorro  de  la 
tropa  de  su  cargo,  ocurrió  V.  S.  a  los  Ayuntamientos  de  la 
Provincia,  y  al  Sr.  Jefe  Político  de  Querétaro,  para  que  por 
vía  de  préstamo  le  supliesen  algún  dinero;  y  que  por  último, 
tomó  V.  S.  en  la  misma  forma,  25  mil  pesos  de  los  particula- 
res, que  conducían  caudales  a  Guanajuato,  dándoles  libranzas 
contra  aquella  Caja;  y  ofreciéndome  remitir  el  presupuesto 
de  las'  cantidades  que  vencen  mensualmente  los  Cuerpos  de 
esa  División. 

Las  angustiadas  circunstancias  en  que  nos  hallamos  por 
falta  de  caudales,  nos  obligan  a  la  economía  más  estrecha, 
a  ahorrar  cuanto  fuere  posible,  y  el  evitar  aun  los  gastos  más 
menudos,  no  para  salir  de  apuros,  que  esto  está  muy  remoto, 
sino  para  sobrellevar  con  menos  angustias  la  inmensa  carga 
de  los  gastos  públicos. 

En  consecuencia,  es  de  indispensable  necesidad  que  V,  S. 
suspenda  todo  sueldo  y  gratificación  a  los  Patriotas  de  esa 
Provincia,  dejando  a  los  Pueblos  el  cargo  de  mantenerlos  con 
sus  rentas  municipales  y  peculiares  arbitrios,  y  ciñendo  sus 
gastos  a  la  tropa  de  línea,  cuidando  y  vigilando  incesante- 
mente sobre  el  ramo  de  proveeduría,  para  que  se  maneje 
con  la  más  exacta  y  escrupulosa  economía,  y  se  evite  todo  abu- 
so y  gasto  inútil. — Dios,  etc. — México,  Julio  20  de  1814. —  (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor : 

En  contestación  al  superior  Oficio  de  V.  E.  de  31  de  Mayo 
próximo  pasado,  le  incluyo  un  estado  de  las  armas  que  tengo 
entregadas  al  Regimiento  del  Príncipe. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Celaya,  3  de  Julio  de  1814,  a  las  ocho  y  cuarto 
de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. 
—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Teniendo  resuelto  que  se  arregle  y  reorganice  el  Regimien- 
to de  Dragones  del  Príncipe,  y  siendo  el  mejor  medio  de  que 
se  verifique  y  se  haga  útil  dicho  Cuerpo,  que  se  trasladen  des- 
ale luego  al  Cuartel  General  de  Acámbaro  los  dos  Escuadro- 
nes que  tiene  alistados  con  la  fuerza  de  295  hombres  con  que 
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se  hallan,  y  aumentada,  si  fuere  posible,  como  lo  espero  de 
la  actividad  y  celo  de  V.  S.,  lie  dispuesto  se  remitan  a  Acám- 
baro  por  la  vía  de  Toluca,  200  carabinas,  200  espadas  y  100 
pares  de  pistolas  con  destino  a  dicho  cuerpo,  y  he  devuelto 
al  Sr.  D.  Ciriaco  de  Llano  las  propuestas  que  me  había  diri- 
gido, para  que  las  arregle -al  pie  de  dos  Escuadrones;  en 
consecuencia  y  pudiendo  V.  S.  reemplazar  con  otro  cuerpo 
de  caballería  el  servicio  que  la  del  Príncipe  hace  en  Guana- 
juato,  espero  que  poniéndose  de  acuerdo  con  dicho  Jefe  haga 
marchar  al  Cuartel  General  los  expresados  Escuadrones,  para 
que  estando  reunidos  y  bajo  una  mano,  se  logre  su  pronto  arre- 
glo, instrucción  y  disciplina. 

No  permita  V.  S.  que  bajo  ningún  pretexto  queden  en  esa 
Provincia  oficiales  ni  individuos  de  tropa  de  dicho  cuerpo,  co- 
municando las  órdenes  más  estrechas  para  que  todos  sin  ex- 
cepción marchen  a  su  destino;  lo  que  aviso  a  Y.  S.  en  con- 
testación a  su  oficio  Núm.  207  de  26  de  Junio  último. — Dios, 
etc. — México,  Julio  22  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
lo  siguiente : — Teniendo  resuelto,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  pa- 
ra su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — Méxi- 
co, Julio  22  de  1S14. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Ciriaco  de  Llano 

Devuelvo  a  Y.  S,  la  instancia  y  documentos  de  D.  Juan 
José  de  Salas,  vecino  de  Dolores,  para  que  le  atienda  en  lo 
que  crea  conveniente ;  cuya  providencia  he  dictado  en  vista  de 
lo  informado  por  Y.  S.  con  fecha  de  20  de  Junio  íiltimo  en  la 
misma  instancia. — Dios,  etc. — Julio  12  de  1814. —  (Rúbrica.)  — 
S.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Por  el  oficio  de  Y.  S.  Núm.  225  de  3  del  presente  y  rela- 
ción que  acompaña,  me  he  enterado  de  que  entregó  para  el  Re- 
gimiento de  Dragones  del  Príncipe,  cincuenta  y  seis  armas 
largas  de  fuego. — Dios,  etc. — México,  Julio  19  de  1814. — 
(Rúbrica.) — Sr.  I).  Agustín  de  Iturbide. 


121 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Regimiento  de  Dragones  del  Príncipe 

Noticia  de  la^  armas  dadas  por  el  íSeñor  Comandante  Ge- 
neral D.  Agustín  de  Iturbide,  y  el  Teniente  Coronel  D.  Joa- 
quín María  de  Villalba,  con  expresión  de  sus  fechas,  a  dicho 
Cuerpo. 

En  9  de  Noviembre  de  1813,  recibieron  las  Com- 
pañías que  bajaron  de  Querétaro,  diez  fusiles..     10 

En  23  de  Noviembre  de  dicho  año,  el  Alférez  don 
José  Castillo,  un  fusil  y  doce  retacos 13 

En  17  de  Marzo,  el  Teniente  Coronel  don  José  Cobo, 
en  Irapuato,  veinte  carabinas 20 

En  Enero  día  5  ó  7  de  1814,  las  Compañías  que  es- 
tán en  Guanajuato,  por  el  Sr.  Villalba,  en  vía  de 
préstamo,  trece  fusiles 13 

Total 56 


Celaya,  Julio  ,3  de  1814. — José  Cobo  Labín. —  (Rúbrica.)  — 
V.  B.— El  Conde  de  Pérez  Gálvez. —  (Rúbrica.) 

:  Jouoj^  onii8i|nc)[80X2i 

El  Capitán  de  Patriotas  de  la  Ciudad  de  Guanajuato,  D. 
José  Antonio  González,  encargado  del  Cargamento  de  la  Ha- 
cienda Pública,  que  para  Querétaro  salió  en  Convoy  el  20 
del  pasado  Junio,  me  informa  que  hizo  entrega  de  él,  sin  no- 
vedad, en  dicha  Ciudad  de  Querétaro,  pero  de  ella  no  ha  sa- 
lido para  esta  I'rovincia,  según  me  dicen,  por  falta  de  muías, 
sino  solamente  para  Guanajuato,  sesenta  y  ocho  cajones  de 
cigarros,  y  cuatro  de  polvos,  con  más  doscientos  diez  de  pólvo- 
ra, cincuenta  de  cigarros  para  Salamanca  y  otros  tantos  para 
León;  esta  razón  la  he  podido  adquirir  por  los  mismos  arrie- 
ros y  el  Oficial  que  la  condujo,  aunque  no  se  le  hizo  entrega 
formal,  pues  de  Oficio  no  he  tenido  noticia  alguna.  Cuando  se 
conducía  esta  carga  de  Querétaro  para  Celaya,  se  descargó 
un  terrible  aguacero  que  creí  hubiese  causado  mucho  daño  por 
que  muchas  muías  se  tiraron  con  la  carga,  sin  ])oder  moverse,  de 
modo  que  fué  preciso  enviar  algunas  que  habían  entrado  en  la 
ciudad,  de  las  más  fuertes  y  mejores  jiara  recoger  las  cargas  de 
las  que  estaban  tiradas;  a  consecuencia  de  estas  medidas,  y  de 
las  frecuentes  partidas  que  hice  salir  en  la  noche  y  mañana 
subsecuente,  tengo  la  satisfacción  de  participar  a  V.  E.  que  es 
casi  ninguno  el  perjuicio  que  ha  sentido  la  Hacienda  Públi- 
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ca,  según  el  informe  que  me  han  dado  el  S.  Subdelegado  de 
esta  ciudad  y  Administración  de  tabacos,  a  quienes  oñcié  para 
que  hiciesen  un  reconocimiento  de  todo  el  cargamento,  de  mo- 
do que  la  pérdida  no  llegará  a  ser  de  una  carga. 

Aunque  V.  E.  nada  me  dice,  estoy  informado  de  que  vie- 
nen doscientos  fusiles  y  cien  carabinas  para  el  Sr.  Mariscal 
Dn.  José  de  la  Cruz,  y  hoy  mismo  remito  una  partida  sin 
otro  objeto  que  el  que  los  conduzca  a  esta  ciudad,  para  des- 
pacharlos con  la  brevedad  posible  a  su  destino. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años.  Celaya,  o  de  Julio  de  1814,  a  las 
seis  de  la  mañana. — Excelentisimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  Núm.  216  de  3  del  corriente,  me  he 
enterado  de  las  disposiciones  que  tomó  para  evitar  el  extravío 
y  avería  de  las  cargas  de  tabaco  y  pólvora  que  se  remitían  de 
Querétaro  a  Celaya,  con  destino  a  Guanajuato  y  otros  puntos, 
salvándose  todo,  a  pesar  de  los  aguaceros  que  causaron  la 
dispersión  de  las  muías. 

Siento  que  por  falta  de  éstas  quedase  en  Querétaro  la  mayor 
parte  de  los  efectos  de  Hacienda  Pública  destinados  a  esa  Pro- 
vincia, y  con  esta  fecha  prevengo  al  Sr.  Rebollo  reúna  los  ata- 
jos necesarios,  y  poniéndose  de  acuerdo  con  V.  S.  envíe  dichos 
efectos  lo  mas  breve  que  sea  posible,  respecto  a  la  falta  que 
hacen  en  sus  destinos,  y  a  la  necesidad  de  que  se  socorran  las 
tropas  con  el  producto  de  dichos  efectos. 

Al  dicho  Jefe  dirigí  una  factura  general  del  cargamento 
que  llevó  el  convoy  perteneciente  a  la  Hacienda  Pública,  en- 
cargando el  cuidado  de  él  al  Capitán  de  Patriotas  de  Guana- 
juato, D.  José  González,  a  fin  de  evitar  extravíos,  y  previnien- 
do al  Sr.  Rebollo  adoptase  iguales  medidas  en  las  remesas 
que  hiciese  de  dichos  efectos  a  los  puntos  de  su  consigna- 
ción. 

Ha  hecho  V.  S.  muy  bien  en  enviar  una  partida  a  Queré- 
taro para  recoger  los  200  fusiles  y  100  carabinas  destinadas 
a  la  Nueva  Galicia,  y  remitirlas  sin  demora  al  Sr.  Coman- 
dante General  I>.  José  de  la  Cruz. — Dios,  etc. — México,  Ju- 
lio 18  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  el  Superior  Oficio  fecha  16  de  Junio  próximo 
pasado,  en  que  se  sirve  V,  E.  participarme  su  Superior  reso- 
lución a  la  consulta  hecha  por  el  Ilustre  Apuntamiento  Cons- 
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titucioual  de  Cela/a,  reducida  a  que  se  continúen  cobrando 
las  pensiones  establecidas,  a  solicitud  de  los  Pueblos  y  vecinos 
de  esta  Ciudad,  con  aprobación  del  Gobierno,  sin  embargo  de 
que  se  cobren  igualmente  las  generales  establecidas  por  esa 
Superioridad,  y  las  impuestas  para  la  mantención  de  los  Cuer- 
pos Patrióticos,  basta  tanto  que  se  resuelva  el  Expediente  de 
la  materia  que  está  pendiente  en  la  junta  de  arbitrios. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Celaya,  3  de  Julio  de  1814. — A 
las  siete  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Kúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Desde  fines  de  Diciembre  del  año  anterior,  está  organizado 
Sn.  Juan  de  la  Vega,  de  que  di  a  V.  E.  parte,  después  de  mi 
vuelta  de  Valladolid,  y  últimamente  en  carta  de  26  de  Junio 
Núm.  204,  con  lo  que  contesto  a  la  Superior  carta  de  V.  E.  de 
6  de  Junio  próximo  pasado. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  Celaya,  3  de  Julio  de  1814,  a  las  siete  y  cuarto  de  la 
mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Eú- 
brica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D,  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  enterado  por  el  Superior  Oficio  de  V.  E.  fecha  19  de 
Junio  próximo  pasado,  que  a  la  Comandancia  del  Cuerpo  de 
Caballería  de  Frontera  del  Nuevo  Santander,  que  confirió  V. 
]"].  interinamente  a  D.  Francisco  de  Orrantia,  es  anexo  el  em- 
pleo de  Teniente  Coronel  de  Milicias  Provinciales,  lo  que  comu- 
nicaré oportunamente  al  interesado. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Celaya,  3  de  Julio  de  1814,  a  las  ocho  y  media  de 
la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señor: 

En  carta  de  3  del  corriente  me  dice  el  Sr.  Comandante  Ge- 
neral del  Ejército,  Brigadier  Dn.  Ciríaco  de  Llano,  que  no  pue- 
de tener  efecto  el  Plan  de  Operaciones  acordado  en  la  Piedad 
el  11  del  mes  próximo  pasado;  ya  lo  había  yo  conjeturado 
así,  como  lo  escribí  a  V.  E.  en  carta  número  211  de  26  del 
citado  Junio. 

124 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Yo  sería  de  opinión  que  se  dirigiese  sin  pérdida  de  mo- 
mento, una  División  sobre  las  gavillas  de  los  Kayones  y  la 
Junta  Insurgente,  porque  si  se  aproxima,  como  le  han  dicho 
al  citado  Sr.  Llano,  a  Jungapeo  o  Zitácuaro,  no  es  en  mi  con- 
cepto por  otro  motivo  que  por  huir  de  los  males  de  la  Tierra 
Caliente  en  la  estación  actual ;  y  por  lo  mismo,  es  conveniente 
que  se  le  moleste  por  nosotros,  y  no  se  le  deje  en  tranquili- 
dad para  sus  sesiones:  yo  creo  que  ochocientos  o  mil  hom- 
bres son  más  que  suficientes  hoy  para  tal  operación:  si  se  de- 
jasen pasar  muchos  días  en  tranquilidad  a  los  perversos,  se 
liaría  preciso  una  fuerza  muy  respetable  para  poderlos  batir. 

Acompaño  a  V.  E.  copia  de  los  puntos  concernientes  a 
operaciones  de  que  trata  la  citada  carta  del  Sr,  Llano ;  por  ella 
verá  V.  E.,  que  no  sólo  se  ha  frustrado  el  plan  repetido,  y  que 
no  se  ha  puesto  a  mis  órdenes  la  Sección  que  V.  E.  mandó 
con  fecha  de  20  de  Mayo  último  para  obrar  contra  las  gavi- 
llas de  la  jurisdicción  del  Padre  Torres,  sino  que  duda  el  Sr. 
Llano  si  tendrá  necesidad  de  sacar  doscientos  o  trescientos 
caballos  de  esta  Provincia,  para  obrar  por  Zitácuaro,  lo  que 
sería  una  desgracia,  pues  traería  muchos  males  a  un  País  cu- 
yo arreglo  está  muy  adelantado;  con  todo,  si  se  me  mandase, 
obedecería  con  la  prontitud  que  debo. 

He  hecho  a  V.  E,  esta  exposición  para  su  debido  conoci- 
miento y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  me  tiene  dadas, 
de  que  manifieste  a  esa  Superioridad  cuanto  juzgue  de  conve- 
niencia para  el  servicio  de  la  Patria  y  el  Key.— Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años.  C^laya,  7  de  Julio  de  1814,  a  las  seis  de 
la  mañana.  — Excelentísimo  Señor.  — Agustín  de  Iturbide.  — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Copia  de  los  puntos  que  contiene  relativos  a  operaciones, 
la  carta  Oficial  de  fecha  de  3  de  julio  del  presente,  dirigida  por 
el  Sr.  Brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano  al  Sr.  Coronel  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

Con  la  partida  que  V.  S.  ha  enviado,  he  recibido  el  oficio 
de  V.  S.  de  ayer,  a  cuyo  contenido,  digo :  que  han  variado  en- 
teramente las  circunstancias  desde  mi  llegada  a  este  Pueblo, 
respeto  al  punto  de  Zitácuaro  y  sus  cercanías. — A  este  punto 
o  al  de  Jungapeo,  viene  a  residir  la  nombrada  Junta,  para  lo 
cual,  han  llegado  ya  a  Tuzantla  todos  los  que  la  componen. 
Hasta  ahora,  no  he  podido  averiguar  de  cierto,  cuáles'  sean 
sus  miras;  pero  en  lo  que  no  hay  duda,  según  los  repetidos 
avisos  ciertos  que  tengo,  es  que  están  haciendo  reunión  en. 
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Zitácuaro  y  Jungapeo.  La  que  hacen,  no  es  despreciable,  por 
que  juntan  infantería  bien  armada,  y  además  caballería  de 
todas  partes,  que  debe  estar  en  igual  caso,  por  las  armas  co- 
gidas por  la  Barranca,  y  las  que  lian  recibido  de  Huetamo  y 
cercanías,  de  donde  han  levantado  sus  campamentos  para  ve- 
nirse a  Tuzantla. — Tengo  también  noticias  de  que  Ignacio 
Kayón  ha  llegado  estos  últimos  días  a  las  cercanías  de  Tlal- 
pujahua,  desde  Zacatlán,  en  compañía  de  Osorno,  en  donde 
se  halla,  e  ignoro  si  ha  traído  mucha  gente  o  en  qué  forma 
ha  venido. — El  Comandante  de  las  Armas  de  la  Provincia  de 
Michoacán,  Teniente  Coronel  D.  Domingo  Landázuri,  me  ha 
estado  dando  diariamente,  todas  las  noticias  que  ha  podido 
adquirir,  relativas  a  las  disposiciones  y  proyectos  de  los  ene- 
migos. Estas  son  en  sustancia:  de  que  los  enemigos  se  disponían 
a  atacar  aquella  plaza  por  sorpresa,  reuniendo  al  intento, 
todas  las  gavillas  del  Oeste  de  Valladolid,  inclusas  las  de  Mu- 
ñíz  que  están  al  Sud.  En  efecto,  parte  de  estos  planes  de  los 
enemigos',  parece  están  próximos  a  realizarse,  pues  dicho  je- 
fe me  da  parte  con  fecha  de  ayer  a  las  8  de  la  noche,  de  que 
aquel  día  se  habían  descubierto  por  el  vigía,  como  mil  y  qui- 
nientos con  cargas  de  municiones  y  demás,  y  que  se  dirigieron 
por  la  tarde  para  Santiago  ünd^meo,  pasando  por  las  lade- 
ras del  Cerro  de  S.  Nicolás.  Estii  noticia  la  aseguró  con  una 
partida  de  Caballería,  y)idiéndome  socorro. — Atendiendo  a  es- 
to, y  estar  a  la  mira  de  que  no  hagan  reunión  al  Sud  de  Va- 
lladolid, y  a  que  es  asunto  de  la  primera  importancia,  no 
dejar  engrosar  a  los  Rayones,  que  además  de  lo  dicho  pien- 
san on  fortificarse,  he  oficiado  al  S.  Coronel  l)n.  José  Antonio 
de  Andrade,  para  que  reciba  el  dinero  en  Zamora,  y  a  la  mayor 
brevedad  venga  a  Valladolid,  donde  recibirá  mis  órdenes. — Es- 
tas se  reducen,  a  que  se  me  una  con  brevedad  en  este  Pueblo 
con  su  División,  dando  a  la  tropa  solo  el  preciso  descanso. — 
Luego  que  llegue,  pienso  empezar  con  mis  tropas  y  las  de  la 
Provincia  a  operar,  dejando  a  dicho  jefe  en  este  Pueblo,  para 
que  concluya  la  fortificación  y  arreglo  de  los  patriotas  que  de- 
ben ser  parte  de  su  guarnición. — Se  hubiere  efectuado  el  to- 
do del  plan  acordado  en  la  Piedad ;  pero  los  motivos  que  lle- 
vo expuestos  me  hacen  variarlo,  por  ser  en  el  día  operaciones 
que  no  puedo  dejar  de  la  mano,  y  tal  vez  me  veré  en  la  precisión 
que  para  darles  fin,  de  sacar  de  esa  Provincia  doscientos  o 
trescientos  caballos,  porque  pienso  perseguir  a  los  Rayones 
hasta  dispersarlos  y  meterlos  en  Tierra  Caliente,  todo  acorde 
a  lo  que  tiene  determinado  la  Superioridad. — Celaya,  7  de  Julio 
de  1S14. — Es  c(»pia. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 
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Con  fecha  de  12  del  corriente  dije  al  Sr.  Brigadier  D.  Ci- 
riaco  de  Llano  lo  siguiente : — Me  he  enterado  de  cuanto,  etc. — • 
Y  lo  inserto  a  V.  S,  en  contestación  a  su  oficio  Núni.  230  de  7 
del  presente,  a  las  seis  de  la  mañana. — Dios,  etc. — México,  Ju- 
lio 24  de  1814.— (Eúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor : 

líemito  a  V.  E.  la  adjunta  sumaria  formada  contra  Juan 
Sein,  uno  de  los  que  se  cogieron  en  la  Sierra  de  Guanajuato, 
pues  aunque  sus  compañeros  es  regular  que  a  esta  hora  ha- 
yan sido  pasados  por  las  armas  (según  órdenes  comunicadas 
al  Comandante  de  aíjuella  Ciudad)  las  relaciones  de  parentes- 
co que  tiene  con  familias  honradas  y  beneméritas,  y  las  ofer- 
tas que  hacen  a  favor  del  gobierno,  pueden  influir  en  la  de- 
terminación que  V.  E.  se  sirva  tomar  hacia  este  individuo. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Celara,  7  de  Julio  de  1811. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

El  Sr.  Coronel  D.  .Tose  Castro,  con  fecha  B  de  Junio  últi- 
mo, me  dice  lo  que  sigue : 

Debiendo  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra  unos  soldados 
del  Regimiento  de  mi  cargo  por  el  delito  de  robos,  y  no  tenien- 
do el  número  de  Capitanes  necesario  para  formarlo,  me  veo 
en  la  precisión  de  que  asistan  Tenientes  Veteranos,  con  prefe- 
rencia de  los  Capitanes  de  Patriotas,  porque  ignoro  si  hay  al- 
guna superior  orden  que  habilite  a  dichos  oficiales  para  este 
caso.  Espero  se  servirá  V.  S.  decirme  lo  que  hay  en  el  particu- 
lar para  proceder  con  acierto  y  que  no  se  demore  el  castigo 
que  merezcan. 

Yo  he  resuelto  en  calidad  de  por  ahora,  y  sólo  para  este 
caso,  que  se  habiliten  los  Tenientes  Veteranos,  conforme  a  la 
consulta  del  Sr.  Castro,  esperando  para  los  que  puedan  ocu- 
rrir semejantes,  la  superior  determinación  de  V.  E, 

Con  este  motivo  recuerdo  a  su  superioridad  la  consulta 
que  en  oficio  número  .374  de  11  de  Abril,  le  hice  análoga  al 
asunto  para  que  se  sirva  resolver  lo  que  sea  de  su  Superior 
agrado. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Irapuato,  9  de 
Julio  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 
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Con  decreto  de  esta  fecha  devuelvo  a  V.  E.  la  causa  forma- 
da al  iusurgeute  Juau  Sein,  que  me  ha  dirigido  cou  oficio  Xúm. 
234  de  7  del  presente,  a  fin  de  que  disponga  el  puntual  cum- 
plimiento de  lo  que  en  él  se  previene. — Dios,  etc. — México,  Ju- 
lio 2J:  de  814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.,  en  dos  cuadernos,  mi  Diario  Militar,  y 
comprende  el  uno  los  diecisiete  días  del  mes  de  Diciembre  de 
1813,  j  el  otro  desde  1.°  de  Enero  hasta  fin  de  Abril  del  pre- 
sente ano,  ambos  van  firmados  por  mí  con  fecha  de  este  día. 

Ko  había  remitido  a  V.  E.  hasta  ahora  estos  papeles,  por- 
que con  la  continua  movilidad  y  asuntos  de  urgencia  en  que 
estaba,  no  me  había  sido  posible  extender  hasta  ahora  los  apun- 
tes. La  parte  que  corresponde  a  los  meses  de  Mayo  y  Junio, 
los  dirigiré  a  V.  E.  en  primera  ocasión. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Celaya,  7  de  Julio  de  1811,  a  las  siete  y  media 
de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 
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AÑO  DE  1813 

DIAUIO  MILITAR  DE  ITURBIDE, 
DEL  15  DE  DICIEMBRE  DE  1813  AL  30  DE  ABRIL  DE  1814 

MES  DE  DICIEMBRE 

Miércoles  15. 


Leguas 

2,866 


Salió  el  Batallón  de  Celaya  para  la  Hacienda  de  la 
Calera,  llevando  las  municiones  que  me  franqueó 
el  Señor  Rebollo.  Yo  me  mantuve  en  esta  Ciudad, 
acabando  de  despachar  la  correspondencia  para 
el  Excelentísimo  Señor  Virrey. 


Jueves  16. 

las  siete  de  la  mañana  marché  con  una  partida 
de  Caballería  a  incorporarme  con  el  Batallón 
de  mi  mando :  lo  verifiqué  en  Apaseo,  desde  donde 
continuamos  la  marcha  hasta  la  Hacienda  del 
Rincón  de  Tamayo.  En  dicho  pueblo  hallé  al  Se- 
ñor Marqués  de  Toux,  quien  había  venido  allí  a 
esperarme  para  tratar  varios  asuntos  interesan- 
tes del  servicio;  al  efecto,  siguió  conmigo  la 
marcha.  En  la  noche  escribí  al  Teniente  Coronel 
Orrantia,  quien  había  llegado  ya  a  Salvatierra . .  H  ^/^ 
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Viernes  17. 

Antes  de  emprender  la  marcha  regresó  para  Celaya 
el  Marqués  de  Toux,  llevando  los  Planes  y  órde- 
nes necesarias  para  el  Comandante  de  esta  Ciu- 
dad, a  fin  de  que  en  todo  el  presente  mes  se  esta- 
blezca un  destacamento  en  el  pueblo  de  San 
Juan  de  la  Vega,  que  debe  producir  grandes 
utilidades.  Marché  después  a  Salvatierra  adonde 
llegué  a  las  once  de  la  mañana,  por  haberme 
adelantado,  dejando  la  Sección  al  mando  del 
Mayor  General.  Este  Jefe  entró  a  las  dos  de  la 
tarde,  y  me  dio  parte  de  que  habiéndose  avistado 
una  corta  partida  de  rebeldes,  destacó  otra  de 
Caballería  en  su  seguimiento ;  la  que  les  hizo  dos 
muertos  j"  tres  prisioneros.  Por  la  declaración  de 
éstos  supe  que  la  gavilla  de  Rafael  Rayón  se  di- 
rigía a  Puruándiro,  adonde  se  están  reuniendo 
todas  las  de  estos  territorios;  pero  que  al  movi- 
miento de  Orrantia  había  obligado  a  dicho  Ca- 
becilla a  variar  de  rumbo  y  tomar  el  camino  de 
Acámbaro.  En  la  expedición  de  Orrantia  hecha 
por  el  Valle  de  Santiago  y  Hacienda  de  San 
Nicolás,  no  ha  ocurrido  cosa  particular,  sino  el 
haberse  cogido  prisionero  a  uno  de  los  dos  Lo- 
jeros,  que  han  sido  Cabecillas  muy  perniciosos 
en  la  Villa  de  San  Miguel  y  sus  inmediaciones; 
mañana  será  pasado  por  las  armas.  También  se 
presentaron  a  Orrantia  tres  insurgentes  con  ar- 
mas, que  han  desertado  de  la  gavilla  de  Rayón. 

Se  me  ha  asegurado  en  esta  Ciudad,  que  han  pasado 
tropas  del  Rey  por  Acámbaro  con  dirección  a  Va- 
Uadolid,  y  que  el  Señor  Llano  estará  actualmen- 
te en  aquel  pueblo;  por  este  motivo,  y  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  del  Excelentísimo  Señor 
Virrey,  resolví  dirigirme  a  él  en  la  tarde,  como 
lo  verifiqué  a  las  tres,  llevando  el  segundo  Bata- 
llón de  la  Corona,  dos  cañones.  Dragones  de  San 
Luis  y  Lanceros  de  Orrantia,  dejando  a  este  Jefe 
en  Salvatierra  con  el  resto  de  la  tropa,  e  instruc- 
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ciones  de  lo  que  debe  ejecutar.  Igualmente  dis- 
puse que  el  Teniente  Coronel  Don  Felipe  Cas- 
tañón,  salga  mañana  para  Celaya  con  cuarenta 
Infantes  de  Celaya,  treinta  Dragones  de  su 
Cuerpo  y  los  piquetes  de  Dragones  del  Príncipe 
y  Patriotas  de  Irapuato ;  de  cuya  tropa  y  la  que 
deberán  franquearle  los  pueblos  de  la  Provincia 
de  Guanajuato,  mantenga  su  comunicación  y 
los  auxilie  en  caso  necesario,  todo  el  tiempo 
que  yo  permanezca  ausente  de  ella.  Con  toda 
brevedad  libré  los  oficios  correspondientes. 
A  las  diez  de  la  noche  llegué  a  Acámbaro,  y  en  la 
entrada  se  cogieron  tres  insurgentes  desertores 
de  Eayón.  Este  Cabecilla  pasó  con  toda  violen- 
cia el  día  de  ayer  por  este  pueblo,  y  se  asegura 
que  tomó  el  camino  de  Ucareo;  así  lo  escribí 
inmediatamente,  con  todas  las  demás  noticias 
que  yo  tenía  de  su  fuerza  y  armas,  al  Señor  Lla- 
no, quien  aún  se  mantiene  con  toda  su  tropa  en 
Maravatío.  También  puse  correos  para  Valla- 
dolid =  .  14 


Sábado  18. 

A  las  dos  de  la  mañana  entró  la  Sección  de  mi  mando 
en  este  pueblo.  Después  recibí  oficio  del  Señor 
Llano,  en  que  me  incluye  los  que  había  tenido  de 
Valladolid,  y  me  quitaron  el  cuidado  en  que  me 
hallaba  por  ignorar  el  estado  de  esta  Ciudad. 
Sin  embargo,  en  la  mañana  envié  un  confiden- 
te a  que  se  acercase  a  Queréndaro,  y  allí  tomase 
noticias  más  recientes;  volvió  en  la  noche,  y 
supe  por  oficio  del  comandante  del  Destacamen- 
to de  dicha  Hacienda,  que  no  había  peligro 
próximo  en  Valladolid.  En  la  misma  noche  man- 
dé una  partida  a  esta  ciudad,  a  efecto  de  que 
saliese  el  Batallón  Ligero  de  México,  y  acercán- 
dome yo  hasta  Indaparapeo,  se  hiciese  el  cam- 
bio mandado  por  la  Superioridad. 
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Domingo  19. 

En  este  día  esperaba  al  Señor  Llano;  pero  recibí 
oficio  en  que  me  avisa  que  mañana  estará  en 
este  pueblo. 

Lunes  20. 

Hice  salir  el  Batallón  de  la  Corona,  a  fin  de  que, 
adelantada  la  jornada,  pudiese  verificarse  el  cam- 
bio en  el  día  y  pueblo  asignados.  En  la  tarde 
entró  el  Señor  Llano,  con  quien  acordamos  el 
plan  de  nuestros  movimientos,  con  arreglo  a  las 
noticias  que  teníamos  por  Valladolid  y  otros 
puntos ;  de  lo  que  se  dio  cuenta  al  Excelentísimo 
Señor  Virrey  en  correo  que  se  le  mandó.  Se  puso 
también  una  partida  de  Caballería  para  avisar 
al  Teniente  Coronal  Orrantia  el  derrotero  de  sus 
operaciones. 

Martes  21. 

Salí  en  la  madrugada  para  Zinapécuaro  con  una 
corta  partida  de  Caballería:  cuando  llegué  a 
este  pueblo,  estaba  ya  la  Corona  en  disposición 
de  marchar;  mandé  que  saliese  para  Indapa- 
rapeo,  quedándome  yo  a  oír  misa,  la  que  con- 
cluida, seguí  la  marcha  dejando  en  Zinapécuaro 
una  partida  de  Caballería  para  mantener  la 
comunicación  con  el  señor  Llano.  En  el  camino 
recibí  oficio  del  Comandante  de  Valladolid,  en 
que  me  dice  no  haber  cuidado  en  aquella  Ciu- 
dad, pues  sabía  que  los  cabecillas  de  Morelos, 
llegados  pocos  días  antes  a  Pátzcuaro,  se  ha- 
bían retirado  de  allí.  Por  la  tarde  se  me  reunió 
la  partida  que  había  mandado  a  Valladolid 
desde  Acámbaro;  se  me  avisa  que  mañana  sal- 
drá el  Batallón  Ligero,  lo  que  no  verificó  hoy 
por  falta  de  bagages.  En  la  noche  recibí  correo 
del  Señor  Llano  con  pliegos  del  Señor  Virrey, 
en  que  manda  se  forme,  de  las  tropas  de  aquel 
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Señor  y  de  las  de  las  Provincias  de  Guanajuato 
y  Valladolid,  un  Ejército  nombrado  del  Norte, 
del  que  será  General  dicho  Señor  Llano,  y  yo 
su  segundo;  contesté  inmediatamente,  y  puse 
correos  a  Valladolid  para  que  se  suspendiese 
la  salida  del  Batallón  Ligero 10  14 


Miércoles  22. 

Esperando  que  el  Señor  Llano  se  me  uniría  hoy  en 
este  pueblo,  conforme  a  lo  que  le  escribí  anoche, 
mandé  que  el  Batallón  de  la  Corona  se  adelan- 
tase hasta  Charo;  su  Comandante  me  dio  parte 
de  haber  perseguido  a  diez  y  seis  insurgentes 
que  a  su  llegada  salían  del  pueblo,  y  que  por  el 
Cura  tuvo  noticia  de  hallarse  muy  inmediata 
una  gavilla  de  quinientos  hombres;  yo  me  que- 
dé con  sólo  la  fuerza  de  veinte  y  dos,  en  la 
confianza  de  que  vendría  el  Señor  Llano,  y  vien- 
do que  entrada  la  noche  aun  no  llegaba,  le  puse 
oficio,  preguntando  la  causa  de  su  demora. 
También  mandé  dos  correos  a  Valladolid,  con 
aviso  de  que  al  día  siguiente  estaríamos  en  la 
Ciudad. 

Jueves  23. 

A  la  una  de  la  mañana  tuve  contestación  del  Señor 
Llano,  y  a  las  nueve  llegó  a  este  pueblo  con 
cien  caballos  que  traía  de  escolta  y  la  partida 
que  yo  había  dejado  en  Zinapécuaro;  poco  tiem- 
po después  continuamos  juntos  con  dirección 
a  Valladolid ;  a  las  doce  pasamos  por  Charo 
y  se  dio  orden  a  la  Corona,  que  estaba  ya  en 
disposición  de  marcha,  que  la  emprendiese  si- 
guiendo nuestros  pasos.  Nosotros  continuamos 
a  la  ligera  con  la  escolta  de  Caballería,  y  ha- 
biendo caminado  como  media  legua,  se  nos  pre- 
sentaron cinco  patriotas  de  Valladolid,  quienes 
nos  avisaron,  de  parte  del  Comandante  de  la 
Ciudad,  que  Morelos  estaba  con  todas  sus  gavi- 
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lias  sobre  las  lomas  de  Santa  María.  Este  fué 
el  primero  y  úuico  aviso  que  tuvimos  de  tal  ocu- 
rrencia; en  el  acto  en  que  lo  recibimos  estába- 
mos distantes  de  la  División  del  Señor  Llano, 
que  salió  de  Zinapécuaro  con  orden  de  hacer  la 
jomada  a  Charo ;  mandar  orden  para  que  avan- 
zase lo  posible  y  esperar  su  reunión,  no  podía 
hacerse  sin  privar  a  Valladolid  del  auxilio  que 
en  la  misma  hora  necesitaba;  verificarlo  con  la 
poca  fuerza  que  a  la  sazón  teníamos  disponible, 
debía   ser   lance   muy  expuesto.    Sin   embargo, 
atendida  la  primera  urgencia,   resolvió  el  Ge- 
neral que  volásemos   con   los    trescientos   cin- 
cuenta hombres  que  allí  teníamos,  en  auxilio 
de  la  Ciudad,  mandando  orden  a  la  División  de 
que  hiciese  muy  corto  descanso    en    Charo,    y 
continuase  hasta  Valladolid.    Tomadas    ya    di- 
chas providencias,  continuamos  la  marcha  con 
paso  bien  acelerado,  y  a  poco   rato   comenza- 
mos a  oír  cañonazos,  que  sucesivamente  fueron 
aumentándose,    hasta   el   grado    de   manifestar 
que  el  enemigo  batía  la  plaza  con  empeño;  así 
nos  acercamos   a   menos    de   legua   de   la   Ciu- 
dad, cuando  ios  patriotas,  que  de  su  orden  se 
habían  separado  de  la  partida,  volvieron  a  todo 
escape,  diciendo  que  teníamos  los  enemigos  en- 
cima, pues  a  ellos  los  perseguían  después  de  ha- 
berles cortado  a  un  compañero.  En  el  acto  se 
mandó  que  una  partida,  tomando  la  altura  de 
nuestra  izquierda,  observase  lo  cierto,  para  dis- 
poner lo   conveniente;   mas  no  habiendo  visto 
enemigo  alguno,  avanzamos  un  poco  más  hasta 
ponernos  a  la  vista  de  la  puerta  que  llaman  de 
la  Ordeña  de  Atapaneo,  donde  descubrimos  a 
los   insurgentes,   que   parapetados   en   la   cerca 
que  corre  de  Sur  a  Norte,  cubrían  todo  el  fren- 
te de  nuestra  entrada  y  la  puerta  con  dos  caño- 
nes que  colocaron  a  nuestra  misma  vista.  Hizo 
alto  la  partida  para  dar  lugar  a  que  se  reuniese 
la  Corona,  que  aún  venía  muy  distante;  en  el 
entre  tanto  me  adelanté  con  la  descubierta  a 
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efecto  de  observar  la  posición  y  fuerza  enemiga, 
que  registré  a  mi  satisfacción,  y  vi  que  por  mo- 
mentos se  aumentaba,  tanto  por  el  refuerzo  que 
se  veía  venir  de  su  campo,  como  porque  la  gavi- 
lla toda  que  había  atacado  la  Garita  del  Zapote, 
se  había  reconcentrado  hacia  nosotros,  pues  en 
aquella  hora  se  había  suspendido  enteramente  el 
fuego  que  antes  habíamos  estado  oyendo ;  lo  que 
no  podía  proceder  sino  de  haber  dedicado  toda  la 
fuerza  a  impedir  nuestra  entrada.  De  todo  di 
parte  al  señor  Llano,  quien  dispuso  que  yo 
atacase  con  la  Caballería  por  nuestra  izquier- 
da, mientras  su  Señoría  lo  verificaba  con  la  In- 
fantería por  la  derecha.  El  modo  con  que  se  dio 
el  ataque  y  su  resultado  consta  de  parte  oficial. 
En  la  noche  se  mandó  partida  a  Charo,  para 
que  sólo  se  adelantaran  la  Compañía  de  Ma- 
rina y  Escuadrón  del  Potosí,  y  el  resto  del  Ejér- 
cito, descansando  en  la  noche,  continuase  la 
marcha  en  la  mañana  siguiente 6 


Viernes  24. 

A  las  nueve  de  la  mañana  entró  el  resto  del  Ejército 
que  había  quedado  en  Charo ;  como  la  tropa  venía 
fatigada,  no  se  dispuso  a  atacar  entonces  a 
Morelos,  quien  permanecía  en  las  lomas  de  San- 
ta María,  aunque  sin  hacer  movimiento  alguno; 
pero  habiéndose  observado  que  comenzaba  a 
hacerlo  a  las  cuatro  de  la  tarde,  y  queriendo  el 
Señor  General  descubrir  su  objeto,  me  mandó 
que  con  trescientos  sesenta  hombres  de  toda 
arma,  hiciese  un  reconocimiento;  salí  a  las 
cinco,  hora  en  que  ya  se  manifestaba  que  el  fin 
del  enemigo  era  atacar  la  Ciudad;  por  consi- 
guiente, a  poco  de  haber  salido,  me  empeñé  en 
una  vivísima  acción,  cuyos  acontecimientos  y 
resultado,  constan  de  parte  oficial 
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Sábado  25. 

Al  amanecer  salió  de  la  Ciudad  una  fuerte  sec- 
ción al  mando  del  Sargento  Mayor  Don  Do- 
mingo Claverino  y  orden  de  ocupar  el  campo 
enemigo,  si  éste  se  había  fugado  en  la  nocbe ;  mas 
en  caso  de  que  aún  permaneciese  allí,  se  man- 
tuviese a  su  vista,  mientras  salía  el  Ejército  a 
batirlo.  ITn  cuerpo  de  insurgentes  se  presentó  a 
impedir  el  paso  a  Claverino,  quien,  mantenién- 
dose a  su  vista,  según  se  le  había  mandado,  se 
dirigió  a  ellos,  cuando  todo  el  Ejército  salió 
por  diversos  puntos  de  la  ciudad,  lo  que  dio 
ocasión  a  que  la  canalla  se  pusiese  en  precipi- 
tada fuga.  Se  siguió  su  alcance  cuatro  leguas, 
por  un  terreno  escabrosísimo,  que  impidió  la 
muerte  y  aprehensión  de  muchos ;  pero  todos  se 
dispersaron  enteramente 10 

Domingo  26. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  hizo  en  la  Iglesia  de 
Señor  San  José  el  funeral  y  entierro  de  los  sol- 
dados muertos  en  la  acción  del  24,  con  toda  la 
solemnidad  y  pompa  a  que  eran  acreedores  aque- 
llos valientes  defensores  de  la  Patria.  En  el 
resto  del  día  se  siguieron  trayendo  a  la  ciudad 
los  despojos  dejados  por  el  enemigo  en  el  campo 
y  que  no  pudieron  acabar  de  conducirse  el  día 
de  ayer.  ¡A  la  verdad,  que  la  empresa  de  Mo- 
relos  sobre  Valladolid,  le  ha  salido  muy  cara! 
y  debe  sernos  de  grande  y  estimable  prestigio. 

Lunes  27. 

Se  celebró  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  una  misa 
solemne  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
por  los  beneficios  particulares  que  nos  ha  dis- 
pensado en  los  días  anteriores.  Fueron  pasados 
por  las  armas  más  de  doscientos  prisioneros  que 


Al  frente 2,920 

136 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas 

Del  frente 2,920 

se  hicieron  en  los  tres  días,  especialmente  en  el 
23;  una  partida  de  las  destinadas  a  registrar 
el  campo  trajo,  a  las  dos  de  la  tarde,  al  Presbí- 
tero Don  Miguel  Gómez,  Cura  de  Petatlán  y 
compañero  de  Morelos  desde  el  principio  de  la 
Insurrección,  al  que  abandonaron  sus  infames 
cómplices,  hallándose  gravemente  herido. 


Martes  28. 

Se  pasó  por  las  armas  al  Eclesiástico  referido, 
quien  dio  muestras  de  mucho  arrepentimiento 
y  de  una  buena  disposición  cristiana.  A  las  cin- 
co de  la  tarde  entró  el  Teniente  Coronel  Orran- 
tia  con  la  División  del  Bajío;  me  dio  parte  de 
haber  hecho  el  movimiento  que  le  habla  preve- 
nido verificase  desde  Salvatierra  por  Yuriria, 
Uriangato  y  Cuitzeo,  sin  haber  encontrado  ene- 
migos; y  que  habiendo  sabido  en  este  último 
pueblo  que  estaba  Valladolid  atacada,  se  diri- 
gió a  ella  a  marchas  forzadas. 

Miércoles  29. 
Disposiciones  para  la  marcha  del  Ejército. 

Jueves  30. 

Marchó  el  Ejército  a  Tiripitío  sin  haber  sacado  de 
la  guarnición  de  Valladolid  más  tropa  que  la 
poca  que  tiene  en  el  día  el  Escuadrón  de  Pez- 
quera.  De  toda  la  fuerza  se  formaron  tres  Sec- 
ciones :  la  primera,  al  mando  del  Teniente  Co- 
ronel Orrantia,  compuesta  de  las  tropas  del 
Bajío;  la  segunda,  que  formaban  la  Compañía 
de  Marina,  Batallón  fijo  de  México  y  Escuadrón 
de  Aguirre  al  mando  de  este  Jefe;  y  la  tercera, 
que  manda  el  vSargento  Mayor  Claverino,  de  su 
Batallón  de  Nueva  España  y  Caballería  de  Dra- 
gones de  México  y  Querétaro 
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Viernes  31. 

Hasta  ahora  no  hay  noticia  segura  del  lugar  en  que 
se  halla  Morelos;  las  que  han  podido  adquirirse 
son  muy  varias,  y  como  una  de  ellas  es,  que  el 
Padre  Torres  con  su  gavilla  estaba  hoy  en  Pátz- 
cuaro,  marchó  el  Ejército  para  esta  Ciudad,  di- 
rigiéndose la  caballería  de  la  primera  y  segunda 
Sección  por  Tupátaro,  y  el  resto  de  la  tropa 
por  el  camino  recto.  Nada  se  encontró  en  Pátz- 
cuaro,  donde  tres  días  hace  que  esperaban  a  To- 
rres; pero  no  puede  saberse  de  positivo  si  en 
efecto  vendrá  o  dónde  se  halla 7 


Suma  de  las  leguas  andadas  por  mi  en  las  expedi- 
ciones militares,  desde  20  de  Enero  de  1812  en 
que  comencé  a  llevar  este  Diario,  hasta  fin  de 
Diciembre  de  1813 2,934 


Celaya,  10  de  Julio  de  1814. — Agustín  de  IturMde. —  (Rú- 
brica.) 


AÑO  DE  1814 
MES  DE  ENERO 

Sábado  1^ 

Descanso.  Las  más  de  las  noticias  convienen  en  que 
la  reunión  de  Morelos  está  en  Tacámbaro. 

Domingo  2. 

A  las  tres  de  la  mañana  salió  una  partida  de  Caba- 
llería por  el  rumbo  de  Sirahuén,  por  haberse  di- 
cho que  allí  estaba  una  gavilla  corta  con  su  ca- 
becilla Montano.  Volvió  la  partida  a  las  seis  y 
media  sin  haber  encontrado  nada.  A  las  siete 
marchó  el  Ejército  a  Santa  Clara  de  los  Cobres. 
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Lunes  3. 

A  la  ranchería  de  Sacio.  Aquí  se  encontró  un  buen 
hombre,  quien  dio  noticia  de  que  en  Tacámbaro 
no  hay  gavilla  alguna ;  que  Morelos  con  los  otros 
cabecillas  y  su  reunión,  se  halla  en  Puruarán, 
donde  se  están  fortificando  con  la  mayor  activi- 
dad, y  que  la  gente  que  tiene  es  bien  armada  y 
mucha,  aunque  no  se  sabe  su  número  fijo....  8 

Martes  4. 

Al  rancho  de  los  Hacheros.  La  marcha  ha  sido  peno- 
sísima a  causa  del  mal  camino;  todo  el  día  se 
ha  gastado  en  andar  cuatro  leguas,  por  lo  que 
ha  sido  necesario  el  trabajo  personal  de  la  tropa 
en  cortar  una  multitud  de  palos  atravesados  y 
pasar  la  artillería  a  brazo  por  barrancas  pro- 
fundas y  bajadas  pendientes  y  pedregosas.  La 
descubierta  aprehendió  a  un  mozo  que  confirmó 
la  noticia  de  ayer,  añadiendo  algunas  circuns- 
tancias muy  importantes 6 

Miércoles  5. 

El  camino  cada  vez  presenta  mayores  dificultades; 
toda  la  mañana  se  ha  gastado  en  caminar;  poco 
más  de  una  legua,  al  llegar  al.  Rancho  del  Sauz, 
se  descubrió  la  Hacienda  de  Puruarán,  en  su 
enrededor  muchas  humaredas  que  denotaban  la 
extensión  del  campo  enemigo,  y  sobre  unas  lo- 
mas inmediatas  a  la  Hacienda,  algunas  parti- 
das de  Caballería  que  estaban  en  observación. 
Se  mandó  el  Teniente  Coronel  Orrantia  que 
ocupase,  con  la  Caballería  de  su  Sección,  una 
de  las  lomas  que  daba  vista  al  campo  de  los 
rebeldes.  Pasamos  en  seguida  el  Señor  General 
y  yo  a  observar  un  terreno  que  por  todos  era 
desconocido;  vimos  que  no  proporcionaba  otra 
bajada  que  una  más  pendiente  que  la  que  había- 
mos traído,  y  que  se  prolonga  en  un  callejón 
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hasta  la  Hacienda ;  que  en  ésta  había  una  forti- 
ficación formando  un  cuadrilongo,  del  que  uno 
de  sus  lados  mayores  estaba  a  nuestro  frente, 
el  otro  se  apoyaba  en  el  rio,  y  los  dos  costados 
eran  la  espalda  de  la  casa,  y  un  acueducto  ele- 
vado que  pasa  por  su  frente;  que  al  otro  lado 
del  río  había  un  segundo  cuadro  menor;  pero 
de  la  misma  construcción  que  el  primero,  pues 
ambos  eran  de  piedra,  con  espesor  de  dos  varas, 
y  en  proporcionada  distancia,  merlones  para  la 
artillería,  y  que  el  llano  por  donde  sólo  podía- 
mos atacar,  estaba  inundado  de  agua.  Luego  que 
reconocimos  todo  esto,  nos  acercamos  a  otra 
loma  que  estaba  al  alcance  de  cañón  de  la  Ha- 
cienda ;  esperamos  allí  que  se  incorporase  la 
tercera  Sección,  que  había  sido  destinada  a  guar- 
dar el  costado  izquierdo  del  Ejército,  por  un 
monte  espeso  en  que,  según  las  noticias,  inten- 
taban los  enemigos  situar  una  emboscada,  y  ha- 
biendo llegado  su  Comandante,  e  informándonos 
de  la  utilidad  de  este  movimiento,  pues  con  él 
huyeron  los  insurgentes  que  ya  venían  a  ocupar 
aquel  punto,  se  rompió  el  fuego  por  los  obuses, 
con  gran  tino  y  acierto ;  3^  en  seguida  se  siguió 
batiendo  la  Hacienda  con  dicha  arma  y  tres 
cañones.  En  este  tiempo  se  mandó  al  Teniente 
Coronel  Orrantia,  que  con  los  Batallones  segun- 
do de  la  Corona  y  Fijo  de  México,  un  cañón  y 
la  Caballería  de  su  Sección,  bajase  al  llano  para 
descubrir  la  fuerza  enemiga,  prevenido  de  que, 
si  observaba  alguna  ocasión  favorable,  la  apro- 
vechase atacando  decididamente.  El  resultado 
de  estas  medidas,  se  ve  en  el  parte  oficial  de  la 
acción  de  Puruarán 7 


Jueves  6. 
Descanso. 
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Viernes  7. 

A  las  dos  de  la  tarde  salió  la  tercera  Sección  con 
nuestra  artillería,  y  la  tomada  a  Morelos,  para 
adelantar  algo  de  su  penosa  conducción  en 
aquel  camino.  A  las  once  de  la  noche  sólo  habla 
andado  una  legua,  y  quedó  en  el  Eancho  del 
Sauz. 

Sábado  8. 

Todo  el  Ejército  de  los  Hacheros,  caminando  la  ar- 
tillería casi  todo  el  día 3 

Domingo  9. 
A  la  ranchería  de  Sacio 6 

Lunes  10. 
Al  pueblo  de  Santa  Clara 8 

Martes  11. 
A  Pátzcuaro > 4 

Miércoles  12  y  Jueves  13. 

Permanecimos  en  esta  ciudad,  obligados  de  un  recio 
temporal  de  lluvias  y  algo  de  nieve. 

Viernes  14. 
A  Tiripitío 7 

Sábado  15. 

A  Valladolid.  Se  recibió  el  Ejército  con  menos  de- 
mostraciones de  júbilo  de  las  que  eran  de  espe- 
rarse   7 

Domingo  16,  Lunes  17  y  Martes  18. 
Descanso.  Nada  particular. 
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Miércoles  19. 

El  Sargento  Mayor  Don  Domingo  Claverino,  salió 
con  novecientos  hombres  para  recoiTer  la  juris- 
dicción y  pueblo  de  Tacámbaro.  Este  movimien- 
to debió  haberse  ejecutado  desde  Pumarán,  se- 
gún mi  juicio,  lo  que  hubiera  sido  de  menos 
molestia  a  la  tropa,  y  acaso  de  grande  utilidad ; 
así  se  lo  signifiqué  al  Señor  Llano;  pero  a  pe- 
sar de  todo  no  tuvo  a  bien  mandarlo  entonces. 

Jueves  20. 

Orrantia  marchó  con  la  División  del  Bajío  al  pueblo 
de  Tarímbaro,  llevando  municiones  de  las  to- 
madas a  los  insurgentes,  ocho  cañones  y  dos  de 
las  Culebrinas  que  había  traído  Morelos.  El 
motivo  por  qué  saqué  de  la  plaza  de  Valladolid 
dichas  armas  y  pertrechos,  es  porque  no  haciendo 
falta  alguna  en  la  plaza,  a  mí  me  son  muy  ne- 
cesarias para  la  guarnición  de  los  pueblos  de  la 
Provincia  de  mi  cargo;  no  obstante  que  uno  y 
otro  es  tan  claro,  sufrí  grandes  contradicciones 
de  toda  clase  de  personas.  Tal  es  el  estado  de 
gobierno  de  esta  Ciudad,  donde  por  sistema  de 
muchos  años,  todos  quieren  mandar,  y  en  efecto, 
inñuyen  en  lo  que  se  manda. 

Viernes  21. 

Me  incorporé  a  la  División  y  marchamos  a  Copán- 

daro 8 

Sábado  22. 
A  Huandacareo 10 

Doming-Q  23. 

A  Uriangato.  En  la  noche  mandé  partida  a  Celaya, 

con  pliegos  para  la  superioridad 7 
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Lunes  24. 

Al  Valle  de  Santiago.  Por  haberse  roto  en  el  camino 
la  cureña  de  una  de  las  Culebrinas,  de  lo  que 
se  me  dio  parte  cuando  la  vanguardia  y  centro 
de  la  División  estaba  cerca  del  pueblo,  me  fué 
preciso  mandar  un  fuerte  destacamento  a  sos- 
tener la  tropa  que  quedó  con  la  Culebrina;  un 
artillero  j  dos  soldados  de  la  Corona,  se  se- 
pararon de  la  tropa  auxiliar  j  fueron  cortados 
por  los  insurgentes.  El  resto,  con  la  Culebrina, 
llegó  a  las  ocho  de  la  noche ;  fué  corregido,  como 
merecia,  el  oficial  que  faltó  a  su  deber 12 

Martes  25. 

A  Salamanca:  en  la  tarde  me  pasé  a  Irapuato  con 

una  partida 9  i^ 

Miércoles  26. 

Llegó  la  División.  Este  pueblo  recomendable  por  mu- 
chos titulos,  lo  es  principalmente  por  su  de- 
cisión a  favor  de  la  justa  causa,  y  uniformidad 
de  sentimientos ;  hoy  ha  manifestado  ser  este  su 
carácter,  pues  todos  sus  habitantes  sin  distin- 
ción de  personas,  se  empeñaron  en  recibir  la 
División  que  los  protege,  con  demostraciones 
nada  equívocas  de  la  parte  que  ha  tomado  en 
sus  últimas  victorias. 

Jueves  27. 
Descanso. 

Viernes  28. 

Habiendo  tenido  noticias  de  que  el  cabecilla  Torres 
se  hallaba  en  Pénjamo  con  poca  fuerza,  dispuse 
que  el  Teniente  Coronel  Orrantia  saliese  en  la 
noche,  con  trescientos  caballos  y  orden  de  que 
avanzase  en  su  marcha  cuanto  pudiese,  a  fin  de 
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que  llegando  a  Pénjamo  antes  de  amanecer,  sor- 
prendiese la  gavilla;  para  que  en  todo  evento 
contara  Orrantia  con  un  apoyo,  hice  que  a  las 
dos  horas  marcharan  doscientos  infantes  y  dos 
piezas  de  artillería,  al  mando  del  Teniente  Coro- 
nel Falla,  siguiendo  el  camino  de  Pénjamo  hasta 
reunirse  con  la  caballería. 


Sábado  29. 

Me  dirigí  a  Silao  con  una  partida  de  Caballería,  pa- 
ra desde  allí  despachar  con  mayor  brevedad  les 
asuntos  de  Guanajuato  y  León;  fui  muy  bien 
recibido  de  todo  el  vecindario,  que  hizo  muchas 
demostraciones  propias  de  su  fidelidad,  y  del 
afecto  particular  que  me  profesa 


Domingo  30. 

Todo  el  día  y  parte  de  la  noche  pasé  en  el  despacho 
de  asuntos  del  servicio,  y  envié  partida  a  Gua- 
najuato, con  la  correspondencia. 


Lunes  31. 

Envié  una  partida  a  León  con  pliegos  para  esta 
Villa  y  Guadalajara.  Recibí  aviso  de  Orrantia, 
en  que  me  comunica  había  regresado  ayer  a 
Irapuato,  sin  haber  logrado  más  fruto  en  su 
expedición,  que  la  aprehensión  de  cuatro  insur- 
gentes que  se  hallaban  en  Corralejo,  a  donde 
sólo  pudo  llegar  antes  de  amanecer,  por  haber 
extraviado  los  guías  el  camino;  que  habiendo 
pasado  a  Pénjamo,  ya  de  día,  persiguió  a  los 
insurgentes  que  habían  salido  del  pueblo,  por 
más  de  una  legua,  haciéndoles  siete  muertos. 
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MES  DE  FEBREKO 

Martes  1' 

Volvió  la  partida  de  Guanajuato  con  dinero  para 

la  División.  En  la  tarde  regresé  a  Irapuato ...  8 

Miércoles  2. 
Nada  ocurrió  particular. 

Jueves  3. 

Mandé  al  Teniente  Coronel  Don  Francisco  Falla, 
con  la  Infantería  de  la  Corona  y  un  cañón,  a 
que  se  situase  en  la  Hacienda  de  la  Calera,  pa- 
ra esperar  la  platas  que  deben  venir  de  Gua- 
najuato. 

Viernes  4. 

A  las  ocho  de  la  noche  entraron  las  platas,  al  man- 
do del  Teniente  Coronel  Castañón,  pues  Falla, 
con  parte  de  su  Infantería,  pasó  a  Guanajuato 
para'  que  descanse  y  se  arregle,  a  la  vista  de  su 
Comandante,  Teniente  Coronel  Villalba;  en 
reemplazo  de  ésta,  vinieron  los  Infantes  del 
mismo  Cuerpo  que  se  hallaban,  en  Guanajuato. 

Sábado  5. 
Descanso. 

Domingo  6. 

Se  celebró  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias 
por  las  victorias  de  Valladolid  y  Puruarán. 

Lunes  7. 

Marché  con  las  platas  a  Salamanca 4  i/^ 
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De  la  vuelta 

Martes  8. 

Dedicado   al   despacho   de   correo   y   otros  asuntos 
urgentes. 


Miércoles  9. 


Con  el  convoy  a  Celaya. 


Jueves  10. 


A  Querétaro. 


Viernes  11 


Descanso. 


Sábado  12. 

Teniendo  que  pasar  a  la  Capital  del  Reino,  comu- 
niqué mis  órdenes  a  los  Comandantes  de  los 
pueblos  de  la  Provincia  de  mi  cargo,  e  hice  vol- 
ver a  ella  la  División  de  Operaciones,  al  mando 
del  Teniente  Coronel  Orrantia,  con  las  instruc- 
ciones necesarias  de  lo  que  debe  ejecutar  en  mi 
ausencia.  Yo  me  dirigi  a  San  Juan  del  Río,  con 
una  partida  de  cincuenta  caballos 

Domingo  13. 
A  San  Antonio 

Lunes  14. 
A  Huehuetoca 

Martes  15. 

A  México.  He  tenido  la  satisfacción  de  presentarme 
a  los  Excelentísimos  Señores  Virreyes,  debiendo 
a  sus  Excelencias  un  agrado  y  aprecio  singular, 
que  me  han  dejado  lleno  de  reconocimiento... 
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Miércoles  16.   \ 
Jueves       17.    1 

Sábad         19    !       "^^  estos  días  traté  con  la  Superiori- 
jj      .  or\    )      ^^^  varios  asuntos  del  servicio,  en 

Lunes^^°  2l'.  í      ^"^  ^^^  ^^^°  ^  atendido. 
Martes       22. 
Miércoles  23. 


Jueves  24. 

Debiendo  haber  verificado  hoy  mi  marcha,  tuve  or- 
den superior  para  suspenderla,  por  haberlo  su- 
plicado así  los  de  la  Compañía  de  Filipinas, 
que  desean  aprovj?charse  de  mi  regreso  para  con- 
ducir sus  caudales. 


Viernes  25.  , 

Xada  particular. 

Sábado  26. 

Salió  mi  partida  al  mando  del  Teniente  Xovoa,  es- 
coltando las  cargas  de  Manila  y  muchas  de  par- 
ticulares que  se  han  agregado  y  deben  esperar 
mi  reunión  en  Tlalnepantla. 

Doming-o  27. 

Marché  a  Tlalnepantla,  donde  me  hallé  con  varios 
coches  y  muchas  cargas  que  forman  un  regular 
convoy 4 

Lunes  28. 
C5on  el  convoy  a  Huehuetoca 8 
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MES  DE  MAEZO 

Martes  1' 

A  Tula.  Habiendo  recibido  el  Señor  Coronel  Ordóñez 
orden  de  la  superioridad  para  que  auxiliase  mi 
paso  hasta  Querétaro  con  la  tropa  que  juzgase 
necesaria,  y  en  su  regreso  condujese  el  convoy 
que  está  detenido  en  esta  Ciudad,  envío  orden 
a  Jilotepec  para  que  pasado  mañana,  salgan  al 
camino  de  Arroyo  Zarco,  cincuenta  Infantes  y 
cuarenta  caballos 9 

Miércoles  2. 

Con  cincuenta  Infantes  de  tres  Villas  y  dos  cañones, 
a  San  Antonio.  En  la  tarde  se  me  incorporó  el 
Señor  Ordóñez 3 

Jueves  3. 

A  Arroyo  Zarco.  Antes  de  llegar  al  Puerto  de  Cal- 
pulalpan,  se  reunió  al  convoy  la  partida  que 
salió  de  Jilotepec 8 

Viernes  4. 
A  San  Juan  del  Río 10 

Sábado  5. 

El  Señor  Ordóñez  quedó  en  San  Juan  del  Río:  el 
convoy  pasó  a  la  Hacienda  del  Colorado  y  yo  a 
Querétaro 12 

Domingo  6. 

Llegó  el  convoy:  el  Señor  Ordóñez  vino  en  la  tarde. 
Partida  a  Celaya  con  unos  pliegos  para  el  Co- 
mandante de  Salamanca    y    Teniente    Coronel 


Orrantia, 
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Lunes  7. 
Descanso. 

Martes  8. 
Con  el  convoy  a  Celaya 12 

Miércoles  9. 

A  Salamanca.  En  el  pueblo  del  Guaje,  esperaba  el 
convoy  un  destacamento  compuesto  de  un  ca- 
ñón, setenta  Infantes  de  la  Corona  y  una  partida 
de  Frontera,  todo  al  mando  del  Teniente  Coro- 
nel Don  Manuel  Iruela  y  Zamora,  que  con  arre- 
glo a  mi  orden  salió  en  esta  mañana  de  Sala- 
manca; desde  dicho  pueblo  hice  volver  a  sus 
destinos  dos  partidas  de  Patriotas  de  Celaya  y 
A  paseo,  que  escoltaron  hasta  aquí  el  convoy.  En 
la  mañana  había  llegado  el  Teniente  Coronel 
Orrantia  con  platas  que  deben  conducirse  a 
Querétaro,    donde  las  espera  el  Señor  Ordóñez, .  10 

Jueves  10. 
A  Irapuato,  Orrantia  con  las  platas  a  Celaya 4 1^ 

Viernes  11. 

A  Silao.  La  guarnición  de  este  pueblo  estaba  sobre 
las  armas,  cubriendo  las  cortaduras,  como  en 
caso  de  ataque;  el  Comandante  Capitán  Don 
Gaspar  López,  había  salido  con  ciento  cincuenta 
de  sus  patriotas  y  un  cañón  a  perseguir  la  ga- 
villa de  Ortiz  (alias  el  Pachón),  que  habiéndose 
acercado  al  camino  de  Guanajuato,  sorprendió 
una  partida  de  veinte  hombres,  que  conducían 
unas  cargas  y  cerdos  gordos  para  aquella  Ciu- 
dad, de  los  que  murieron  doce  y  dos  paisanos, 
y  los  demás  pudieron  libertar  la  vida  por  sus 
buenos  caballos.  En  el  momento  de  mi  llegada 
escribí  a  López,  previniéndole  no  desistiese  de 


A  la  vuelta 281 1/^ 

149 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguae 

De  la  vuelta 281 1/2 

perseguir  la  canalla,  y  que  en  caso  de  que  se  le 
pudiese  dar  un  golpe,  me  diese  aviso  para  re- 
forzar su  partida  con  cien  caballos  buenos,  y  la 
demás  tropa  que  fuese  necesaria.  Por  la  noche 
volvió  dicho  Comandante,  quien  me  dio  parte 
de  haber  alcanzado  la  gavilla  a  las  cuatro  leguas 
de  marcha;  que  allí  la  batió  en  cuanto  lo  per- 
mitía el  cansancio  de  la  tropa,  y  la  atención 
principal  con  que  se  hallaba  de  volver  al  pueblo, 
pues  mi  aviso  no  lo  recibió  hasta  la  noche  en 
que  estaba  muy  inmediato  a  este  punto ;  rescató 
la  mayor  parte  de  las  cargas,  mató  tres  o  cuatro 
Insurgentes  y  tuvo  la  pérdida  de  dos  patriotas 
muertos 8 ' 

Domingo  12, 

Mandé  el  convoy  a  Guanajuato  con  un  fuerte  desta- 
camento de  Infantería  y  Caballería. 

Sábado  12. 
Regresó  la  tropa  de  Guanajuato. 

Lunes  14. 

Envié  a  León  las  cargas  de  Manila,  escoltadas  por 
una  Sección  de  trescientos  hombres  de  tropa 
reglada  y  patriotas  de  esta  Congregación  con 
dos  cañones  a  las  órdenes  del  Señor  Coronel 
Don  José  Castro.  La  tropa  potriótica  salió  con 
la  condición  de  que  los  interesados  habían  de 
darle  una  gratificación,  como  siempre  se  ha 
acostumbrado ;  y  me  vi  precisado  a  esta  me- 
dida, por  haber  traído  poca  fuerza  de  la  de  Ope- 
raciones, en  virtud  de  que  ignoraba  haberse  acer- 
cado la  gavilla  del  Pachón  a  estos  pueblos.  He 
comisionado  al  Teniente  Don  Joaquín  de  la  Sota, 
mi  Ayudante  de  Campo,  para  que  pasase  con 
una  partida  a  escoltar  hasta  Guadalajara,  la 
correspondencia  de  Filipinas,  y  llevar  pliegos 
para  el  Señor  Mariscal  de  Campo  Don  José  de 
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la  Cruz,  a  fin  de  que  se  acuerde  sólidamente, 
una  combinación  que  le  propongo  contra  las 
gavillas  de  Pénjamo  y  San  Pedro  Piedragorda. 
En  la  tarde  regresé  a  Irapuato  con  una  partida 
de  caballería 8 


Nada  particular. 


Martes  15. 


Miércoles  16. 


Llegó  el  Señor  Castro  con  la  fuerza  de  Operaciones 
que  dejé  a  su  cargo.  En  la  tarde  pasé  a  Sala- 
manca con  una  corta  partida 4  i/'2 

Jueves  17. 

Me  pasé  a  Celaya.  En  esta  Ciudad  me  esperaba  el 
Teniente  Coronel  Orrantia,  a  quien  se  habían 
reunido  los  Infantes  de  Nueva  España,  Drago- 
nes de  Moneada  j  artillería  de  la  División  del 
Jaral,  que  con  arreglo  a  orden  superior  deben 
agregarse  a  ésta  de  Operaciones  de  mi  cargo. 
También  se  hallan  aquí  los  reclutas  venidos  úl- 
timamente para  el  Cuerpo  de  Frontera;  de  los 
que  ha  sido  necesario  desechar  varios  por  inúti- 
les, agregar  otros  a  la  Infantería,  porque  sólo 
pueden  servir  para  esta  arma,  y  del  resto  se 
han  aplicado  unos  a  Frontera  y  otros  al  quinto 
Escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  que  debe  crearse 
de  nuevo 10 

Viernes  18. 

El  Teniente  Coronel  Castañón,  con  sus  Dragones, 
los  de  San  Carlos  y  San  Fernando,  salió  para 
Salamanca,  conduciendo  los  reclutas,  y  después 
debe  pasar  a  Irapuato  a  unirse  a  la  División 
que  ha  de  mandar  el  Señor  Castro,  a  quien 
con  esta  fecha  doy  las  órdenes  a  que  debe  arre- 
glarse en  sus  movimientos. 
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Sábado  19. 

Lo  ocupé  en  despacho  de  correo  y  otros  asuntos  del 
servicio. 

Domingo  20. 

Salió  el  Teniente  Coronel  Orrantia  para  Chamacue- 
ro,  j  con  dirección  a  la  Villa  de  San  Felipe, 
mandando  una  División  compuesta  de  Infante- 
ría de  Nueva  España  y  Celara,  dos  piezas  de 
Artillería  y  Dragones  de  Moneada,  un  desta- 
camento del  Príncipe,  otro  de  Frontera  y  Pa- 
triotas de  León,  cuya  fuerza  total  es  la  de  sete- 
cientos hombres ;  el  objeto  de  esta  expedición,  es 
el  que  concurriendo  en  San  Felipe  con  el  Señor 
Castro,  quien  debe  moverse  hacia  esta  Villa  por 
Silao,  obren  ambos  Jefes  en  combinación  contra 
las  gavillas  del  Pachón  y  Rosas,  por  el  espacio 
de  diez  días  o  más,  si  fuere  conveniente.  En  la 
tarde  pasé  a  la  Hacienda  del  Rincón  de  Tamayo, 
con  la  partida  de  Dragones  de  San  Luis  y  otra 
que  vino  de  Apaseo,  escoltando  un  correo 4 

Lunes  21. 

Regresó  la  partida  de  Apaseo  y  lleva  pliegos  que  debe 
conducir  a  Querétaro,  para  que  de  allí  se  re- 
mitan al  Excelentísimo  Señor  Virrey.  Yo,  con 
mi  partida,  me  dirigí  a  Acámbaio 10 

Martes  22. 

Llegué  a  Maravatío.  No  se  proporcionó  alojamiento 
en  el  pueblo  para  la  tropa  de  mi  escolta,  ni  aun 
para  mí,  por  lo  que  tuve  que  pasarme  al  Puente, 
estancia  de  la  Hacienda  de  Apaseo 9 

Miércoles  23  y  Jueves  24. 
Conferencias  con  el  Señor  Llano. 
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Viernes  25. 

Regresé  a  Acámbaro,  En  la  tarde  llegó  el  Capitán 
Don  Domingo  Pacheco,  que  con  una  partida 
vuelve  de  Maravatio  para  Valladolid;  escribí  a 
esta  Ciudad.  He  sabido  que  la  noche  del  21  sor- 
prendieron los  Insurgentes  a  los  religiosos  Car- 
melitas, que  sin  mi  consentimiento  habían  ve- 
nido a  ocupar  su  Convento  de  Salvatierra 9 

Sábado  26. 
Entré  en  Celaya 14 

Domingo  27  y  Lunes  28. 

Despachando  contestaciones  de  México  y  otros 
puntos. 

Martes  29. 

Envié  sesenta  caballos  al  pueblo  del  Guaje  para  que 
allí  esperase  a  mi  familia  j  los  cañones  destina- 
dos a  la  guarnición  de  San  Miguel^  que  hoy  de- 
ben venir  de  Salamanca.  A  las  cinco  de  la  tarde 
volvió  la  partida,  la  que  pasó  hasta  el  Molino 
de  Saravia,  y  viendo  su  Comandante  que  eran 
pasadas  las  dos  de  la  tarde,  y  no  llegaban,  re- 
solvió volverse  con  la  partida. 

Miércoles  30. 

Hice  que  dicha  partida  saliese  nuevamente  a  la.s 
cuatro  de  la  mañana,  con  orden  de  llegar  hasta 
Salamanca,  si  no  encuentra  en  el  camino  la  tro- 
pa que  debió  haber  llegado  ayer.  Vino  mi  fami- 
lia a  las  ocho  de  la  noche,  y  me  avisa  el  Co- 
mandante de  Salamanca,  que  por  haber  tenido 
varias  noticias  de  que  los  insurgentcst  trataban 
de  atacar  la  Villa,  el  mismo  día  de  ayer,  sus- 
pendió la  salida  hasta  cerciorarse  de  la  verdad ; 
lo  que  no  pudo  lograr  sino  ya  tarde  el  día  de 
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hoy,  por  cuyo  motivo  tampoco  mandó  la  arti- 
llería que  ha  de  ser  conducida  por  bueyes,  y  de 
consiguiente  debe  salir  bien  temprano. 

Jueves  31. 

Me  dirigí  a  Chamacuero  con  las  familias  de  los 
Señores  Arredondo  y  Torres  Valdivia,  sus  equi- 
pajes y  otras  cargas  de  particulares,  que  llevan 
destino  a  San  Luis  Potosí.  Con  esta  fecha  re- 
cibí aviso  que  me  da  el  Teniente  Coronel  Don 
Juan  Pezonera  desde  Celaya.  de  haber  llegado 
allí  con  sus  Lanceros  y  ochenta  Dragones  de 
Puebla  que  há  traído  de  Valladolid;  le  prevengo 
que  se  ¡lase  mañana  a  este  pueblo 7 

MES  DE  ABRIL 

Viernes  1' 

Pasé  a  San  Miguel  el  Grande.  El  Teniente  Coronel 
Orrantia  llegó  a  esta  Villa  el  miércoles  inme- 
diato, habiendo  logrado  en  su  expedición,  dar 
un  golpe  a  la  gavilla  de  Rosas  el  día  que  cami- 
naba de  la  Quemada  a  Dolores;  le  hizo  diez  y 
seis  prisioneros,  que  pasó  luego  por  las  armas, 
mayor  o  igual  número  de  muertos,  tomó  veinte 
y  dos  fusiles  y  otras  armas,  y  el  resto  de  la  ga- 
villa se  dispersó  enteramente.  En  la  concurren- 
cia que  tuvo  con  el  señor  Castro,  supo  que  el 
Pachón  se  presentó  a  la  División  que  manda 
este  Jefe;  pero  que  con  tres  cañonazos  que  man- 
dó tirar  a  la  chusma,  huyó  en  dispersión  y  no 
volvió  a  molestarle  más  en  su  marcha 7 

Sábado  2 

Volví  por  la  tarde  a  Chamacuero.  Mañana  saldrá 
Orrantia  para  San  Luis,  a  donde  lleva  comisión 
de  recoger  los  desertores  de  su  Cuerpo  de  Fron- 
tera, y  hacer  reclutas  hasta  el  complemento  de 
su  fuerza;  marchará  toda  la  División  para  pro- 
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porcionar  un  golpe  al  Pachón,  que  con  su  gavi- 
lla reside  en  las  inmediaciones  de  San  Felipe,  y 
y  desde  allí  sólo  pasarán  a  San  Luis  los  Dra- 
gones de  este  nombre,  que  por  orden  de  la  Su- 
perioridad van  a  su  Provincia,  y  setenta  de  los 
de  Frontera  que  llevan  licencia  temporal  por 
dos  meses.  Escribo  al  Señor  Torres  Valdivia, 
avisándole  que  el  29  del  corriente  estaré  en  San 
Felipe,  por  si  quisiere  mover  entonces  sus  tro- 
pas contra  las  gavillas  de  aquel  punto. 
Hoy  ha  llegado  mi  Ayudante  Don  Joaquín  de  la 
Sota,  de  Guadalajara;  trae  carta  del  Señor  Ma- 
riscal de  Campo  Don  José  de  la  Cruz,  en  que 
no  se  decide  a  entrar  ahora,  aunque  lo  desea, 
en  la  combinación  que  le  propuse,  por  tener  ne- 
cesidad de  hacer  con  sus  tropas  otros  movimien- 
tos, o  para  explicarme  mejor,  por  que  quiere 
que  se  ejecute  lo  que  a  mí  no  me  es  posible 
en  las   circunstancias  de  hoy 7 

Domingo  3. 

A  las  tres  de  la  mañana  hice  salir  al  Teniente  Coro- 
nel Pezquera  con  sus  Lanceros  y  parte  de  los 
Dragones  de  Puebla,  para  que  se  reúna  a  la 
División  de  Orrantia,  y  en  su  regreso  tome  el 
mando  de  ella.  He  nombrado  por  ahora  de  Co- 
mandante de  este  pueblo  de  Chamacuero,  al 
Capitán  Don  José  María  Calvo,  quien  queda 
con  un  destacamento  de  Infantería  de  Celaya, 
Dragones  de  Puebla  y  Patriotas  de  San  Juan 
de  la  Vega,  para  que  realice  la  fortificación  que 
tengo  delineada,  y  levante  y  arregle  las  Compa- 
ñías Patrióticas.  Dadas  estas  disposiciones,  se- 
guí mi  marcha  con  una  partida  al  Pueblo  de 
Apasto 6 

Lunes  4. 

Envié  una  partida  que  lleva  pliegos  para  los  pueblos 
de  la  Provincia,  y  orden  al  Señor  Castro  para 
que  toda  la  Caballería  buena,  que  tiene  a  bus 
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órdenes  venga  a  Chamacuero;  pues  no  habien- 
do tenido  efecto  la  combinación  con  las  tropas 
de  Nueva  Galicia,  no  puede  ya  ejecutar  el  movi- 
miento que  le  había  prevenido  hiciese  por  Pén- 
jamo.  A  las  nueve  de  la  mañana  me  diri¡n;í  a 
Querétaro 7 


Martes  5. 
Despacho  de  correo  y  asuntos  de  Provincia. 

Miércoles  6. 

Hoy  ha  salido  el  Teniente  Coronel  Don  Antonio  de 
Soto,  para  la  Villa  de  León,  a  relevar  del  mando 
de  las  armas,  al  Señor  Coronel  Conde  de  Pérez 
Gálvez;  y  despaché  correo  para  el  Excelentísi- 
mo Señor  Virrey. 

Jueves  7. 
Nada  particular. 

Viernes  8. 

Con  una  partida  venida  de  Apaseo,  he  recibido  car- 
tas de  los  Tenientes  Coroneles  Orrantia  y  Pez- 
quera;  el  primero  me  dice  con  fecha  5  del  co- 
rriente, que  el  día  anterior  batió  y  persiguió 
la  gavilla  del  Pachón,  que  con  cuatrocientos 
hombres  se  le  presentó  al  paso  de  Dolores  a  la 
Quemada ;  le  mató  cincuenta,  tomó  algunas  ar- 
mas y  sesenta  caballos  ensillados;  sin  que  por 
nuestra  parte  hubiese  desgracia  alguna:  el  se- 
gundo, me  avisa  haber  llegado  ayer  a  San  Mi- 
guel, sin  la  más  leve  novedad.  Escribo  a  Pez- 
quera,  que  con  su  tropa  pase  a  Silao,  dejando 
al  Mayor  General  Don  Mariano  Rivas  en  San 
Miguel,  con  cuatrocientos  hombres  y  la  artille- 
ría. 
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Sábado  9,  Domingo  10,  Lunes  11. 
En  asuntos  míos  urgentes  e  indispensables. 

Martes  12. 

Por  medio  del  Señor  Marqués  de  Toux,  encargado  de 
levantar  las  Compañías  volantes  en  las  juris- 
dicciones de  San  Juan  de  la  Vega  y  Chamacuero, 
se  citaron  a  los  que  poseen  fincas  en  la  segunda, 
a  fin  de  que,  concurriendo  todos  juntos,  se  obli- 
gue cada  uno  según  sus  facultades,  a  la  con- 
tribución i^recisa,  para  el  establecimiento  y 
subsistencia  de  la  Guarnición. 

Miércoles  13. 

Se  celebró  la  junta  de  los  de  Chamacuero.  y  habiendo 
nombrado  los  interesados  a  dos  peritos  que  gra- 
duasen las  pensiones  mensuales,  con  arreglo  al 
estado  actual  de  las  Haciendas,  casi  todos  que- 
daron comprometidos  a  pagar  lo  que  se  les  asig- 
nó por  los  peritos  que  ellos  mismos  nombraron 
para  el  efecto. 

Jueves  14. 

Con  las  mismas  circunstancias  se  celebró  otra  junta 
con  respecto  a  la  jurisdicción  de  Jerécuaro. 
Vino  partida  de  Salamanca  con  cartas  de  su 
Comandante,  y  aviso  de  que  el  Señor  Negrete 
liabía  batido  a  la  gavilla  del  Padre  Torres  el 
2  del  corriente,  con  buen  resultado,  aunque  se 
ignora  el  pormenor.  Me  informa  también  el  Co- 
mandante de  la  partida,  que  a  poco  de  haber 
pasado  el  Guaje,  se  encontró  con  más  de  dos- 
cientos insurgentes  que  regresaban  para  el  Va- 
lle de-  Santiago,  con  algún  ganado  que  habían 
robado  de  las  Haciendas  de  Celaya ;  como  él 
traía  sólo  treinta  patriotas,  no  trató  de  perse- 
guirlos; mas  los  insurgentes,  viendo  que  seguía 
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su  camino,  lo  atacaron  por  tres  vece¿,  j  otm.s 
tantas  los  rechazó  con  honor,  j  tuvo  la  pérdida 
de  un  cabo,  cuyo  cadáver  condujo  a  Celaya, 
donde  se  sepultó. 

Viernes  15. 
Despacho  de  correo  para  México. 


Sábado  16. 


Salí  para  Apaseo. 


Domingo  17. 


Pasé  a  Chamacuero. 


Lunes  18. 

A  San  Mifjuel,  Ayer  fué  atacada  esta  Villa  por  las 
gavillas  de  Rafael  Rayón,  Rosas  y  el  Pachón, 
que  todas  juntas  pasaban  de  ochocientos  hom- 
bres, con  dos  cañones :  se  han  levantado  ya  pa- 
rapetos en  varias  calles;  pero  aún  está  abierto 
el  costado  izquierdo  y  parte  de  la  linea  que  da 
frente  al  cerro  que  domina  toda  la  Villa;  por 
estos  puntos  atacaron  con  tal  empeño  y  tenaci- 
dad los  rebeldes,  que  la  tropa  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  replegarse  a  la  plaza ;  de  allí  salieron 
dos  partidas  de  Caballería  que  lograron  recha- 
zar a  los  enemigos  y  quitarles  un  cañón;  la 
pérdida  de  los  rebeldes  fué  de  estimación;  la 
nuestra  de  diez  hombres  de  todos  los  Cuerpos.... 

Martes  19. 

Recorrí  la  línea  Je  fortificación,  la  que  arreglé,  y 
dispuse  se  levantase  con  toda  solidez.  Xo  hay 
forraje  dentro  de  la  Villa,  por  lo  que  desde  hoy 
saldrá  una  fuerte  partida  a  traer  el  necesario 
para  la  División. 


Al   frente 412 
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Leguas 

Del   frente ál2 

Miércoles  20. 

Llegó  el  Señor  Castro,  que  viene  de  Guanajiiato  con 
las  platas,  la  tropa  de  su  Cuerpo,  Dragones  del 
Príncipe  y  la  partida  del  Teniente  Coronel  Pez- 
quera. 

Jueves  21.  Viernes  22. 
Despacho  de  correo  para  la  Provincia. 

Sábado  23. 

A  la  una  de  la  mañana  salió  una  partida  para 
Guanajuato  a  conducir  el  correo. 

Domingo  24. 

Despacho  de  correo  para  Celaya,  Querétaro  j  Mé- 
xico. 

Lunes  25. 

Salieron  las  platas  para  Querétaro,  al  cargo  del 
Teniente  Coronel  Don  Esteban  Munuera,  quien 
las  escolta  con  ochenta  Infantes  de  Nueva  Es- 
paña, con  un  cañón  y  los  Dragones  de  su  Cuerpo. 

Martes  26. 

La  partida  de  Guanajuato  regresó  sin  novedad,  tra- 
yendo las  armas  que  había  compuestas  en  aque- 
lla Ciudad. 

Miércoles  27. 
Nada  ocurrió  particular. 

Jueves  28. 

Marché  para  Dolores  con  toda  la  tropa,  a  excep- 
ción de  la  Infantería  de  Nueva  España,  que  que- 
da de  guarnición,  al  mando  del  Señor  Coronel 


A  la  vuelta 412 
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Leguas 

De   la   vuelta 412 

Don  José  Castro.  En  Atotonilco  dejé  una  par- 
tida para  que  espere  la  de  Munuera,  que  hoy 
debe  reunirse  a  la  División ;  dicha  partida 
llegó  sola  a  las  ocho  de  la  noche.  Se  me  ha  agre- 
gado un  convoy  de  cigarros,  destinado  a  Pro- 
vincias Internas,  y  otras  cargas  de  comercio 
que  van  para  San  Luis  y  he  admitido,  por  ver 
si  por  este  interés  se  me  presenta  la  canalla. 
Don  Fulano  Maruri  dio  quinientos  pesos  de  do- 
nativo por  la  gracia  que  le  concedí,  dejando  a 
mi  arbitrio  su  inversión 8 

Viernes  29. 

Llegó  la  partida  de  ^lunuera  a  las  dos  de  la  mañana ; 
me  da  parte  el  Señor  Castro  de  que  a  poco  de 
haber  salido  la  División  de  San  Miguel,  bajaron 
del  cerro  como  cincuenta  insurgentes,  que  an- 
duvieron tiroteando  por  las  calles  que  están 
fuera  de  fosos,  hasta  que  Munuera  se  acercó  a 
la  Villa.  A  las  siete  de  la  mañana  seguí  la 
marcha  a  la  Hacienda  de  la  Quemada 5 

Sábado  30. 

A  la  Villa  de  San  Felipe.  He  sabido  que  las  tropas 
de  San  Luis  están  en  Querétaro,  a  donde  han 
llevado  un  convoy;  por  este  motivo  me  ha  sido 
preciso  enviar  una  partida  al  Jaral,  avisando 
al  Señor  Torres  Valdivia  de  mi  venida  a  este 
punto,  pidiéndole  salga  alguna  tropa  a  recibir 
el  convoy,  y  que  al  mismo  tiempo  traiga  las  car- 
gas del  Kegimiento  de  Moneada 7 


432 
Suma  de  leguas  caminadas  desde  20  de  Enero  de 
1812  en  que  comencé  a  llevar  este  Diario,  hasta 
fin  de  Diciembre  último 2,934 


3,366 


Celaya,  7  de  Julio  de  1814. — Agustín  de  Iturhide. —  (Rú- 
brica.) 
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AÑO  DE  1814 

CORRESPONDENCIA  DEL  VIRREY  DON  FÉLIX  MARÍA  CALLEJA, 

CON  DON  AGUSTÍN  DE  ITXJRBIDE,  DEL  24  DE  JULIO 

AL  2  DE  AGOSTO 


Con  el  oficio  de  V,  S.  Xúm.  233  he  recibido  los  dos  cuader- 
nos del  Diario  Militar  que  me  acompaña,  comprendiendo  desde 
15  de  Diciembre  del  aüó  próximo  anterior,  hasta  fin  de  Abril 
del  presente. — Dios,  etc. — México,  Julio  24  de  1914. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

El  Señor  General  de  este  Ejército,  Brigadier  D.  Ciríaco 
de  Llano,  en  su  oficio  de  3  del  presente,  me  transcribe  una 
orden  de  V.  E.,  en  que  su  Superioridad  se  sirve  mandar  que, 
si  después  de  batidas  las  Gavillas  que  se  hallan  al  Sur  y  Po- 
niente de  la  Provincia  de  Vallad  olid,  existiere  en  la  Villa  de 
León  el  convoy  de  platas  y  efectos  destinados  a  Guadalajara, 
de  acuerdo  con  el  Señor  Comandante  General  de  la  Nueva  Ga- 
licia, se  remita  a  la  Villa  de  Lagos  u  otro  punto  en  que  pue- 
dan recibirlo,  y  conducirlo  a  su  destino  las  tropas  de  aquella 
Providencia.  En  cuanto  a  la  primera  parte  de  esta  orden, 
tengo  escrito  a  V.  E.  en  oficio  separado  con  esta  misma  fecha, 
y  en  cuanto  a  la  segunda,  debo  informar  a  V.  E.  que  el  referido 
convoy  lo  conduje  hasta  dicha  Villa  de  León,  conforme  a  lo 
que  V.  E.  me  tiene  prevenido  en  la  instrucción  que  me  remi- 
tió en  27  de  Abril  de  1813,  en  donde  expresamente  se  dice  en 
el  artículo  9,  que  se  dejen  en  dicha  Villa  o  en  Guana juato,  los 
convo3'es  destinados  a  Guadalajara,  mandando,  además,  que 
de  ninguna  suerte  salgan  las  tropas  de  mi  inmediato  mando 
del  territorio  de  esta  Provincia,  si  no  es  por  expresa  orden  del 
Gobierno,  o  por  continuar  en  persecución  de  los  rebeldes.  Aho- 
ra pues,  que  es  llegado  este  caso,  conduciré  dicho  convoy  a  la 
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Villa  de  Lagos,  en  unión  de  los  doscientos  fusiles  y  cien  cara- 
binas que  también  me  encarga  dicho  señor  General,  de  orden 
de  V.  E.,  haga  que  lleguen  con  prontitud  a  la  Nueva  Galicia, 
como  yo  lo  tenía  dispuesto  aun  antes  de  recibir  esta  orden, 
según  dije  a  V.  E.  en  Oficio  de  3  del  corriente  Núm.  216. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años,  Celaya,  7  de  Julio  de  1814.  A 
las  seis  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix: 
María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  231  de  7  del  presente,  quedo 
enterado  de  que  conducirá  a  Lagos  los  efectos,  armas  y  cau- 
dales que  existen  en  la  Villa  de  León  con  destino  a  la  Nueva 
Galicia,  para  que  en  aquel  punto  los  reciba  la  partida  que 
envié  con  este  destino  el  Sr.  D.  José  de  la  Cruz. — Dios,  etc. — 
México,  Julio  23  de  1814.— (Rúbrica.)—  Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  el  Oficio  de  V.  E.  de  22  de  Mayo  próximo  pasado,  re- 
cibí el  despacho  de  Teniente  efectivo  de  Sierra  Gorda,  para 
el  Alférez  graduado  de  Teniente  de  dicho  Cuerpo,  Don  José 
Francisco  Rubio,  y  orden  para  que  proponga  para  Oficial  al 
cadete  de  Celaya,  Dn.  Manuel  de  Arroyo;  al  primero  le  re- 
mitiré oportunamente  su  despacho,  y  al  segundo  lo  propondré 
para  Subteniente  en  cuanto  me  vengan  las  noticias  conducentes 
de  la  Mayoría  General  del  Cuerpo.  De  la  misma  manera  daré 
a  nombre  de  V.  E.,  las  gracias  al  Capitán  de  Patriotas  de 
Guanajuato,  por  lo  bien  que  se  portó  en  la  expedición  en  la 
serranía  de  aquel  Real,  y  yo  doy  a  V.  E.  las  que  debo  por  el 
aprecio  que  le  han  merecido  estos  recomendables  individuos. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Celaya,  7  de  Julio  de 
1914.  A  las  seis  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don 
Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

He  dado  el  último  arreglo  a  las  Compañías  Patrióticas  de 
€sta  Villa,  y  para  la  la.  de  Infantería  de  paga,  he  nombrado 
Capitán,  al  Teniente  que  lo  era  de  la  misma,  D.  Celso  de  Irue- 
la  y  Pamplona :  para  Teniente  al  que  lo  era  de  Caballería,  D. 
José  María  Pernas,  y  para  Sub-Teniente  al  Sargento  1.°  D. 
Manuel  Rangel. 
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Para  la  2a.  Compañía  de  Infantería  sin  paga,  de  Capitán 
a  D.  Pablo  Gallardo:  para  Teniente  a  Don  Crescendo  Rodrí- 
guez, que  obtenía  este  empleo  anteriormente,  y  para  Subte- 
niente a  Don  José  María  Fonseca. 

Para  la  la.  Compañía  de  Dragones  de  paga,  de  Teniente 
al  Sargento  de  la  de  Voluntarios  de  Celaya,  Dn.  Juan  Zarate, 
no  teniendo  por  conveniente  por  ahora  hacerla  para  el  em- 
pleo de  Capitán  y  Alférez. 

Para  la  2a.  de  Voluntarios  de  Caballería  sin  paga,  para  Ca- 
pitán al  que  lo  era  anteriormente,  D.  Ignacio  García:  para 
Teniente  a  D.  Tomás  Machuca,  y  para  Alférez  a  D.  Domingo 
García. 

Para  la  Artillería,  de  Teniente  a  D.  Joaquín  Gómez. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que  si  es  de 
su  Superior  aprobación  se  digne  mandarme  los  correspondien- 
tes Despachos. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salaman- 
ca, 14  de  Julio  de  1814. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix 
María  Calleja. 

Conforme  con  lo  que  V.  S.  me  propone  en  oficio  de  14 
del  presente,  le  acompaño  para  su  curso  los  once  adjuntos  Des- 
pachos, que  he  mandado  expedir  en  favor  de  los  individuos 
consultados  para  Oficiales  de  las  Compañías  Patrióticas  de 
la  Villa  de  Salamanca,  cuja  organización  y  arreglo  es  de  mi 
aprobación. — Dios,  etc. — México,  Julio  25  de  1814. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

En  la  causa  formada  al  Insurgente  Juan  Sein,  preso  en 
esa  Ciudad,  he  decretado  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

'"Aunque  por  las  circunstancias  agravantes  que  concurren 
en  el  insurgente  aprehendido,  Juan  Sein,  de  haber  sido  indul- 
tado a  la  entrada  del  Ejército  en  Guanajuato,  y  haber  tomado 
nuevamente  partido  entre  los  rebeldes,  hallándose  condecorado 
con  el  empleo  de  Teniente  de  Patriotas  de  aquella  Ciudad,  me- 
recía sufrir  la  pena  capital',  usando  de  toda  benignidad,  con 
consideración  a  su  honrada  familia,  y  al  servicio  que  ofrecen 
las  suplicantes,  he  tenido  a  bien  conmutar  la  expresada  pena 
en  la  de  ocho  años  de  presidio  a  las  Islas  Marianas,  a  cuyo 
destino  enviará  dicho  reo  con  la  correspondiente  condena  el 
Sr.  Comandante  Militar  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  apro- 
vechando la  primera  oportunidad  que  haya  para  Guadalajara, 
disponiendo  igualmente  se  entere  en  Cajas,  la  oferta  a  que 
se  contrae  la  presente  instancia,  enviando  certificados  de  ha- 
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berse  verificado,  a  cuyo  fin  se  expidirá  la  orden  correspondien- 
te, con  inserción  de  este  decreto  al  Sr.  Intendente,  de  la  Pro- 
vincia."— Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  con- 
siguientes.— Dios,  etc. — México,  24  de  Julio  de  1814. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr.  Intendente  Interino  de  Guana juato. 


Excelentísimo  Señor: 

El  celo  con  que  sirve  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  de 
Iruela  Zamora,  el  trabajo  extraordinario  que  ha  costado  y 
cuesta  el  arreglo  y  conservación  de  esta  Villa,  corrompida 
por  la  larga  posesión  de  los  bandidos,  y  por  las  relaciones  de 
éstos  con  muchos  de  los  parientes  que  existen  aun  en  ella  (y 
no  pocos  en  clase  de  Patriotas)  ;  la  aptitud  que  además  le  dá 
para  todo  a  Zamora,  su  claro  talento  y  expedición  genial,  le 
hace  ecreedor  a  la  consideración  del  gobierno  y  al  goce  del 
sueldo  de  su  grado  y  gratificación  de  campaña,  pues  aunque 
no  sale  a  ella  (a  pesar  de  sus  deseos),  aquí  impende  un  trabajo 
equivalente,  y  por  su  representación  y  gastos  precisos  para 
sostener  su  familia,  necesita  el  sueldo  que  indico,  y  espero  de 
la  generosidad  con  que  V,  E.  sabe  recompensar  el  mérito  de  los 
buenos,  se  lo  concederá,  seguro  de  la  justicia  con  que  lo  con- 
sulto a  su  Superioridad. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Salamanca,  22  de  Julio  de  1811,  a  las  nueve  y  cuarto  de  la 
mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica).— Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Estoy  conforme  en  que  el  Capitán  graduado  de  Teniente 
Coronel,  D.  Manuel  de  Iruela  Zamora,  por  la  continua  fatiga 
que  exige  el  mando  de  armas'  que  ejerce  en  la  Villa  de  Sala- 
manca, disfrute  además  del  sueldo  que  le  corresponde  como 
Capitán  efectivo,  las  gratificaciones  y  raciones  de  campaña 
respectivas  a  dicho  empleo;  a  cuyo  fin  dirijo  la  orden  conve- 
niente al  Sr.  Intendente  de  esa  Provincia,  y  lo  aviso  a  V.  S. 
en  contestación  a  su  oficio  Núm.  238  de  2  de  Julio  último. — 
Dios,  etc. — México,  Septiembre  13  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  militar  de  esa  Pro- 
vincia, Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  lo  siguiente: — Estoy 
conforme,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Septiembre  13  de  1814. — 
(Rúbrica.) — Sr.  Intendente  interino  de  Guanajuato. 
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Excelentísimo  Señor: 

El  13  del  corriente  salí  de  Celaya  con  el  convoy,  y  ayer  ha 
entrado  en  Irapuato  poco  más  de  un  tercio  de  él,  habiendo  su- 
frido los  mayores  trabajos  que  son  de  imaginarse,  a  causa 
de  las  fuertes  e  incesantes  lluvias,  de  modo  que  de  aquí  a  Ira- 
puato, llevando  casi  todas  las  muías  un  tercio  solo,  se  han 
invertido  cuatro  días  de  camino,  a  más  de  otro  que  a  media 
legua  de  distancia  de  esta  Villa,  se  atollaron  en  tal  manera, 
que  fué  preciso  retroceder  y  sacar  gran  parte  de  las  cargas  a 
hombros  de  indios. 

Ko  podrán  dejar  de  haber  recibido  algún  daño  los  cigarros,  así 
por  la  agua  que  repentinamente  les  ha  caído  de  arriba,  como 
por  la  que  a  algunos  cajones  en  los  arroyos  les  ha  alcanzado ; 
pero  entiendo  que  la  Hacienda  Pública  no  debe  de  sentir  per- 
juicio, porque  habiendo  grande  escasez  de  tabaco,  los  parti- 
culares estaban  vendiendo  en  todo  este  Territorio  un  75  ó  100 
por  ciento  más  que  en  los  estancos,  por  cuya  consideración 
he  encargado  a  los  Administradores  de  la  Kenta  de  esta  Villa 
y  de  Irapuato,  que  verifiquen  el  expendio  mezclando  lo  bueno 
con  lo  dañado;  y  en  efecto  aquí  se  va  saliendo  de  todo  con 
gusto  del  público:  igual  insinuación  haré  al  Sr.  Intendente 
de  la  Provincia,  por  si  tuviese  a  bien  mandar  extender  en  los 
demás  Pueblos  la  medida  indicada. 

La  necesidad  de  la  venta  de  cigarros  para  tener  los  fon- 
dos necesarios  para  el  pago  de  las  tropas,  y  el  querer  evitar 
las  ventas  por  mayor,  en  que  con  daño  del  Público  solo  ganan 
dos  o  tres  particulares;  el  deseo  de  que  lleguen  pronto  a  sti 
destino  los  trescientos  fusiles  y  carabinas  que  V,  E.  se  ha 
servido  dirigir  para  la  Kueva  Galicia,  y  el  anhelo  también  de 
entrar  pronto  en  operación  combinada  con  las  tropas  de  aque- 
lla Provincia  (si  el  tiempo  y  demás  circunstancias'  lo  permi- 
ten), me  han  hecho  atrepellar  por  todos  los  obstáculos,  pe- 
ligros y  penurias  de  los  caminos;  pero  el  resto  de  la  carga, 
pienso  no  moverla  de  aquí  hasta  que  no  haya  un  verano,  por 
que  no  sería  estraño  que  los  bandidos,  con  presencia  de  los 
trabajos  que  ha  sufrido  ahora  el  convoy,  hicieran  un  esfuerzo 
y  causaran  algún  mal;  yo  procuraré  siempre  por  mi  parte  no 
dejarles  sacar  la  más  pequeña  ventaja  en  cosa  alguna,  porque 
lo  contemplo  necesario  para  conservar  la  opinión  que  nos  man- 
tiene. 

Los  caballos  se  me  han  estropeado  en  estos  días  de  cami- 
no más  que  en  toda  la  campaña,  lo  que  siento  sobre  toda  pon- 
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deración,  y  para  reponerlos  me  valdré  de  cuantos  arbitrios  es- 
tén a  mi (falta  la  continuación.) 

Al  margen.  P.  D. — Acompaño  a  V.  E.  copia  de  carta  que 
escribi  al  Señor  Comandante  General  de  este  Ejército  con  fe- 
cha de  26  del  corriente,  y  otra  copia  de  los  documentos  que 
en  ella  cito,  lo  que  verifico  para  el  debido  conocimiento  de 
V.  E.,  en  cumplimiento  de  mi  deber. — Salamanca,  2  de  Agos- 
to de  1814. — A  las  siete  de  la  mañana. — Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Copia  de  carta  de  un  confidente. — Junio  16. 

"El  pliego  que  U.  me  dirige  con  fecha  de  11  lo  remití :  no 
ha  vuelto  el  mozo  no  sé  por  qué.  Estoy  muy  cierto  de  que  Cos 
está  recibiendo  pliegos  de  México,  Querétaro,  Guanajuato.  De 
estos  puntos  los  remiten  a  Pagóla,  y  éste  a  Cos.  Pagóla  re- 
cibe frecuentemente  avisos  de  Celaya,  y  el  confidente  es  Eu- 
ropeo, no  sé  su  nombre.  El  1.°  de  este  interceptó  Pagóla  un 
posta  procedente  de  Guanajuato  con  pliegos  al  Virrey,  y  vien- 
do que  su  contenido  sólo  eran  informes  contra  la  conducta  de 
U.,  lo  dejó  pasar.  Supongo  que  ya  sabrá  U.  que  la  Junta  está 
por  Jungapeo  o  sus  inmediaciones,  con  cuatrocientos  caballos : 
está,  según  dicen,  protegida  por  Rayón  y  Benedicto.  Por  mo- 
mentos espera  Villalongín  el  nombramiento  de  Comandante 
General  de  esta  Provincia ;  si  sale  cierto,  tengo  mas  arbitrio 
de  saber  y  comunicar  a  U.  He  estado  demorando  al  mozo  por 
que  se  esperaba  a  Cos  de  un  momento  a  otro,  y  sé  que  trata 
de  traernos  trescientos'  caballos,  para  distribuirlos  por  las 
partes  por  donde  U.  pueda  sorprenderlo;  con  arreglo  a  esto, 
ü.  me  dará  sus  órdenes.  Las  fuerzas  de  estas  inmediaciones 
crecen-  y  en  sí  tienen  más  de  cien  fusiles. — Parece  que  han 
calmado  las  disensiones  de  Navarrete;  pero  pronto  volverá. 
El  plan  que  se  está  formando  para  distribuir  la  fuerza  en  la 
Provincia,  lo  remitiré  en  cuanto  se  concluya,  y  será  breve.'' — 
Salamanca,  26  de  Julio  de  1814. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.) 

Noticias  que  comunica  el  Capitán  D,  Antonio  Ormachea, 
Comandante  de  Chamacuero,  con  fecha  21  de  Julio. 

Dice  que  a  las  tres  de  la  tarde  del  día  anterior,  se  hallaban, 
Vargas  en  el  Rancho  de  Fajardo,  con  55  hombres  y  30  ar- 
mas de  fuego,  y  los  demás  con  cuchillos  entre  Puerto  de  Nieto 
y  Buena  Vista.  Rayón  en  S.  Diego,  a  un  lado  del  Puerto  de 
Carrozas'  con  400  hombres  y  cinco  cañones. — Gervasio  con  una 
corta  partida  en  la  Majada  del  Aire,  adelante  de  Jalpa. — Bru- 
no, en  el  Potrero  con  25  hombres  y  pocas  armas. — Guerrero, 
en  la  Cañada  de  Doña  Juana,  cerca  del  Purgatorio,  con  12, — 
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Erigido,  con  250  en  el  Rancho  de  Tepozán,  adelante  del  Puer- 
to de  Sosa,  a  un  lado  de  la  Hacienda  de  Santa  Ana. — Serapio, 
compañero  del  Pachón,  en  el  Real  del  Pozo,  con  cosa  de  600, 
entre  caballería  e  infanteria. — El  Pachón,  en  Sn.  Juan  de  los 
Llanos,  con  poca  gente. — Tovar  con  poca  gente  en  el  Puerto 
de  Sosa.  A  excepción  del  Pachón  y  Serapio,  todos  se  hallan  a 
6  o  7  leguas  de  distancia;  la  fuerza  de  que  pueden  disponer 
es  de  800  hombres,  y  se  regulan  de  200  á  300  armas  de  fuego, 
con  la  mira  de  incomodar  al  Tunal  y  Apaseo,  después  a  Sn. 
Juan  de  la  Vega,  y  por  último  a  Chamacuero. — Es  estracto. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Dirijo  a  las  Superiores  manos  de  Y.  E.,  el  Diario  Militar  que 
he  llevado  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  últimos. — Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca,  23  de  Julio  de  1814,  a  las 
diez  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey  D,  Félix  María 
Calleja. 
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AÑO  DE  1814 

DIARIO  MILITAR  DE  ITURBIDE 

MESES  DE  MAYO  Y  JUNIO. 

MES  DE  MAYO 
Domingo  1'' 
Descanso. 

Lunes  2. 

A  las  dos  de  la  mañana  vino  la  partida  que  envié 
al  Jaral,  avisando  que  en  el  día  habrá  tropa  en 
el  Puerto  de  San  Bartolo,  esperando  el  convoy : 
con  éste  salió  a  las  siete  de  la  misma  mañana, 
el  Mayor  de  Moneada  Don  Manuel  Arcos,  con 
cincuenta  infantes,  un  cañón  y  los  Dragones  de 
su  Cuerpo.  Dicho  Arcos  volvió  con  su  tropa  a  las 
cuatro  de  la  tarde. 

Martes  3. 

Aunque  el  objeto  principal  de  mi  movimiento  a  esta 
Villa  fué  el  de  perseguir  al  Pachón;  pero  no 
pudiendo  concurrir  a  la  persecución  las  tropas 
de  San  Luis,  y  teniendo  noticia  de  que  dicho 
cabecilla  se  ha  internado  hasta  la  Hacienda  de 
Ojuelos,  con  el  fin  de  atacarla,  y  que  había  si- 
do ya  rechazado,  resolví  volverme  a  San  Miguel, 
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para  atender  a  los  pueblos  de  la  Provincia  que 
necesitan  de  auxilio.  Marché,  pues,  con  toda  la 
División  a  la  Quemada 7 


Miércoles  4. 

Me  adelanté  con  doscientos  caballos  para  ver  si  se 
lograba  sorprender  a  algunos  Insurgentes  en  Do- 
lores :  llegué  a  este  pueblo  a  las  diez,  y  una  hora 
antes  había  salido  Rosas,  con  los  pocos  compa- 
ñeros que  le  han  quedado.  La  División  llegó  a 
las  doce,  y  dejándola  al  mando  del  Teniente 
Coronel  Pezquera,  pasé  con  mi  partida  a  San 
Miguel 13 


Jueves  5. 

Llegó  la  División.  He  tenido  noticia  de  que  el  29 
del  pasado,  se  padeció  desgracia  en  la  guarni- 
ción de  Salamanca;  no  sé  la  clase  de  ella,  ni  sus 
circunstancias,  pues  el  mozo  que  traía  carta 
de  dicha,  pasó  de  aquí  en  mi  solicitud,  y  aca- 
so extravió  el  camino,  porque  no  me  ha  visto. 
Por  esto  y  porque  ésta  de  San  Miguel  se  halla 
escasa  de  forraje,  mandé  que  Pezquera  pasase 
con  la  caballería  a  Chamacuero,  y  de  allí  a 
Santa  Cruz,  y  orden  para  que  comunicase  mi 
arribo  al  Comandante  de  Salamanca,  por  si  ne- 
cesitaba su  auxilio,  como  se  verificó.  La  Caba- 
llería que  había  quedado  aquí,  salió  por  la  noche 
al  Puerto  de  Sosa  con  el  objeto  de  sorprender  a 
Salmerón,  quien  según  me  acaban  de  informar, 
está  en  dicha  Hacienda  con  su  gavilla. 


Viernes  6. 

En  la  tarde  volvió  la  caballería  que  salió  anoche, 
sin  haber  logrado  cosa  alguna,  porque  los  rebel- 
des se  fugaron   desde  ayer. 


Al  frente 20 
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Sábado  7. 

Me  dirigí  a  Chamacuero,  dejando  en  San  Miguel  la 
Infantería  de  Nueva  España,  Caballería  de  Sie- 
rragorda,  parte  de  Puebla  y  veinticinco  de  Mon- 
eada. En  la  tarde  mandé  partida  a  San  Miguel, 
por  haber  ocurrido  cosas  nuevas  y  urgentes ....  7 

Domingo  8. 

A  la  una  de  la  mañana  recibí  aviso  del  Teniente 
Coronel  Pezquera  de  haber  pasado  con  su  tropa 
a  Salamanca,  en  virtud  de  que  el  Comandante 
Zamora  lo  llamaba  con  urgencia :  resolví  luego  la 
marcha,  la  que  emprendí  a  las  dos  de  la  misma 
mañana.  En  la  Hacienda  de  San  Elias,  oyó  misa 
la  División,  e  inmediatamente  pasé  al  pueblo  de 
Santa  Cruz.  Al  llegar  la  descubierta  advirtió 
que  había  tiros  en  el  pueblo,  y  acercándose  a 
observar  la  causa,  se  le  reunió  una  partida  de 
Patriotas  de  San  Juan  de  la  Vega,  que  con  el 
Señor  Marqués  de  Toux  esperaba  mi  llegada,  y 
en  el  entretanto  la  atacaron  los  Insurgentes: 
estos  huyeron  al  acercarse  la  División,;  mas  ya 
habían  muerto  dos  de  dichos  Patriotas.  Luego 
que  entré  a  Santa  Cruz,  procuré  adquirir  noti- 
cias de  lo  ocurrido  en  Salamanca,  y  habiendo  sa- 
bido que  hasta  ahora  no  hay  novedad,  resolví 
quedarme  aquí  hoy,  tanto  para  dar  descanso  a 
la  tropa,  como  para  esperar  dos  partidas  que 
deben  incorporárseme.  Llegó  en  efecto  una  de 
las  partidas  que  viene  de  Celaya;  mas  no  ha- 
biendo traído  dinero,  que  era  su  objeto  princi- 
pal, me  vi  en  la  precisión  de  mandar  otra  en 
la  noche  con  el  mismo  destino 8 

Lunes  9. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  me  reunió  la  partida  de 
San  Miguel :  me  trae  cartas  de  la  Nueva  Gali- 
cia, enviadas  desde  León  a  la  ligera.  Me  avisa  el 
Señor  Mariscal  de  Campo,  Don  José  de  la  Cruz, 


A  la  vuelta 35 
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que  la  segunda  División  de  su  Ejército  fué  derro- 
tada el  1.°  del  corriente,  y  me  pide  que  con  las 
tropas  de  mi  mando  me  acerque  a  Pénjamo  o 
San  Pedro  Piedragorda,  con  la  velocidad  posible. 
Al  momento  escribí  esta  noticia  al  Señor  General 
de  este  Ejército,  Don  Ciríaco  de  Llano,  y  a  las 
doce  que  volvió  la  partida  de  Celaya,  di  orden  de 
marcha  para  Salamanca.  Cuando  llegué  a  esta 
Villa,  la  encontré  alarmada,  porque  el  cabecilla 
Torres  con  todas  sus  gavillas,  se  había  manteni- 
do a  la  vista  la  mañana  entera,  aunque  sin  atacar 
decididamente :  es  de  creerse  que  supo  la  proxi- 
midad de  la  División,  pues  que  a  la  una  de  la 
tarde  se  retiró  repentina  y  precipitadamente. 
Se  me  ha  informado  por  el  Comandante  de  esta  guar- 
nición, que  la  desgracia  ocurrida  el  29  del  pa- 
sado, dimanó  del  arrojo  de  los  soldados  que  se 
hallaban  de  guardia  én  el  fortín  (que  se  está 
construyendo  al  Sur-Oeste  de  la  Villa)  quienes 
se  hecharon  sobre  cuatro  insurgentes  que  se 
acercaron,  haciéndoles  llamada  a  una  emboscada 
de  trescientos  que  habían  puesto  en  un  monte 
inmediato :  sucesivamente  fueron  saliendo  otros 
soldados  con  igual  desorden,  y  sin  conocimiento 
del  Comandante,  quien  cuando  lo  supo  y  trató 
de  impedir  el  mal,  ya  no  pudo  hacer  otra  cosa 
que  cortarlo  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  man- 
dando una  partida  que  con  todo  orden  auxiliase 
a  los  que  aun  conservaban  la  vida;  mas  entonces 
habían  ya  muerto  diez  Infantes  de  la  Corona, 
ocho  Dragones  de  Puebla,  y  cinco  entre  Patrio- 
tas y  paisanos  de  la  Villa.  Todas  las  medidas 
que  Iruela  y  Zamora  tomó  para  evitar  el  mal, 
fueron  las  más  oportunas  y  eficaces 6 

Martes  10. 

A  laa  tres  de  la  mañana  salí  en  persecución  del  Pa- 
dre Torres:  sobre  la  marcha  se  pasó  por  las 
armas  al  cabecilla  de  una  partida  que  salió  a 
tirotear  la  División :  seguí  por  las  huellas  de  los 
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cañóos,  y  tomando  noticias  por  el  camino ;  mas 
habiendo  sabido  que  las  gavillas  se  habían  dis- 
persado, al  mismo  tiempo  de  retirarse  de  Sala- 
manca, me  dirigí  a  Corralejo  por  la  comodidad 
de  alojamientos,  y  por  ser  punto  acomodado 
para  disponer  mis  operaciones 12 


Miércoles  11. 

Descanso.  Escribí  al  Comandante  de  la  Piedad,  para 
que  avise  a  los  Señores  Cruz  y  Negrete  de  mi 
deseo  de  perseguir  a  Torres  y  de  mi  buena  dis- 
posición para  volver  luego  que  me  avisen. 


Jueves  12. 

Habiendo  sabido  que  dicho  cabecilla  se  halla  por  el 
rumbo  de  Hjuanímaro,  me  dirigí  hacia  esta  Ha- 
cienda; en  ella  pude  averiguar  que  Torres  había 
dormido  la  noche  antes  en  el  Rancho  de  Cora: 
pasé  a  él  sin  detenerme;  mas  no  encontré  sino 
señales  de  que  en  efecto  había  estado  allí  con 
su  cuadrilla,  pues  hasta  las  mujeres  huyeron  de 
sus  casas.  Al  estar  acampando  la  División,  se 
acercaron  unos  pocos  de  a  caballo  tirando  tiros, 
y  con  su  acostumbrada  algaravía:  en  lo  pron- 
to creí  que  fuese  cosa  de  atención ;  mandé  por  lo 
mismo  poner  la  tropa  sobre  las  armas,  situé  una 
guerrilla  de  Infantería  en  la  orilla  del  Río  GvsLn- 
^^}  y  yo  nie  dirigí  con  parte  de  la  Caballería  en 
busca  del  vado,  para  poder  perseguir  a  la  ca- 
nalla: a  los  primeros  tiros  de  la  Infantería, 
huyeron,  dejando  dos  muertos,  y  advirtiendo  yo 
por  esto  que  era  solo  una  corta  partida,  que 
pudo  acercarse  al  abrigo  de  un  monte,  y  porque 
mediaba  el  río,  mandé  que  la  descubierta  re- 
conociese aquella  parte,  apoyada  por  los  Drago- 
nes de  Frontera  que  también  hice  pasar  a  la 
otra  parte  del  río 
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Viernes  13. 

Fui  a  la  Hacienda  de  Pantoja.  En  la  noche  se  acer- 
caron al  campo  unos  pocos  insurgentes  tirotean- 
do a  la  manera  que  en  Cora:  mandé  que  se 
moviese  la  tropa,  lo  que  fué  bastante  para  que 
huyesen  luego.  A  las  once  de  la  noche  envié  par- 
tida a  Salamanca  con  pliegos  para  el  Excelentí- 
simo Señor  Virrey 3 

Sábado  14. 

Fui  al  Valle  de  Santiago :  aquí  se  hallaba  Rosales  con 
cerca  de  doscientos  hombres,  huyó  anticipada- 
mente, y  aunque  a  nuestra  entrada  al  pueblo 
se  observó  que  había  alguna  gente  por  las  Ta- 
blas, envié  en  su  persecución  una  partida  de 
caballería,  y  se  descubrió  eran  paisanos  que 
siempre  huyen  al  acercarse  nuestras  tropas...  7 

Domingo  15. 

Descanso.  Después  de  oír  misa  salí  con  una  fuerte 
partida  de  Caballería  a  reconocer  la  situación 
de  las  haciendas  en  que  siempre  se  abrigan  los 
insurgentes,  fiados  en  una  grande  acequia  y  mu- 
chas regaderas  que  en  cortas  distancias  cortan 
el  territorio :  volví  a  las  dos  de  la  tarde,  tra- 
yéndome  el  ganado  que  allí  encontré,  por  ser 
todo  de  insurgentes  o  individuos  mal  opinados, 
y  para  habilitar  las  haciendas  de  Celaya,  de  don- 
de hace  pocos  días  se  robaron  los  bueyes 5 

Lunes  16. 
Pasé  a  Salamanca 5 


Martes  17. 

Envié  el  ganado  a  Celaya,  escoltado  con  una  partida 
de  Caballería,  previniendo  al  Subdelegado  de  es- 
ta Ciudad,  que  lo  distribuya  entre  los  dueños 
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de  haciendas,  con  proporción  a  su  necesidad,  y 
en  calidad  de  depósito,  hasta  tanto  se  averi- 
güen los  legítimos  dueños  de  todo. 

Miércoles  18. 
Nada  ocurrió  particular. 

Jueves  19. 

El  Teniente  Coronel  Pezquera  pasó  a  Silao,  con  li- 
cencia de  estar  en  su  casa  por  tres  días,  y  lleva 
pliegos  para  los  Comandantes  de  dicha  Congre- 
gación, Guanajuato  y  León. 

Viernes  20. 
Kegresó  sin  novedad  la  partida  de  Celaya. 

Sábado  21. 

A  las  seis  de  la  mañana  llegó  una  partida  con  la  que 
el  Comandante  de  Celaya  me  remite  pliegos  muy 
importantes  del  Señor  Llano.  En  ellos  me  co- 
munica dicho  Señor  la  orden  del  Excelentísimo 
Señor  Virrey,  expedida  en  13  del  corriente,  pa- 
ra que  luego  se  dirija  con  su  tropa  al  punto  de 
Los  Beyes,  u  otro  en  que  pueda  ponerse  en  co- 
municación con  las  tropas  de  Nueva  Galicia  y 
obrar  combinadamente  contra  los  rebeldes  que 
causaron  la  desgracia  del  primero  de  este  mes : 
me  dice,  igualmente,  que  si  no  tengo  embarazo, 
pase  al  pueblo  de  Acámbaro  el  día  23  del  presen- 
te, que  es  en  el  que  debe  llegar  a  allí,  para  que 
a  nuestra  vista  acordemos  el  plan  de  nuestros 
movimientos.  Envié  al  Capitán  Gelati  con  una 
respetable  partida  a  dicho  pueblo  de  Acámbaro, 
a  conducir  la  contestación  para  el  Señor  Gene- 
ral, en  que  le  digo,  que  no  pudiendo  moverme 
por  ahora  a  causa  de  tener  proyectado  un  golpe 
que  debe  .ser  de  importancia,  me  fije  día  en  que 
ee  verifique   nuestra   concurrencia   en   los   pue- 
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blos  de  la  Piedad  o  Puruándiro,  pues  allí  será 
fácil  que  también  concurra  el  Señor  Negrete; 
igualmente  le  hago  presente,  que  no  siendo  la 
gavilla  de  los  Reyes  de  la  mayor  consideración, 
en  mi  concepto  es  de  toda  necesidad  el  que  quede 
en  Maravatío  o  Acámbaro  una  fuerte  Sección  de 
sus  tropas  que  pueda  mantener  el  orden  y  la 
comunicación  de  dichos  pueblos,  e  impedir  los 
males  que  puedan  ocasionar  los  Rayones  si  se 
les  deja  libre  aquel  territorio. 


Domingo  22. 

Me  dirigí  a  Irapuato,  dejando  orden  para  que  en  la 
tarde  saliese  la  partida  de  Celaya  con  cincuenta 
infantes  del  Batallón  de  mi  mando,  para  el  pue- 
blo de  Santa  Cruz,  donde  deben  concurrir  con 
tropa  de  San  Juan  de  la  Vega  y  objeto  de 
sorprender  a  Morales  y  su  Cuadrilla.  Por  la  no- 
che envié  partida  a  Salamanca,  a  fin  de  que  ma- 
ñana se  me  reúna  la  infantería  de  este  punto.  4  ^4 


Lunes  23. 

A  las  seis  de  la  mañana  avisó  el  vigilante  de  la  torre, 
que  por  el  rumbo  de  Roque  se  avistaba  una  par- 
tida de  insurgentes,  en  número  como  de  treinta 
hombres :  al  momento  hice  salir  al  Teniente  Don 
Mariano  Miqueley,  con  cien  caballos,  a  que  hi- 
ciese un  reconocimiento  del  monte  hacia  donde 
se  avistaban  los  insurgentes,  y  que  los  persiguie- 
se, siempre  que  se  hallase  en  caso  de  ejecutarlo. 
A  las  diez  de  la  mañana  volvió  Miqueley  dán- 
dome parte  de  no  haber  encontrado  cosa  alguna, 
y  que  la  partida  enemiga  que  se  descubrió,  era 
la  de  Lucas  Flores,  según  le  informaron  en  una 
ranchería,  por  donde  pasó  de  huida.  Llegó  tam- 
bién la  Infantería  de  Salamanca  con  la  Artille- 
ría de  la  División. 
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Martes  24. 

A  las  doce  de  Cí^te  día  entró  el  Sr,  Conde  de  Pérez 
Gálvez,  quien  por  orden  mía  viene  de  Guana- 
jnato  con  cien  de  los  Dragones  de  su  Cuerpo, 
la  Compañía  de  Dragones  de  Marfil  y  un  desta- 
camento de  Infantería  de  la  Corona,  que  viene 
a  relevar  el  otro  del  mismo  Cuerpo  que  hasta 
aquí  se  ba  mantenido  en  la  División.  Llegó  tam- 
bién el  Teniente  Coronel  Pezquera  con  su  partida 
y  cien  voluntarios  de  Hilao.  El  motivo  por  que 
mandé  anticipadamente  se  me  reuniese  en  este 
punto  la  fuerza  que  en  el  día  hay,  fué  por  ha- 
ber proyectado  dar,  en  una  de  las  noches  inme- 
diatas, un  golpe  de  sorpresa  a  los  insurgentes 
del  Valle  de  Santiago,  cercando  a  un  tiempo  las 
haciendas  en  que  de  continuo  se  abrigan;  mas 
habiendo  recibido  oficio  del  Señor  Xegrete,  es- 
crito en  el  pueblo  de  Arandas,  el  11)  del  co- 
rriente, a  fin  de  que  me  acerque  a  dicho  pueblo,  y 
acordar  un  plan  de  operaciones  contra  el  Clé- 
rigo Torres  y  todas  sus  gavillas',  me  vi  en  la 
precisión  de  suspender  el  meditado  gOlpe  del  Va- 
lle de  Santiago,  para  dirigirme  a  conferenciar 
con  el  Señor  Negrete. 

Miércoles  25. 

La  partida  de  Gelati  regresó  de  Acámbaro.  El  Señor 
Llano  me  dice  desde  dicho  pueblo,  que  para  dar 
cumplimiento  a  la  orden  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey,  debe  moverse  con  toda  su  tropa,  y 
para  nuestra   concurrencia  en   Puruándiro   me  * 

fija  los  días  1.°  o  2,  del  próximo  Junio. 

Jueves  26. 

Mandé  que  la  caballería  de  Marfil  y  los  Patriotas  de 
Silao,  volviesen  a  sus  respectivos  destinos.  Mar- 
chó la  División  al  cargo  del  Señor  Conde  de 
Pérez  Gálvez:  yo  me  quedé  a  despachar  varios 
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asuntos  importantes,  y  a  las  nueve  de  la  ma- 
ñana me  dirigí  por  el  mismo  camino  que  la 
División,  a  la  que  me  incorporé  en  la  ranchería 
de  Tierrablanca :  dispuse  que  en  ella  se  quedase 
dicho  Seííor  Conde  con  la  Infantería  y  Arti- 
llería, y  .^o  me  pasé  con  la  Caballería  al  Kancho 
de  fc?an  Luisito  por  la  mayor  comodidad  que  pro- 
porciona en  alojamientos  y  forrajes 10 

Viernes  27. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  me  reunió  la 
Infantería,  y  habiendo  dado  mis  órdenes  al  Se- 
ñor Conde  sobre  el  camino  que  debía  tomar  con 
la  tropa  que  quedó  a  las  suyas,  me  dirigí  por  di- 
verso camino  con  trescientos  caballos  a  la  Ha- 
cienda de  Jalpa.  Hallándome  inmediato  a  ella, 
descubrí  un  número  considerable  de  Insurgen- 
tes, que  saliendo  de  la  Hacienda  subían  por 
los  cerros:  violenté  el  paso  para  poder  descu- 
brirlos mejor  y  dar  las  disposiciones  convenien- 
tes en  caso  de  que  me  esperasen ;  más  cuando  me 
acerqué  a  la  Hacienda,  vi  que  la  mayor  parte 
de  ellos  había  abandonado  el  cerro  en  que  los 
descubrí  la  primera  vez.  Por  este  motivo  mandé 
que  el  Teniente  Coronel  Pezquera  hiciese  un 
reconocimiento  con  cien  caballos  de  Frontera 
y  de  sn  Cuerpo,  quedándome  yo  con  el  resto  de 
la  tropa  en  disposición  de  auxiliarle  si  fuese 
necesario :  volvió  Pezquera  a  las  dos  horas  des- 
pués de  haber  corrido  los  cerros  inmediatos,  sin 
haber  logrado  cosa  alguna,  pues  sólo  vio  a  gran 
distancia  un  corto  número  de  los  bandidos  que 
huyen  dispersos  y  con  precipitación.  Llegó  el  res- 
to de  la  División  sin  haber  tenido  novedíid  en  su 
marcha.  Se  me  ha  informado  que  la  gavilla  que 
hemos  avistado  hoy,  será  como  de  cuatrocien- 
tos hombres  y  que  la  manda  el  Cabecilla  Her- 
mosillo:  envié  unos  espías  a  que  observasen  el 
paraje  a  donde  habían  ido,  y  en  la  noche  vol- 
vieron asegurándome   contestemente  que   todos 
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se  habían  dispersado.  Despaché  correos  al  Señor 
Negrete,  avisándole  mi  llegada  a  esta  Hacienda.  9 

Sábado  28. 

Mansión  en  Jalpa  para  esperar  la  respuesta  del  Se- 
ñor Negrete  quien  se  me  indicó  había  salido 
ya  del  Pueblo  de  Arandas. 

Domingo  29. 

Recibí  carta  del  Comandante,  de  Arandas,  quien  me 
avisa  con  fecha  de  ajer,  que  el  Señor  Negrete 
se  ha  dirigido  desde  Ayo  el  Chico  a  Zamora,  en 
contra  de  la  gavilla  de  Cos,  que  parece  se  acer- 
ca a  aquella  Villa.  En  esta  virtud,  retrocedí  con 
la  División  al  rancho  de  San  Luisito 9 

Lunes  30. 

Marché  a  Corralejo.  El  Padre  Torres  se  ha  estado  los 
días  anteriores  en  Pénjamo  con  cerca  de  tres- 
cientos hombres :  como  deseo  darle  un  golpe,  no 
omitiré  diligencia  para  lograrlo 6  i/^ 

Martes  31. 

Tomé  el  camino  de  Surumuato.  Después  de  haber  ca- 
minado algo  más  de  4  leguas,  cogió  la  descu- 
bierta a  un  tambor  insurgente  y  a  un  paisano 
que  salió  ayer  de  Pénjamo  con  el  cabecilla  To- 
res,  los  examiné  y  he  sabido  por  las  noticias  de 
ambos,  que  con  toda  su  gavilla  durmió  anoche 
en  una  de  las  rancherías  que  hay  en  la  falda  del 
cerro  de  Barajas:  como  a  la  sazón  me  hallaba 
cerca  de  esta  Hacienda,  me  dirigí  a  ella  con  to- 
da la  División  esperando  aclarar  allí  la  verdad. 
En  efecto,  adipiirí  noticias  del  rumbo  que  tomó 
en  la  mañana,  y  con  arreglo  a  ellas,  mandé  que 
el  Teniente  Coronel  Pezquera  se  dirigiese  sin 
pérdida  de  tiempo,  con  casi  toda  la  caballería  por 
la  falda  derecha  de  dicho  cerro  de  Barajas,  dán- 
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dolé  orden  de  que  se  me  reuniese  en  Santiago 
Conguripo,  pues  yo  con  el  resto  de  la  División 
me   encaminé   hacia   e&te   Pueblo   por   la   falda 
opuesta  del  cerro.  Hallándome  cerca  del  rancho 
del  Mármol,  se  oyeron  unos  tiros  que  desde  lue- 
go atribuí  a  que  nuestra  caballería  hubiese  al- 
canzado a  los  bandidos :  al  mismo  tiempo  me 
avisaron  que  por  nuestra  derecha  subían  algu- 
nos de  a  caballo,  arreando  una  remonta,  por  lo 
que  ya  no  pude  dudar  que  serían  los  Insurgen- 
tes que  vendrían  huyendo  de  Pezquera,  lo  que 
me  confirmaron  dos  prisioneros  que  allí  mismo 
hizo  la  tropa.  Reuní  los  Dragones  de  mi  escolta 
con  los  que  venían  de  todos  cuerpos,  y  formando 
con  ellos   una  partida   como   de   cuarenta,  me 
dirigí  a  todo  escape  hacia  los  rebeldes  que  vio- 
lentaron su  fuga  por  la  cima  del  cerro,  dejando 
la  remonta,  varios  caballos  ensillados  y  una  car- 
ga de  municiones:  supe  allí  mismo  que  uno  de 
los  que  habían  huido  a  nuestra  vista,  era  el  cabe- 
cilla Torres ;  por  lo  que  seguí  adelante  a  pesar  de 
la  subida,  pendiente  escabrosísima  y  montuosa 
por  donde  iba  avanzando ;  y  mandé  que  cuarenta 
Infantes  de  la  Corona  y  Celaya,  fuesen  a  tomar 
la  altura  y  registrasen  lo  más  montuoso  y  que- 
brado del  terreno.  Acaso  se  hubiera  logrado  la 
aprehensión  del  cabecilla  y  de  sus  malvados  com- 
pañeros, si  no  hubiera  llegado  la  noche  que  me 
obligó  a  prescindir  de  la  persecución  y  tratar  de 
reunir  la  tropa  para  darle  el  preciso  descanso. 
Al  bajar  del  cerro,  se  me  incorporó  Pezquera, 
quien  me  dio  parte  de  haber  alcanzado  la  gavi- 
lla que  buscaba,  una  legua  antes  del  Mármol,  que 
destinó  a  perseguirla  con  lo  mejor  de  la  caba- 
llería; pero  como  toda  estaba  muy  estropeada, 
por  las  marchas  anteriores  y  la  larga  jornada 
de  hoy,  no  pudo  hacerse  el  alcance,  que  en  otras 
circunstancias  hubiera  destruido  enteramente  la 
gavilla.  Sin  embargo,  se  le  mataron  unos  A'einte 
infantes,  se  hicieron  diez  y  seis  prisioneros,  que- 
daron en  nuestro  poder  más  de  cien  caballos,  en- 
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tre  ellos  sesenta  ensillados,  seis  cajones  de  mu- 
niciones y  catorce  armas  de  fuego.  La  infantería 
con  los  cañones  y  cargas  quedó  en  el  pueblo  de 
Santiago,  yo  con  la  caballería  pasé  al  Pueblo  de 
San  Francisco  Anuamacutiro 14 


JUNIO 

Miércoles  1'' 

A  las  siete  de  la  mañana  se  me  reunió  el  Señor  Conde 
de  Pérez  Gálvez  con  la  infantería,  y  en  la  tarde 
pasará  a  Villachuato,  después  de  haber  pasado 
I)or  las  armas  a  los  prisioneros  hechos  ayer.  Yo 
con  la  caballería  a  Puruándiro,  y  al  paso  por  la 
Hacienda  de  Villachuato,  dejé  ochenta  Dragones 
de  todos  cuerpos  al  mando  del  Capitán  Gelati.  El 
Señor  Llano  había  llegado  dos  horas  antes 5  ^ 

Jueves  2. 

El  Señor  Llano,  según  me  ha  instruido,  debe  volver  a 
Valladolid,  y  ha  destinado  para  obrar  en  combi- 
nación con  las  tropas  de  Nueva  Galicia  y  las 
de  mi  cargo  una  División  de  setecientos  hombres 
y  cuatro  piezas  de  artillería,  al  mando  del  Señor 
Coronel  Don  José  Antonio  Andrade,  que  hoy 
estará  en  Zacapú  y  el  día  5  llegará  a  Zamora. 
En  la  tarde  mandé  a  Villachuato  los  Drago- 
nes del  Príncipe,  Moneada  y  San  Fernando. 

Viernes  3. 

Hoy  marcha  el  Señor  Llano  con  su  División  por  el 
mismo  camino  que  trajo.  Yo  salí  antes  con  mi 
caballería  a  la  repetida  Hacienda  de  Villachua- 
to :  en  la  tarde  pasé  con  toda  la  División  a  San 
Francisco 5  i/^ 
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Sábado  4. 

Marché  a  la  Hacienda  de  Huándaro.  A  las'  doce  de 
la  noche  envié  partida  a  la  Piedad  con  pliegos 
para  los  Señores  Cruz  y  Negrete,  a  quienes  avi- 
so de  mi  aproximación  a  los  pueblos  de  su  cargo 
y  del  movimiento  que  va  a  ejecutar  la  División 
del  Señor  Andrade 5 


Doming-o  5. 
Descanso:  nada  ocurrió  particular. 

Lunes  6. 

A  las  diez  de  la  mañana  vino  el  Comandante  de  Yu- 
récuaro  con  una  partida  de  Patriotas,  y  me 
dio  noticia  se  decía  que  el  Señor  Negrete  estaba 
ya  en  Zamora;  por  este  motivo  resolví  pasar 
mañana  a  la  Piedad,  pues  creo  que  dicho  Señor 
se  pondrá  en  camino  luego  que  reciba  mi  car- 
ta, para  lograr  la  concurrencia  conmigo,  que 
tiempo  hace  deseamos.  En  la  noche  volvió  la 
partida  de  la  Piedad,  nada  añade  de  nuevo  a  la 
noticia  que  me  dio  el  Comandante  de  Yurécuaro. 

Martes  7. 
Marché  a  la  Piedad :  envié  correo  al  Señor  Xegrete. . 

Miércoles  8. 
Me  mantuve  esperando  a  dicho  Señor. 

Jueves  9. 

Eecibí  carta  del  Señor  Negrete  en  que  me  dice  des- 
de Zamora,  que  mañana  estará  en  este  Pueblo. 
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Viernes  10. 

A  las  oraciones  de  la  noche  llegaron  los  señores  Ne- 
grete  y  Andrade:  desde  luego  entramos  en  dis- 
cusión sobre  lo  más  conveniente  al  interés  ge- 
neral, y  al  de  las  tres  Provincias  de  Nueva 
Galicia,  Guanajuato  y  Valladolid ;  y  teniendo 
a  la  vista  las  órdenes  superiores  del  Excelen- 
tísimo Heñor  ^'irrey,  comunicadas  al  Señor 
Llano  sobre  la  presente  expedición  con  fecha 
10,  13  y  20  del  pasado,  acordamos:  que  los  Se- 
ñores Negrete  y  Andrade,  deben  dirigirse  con 
sus  fuerzas  unidas  o  separadas  a  perseguir 
hasta  su  destrucción  las  gavillas  de  Vargas  y 
Cos,  en  cuya  operación  emplearán  los  días  que 
faltan  del  presente  mes;  dirigiéndome  yo,  en- 
tre tanto,  a  los  pueblos  de  la  Provincia  de  mi 
cargo  que  se  hallan  con  necesidad  de  auxilio, 
pues  por  una  carta  que  en  jj reséñela  de  dichos 
Señores  recibí,  del  Comandante  de  Salamanca, 
he  sabido  que  una  reunión  considerable  de  In- 
surgentes venida  por  Maravatío,  se  halla  en  la 
Hacienda  de  la  Barranca,  inmediata  a  Queré- 
taro  y  a  Celaya,  y  que  ha  causado  desgracias 
en  los  destacamentos  de  la  jurisdicción  de  Que- 
rétaro.  Después  que  se  haya  concluido  el  mo- 
vimiento indicado  de  los  Señores  Negrete  y  An- 
drade, se  situará  el  segunvlo  en  la  Hacienda  de 
Yillachuato  y  se  pondrá  en  comunicación  con- 
migo, y  el  Señor  Negrete,  quien  debe  venir  a  la 
Piedad  para  que  obremos  en  todo  el  próximo 
mes  de  Julio  contra  las  gavillas  que  infestan 
el  territorio  de  l'énjamo  y  San  I*edro  Piedragor- 
da,  ]>ara  cuya  persecución  me  obligué  a  obrar  ex- 
clusivamente con  todas  las  tropas  que  tengo  dis- 
ponibles. Acordado  que  fué  el  referido  Plan,  se 
escribió,  y  para  mayor  seguridad  quedó  firmado 
por  los  tres  que  nos  obligamos  a  su  ejecución, 
quedándonos  cada  uno  con  copia,  además  de 
otras  dos  que  se  sacaron  para  remitirlas  a  los 
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Señores  Cruz  y  Llano,  de  cuya  aprobación  de- 
pende el  que  se  lleve  al  fin  la  combinación  rela- 
cionada, y  saqué  otra  copia  que  remito  al  Ex- 
celentísimo Señor  Virrey.  El  resto  de  la  noche  lo 
dediqué  a  escribir  al  Señor  Cruz. 

Sábado  11. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  emprendí  la  marcha  pa- 
ra Corralejo 11 

Doming-o  12. 

Por  haber  sabido  que  en  Irapuato  están  detenidas  va- 
rias cartas  de  imi)ortancia,  mandé  a  este  Pueblo 
una  partida  que  en  la  tarde  debe  incorporár- 
seme en  Salamanca :  yo  con  el  resto  de  la  Di- 
visión seguí  la  marcha  a  dicha  Villa,  En  la  tarde 
llegó  la  partida  de  Irapuato :  las  cartas  que 
me  ha  traído,  son  las  que  contienen  el  aviso 
que  recibí  en  la  Piedad,  y  como  después  no  ha 
repetido  otro  el  Comandante  de  Ctdaya,  creo 
que  habrá  cesado  ya  el  cuidado  por  aquella 
parte;  sin  embargo,  puse  un  correo  para  averi- 
guar lo  cierto,  >•  poder  arreglar  mis  operacio- 
nes   '. 13 


Lunes  13. 

Descanso.  Tlecibí  contestación  del  Comandante  de 
Armas  de  Celaj'a,  en  que  me  informa  que  los 
Insurgentes  destruyeron  las  guarniciones  de 
las  Haciendas  de  Sabanilla  y  Barranca,  y  de- 
rrotaron un  destacamento  de  doscientos  hom- 
bres que  salió  de  Querétaro  a  protegerlas;  pe- 
ro que,  habiendo  salido  después  otra  fuerte  Sec- 
ción a  que  contribuyeron  los  destacamentos  de 
San  Juan  de  la  Vega  y  Apaseo,  se  cree  que  han 
huido  los  rebeldes. 
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Martes  14. 

Envié  a  Celaya  un  destacamento  de  Infantería  y  Ca- 
ballería que  de  allí  debe  pasar  a  Chamacuero  y 
San  Miguel  el  (irande.  También  destiné  otra 
partida  de  Caballería  a  Guanajuato  a  traer 
dinero  para  la  División,  y  caso  de  que  no  haya 
el  necesario  en  las  Cajas  de  dicha  Ciudad,  lle- 
va orden  su  Comandante  Don  Juan  de  la  Pila 
Gómez,  para  pasar  a  León  a  que  su  Ayunta- 
miento proporcione  un  préstamo  de  cincuenta 
mil  pesos  ya  sea  de  los  reales  de  Manila  que  es- 
tán allí  detenidos,  o  ya.  de  los  vecinos  de  la  mis- 
ma Villa. 

Miércoles  15. 

Escribí  al  Señor  Llano  dándole  aviso  del  Plan  acor- 
dado en  la  Piedad,  y  pidiéndole  su  aprobación. 
En  la  noche  salió  la  partida  que  conduce  los 
pliegos  para  dicho  Señor. 

Jueves  16. 

A  las  diez  de  la  mañana  envié  un  fuerte  destacamen- 
to de  caballería  a  las  órdenes  del  Teniente  Co- 
ronel Graduado  Don  ICsteban  Munuera,  quien 
ha  de  llegar  hoy  a  Celaya  y  mañana  debe  situar- 
se en  Santa  Cruz,  donde  esperará  mis  órdenes: 
por  la  tarde  salió  el  resto  de  la  caballería  para 
Irapuato,  para  volver  mañana  con  algunas  ba- 
rras de  plata  de  la  Hacienda  Pública  y  j^arti- 
culares,  que  están  allí  detenidas. 

Viernes  17. 

A  la  una  de  la  tarde  hice  salir  cincuenta  infantes 
para  que  protegiesen  el  paso  de  la  partida  que 
ha  de  venir  de  Irapuato,  con  la  que  regresaron 
a  las  oraciones  de  la  noche. 
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Sábado  18. 

Puse  un  destacamento  de  Infantería  en  la  Hacienda 
de  Dolores,  distante  dos  leguas  al  Norte  de  esta 
Villa,  para  custodiar  cuatro  mil  fanegas  de 
maíz  que  desde  hoy  deben  conducirse  a  aquí 
por  partidas  de  caballería. 

Domingo  19. 

Llegó  el  Capitán  Don  Juan  de  la  l*ila  Gómez,  quien 
sólo  trajo  diez  mil  pesos  de  Guana,] nato,  sin 
embargo  de  haber  pasado  hasta  León,  pues  el 
Ayuntamiento  de  esta  Villa  no  tomó  provi- 
dencia alguna  para  facilitar  el  préstamo  que  le 
pedí  en  orden.  Con  Pila  han  venido  también 
ciento  cuarenta  reclutas  hechos  en  León  para  el 
Batíillón  de  Celaya,  y  que  estaban  detenidos  en 
Silao. 

Lunes  20. 

Envié  partida  a  Celaya  con  pliegos  para  su  Ayunta- 
miento y  Comandante,  en  que  pido  diez  mil  pe- 
sos para  el  socorro  de  la  tropa,  en  calidad  de 
prí'^stamo,  a  pagar  dentro  de  dos  meses  bajo 
mi  propia  responsabilidad  en  caso  de  que  no  haya 
reales  de  la  Hacienda  Pública  al  cumplimiento 
del  plazo.  Por  otra  partida  que  ha  venido  de  San- 
ta Cruz,  acabo  de  recibir  la  muy  plausible  no- 
ticia que  consta  en  Gaceta  de  México  de  diez 
del  corriente,  en  que  se  inserta  el  decreto  de  las 
Cortes  anunciando  la  ]>róxima  venida  a  España 
de  nuestro  deseado  Monarca  el  Señor  Don  Fer- 
nando Sé})timo :  inmediatamente  mandé  que  se 
solemnizase  con  repi((ue  general  y  salva  de  ar- 
tillería, y  puse  oficios  a  los  Comandantes  de 
los  demás  Pueblos  de  esta  Provincia,  insertán- 
doles noticia  tan  interesante,  y  previniéndoles 
cumpliesen  con  todo  lo  que  manda  el  Superior 
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Bando  del  Excelentísimo  Señor  Virrej^  que  obra 
en  dicha  Gaceta,  Al  efecto,  salió  en  la  tarde  una 
partida  para  Irapuato, 

Martes  21. 

Me  dirigí  a  Santa  Cruz  con  la  Infantería  y  Keclutas 
de  Celaya,  Dragones  del  Príncipe  y  parte  de  los 
de  Frontera;  al  pasar  por  la  Hacienda  de  Dolo- 
res, reforsé  su  destacamento  con  toda  la  Infan- 
tería de  la  Corona;  de  donde  seguí  la  marcha, 
reunido  con  la  partida  de  Munuera  a  quien  anti- 
cipadamente había  mandado  orden  para  que  hoy 
saliese  a  esperarme  al  camino.  En  la  noche  llegó 
la  partida  de  Celaya  trayéndome  tres  mil  y  qui- 
nientos pesos  que  solo  pudieron  i)roporcionarse.  6 

Miércoles  22. 

Habiendo  tenido  noticia  de  que  el  cabecilla  Rosales 
salió  ayer  para  Pénjamo,  y  temiendo  que  los 
bandidos  intenten  ahora  atacar  el  destacamento 
de  Dolores,  mandé  una  fuerte  partida  de  Drago- 
nes de  Frontera  y  del  Príncipe  a  Salamanca,  pa- 
ra que  con  este  aumento  de  Caballería  pueda  &Ti 
Comandante  escarmentar  a  la  canalla  en  cual- 
quier evento :  así  se  lo  prevengo  en  oíicio  que  al 
efecto  le  remito,  añadiéndole  que  luego  que  acabe 
de  trasladarse  el  maíz  de  dicha  Hacienda  de 
Dolores,  haga  salir  las  platas  para  Querétaro 
con  la  tropa  de  Operaciones  que  hay  en  aquella 
Villa,  la  que  irá  al  mando  del  Teniente  Coronel 
Pezquera.  Yo  seguí  la  marcha  al  Pueblo  de  Cha- 
mácuero.  En  la  tarde  mandé  partida  a  Queré- 
taro ludiendo  al  Señor  García  Rebollo  el  dine- 
ro que  me  falta  para  las  tropas  de  mi  mando. 
Con  otra  partida  me  pasé  la  misma  tarde  a  la 
Villa  de  San  Miguel  e  inmediatamente  que  lle- 
gué, mandé  que  se  solemnizase  la  noticia  que 
recibí  en  Salamanca.  El  Señor  Conde  de  Pérez 
Gálvez  quedó  en  Chamacuero  con  el  resto  de  la 
tropa 14 
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Jueves  23. 

Cou  motivo  de  la  noticia  que  se  celebró  anoche  en 
esta  Villa,  hoy  han  manifestado  los  Señores  Ofi- 
ciales su  fidelidad  r  patriotismo,  saliendo  en  pa- 
seo por  las  calles  3'  aclamando  a  Nuestro  So- 
berano, cu3'0  retrato  conducían  ellos'  mismos. 
Cerca  de  las  oraciones  de  la  noche  vino  partida 
de  Chamacuero  que  mandó  el  Señor  Pérez  Gál- 
vez  con  el  oficio  del  Señor  Comandante  de  Queré- 
taro,  en  que  me  comunica  la  iiltima  noticia  de  ha- 
llarse ya  en  España  Nuestro  Católico  Monarca  el 
Señor  Don  Fernando  7.°  y  en  el  momento  mandé 
se  anunciase  al  Pueblo  con  las  acostumbradas  de- 
mostraciones de  repique  general  y  salva  de  arti- 
llería, en  cuyo  acto  los  Señores  Oficiales  y  tro- 
pa doblaron  las  suyas  de  jiibilo  y  alegría,  repi- 
tiendo vivas  por  todas  las  calles  hasta  poner  en 
movimiento  al  vecindario  que  aun  se  mantiene 
con  cierta  frialdad  como  recién  organizado  el 
lugar. 


Viernes  24. 

Se  celebró  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias, 
con  asistencia  del  nuevo  Ayuntamiento  Cons- 
titucional, los  Prelados  y  toda  la  Oficialidad, 
y  el  Señor  Cura  Doctor  Don  Francisco  Uraga  di- 
jo una  oración  breve  pero  clara,  para  asegurar 
al  Pueblo  la  verdad  de  la  noticia.  En  seguida 
mandé  i^ublicar  un  Bando  cou  inserción  de  la 
Gaceta,  mandando  que  en  los  tres  días  y  noches 
consecutivas,  se  colgasen  las  casas  y  se  iluminase 
la  Villa.  En  la  misma  noche  mandé  partida  a 
Guanajuato  para  comunicar  la  importante  no- 
ticia que  hoy  hemos  celebrado ;  previniendo  a  su 
Comandante  haga  otro  tanto  con  los  de  los  de- 
más Pueblos. 
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Sábado  25. 
Domingo  26. 

Me  mantuve  despaciíando  el  correo  para  Cliama- 
ciiero,  Celaya,  Qiierétaro  y  México. 

Lunes  27. 

Maudé  la  partida  de  Chamacnero  a  conducir  el  co- 
rreo que  despaché  los  días  anteriores.  A  las 
seis  de  la  tarde  llegó  la  partida  de  Gnanajuato 
sin  haber  tenido  novedad  en  el  camino. 

Martes  28. 

Vino  de  Chamacuero  la  Infantería  \  Reclutas  de 
Celaya,  y  el  Señor  Conde  de  Pérez  Gálvez  me 
da  aviso  de  haber  regresado  la  partida  que  desde 
dicho  Pueblo  mandé  a  Querétaro  por  dinero,  y 
que  en  efecto,  trajo  cinco  mil  pesos'. 

Miércoles  29. 

Salí  para  Chamacuero  con  la  Infantería  de  Nueva 
España,  dejando  en  San  Miguel  el  Batallón  de 
Celaya,  Dragones  de  Sierragorda  y  cuarenta  de 
los  de  Moneada , 7 

Jueves  30. 

Envié  partida  a  San  Miguel.  La  Infantería,  Artille- 
ría y  Caballería  de  la  División,  marcha  para 
Santa  Cruz  con  destino  a  Salamanca,  menos 
veinte  y  cinco  Infantes  y  cuarenta  caballos  que 
deben  quedar  en  el  destacamento  de  Chamacue- 
ro, y  una  partida  de  los  de  esta  arma  con  que 
me  pasé  a  Celaya.  En  la  noche  envié  partida  a 
Querétaro  con  oficio  para  el  Capitán  Don  Vi- 
cente Enderica,  para  que  salga  mañana  con  las 
cargas  que  han  venido  consignadas  a  esta  Pro- 
vincia en  el  convoy  que  acaba  de  llegar  de  la 


A  la  vuelta 204 

189 


Iturbide,  Correspondencia  y  Diario. 

LegHss 

De  la  Yuelta 204 

Capital,  pues  importa  no  perder  tiempo  en  las 
operaciones,  y  dar  pronto  a  Guanajuato  los  au- 
xilios pecuniarios  ,y  de  azofiiie  y  pólvora  que 
necesita 7 
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Caminadas  en  los  veinte  y  cinco  meses  anteriores  en 

expediciones  Militares 3,366 


Suma  desde  fin  de  Febrero  de  1812  en  que  se  comenzó 

este  Diario  hasta  la  fecha 3,577 


Celaya,  1."  de  Julio  de  1814. — Agustín  de  IturUde. — (Rú- 
brica.) 
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V 

AÑO  DE  1814. 

eOEEESPONDENCIA  DEL  VEBEEY  DON  FÉLIX  MAEIA  CALLEJA 

CON  DON  AGUSTÍN  DE  ITUEBIDE,  DURANTE  LOS  MESES 

DE  AGOSTO,   SEPTIEMBEE  Y  OOTUBEE 

Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  241  de  23  de  Julio,  he  recibido 
el  Diario  Militar  de  sus  marchas  y  operaciones,  relativo  a  los 
meses  de  Mayo  y  Junio  últimos. — Dios,  etc. — México,  Agosto 
23  de  1814.— (Eúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  número  237,  de  22  de  Julio  último, 
me  he  enterado  de  las  dificultades  que  sufrió  la  marcha  de 
una  parte  del  convoy  destinado  a  Guanajuato,  desde  Sala- 
manca a  Irapuato,  a  causa  de  las  fuertes  e  incesantes  lluvias, 
y  las  providencias  que  V.  S.  dio  para  que  se  vendan  sin  per- 
juicio de  la  Real  Hacienda  los  tabacos  que  padecieron  alguna 
averia  por  dicha  causa ;  siendo  de  mi  aprobación  que  sus- 
penda V.  S.  el  envío  del  resto  de  dicho  convoy  hasta  que  haga 
la  estación  alguna  clara,  que  proporcione  menos  incomodida- 
des en  la  marcha. 

Siento  el  mal  estado  de  la  caballada  de  esa  División,  y 
espero  que  tanto  en  la  reparación  de  ella  como  en  la  conser- 
vación de  la  tropa,  ponga  V.  S.  la  mayor  atención,  evitando 
mientras  dure  el  penoso  tiempo  de  aguas,  las  marchas  que  no 
fueren  muy  necesarias,  para  que  con  este  descanso,  le  reponga 
de  las  fatigas  y  pueda  empezar  la  campana  con  nuevo  vigor. 

He  visto,  por  las  copias  que  V.  S.  me  acompaña,  las  noti- 
cias que  había  adquirido  acerca  de  los  enemigos,  y  lo  que 
escribió  al  Sr.  Llano  sobre  la  combinación  de  sus  planes. 

Dios  etc.  México,  Agosto  27  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

191 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

México,  Septiembre  13  de  1814. 
Mil}'  Señor  mío  de  mi  aprecio: 

Kespecto  a  que  V.  S.  tiene  probabilidad  de  descubrir  el 
autor  del  oficio  falsiñcatlo  que  me  acompaña  con  carta  confi- 
dencial de  27  de  Julio  último,  se  lo  devuelvo  adjunto  para 
que  pueda  practicar  las  diligencias  convenientes  a  dicho  des- 
cubrimiento, procurando  que  no  i^adezca  extravío  el  expre- 
sado papel,  y  comunicándome  las  resultas  para  tomar  las 
providencias  que  correspondan. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años,  como  le  desea  su  afec- 
tísimo servidor  Q,  B.  S.  M. —  (Kúbrica  del  Virrey.) 

Excelentísimo  Señor: 

Acabo  de  llegar  a  esta  Ciudad  con  setenta  y  seis  barras  de 
plata  de  Keal  Hacienda,  y  trescientas  quince  de  particulares, 
procedentes  todas  de  Guanajuato. 

Mañana  se  proveerán  de  paja  las  muías  que  vienen  con 
el  convoy,  j^ara  llevarla  a  Sn.  Miguel,  adonde  se  carece  de 
este  necesario  artículo,  y  al  siguiente  día,  saldré  para  aque- 
lla Villa,  y  sin  demora  continuaré  hasta  Villela,  a  donde  está 
el  convoy  de  San  Luis  Potosí,  según  me  escribe  el  Sr.  Castro 
con.  fecha  24  del  corriente. 

La  carga  que  ha  venido  hoy,  la  dejaré  depositada  en  este 
punto,  y  si  los  ríos  no  me  lo  embarazan,  estará  ésta  y  la  de 
San  Luis  en  Querétaro  del  6  al  8  próximo. 

También  podrá  suceder  se  detenga  cuatro  o  seis  días  más, 
si  las  gavillas  intentaren  atacar  el  convoy,  porque  en  ese  caso, 
trataré  de  batirlas,  para  aprovechar  la  oportunidad. 

Esta  noticia  la  comunico  a  los  señores  García  Eebollo  y 
Ordóñez,  por  si  V.  E.  les  hubiese  comunicado  sobre  el  asunto, 
algunas  órdenes  preventivas. 

El  18  del  corriente  entregó  en  Lagos  una  partida  de  las 
Tropas  de  mi  mando  los  fusiles  y  carabinas  que  V.  E.  se 
sirvió  remitir  para  la  Xueva  Galicia :  yo  llegué  hasta  León. — 
Dios  Guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Celaya,  28  de  Agosto 
de  1814. — A  las  cuatro  de  la  tnrde. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Kúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey D.  Félix  María  Calleja. 

Al  margen. — P.  D. — Por  equívoco  de  pluma  digo  a  V.  E. 
que  son  trescientas  quince  las  barras  de  particulares,  son 
quinientas  treinta  y  cuatro  las  contadas,  pero  aun  creo  que 
van  algunas  otras  sobre  este  número. — Iturbide. —  (Rúbrica.) 
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He  recibido  los  oficios  de  V.  S.  Números  247  y  249  de 
28  y  30  de  Agosto  últimos,  en  que  me  participa  su  llegada  a 
Celaya,  con  seiscientas  y  pico  de  barras  de  plata  procedentes 
de  Guanajuato,  quedando  enterado  de  que  jíor  lo  crecido  que 
iba  el  río  de  Chamacuero,  no  le  había  jjermitido  pasar  a  S. 
Miguel,  resultando  de  esta  demora  que  el  convoy  del  Potosí 
no  llegará  a  Querétaro  parte  del  16  al  20  del  presente;  y  en 
este  concepto  lie  comunicado  mis  órdenes  al  Sr.  Ordóñez  para 
su  conducción  a  esta  Capital,  disponiendo,  que  al  mismo  tiem- 
po que  dicho  Jefe  marcha  a  Querétaro,  escolte  los  Tabacos 
que  remite  la  Dirección  del  ramo  para  los  jDuntos  que  lo  nece- 
sitan, y  aproveche  el  comercio  esta  oportunidad  para  sus  re- 
mesas particulares. 

Quedo  impuesto  de  que  los  fusiles  y  carabinas  que  llevó 
el  último  convoy  con  destino  a  la  X.  Galicia,  los  entregó  en 
Lagos  una  partida  del  cargo  de  Y.  S. — Dios,  etc. — México, 
Septiembre  10  de  1814. —  (Eúbrica.) — Sr,  D.  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Excelentísimo  Señor: 

No  he  podido  salir  hoy  para  Sn.  Miguel,  porque  el  río  de 
Chamacuero  no  tiene  vado,  y  el  camino  de  aquí  al  Puente 
Grande,  lo  tienen  casi  intransitable  las  aguas;  si  no  lloviere 
en  dos  días,  dicen  los  prácticos  que  habrá  vado;  lo  que  co- 
munico a  V.  E.  para  su  debido  conociijiiento,  y  por  que  he 
llegado  a  temer,  que  si  la  tropa  que  V.  E.  destine  para  llevar 
el  convoy  a  esa  Capital  desde  Querétaro,  llega  a  esta  última 
Ciudad  antes  del  16  o  el  20,  tendrá  que  hacer  una  mansión, 
sobre  los  deseos  de  V.  E.,  con  perjuicio  tal  vez  de  los  puntos 
que  cubre  el  señor  Ordóñez. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  Celaya,  30  de  Agosto  de  1814,  a  las  seis  de  la  mañana. 
Excelentísimo  Señor. —  Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido,  y  dado  el  debido  curso  a  los  veintiún  Despa- 
chos que  la  Superioridad  de  V.  E.  se  sirvió  expedir  y  remi- 
tirme con  fecha  de  12  y  24  de  Julio  último,  para  Compañías 
Patrióticas  de  Salamanca,  S.  Juan  de  la  Vega,  Sn.  Miguel 
el  Grande  y  este  Pueblo ;  y  lo  comunico  a  V,  E.  para  su  debido 
conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Chama- 
cuero,  4  de  Septiembre  de  1814,  a  las  cinco  de  la  tarde. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 
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Excelentísimo  Señor: 

Ha  entregado  el  Capitán  D.  Ramón  Ponce  los  doscientos 
fusiles  que  la  Superioridad  de  V.  E.  se  ha  servido  destinar 
para  el  Batallón  de  Infantería  Provincial  de  Celaya,  por  lo 
que  doy  a  V,  E.  las  debidas  gracias,  quedando  entendido  de 
que  solo  del  número  dicho  pudo  disponer  V.  E.  en  aquella 
fecha. 

Se  están  recomponiendo  las  armas  del  indicado  Batallón 
de  mi  cargo,  pero  por  falta  de  artífices  idóneos,  se  hace  con 
lentitud  y  sin  perfección,  pero  exforzaré  los  arbitrios  posi- 
bles para  adelantar  ambos  puntos.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Chamacuero,  4  de  Septiembre  de  1814. — A  las 
5^  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. 
—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Dirijo  a  las  Superiores  manos  de  V.  E.,  el  parte  Oficial 
•qne  con  fecha  11  del  próximo  pasado  me  dirige  el  Comandante 
.de  Armas  de  la  Congregación  de  Silao,  Capitán  D.  Gaspar 
López,  de  la  sorpresa  que  ejecutó  la  madrugada  del  6  de  dicho 
mes  con  buen  éxito,  y  es  estimable  principalmente  por  la 
aprehensión  del  cabecilla  Esparza,  que  era  el  primero  en  aque- 
lla jurisdicción  y  la  molestaba  de  continuo. 

Recomiendo  a  la  Superioridad  de  V.  E.  a  López,  que  es 
acreedor  a  la  considei  ación  del  gobierno,  por  su  celo  y  patrio- 
tismo, que  ha  acreditado  sirviendo  en  campaña  mucho  tiempo 
en  la  insurrección,  al  principio  de  voluntario,  después  en  la 
clase  de  Capitán  de  Patriotas,  y  hoy  de  Comandante  de  Si- 
lao.— Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  Villela,  17  de  Sep- 
tiembre de  1814,  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. — Excelen- 
tísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentí- 
mo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Mi  General :  En  mi  Oficio  de  7  del  corriente,  ofrecí  des- 
cribir a  V.  S.  el  detall  circunstanciado  de  la  sorpresa  que 
logré  dar  en  la  madrugada  del  día  6  al  cabecilla  Esparza  y 
sus  secuaces;  y  comenzando  por  el  suceso  del  día  anterior, 
que  fue  su  origen,  debo  decir  a  V.  S. :  Que  dirigiéndose  en 
él  para  Guanajuato  la  Partida  de  las  Grasas  (alias  Tama- 
rindos) con  el  objeto  de  escoltar  algunas  cargas  de  comesti- 
bles y  otros  efectos,  descubrió  a  la  mitad  del  camino,  en  la 
cuesta  que  llaman  de  Aguilares,  un  corto  número  de  bandidos, 
que  persiguió  inmediatamente  hasta  ponerlos  en  vergonzosa 
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fuga,  y  hacer  dos  de  ellos  prisioneros,  quienes  dijeron  ser 
parte  de  una  gavilla  de  58  hombres,  que  al  mando  del  rebelde 
José  María  Quintero,  estaba  emboscada  en  diversos  puntos 
de  la  cima  de  la  cuesta,  por  conseguir  de  este  modo  hacerlos 
presa  con  todo  el  cargamento  de  sus  rapiñas  e  iniquidades. 
Con  este  aviso,  que  yo  tuve,  en  pocos  momentos  destaqué  una 
partida  de  caballería,  que  unida  en  aquel  punto  con  la  de 
Tamarindos,  los  desalojó  de  la  Cuesta,  j  siguió  su  alcance 
hasta  la  Hacienda  de  Cuevas,  en  que  los  perdió  de  vista,  y 
tuvo  que  regresarse,  sin  otro  fruto  que  libertar  a  los  trafican- 
tes de  los  ladrones,  y  los  dos  prisioneros  que  mandé  poner  en 
capilla  para  pasarlos  por  las  armas. 

Pero  como  de  sus  declaraciones  resultase,  que  eran  de  la 
gavilla  de  Esparza,  y  me  prometiese  uno  de  ellos  ponerme  en 
su  campamento,  medité  con  maduro  acuerdo,  hacer  una  ten- 
tativa, y  le  ofrecí  en  recompensa  concederles  la  vida;  con  lo 
que  se  alentó  mas  su  esperanza,  y  también  la  mía,  pues  pude 
conocer  fácilmente  que  era  fiel  en  sus  promesas,  y  constante 
en  su  palabra,  que  me  reiteró  de  nuevo  en  los  términos  que 
la  ofrecía.  En  su  consecuencia,  me  resolví  a  una  expedición, 
que  aunque  ardua,  y  peligrosa  por  todas  sus  circunstancias, 
pudiera  traernos  muchas  ventajas  en  la  consecución  de  su 
fin.  Parecía  inutilizarla  el  cansancio  de  la  tropa  que  había 
empleado  todo  el  día  en  la  persecución  del  enemigo,  y  la  dis- 
tancia del  campamento  que  es  de  ocho  leguas  al  Este  de  Silao 
en  el  puesto  o  rancho  del  Comedero,  con  otros  muchos  obs- 
táculos que  por  entonces  se  presentaban;  pero  arrostrando 
cualquier  dificultad,  verifiqué  mi  salida  a  las  doce  de  la  no- 
che, con  16  Infantes  de  Celaya,  algunos  de  los  míos,  y  100 
caballos;  y  guiado  del  delator,  que  se  titulaba  Oficial  entre 
ellos,  me  dirijí  al  lugar  destinado,  atravesando  barbechos  y 
veredas  inaccesibles,  con  el  objeto  de  no  ser  visto  por  las 
abanzadas  que  hubiera  en  el  camino.  De  este  modo  logré  el 
primer  fruto  de  mi  jornada  a  las  5  de  la  mañana,  en  que 
sorprendí  a  Albino  García,  no  menos  célebre  que  el  primero 
de  este  nombre,  por  la  multitud  de  robos  que  cometía  impu- 
nemente, con  el  título  furtivo  de  Administrador  General  de 
las  Haciendas.  En  seguida  abancé  a  todo  galope  hasta  el 
cuartel  de  los  cabecillas,  que  estaba  a  corta  distancia,  y  man- 
dé cercar  inmediatamente,  sin  que  pudiera  librarlos  de  nues- 
tras manos,  ni  la  fuga  de  dos,  que  se  alcanzaron,  ni  la  resis- 
tencia de  los  demás,  que  hicieron  un  vivo  fuego;  por  que  im- 
paciente la  tropa  por  apoderarse  de  la  presa,  y  sin  aguardar 
la  operación  de  derribar  parte  de  la  casa,  que  mandé  se  hiciese 
por  la  azotea,  se  arrojaron  impávidos  a  sus  puertas,  despre- 
ciando el  peligro  de  las  balas,  y  abriéndose  paso  libre  hasta 
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hacerlos  prisioneros.  Su  resultado  fue  la  muerte  de  un  cabe- 
cilla, y  la  prisión  de  los  demás,  que  lo  fueron,  Ramón  Espar- 
za, titulado  Coronel  y  Comandante  de  la  Brigada  del  Oriente, 
su  hermano  Trinidad,  su  asistente  Estrada,  su  segundo  en 
Jefe  José  Quintero,  José  Maria  Valdéz,  Coronel,  Isidro  Alba- 
rrán,  y  Mariano  Arrán,  europeos,  y  desertores  del  batallón 
de  Lobera,  y  Albino  García,  que  poco  antes  se  había  cogido  en 
la  Cañada  de  la  Muerte,  y  todos  fueron  fusilados  ayer,  a  excep- 
ción del  hermano  de  Esparza,  que  parece  no  ser  delincuente. 
Hubiera  continuado  en  seguimiento  de  la  gavilla,  que  desapare- 
ció de  un  cerro  inmediato  al  estrépito  del  fusil ;  pero  la  conside- 
ración de  esta  Plaza,  que  había  quedado  con  muy  poca  guarni- 
ción y  de  la  incesante  fatiga,  en  que  estuvo  la  tropa  todo  el 
día  anterior,  con  su  noche  y  mañana  del  siguiente,  me  obligó 
a  retroceder  con  sola  esta  presa  importante,  y  el  botín  que 
se  les  cogió  de  algún  dinero,  todo  su  equipaje,  15  fuvsiles,  varias 
espadas  y  machetes,  30  caballos,  2  muías,  y  el  cuño  de  sus 
pasaportes,  que  en  cifra  dice:  Esparza.  Concluyo  con  mani- 
festar a  V.  S.,  la  intrepidez  y  militar  arrojo  conque  se  con- 
dujo toda  la  tropa  en  esta  gloriosa  jornada,  y  le  recomiendo 
particularmente  el  mérito  distinguido  del  Teniente  D.  José 
María  Ortega,  que  asaltó  el  cuartel  de  los  primeros  con  la 
energía  que  le  es  propia,  el  del  Teniente  D.  Manuel  Mayora, 
y  de  los  Alférez  Dn.  Ignacio  Ortega  y  mi  Ayudante  D.  Luis 
Porrúa,  con  el  Teniente  del  Batallón  de  Celaya  Dn.  Fran- 
cisco Quintanilla,  que  también  nos  acompañó.  Es  también 
muy  digno  de  recomendación  el  valiente  Sargento  de  Tama- 
rindos, Mariano  Cuellar,  que  con  su  Piquete  ha  echo  siempre 
los  más  distinguidos  servicios,  añadiendo  el  de  haber  cogido 
en  esta  vez  al  cabecilla  Esparza,  y  mucho  más  lo  es  Dn.  Fran- 
cisco Pérez  de  León,  quien  mantiene  a  sus  expensas  este  Pi- 
quete de  Tamarindos.  Lo  es  así  mismo  el  Sargento  de  Volun- 
tarios de  Caballería,  D.  José  Ignacio  López,  que  entró  de  los 
primeros  al  cuartel  de  los  rebeldes,  los  voluntarios  D.  Juan 
Pedro  Burquiza,  D.  Ramón  Manríquez,  D.  Francisco  Rodrí- 
guez, los  cabos  de  Patriotas  Juan  José  Aguilar,  y  José  Ma- 
ría Jiménez,  y  los  soldados  José  María  Saldívar,  Ramón  Ma- 
rín, Francisco  Zaragoza,  y  José  Araujo,  y  todos  en  general 
por  haber  llenado  completamente  el  hueco  de  sus  deberes.  Por 
último,  mi  General,  V.  S.  calculará  con  sus  conocimientos 
prácticos,  que  tiene  del  Bajío,  lo  útil  y  provechosa  que  le 
será  esta  expedición ;  como  que  todos  estos  bandidos  vivían  ya 
envejecidos  en  sus  hurtos  y  maldades,  y  el  cabecilla  Esparza 
tremoló  de  los  primeros  el  estandarte  de  la  rebelión,  apri- 
sionando a  los  europeos,  acaudillando  a  los  traidores,  per- 
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siguiendo  de  todos  modos  a  nuestra  afligida  Patria,  y  que, 
colocado  recientemente  en  las  cercanías  de  Guanajuato,  ga- 
naba por  todas  partes  con  su  oi)inión  e  hipocresía  el  cora- 
zón de  los  incautos,  con  que  aumentaba  de  día  en  día  el  nú- 
mero de  sus  secuaces,  y  pudiera  con  el  tiempo  poner  en  cui- 
dado a  la  Capital  y  sus  poblaciones  inmediatas;  por  lo  que 
espero  que  se  digne  V.  S.  elevarlo  así,  a  la  Superior  noticia 
del  Excelentísimo  Señor  Virrey. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.  Silao  y  Agosto  11  de  1814. — Gaspar  López. —  (Kúbri- 
ca.) — Señor  Coronel  y  Comandante  general  T>.  Agustín  de 
Iturbide. 

He  visto  con  aprecio  el  parte  del  Comandante  militar  de 
Silao  D.  Gaspar  López,  que  V.  S.  me  acompaña  a  su  oficio 
Núm.  2.54  de  17  de  Septiembre  último,  relativo  a  la  sorpresa 
que  bizarramente  ejecutó  dicho  Oficial  sobre  el  cabecilla  Es- 
parza y  sus  siete  compañeros,  que  está  bien  hayan  sido  pasa- 
dos por  las  armas,  habiéndoles  quitado  quince  fusiles  y  otras 
armas,  caballos  y  efectos. 

Dé  V.  S.  en  mi  nombre  al  expresado  López,  Oficiales  y 
Tropa  que  le  acompañaron  en  su  expedición,  las  gracias  que 
merecen  por  tan  útil  servicio,  entretanto  que  para  conoci- 
miento del  público  y  satisfacción  de  los  interesados,  hago  que 
se  inserte  en  la  Gaceta  el  expresado  parte. — Dios  etc.  Méxi- 
co, Octubre  2  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  Parte  original  que  en  28  del  mes  pró- 
ximo pasado  dio  el  Capitán  y  Comandante  de  Patriotas  de 
Apaseo,  D.  Martín  de  Arritola  al  Comandante  Militar  de  Ce- 
laya  Teniente  Coronel  Dn.  Francisco  de  Guizarnotegui,  quien 
me  lo  dirige  con  igual  fecha. 

Arritola  con  sus  patriotas,  se  ha  hecho  respetable  en  su 
distrito,  por  su  decidido  valor,  y  es  acreedor  por  él  a  la  con- 
sideración del  gobierno. 

En  carta  de  20  de  Julio,  que  por  un  accidente  llegó  con 
atraso  a  mis  manos,  me  comunica  el  Teniente  Coronel  D.  Fran- 
cisco Guizarnotegui,  que  habiendo  caído  una  partida  de  in- 
surgentes a  la  Hacienda  del  Tunal  el  18  del  mismo  mes,  salió 
Arritola  en  unión  de  los  patriotas  de  dicha  Hacienda  en  per- 
secución de  los  insurgentes:  que  estos  aparentaron  presentar 
acción,  pero  que  al  emprenderse,  huyeron  dejando  siete  muer- 
tos en  el  campo  y  como  ciento  ochenta  bueyes  que  habían  ro- 
bado; algunos  caballos  y  cuatro  fusiles. 
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Con  fecha  24  del  mismo  Julio  me  comunicó  el  propio 
jefe,  que  Iiabía  mandado  pasar  por  las  armas  a  José  Gregorio 
Mauricio,  y  a  José  Tierrablanca.  que  habían  tenido  la  audacia 
de  introducirse  algunas  veces  a  robar  a  los  barrios  de  Celaya. 

Una  partida  de  patriotas  de  Chamacuero,  S.  Juan  de  la 
Vega,  y  algunos  de  los  Dragones  de  la  Compañía  Urbana  de 
S.  Fernando,  que  pasaron  a  Salamanca  a  llevarme  pliegos  de 
Celaya,  a  las  órdenes  del  Alférez  D,  Manuel  Muñoz  en  el  repe- 
tido mes  de  Julio;  a  su  regreso  encontró  en  la  Hacienda  de 
la  Tenería,  diez  insurgentes  de  la  gavilla  de  Zavala  que  fueron 
perseguidos;  pero  aj^rthendidos  sólo  tres  con  arma  blanca,  con 
la  que  intentaron  hacer  alguna  resistencia :  los  presos  fueron 
pasados  por  las  armas,  como  todos  los  que  se  cogen  con  ellas 
en  la  mano. 

En  el  mes  de  Agosto  próximo  pasado  se  cogió  también 
por  una  partida  que  a  las  órdenes  del  Teniente  de  Dragones 
de  Puebla,  D.  Cayetano  Cesarini,  comisionó  el  Teniente  Co- 
ronel, Guizarnotegui,  se  aprehendió  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Santa  Cruz  a  Mariano  Ramírez,  Administrador  Ge- 
neral de  Haciendas  por  Pagóla ;  a  su  segundo  Ignacio  Centeno, 
y  al  asistente  José  María  Olvera. 

En  el  propio  mes  se  pasaron  por  las  armas  en  Salamanca 
dos  desertores,  y  un  paisano,  que  aprehendió  una  partida  que 
envié  para  el  efecto  al  pueblo  de  Valtierrilla  a  las  órdenes 
del  capitán  de  patriotas  de  la  misma  Villa,  D.  Ignacio  García, 
y  es  acción  recomendable,  así  por  el  trabajo  que  sufrió  la  tropa 
por  la  lluvia  que  duró  toda  la  noche,  y  el  camino  tan  malo 
por  razón  de  los  arroyos  y  fangales  que  desde  las  ocho  y  media 
de  la  noche  hasta  las  siete  de  la  mañana  siguiente  se  invirtió 
sin  descanso  alguno  en  la  operación,  distando  sólo  Valtierrilla 
de  Salamanca,  una  legua,  digo  repito,  que  es  recomendable 
la  acción  así,  por  esta  causa,  como  por  que  los  presos  Miguel 
Yañez,  José  Esquivel,  y  Eustaquio  Hernández,  eran  emisarios 
de  mucha  confianza  para  los  rebeldes.  Se  fusiló  también  al 
mismo  tiempo  a  María  Tomasa  Esteves,  comisionada  para 
seducir  tropa,  y  habría  sacado  mucho  fruto  por  su  bella  figura, 
a  no  ser  tan  acendrado  el  patriotismo  de  estos  soldados. 

El  Teniente  Coronel  Graduado,  D.  Antonio  Soto,  Coman- 
dante Militar  de  León,  me  comunica  también  haber  fusilado 
al  cabecilla  Miguel  Huerta,  uno  de  los  ladrones  mas  acredita- 
dos de  aquellos  contornos,  y  fue  preso  por  el  Capitán  de  pa- 
triotas de  aquella  Villa,  D.  Francisco  Castillo. 

La  abundancia  de  lluvia  que  apenas  tiene  ejemplar  en 
estos  países,  ha  permitido  poco  tiempo  para  obrar;  mas  yo 
espero  que  el  término  de  la  estación,  lo  será  también  para  la 
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carrera  de  muchos  rebeldes. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  Villela,  17  de  Septiembre  de  1814,  a  las  ocho  de  la  no- 
che.—  Excelentísimo  Señor. —  Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo    Señor   Virrey   D.   Félix    María   Calleja. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  día  de  ayer,  tuve  noticia  por 
un  vaquero  de  la  Hacienda  del  Tunal,  que  los  enemigos  en 
número  de  cuatrocientos  estaban  aquel  destacamento  ata- 
cando; con  esta  noticia,  y  conociendo  yo  el  horror  que  le 
han  tomado  a  esta  mi  corta  División,  salí  sin  perdonar  mo- 
mentos con  cuarenta  y  dos  hombres  de  caballería,  a  quienes 
exhorté  en  esta  Plaza  para  que  entrasen  con  el  valor  cual  acos- 
tumbran las  tropas  de  Nuestro  Soberano. 

Luego  que  llegamos  a  las  inmediaciones  del  Tunal,  se  vio 
correr  una  partida  gruesa  de  enemigos  que  se  llevaban  la 
boyada  de  la  Hacienda  del  Vicario,  mas  con  esta  persecución 
fue  tanto  el  terror  que  les  causó,  que  inmediatamente  largaron 
la  boyada  y  se  reunieron  a  su  mayor  fuerza.  En  el  Puerto 
del  Saucillo  los  alcancé,  y  mirando  ellos  nuestra  determina- 
ción para  atacarlos,  cogieron  los  dos  puntos  casi  invencibles, 
por  donde  pasamos  desfilando  uno  a  uno,  resistiendo  un  vivo 
fuego  a  derecha  e  izquierda,  mas  yo  mirando  no  se  retiraban 
de  aquellos  puntos  tan  ventajosos,  mandé  al  tambor  tocase 
una  diana ;  mas  estos  bárbaros  pensaron  era  degüello  y  des- 
ampararon sus  puntos.  Luego  que  observé  esto,  me  dirigí  a 
ellos  con  treinta  Dragones,  veinte  de  esta  División,  cinco  del 
Tunal  y  otros  tantos  del  Obrajuelo,  con  orden  expresa  a  los 
Comandantes  de  la  reserva,  me  siguiesen  a  un  paso  regular. 

Llegando  a  la  bajada  de  la  Hacienda  del  Picacho,  me  en- 
contré con  toda  la  chusma,  y  luego  formé  mi  gente  en  batalla ; 
mas  viendo  estos  bribones  nuestra  fuerza  tan  débil,  nos  hicie- 
ron fuego,  al  que  estuvimos  respondiendo  nosotros  como  cosa 
de  un  cuarto  de  hora,  y  por  el  prisionero  que  tengo  en  ésta^ 
José  Santiago  Xazario,  he  sabido  fueron  muchos  heridos  y 
entre  ellos  el  cabecilla  Gervasio,  de  una  rodilla,  que  Vargas, 
luego  que  vio  lo  alcanzábamos,  le  dio  un  machetazo  a  su  caballo 
y  se  dejó  tirar  por  una  barranca,  que  llevaban  como  doce 
muertos  atravesados  en  los  caballos,  y  lo  creo  por  la  sangre 
que  vimos  en  el  alcance. 

Se  les  quitaron  cosa  de  veinte  y  cinco  caballos,  que  se  re- 
partieron en  las  trrs  Divisiones. 

Tuve  el  honor,  con  los  treinta  hombres,  de  perseguirlos 
hasta  el  arroyo  de  Jalpa,  en  donde  logré  dispersarlos  entera- 
mente, y  no  pude  pasar  mas  adelante,  por  estar  sumamente 
estropeada  la  caballada.   En  nuestra  retirada  encontramos  un. 
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insurgente   pasado   de  una  bala,   que  allí  mismo   se   le   dio 
muerte. 

Toda  la  División  se  ha  portado  como  acostumbran  sus  bue- 
nos sentimientos:  la  declaración  que  da  el  reo  es  que  en  la 
Cañada  de  Da.  Juana,  tienen  la  remonta  y  la  boyada  que  han 
robado.  Que  arriba  de  Jalpa  tienen  su  cantón,  en  donde  duer- 
men y  en  la  puerta  de  las  Tirillas  tienen  una  espía,  que  es 
un  tal  Santos  Ochoa,  que  este  les  lleva  todas  las  noticias. 
También  declara  que  todos  los  indios  y  vaqueros  de  Jalpa 
son  insurgentes.  En  el  expresado  ataque  del  Tunal,  no  ha 
habido  más  novedad  que  el  haber  sacado  el  Comandante  de 
aquel  destacamento,  una  buena  pedrada  en  un  brazo,  y  en 
toda  nuestz^a  expedición  no  ha  habido  la  mas  leve  novedad, 
lo  que  participo  a  Vd.  para  su  gobierno. — Dios  guarde  a  Vd. 
muchos  años.  Apaseo,  Agosto  28  de  1814. — Martín  Montero 
de  Arritola. —  (Rúbrica.) — P.  D. — Acaba  de  llegar  el  Mayor- 
domo de  la  Hacienda  del  Vicario,  el  que  dice  se  acaban 
de  llevar  toda  la  borregada,  y  ahora  mismo  salgo  en  su  per- 
secución a  ver  si  puedo  restaurarla,  pues  la  caballada  está 
muy  estropeada. 

Estos  demonios  ya  me  acaban  la  paciencia,  y  quisiera  te- 
ner alas  para  volar  sobre  ellos. — Vale. —  (Rúbrica.) — Al  señor 
Teniente  Coronel  Dn.  Francisco  de  Guisarnotegui. 

Excelentísimo  Señor: 

Los  ilustres  Ayuntamientos  de  León  y  Salamanca,  y 
de  las  Congregaciones  de  Irapuato  y  Silao,  me  representaron 
con  bastante  solidez  y  fundamento,  la  falta  de  recursos  en 
que  se  hallan  los  lugares  que  respectivamente  representan, 
para  subvenir  a  todos  los  gastos  de  su  defensa :  me  propusie- 
ron, al  mismo  tiempo,  gravar  la  partida  de  cigarros  que  les 
había  sido  destinada,  en  un  50  por  100  León,  Silao  e  Irapua- 
to; y  en  25  Salamanca,  y  convine  en  ello,  entendiéndose  solo 
en  las  partidas  que  existían  ya  en  los  lugares,  y  con  calidad 
de  dar  a  V.  E.  cuenta  para  su  superior  aprobación.  A  tal  re- 
solución me  decidió  el  mérito  de  los  pueblos,  y  la  reflexión 
de  que  si  esperaba  la  superior  de  V.  E.,  ya  no  podría  tener 
efecto,  y  entretanto  tenía  el  dolor  de  ver  desnudos  a  unos  sol- 
dados, que  por  su  entusiasmo  han  sostenido  los  derechos  del 
Bey  y  la  justicia;  y  además,  algunas  obras  de  fortificación 
que  estropeadas  por  las  excesivas  aguas,  hacían  ejecutivo  su 
reparo,  porque  sobre  el  mal,  estar  débiles,  había  el  de  crecer 
con  el  tiempo  el  costo  de  la  recomposición. 

No  dirijo  a  V.  E.  las  representaciones  originales  de  los 
pueblos,  por  que  sin  reflexión  las  dejé  con  una  parte  del  ar- 
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chivo  en  Irapuato. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Vi- 
llela,  Septiembre  17  de  1814. — A  las  3  y  %  de  la  tarde. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

He  hecho  insertar  en  la  Gaceta  de  esta  Capital,  el  parte 
de  V.  S.  iS'úm.  2.55  de  17  de  Septiembre  último,  referente  a 
diversas  salidas  que  ejecutó  la  guarnición  de  Celaya  en  per- 
secución de  los  rebeldes,  y  el  que  me  acompaña  del  Coman- 
dante de  Patriotas  de  Apaseo,  D.  Martín  de  Arritola,  a  quien 
dará  V.  S.  en  mi  nombre  las  gracias  que  merece  su  celo  y  pa- 
triotismo.— Dios,  etc. — México,  Octubre  2  de  1814. —  (Rúbrica.) 
— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Enterado  por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  252  de  17  de  Sep- 
tiembre último  de  los  urgentes  motivos  con  que  permitió,  a 
solicitud  de  los  Ayuntamientos  de  Salamanca,  León,  Irapua- 
to y  Silao,  el  gravamen  de  veinticinco  por  ciento  en  el  pri- 
mero de  dichos  lugares,  y  de  50  en  los  restantes,  sobre  la 
existencia  de  cigarros  que  había  en  ellos,  destinando  el  im- 
porte de  esta  pensión  a  la  subsistencia  de  los  Patriotas  y 
reparación  de  las  obras  de  fortificación,  por  no  alcanzar  los 
arbitrios  y  pensiones  de  los  pueblos  al  sostenimiento  de  su 
precisa  defensa,  apruebo  la  expresada  providencia,  sin  perjui- 
cio de  que  V.  S.  me  remita  las  representaciones  que  sobre  este 
particular  le  dirigieron  dichos  Ayuntainientos. — Dios,  etc. — 
México,  Octubre  2  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Incluyo  a  V.  para  su  conocimiento,  copia  del  oficio  que  me 
ha  dirigido  el  Sr.  Comandante  Militar  de  la  Provincia  de  Gua- 
najuato,  D.  Agustín  de  Iturbide,  y  de  mi  contestación,  refe- 
rente al  gravamen  de  25  por  ciento  que  permitió  sobre  los 
cigarros  que  existían  en  la  Administración  de  Tabacos  de 
Salamanca,  y  50  por  ciento  en  las  de  Irapuato,  León  y  Silao, 
a  solicitud  de  los  Ayuntamientos  de  dichos  lugares,  con  el  fin 
de  destinar  el  producto  de  esta  pensión  a  la  subsisten  cía  de 
los  Patriotas  y  reparación  de  las  fortificaciones  de  aquellos 
pueblos,  por  no  alcanzar  los  arbitrios  y  contribuciones  al  sos- 
tenimiento de  su  preciosa  defensa. — Dios,  etc. — México,  Octu- 
bre 2  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  Director  de  Tabacos. 

Excelentísimo  Señor: 

Para  no  perder  el  tiempo  que  necesitaba  demorarme  en  la 
Provincia  de  S.  Luis,  Ínterin  se  reunía  la  carga  del  convoy, 
pasé  a  la  Capital  a  fin  de  conferenciar  con  el  Sr.  Torres  Val- 
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divia,  y  tratar  de  operaciones  contra  los  rebeldes  que  existen 
en  la  raya  de  aquella  con  la  de  Guanajuato  y  Zacatecas,  sobie 
cuyos  puntos  le  tenía  escrito. 

El  resultado  ha  sido  el  que  verá  Y.  E.  por  la  copia  del 
acuerdo  que  hemos  firmado,  y  a  que  nos  hemos  comprometido 
formalmente;  mas  yo  celebraré  con  todo,  que  si  a  V.  E.  le 
parece  de  utilidad  y  conveniencia  dicho  plan,  para  darle  ma- 
yor vigor  y  fuerza  se  sirva  aprobarlo  en  los  términos  que  sea 
de  su  Superior  agrado. 

También  acompaño  a  V.  E.,  copia  de  la  carta  oficial  que 
sobre  el  mismo  asunto  dirigí  al  Sr.  García  Conde :  no  he  reci- 
bido aun  contestación  de  ella,  mas  tengo  por  cierta  la  anuen- 
cia y  cooperación  de  aquel  Jefe. 

Al  Señor  Cruz  le  tengo  escrito,  comunicándole  el  mismo 
plan,  y  ofreciéndole  que  indefectiblemente  obrarán  quinientos 
hombres  de  los  de  mi  cargo  constantemente  por  la  Jurisdic- 
ción de  Pénjamo,  y  Sn.  Pedro  Piedragorda,  hasta  lograr  la 
destrucción  de  las  gavillas  subordinadas  al  mal  eclesiástico 
Torres,  si  por  aquella  parte  puede  obrar  también  en  combina- 
ción alguna  tropa  de  la  Nueva  Galicia. 

Pasado  mañana  25  estaré  en  Salvatierra  para  conferen- 
ciar con  el  Sr.  Comandante  General  de  este  Ejército,  sobre 
el  mismo  punto  de  operaciones :  si  aquel  Jefe  se  conformase 
con  mi  opinión,  daríamos  pronto  un  movimiento  simultáneo 
y  combinado  a  todas  las  tropas,  y  resultaría  acaso  de  ello,  en 
cuatro  o  seis  meses,  la  pacificación  y  tranquilidad  absoluta  de 
las  Provincias  de  S.  Luis,  que  han  comenzado  a  incomodar 
algunas  gavillas,  como  se  habrá  comunicado  a  V.  E. ;  la  de 
Zacatecas  que  se  halla  en  igual  caso;  la  de  Nueva  Galicia  y 
la  de  Valladolid,  excepto  la  parte  de  Tierra  Caliente  que  exige 
mas  tiempo,  y  otras  medidas  para  su  arreglo.  El  resultado 
de  todo,  lo  comunicaré  a  V.  E.  oportunamente. — Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años.  Querétaro,  23  de  Septiembre  de  1814, 
a  las  4  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

ACUERDO  formado  por  el  Brigadier  Dn.  Manuel  Torres 
Valdivia  y  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  para  la  transla- 
ción a  Querétaro  del  cargamento  del  Rey  y  particulares  que 
se  halla  en  este  lugar:  del  regreso  de  Querétaro  con  el  convoy 
que  allí  existe,  y  de  las  operaciones  que  deben  ejecutarse  en 
el  próximo  invierno,  por  tropas  unidas  de  esta  Provincia  y  de 
la  de  Guanajuato. 

1'  Irán  doscientos  y  cincuenta  caballos  bien  armados  de 
esta  Provincia,  auxiliando  hasta  Querétaro  a  la  División  de 
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Operaciones  del  Bajío,  o  Tercera  del  Ejército  del  Norte,  en- 
cargada de  la  escolta  del  convoy. 

2'  El  que  debe  salir  de  Querétaro  para  ésta,  será  protegido 
por  las  tropas  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  en  el  número 
que  según  el  estado  del  camino,  por  la  situación  de  las  gavillas 
insurgentes,  estime  por  necesario  Iturbide,  y  será  dicho  au- 
xilio hasta  la  penúltima  o  ante  penúltima  jornada  para  Ville- 
la,  y  mandará  el  Oficial  de  mayor  graduación. 

3.°  del  20  al  fin  del  próximo  Octubre,  enviará  Iturbide  a 
Villela,  de  las  tropas  de  su  cargo,  doscientos  y  cincuenta 
hombres  buenos  (j  bien  equipados),  de  todas  armas,  con 
dos  piezas  de  campaña;  y  para  aquel  tiempo  se  hallarán  en 
el  punto  señalado,  doscientos  y  cincuenta  caballos  de  esta  Pro- 
vincia, buenos  y  bien  armados,  para  que  unida  toda  la  fuerza 
a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel,  Don  Francisco  de  Orran- 
tia,  o  al  de  la  misma  clase  Dn.  Juan  Pezquera,  comience  a 
obrar. 

4.**  El  objeto  primario  de  esta  División,  será  perseguir  cons- 
tantemente las  gavillas  que  se  hallan  al  Sur  de  esta  Provincia, 
y  Norte  de  la  de  Guanajuato,  dirigiéndose  siempre  a  su  mayor 
fuerza,  para  sacar  ventajas  de  mas  estimación,  y  proteger, 
si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  los  puntos  que  se  hallan 
defendidos  por  las  tropas  del  Eey,  y  los  que  en  lo  sucesivo 
se  organicen  desde  la  Villa  de  San  Miguel  inclusive,  hasta 
Ojuelos;  es  decir,  Sn.  Luis  de  la  Paz,  Dolores,  Villela,  Jaral, 
Sn.  Felipe 

5°  Será  al  cargo  también  de  la  misma  Sección,  escoltar  los 
convoyes  de  Sn.  Luis  a  Querétaro,  y  de  Querétaro  a  Sn.  Luis; 
pero  como  quiera  que  esta  sea  una  ocupación  secundaria,  la 
desempeñará  cuando  de  ella  no  sé  siga  daño  alguno  al  plan  de 
persecución  y  destrucción  de  insurgentes. 

6"?  El  Jefe  de  la  Sección  será  autorizado  ampliamente  pa- 
ra que  obre  con  libertad  según  las  circunstancias  y  las  noti- 
cias que  reciba.  Para  tenerlas  fieles,  y  con  oportunidad,  to- 
mará las  medidas  más  eficaces. 

T  Los  días  que  haya  de  tener  de  descanso  la  Sección,  los 
tomará  en  Dolores,  Quemada  o  San  Felipe,  para  estar  siempre 
en  el  centro  de  las  operaciones. 

8'  Estas  durarán  hasta  la  destrucción  de  la  gavilla  de  Or- 
tiz,  y  cualquiera  otra  que  aparezca  de  alguna  consideración, 
y  hasta  que  queden  organizados,  por  lo  menos,  la  Villa  de 
San  Felipe  y  Sn.  Luis  de  la  Paz. 

9'  La  de  este  último  Pueblo  se  emprenderá  por  Iturbide, 
al  mismo  tiempo  que  comiencen  las  operaciones,  la  de  San 
Felipe  cuando  estén  destruidas  o  muy  diseminadas  la  gavilla 
de  Ortiz  y  auxiliares :  entre  tanto,  ni  Torres  Valdivia  ni  Itur- 
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bidé,  podrán  disponer  de  la  Tropa  con  que  cada  uno  contri- 
buye para  la  operación;  y  si  ocurriese  algún  accidente  inopi- 
nado de  gran  momento,  que  exija  con  violencia  el  ingreso 
de  las  tropas  de  San  Luis  al  centro  de  esta  Provincia,  o  el 
de  las  otras  a  la  de  Guana j nato,  en  este  caso  (que  seria  muy 
sensible,  y  que  sólo  se  ha  de  entrar  en  él  cuando  no  haya  arbi- 
trio, para  evitarlo),  podrá  separarse  la  liga,  y  volverse  a  for- 
mar después  si  conviniere. 

10.  Como  las  tropas  de  Zacatecas  podrán  influir  en  gran 
manera  al  buen  éxito  de  este  plan,  será  del  cuidado  de  Itur- 
bide instruir  de  él  al  Sr.  García  Conde,  y  proponerle  algunos 
movimientos  por  la  parte  en  que  la  Provincia  de  Zacatecas 
confina  con  ésta  y  la  de  Guanajuato,  e  incitarle  a  la  comuni- 
cación y  contacto  de  sus  tropas  de  operaciones,  con  la  Divi- 
sión del  mando  de  Orrantia  o  Pezquera ;  no  dudando  Iturbide 
del  convenio  o  adhesión  del  Sr.  García  Conde,  pues  le  consta 
de  un  modo  muy  claro,  su  celo  por  el  mejor  servicio  del  Rey. 

11.  Se  dará  un  tanto  de  este  acuerdo  firmado  por  los  que 
lo  subscribimos,  al  Jefe  de  la  Sección  combinada,  para  que 
con  arreglo  a  él  dirija  sus  operaciones,  y  le  sirva  de  norma 
para  el  sistema  i^ue  en  ellas  debe  observar  el  convenio  forma- 
do, y  a  que  hemos  de  estar  sin  arbitrio  para  variarle  por  sí 
sólo  uno  de  los  dos,  ni  el  todo  ni  en  alguno  de  sus  artículos. 
San  Luis  Potosí,  13  de  Septiembre  de  1814. — Manuel  María 
de  Torres. — Agustín  de  Iturbifle. — Es  copia.  Querétaro,  23 
(lo  Septiembre  fie  1814. — Aynstin  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Eamón  Ponce  de  León. —  (Rúbrica.) 

Copia  de  la  carta  oficial  con  que  se  dirigió  al  Sr.  Brigadier 
D.  Diego  García  Conde,  la  del  acuerdo  de  que  trata. 

Acompaño  a  V.  S.  copia  del  acuerdo  que  he  formado  con 
el  Sr.  Brigadier  Dn.  Manuel  de  Torres  Valdivia,  para  obrar 
contra  las  gavillas  establecidas  en  la  línea  de  Este  a  Oeste, 
que  forman  el  Sur  de  esta  Provincia  y  Norte  de  la  de  Guana- 
juato, con  poca  variación  desde  la  Villa  de  San  Miguel,  o 
Puerto  de  Meto  hasta  Ojuelos. — Desde  este  punto  o  sus  inme- 
diaciones, puede  ponerse  la  División  que  ha  de  obrar  en  co- 
municación y  contacto  con  las  tropas  que  del  mando  de  V.  S. 
se  hallan  establecidas  de  la  Villita  a  Lagos ;  y  entonces  podrán 
separarse  de  la  línea  hacia  los  Altos  de  Ibarra  y  los  Llanos, 
con  buen  éxito ;  y  para  que  pueda  verificarse,  comunico  a  V.  S. 
con  oportunidad  mi  plan,  pues  con  conocimiento  de  él,  V.  S. 
podrá  dar  a  los  Comandantes  de  sus  secciones  las  órdenes  que 
estime  convenientes,  ya  sea  de  prevención,  ya  de  ejecución, 
sirviendo  a  V.  S.  de  gobierno  además,  el  que  al  mismo  tiempo 
probablemente  obrarán  tropas  de  Nueva  Galicia  en  combiua- 
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ción  con  otra  División  de  la  de  mi  cargo  por  los  Pueblos  del 
Rincón,  Jalpa,  Piedragorda,  Kamblas  y  Jurisdicción  de  Pén- 
jamo. — De  la  dicha,  inferirá  V.  S.,  por  el  conocimiento  que 
tiene  de  esos  terrenos,  cuánto  podremos  ganar  en  jjoco  tiempo, 
con  particularidad  si  el  Sr.  Llano  no  tiene  obstáculo  para 
hacer  que  alguna  de  las  tropas  que  manda  inmediatamente 
y  de  Valladolid,  se  muevan  al  mismo  tiempo  de  Tacámbaro  a 
Puruándiro  por  Ario,  Taretan,  Uruapan  y  Zacapú,  lo  que 
propondré  a  dicho  Sr.,  manifestándole  con  extensión  los  bie- 
nes que  yo  concibo  resultarían  de  este  plan  general,  sin  omi- 
tir en  mi  exposición,  la  influencia  que  debe  tener  para  los  pro- 
gresos en  todo  el  Sur  de  la  Nueva  Galicia,  pues  mucha  parte 
de  las  tropas  que  ocupa  ahora  de  Lagos  a  Zamora,  por  Aran- 
das,  Piedad  y  Yurécuaro,  las  podrá  recorrer  hasta  el  Oeste, 
obrando  por  el  frente  del  Sur  respectivo. — Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años. — San  Luis  Potosí,  13  de  Septiembre  de  1814. — 
Agustín  de  Iturbide. — Sr.  Brigadier  Dn.  Diego  García  Conde. 
— Es  copia.  Querétaro,  23  de  Septiembre  de  1814. — Agustín 
de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Ramón  Ponce  de  León. —  (Rúbri- 
ca.) 

Me  he  enterado  detenidamente  del  plan  de  operaciones 
combinado  entre  V.  S.  y  el  Sr.  Comandante  Militar  de  S.  Luis 
Potosí,  dirigido,  principalmente,  a  la  persecución  de  las  gavi- 
llas que  existen  entre  aquella  Provincia  y  la  de  Guanajuato, 
a  la  organización  de  la  Villa  de  S.  Felipe,  Pueblos  de  Dolores 
y  S.  Luis  de  la  Paz,  auxiliar  los  puestos  de  aquel  rumbo  que 
se  defienden  por  las  tropas  del  Rey,  y  secundariamente,  a  pro- 
teger, cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  el  envío  y  retor- 
no de  los  convoyes  del  Potosí  a  Querétaro,  destinando  V.  S., 
al  efecto,  250  hombres  de  todas  armas,  con  dos  piezas  de  cam- 
paña, y  el  Sr.  Torres  Valdivia,  250  caballos,  y  cooperando  a 
la  ejecución  de  este  plan,  las  fuerzas  de  Zacatecas,  situadas 
en  los  puntos  confinantes  con  ambas  Provincias,  a  cuyo  fin 
dirigió  V.  S.  al  Sr.  García  Conde  el  oficio  de  que  me  incluye 
copia. 

El  expresado  plan  me  parece  juicioso  y  bien  combinado, 
y  desde  luego  apruebo  su  ejecución,  siempre  que  los  250  hom- 
bres que  V.  S.  debe  aprontar  por  su  parte,  no  le  hagan  falta 
para  las  operacionesi  que  habrá  concertado  con  V.  S.,  a  conse- 
cuencia de  mi  oficio  de  24  de  Septiembre,  el  Sr.  D.  Ciríaco 
de  Llano,  en  la  concurrencia  que  V.  S.  iba  a  tener  con  dicho 
Jefe  en  el  Cuartel  General. 

Es  igualmente  de  mi  aprobación,  que  de  las  tropas  del 
inmediato  mando  de  V.  S.,  se  destinen  500  hombres  a  operar 
constantemente  por  las  jurisdicciones  de  Pénjamo  y  S.  Pedro 
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Piedragorda,  en  combinación  con  las  fuerzas  de  la  I\ueva  Ga- 
licia, hasta  lograr  el  exterminio  de  las  gavillas  del  Clérigo 
Torres,  con  tal  que  esta  fuerza  pueda  reunirse  prontamente 
al  Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano,  en  el  caso  de  que  este  Jefe  se  vea 
obligado  a  formar  un  cuerpo  numeroso  de  tropas,  para  batir 
las  gavillas  de  Morelos  j  la  Junta  Kevolucionaria,  que  se  ha- 
llan al  Sur  y  Poniente  de  Valladolid;  de  manera,  que  tanto 
las  operaciones  por  la  frontera  de  la  Nueva  Galicia  como  las 
del  Norte  de  Guanajuato,  deben  resultar  del  acuerdo  que 
V.  S.  y  el  Sr.  Llano  hayan  hecho  o  hagan,  con  presencia  de 
las  circunstancias,  noticias  que  hayan  adquirido,  de  las  fuer- 
zas y  proyectos  de  los  enemigos;  y  de  mis  reflexiones  expli- 
cadas en  dicho  oficio  de  24  de  Septiembre,  y  en  el  de  esta 
fecha,  que  comunico  a  V.  S.  por  separado. — Dios,  etc. — México, 
Octubre  4  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D,  Agustín  de  Iturbide 
lo  siguiente:  Me  he  enterado,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  para 
su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Oc- 
tubre 4  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  prospecto  del  vencimiento  que  hacen 
mensualmente  las  tropas  de  mi  cargo,  conforme  a  su  estado  en 
primero  de  Agosto  próximo  pasado. 

Desde  aquella  fecha,  hay  de  baja  en  el  Batallón  de  Celaya 
cerca  de  doscientos  hombres :  es  preciso  contar  con  que  de  los 
reclutas  hechos  en  leva,  solo  quedará  la  tercia  parte  de  su 
número;  no  obstante  que  se  les  enseña  y  trata  con  conside- 
ración, aunque  sin  tolerancia  viciosa,  y  que  he  hecho  pasar 
por  las  armas,  tres  de  los  desertores  aprehendidos. 

En  el  prospecto  no  incluyo  la  inversión  de  correos  y  espías, 
por  que  este  gasto  es  de  poca  importancia  para  la  Real  Ha- 
cienda, a  merced  de  haber  encontrado  algunos  confidentes  bue- 
nos, sin  gratificación,  y  a  otros  las  doy  de  mi  propio  bolsillo. 

Aunque  el  Regimiento  del  Príncipe  va  a  pasar  a  la  Divi- 
sión del  inmediato  mando  del  Sr.  Llano,  según  la  disposición 
superior  de  V.  E.,  deberán  bajar  poco  los  gastos  de  ésta,  por 
que  ha  venido  ya  y  se  ha  incorporado  a  ella  el  Teniente  Co- 
ronel D.  Francisco  de  Orrantia,  con  ciento  sesenta  y  cuatro 
hombres  entre  soldados  viejos  y  reclutas  del  Cuerpo  de  Fron- 
tera, y  debo  continuar  la  leva,  según  las  superiores  órdenes 
de  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Querétaro,  23 
de  Septiembre  de  1814,  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Ex- 
celentísimo Sr.  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 
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Coa  el  Oficio  de  V.  S.  :Xúm.  258  de  23  de  Septiembre  úl- 
timo he  recibido  el  presupuesto  de  lo  que  vencen  mensual- 
mente  las  tropas  de  esa  División, 

Estoy  conforme  en  que  V.  S.  continúe  el  aumento  de  los 
cuerpos  por  medio  de  la  leva  y  recluta,  y  destinando  al  ser- 
vicio de  las  armas,  los  vagos  y  mal  entretenidos  de  los  Pue- 
blos; y  lo  estoy  igualmente  en  que  para  contener  la  es- 
candalosa deserción  que  esperimenta  el  Batallón  de  Celaya, 
use  V.  S.  de  la  severidad  necesaria,  supuesto  que  no  alcanza 
a  desterrar  este  feo  delito  el  buen  trato  que  se  dá  a  la  Tropa 
y  las  comodidades  de  que  goza  el  soldado  con  las  grtificaciones 
de  campaña. 

Podría  ser  medio  oportuno  para  contener  la  deserción,  el 
de  cambiar  los  reclutas  de  esa  Provincia  con  los  de  Valladolid, 
y  estando  el  Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano  prevenido  de  reunir  el 
mayor  número  que  pueda,  póngase  V.  S.  de  acuerdo  con  el 
expresado  Jefe,  para  verificar  dicho  cambio  en  el  modo  y 
tiempo  que  sea  más  útil  al  servicio. — Dios,  etc. — México,  Oc- 
tubre 2  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
lo  siguiente:  Con  el  oficio,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  para 
su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Oc- 
tubre 2  de  1814.— (Eúbrica.)— Sr.  D'.  Ciríaco  de  Llano. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  256  de  23  de  Septiembre,  me 
he  enterado  de  su  llegada  a  Querétaro  con  el  rico  y  numeroso 
convoy  de  S.  Luis  Potosí,  habiendo  sido  necesario  que  V.  S. 
abanzase  hasta  dicha  ciudad  y  aguardar  nueve  días  en  ella 
para  la  reunión  del  cargamento. 

Lo  quedo,  igualmente,  de  que  no  ocurrió  en  la  marcha 
mas  novedad,  que  la  muerte  de  un  arriero,  y  la  de  dos  insur- 
gentes a  quienes  hizo  V.  S.  j)erseguir  por  una  gavilla. — Dios, 
etc.— México,  Octubre  2  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor : 

Dirijo  a  esa  Capital  ocho  Oficiales,  seis  sargentos,  dos  tam- 
bores y  un  dragón  de  los  Escuadrones  de  Puebla  que  existen 
en  aquella  Provincia,  lo  que  ejecuto  con  presencia  de  las  ge- 
nerales superiores  disposiciones  de  V.  E.  en  la  materia,  y 
en  consideración,  también,  de  que  es  excesivo  el  número  de 
las  clases  indicadas,  con  respecto  a  la  fuerza  que  hay  aquí 
de  dicho  Regimiento,  en  setenta  y  dos  entre  tambores,  cabos 
y  soldados;  con  los  que  quedan  ahora  un  Capitán,  tres  su- 
balternos y  ocho  sargentos.  ¿^ 
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A  diclios  individuos  se  les  ha  ministrado  media  paga  de  la 
correspondiente  al  próximo  Octubre. 

Lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y 
superior  aprobación.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Apa- 
seo,  29  de  Septiembre  de  1814,  a  las  ocho  de  la  mañana. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  263  de  29  Septiembre  último,  he 
recibido  la  nota  de  los  ocho  oficiales,  seis  sargentos,  dos  tam- 
bores y  un  soldado,  pertenecientes  a  los  Escuadrones  del  Re- 
gimiento provincial  de  Dragones  de  Puebla  que  se  halla  en 
aquella  Ciudad,  y  a  quienes  ha  mandado  V.  S.  vengan  a  ésta, 
por  los  motivos  que  expone,  habiéndoles  socorrido  para  su 
marcha  con  el  medio  sueldo  de  este  mes;  y  habiéndome  im- 
puesto de  todo,  y  de  que  el  Teniente  Dn.  Cayetano  Cesarini, 
por  hallarse  enfermo,  no  ha  podido  ponerse  en  camino,  como 
también  de  lo  demás  que  expresa,  he  aprobado  esta  disposi- 
ción, y  lo  aviso  a  V.  S.  en  respuesta  para  su  noticia. — Dios, 
etc.— Octubre  21  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  digo  con  esta  fecha 
lo  siguiente :  Con  el  oficio,  etc. — Y  lo  traslado  a  Y.  S.,  inclu- 
yéndole copia  de  la  citada  nota  para  su  inteligencia  y  demás 
efectos  consiguientes. — Dios,  etc. — Octubre  21  de  1814. —  (Rú- 
brica.)— S.  Subinspector  General. 

LISTA  DE  LOS  INDIVIDUOS  QUE  MARCHAN  A  UNIRSE  A  LOS 

DOS   ESCUADRONES   DEL   REGIMIENTO  PROVINCIAL 

DE  PUEBLA,  QUE  SE  HALLA  EN  DICHA  CIUDAD 

Nombres.  Clases 

Dn.  José  Yelázquez Capitán. 

Dn.   Basilio  Montero Capitán  Graduado, 

Dn.  Pedro  García Teniente. 

Dn.  Cayetano  Cesarini „ 

Dn.  Francisco  Prieto Alférez. 

D/D.  Rafael  Yelázquez Portaguión, 

Dn.  Pedro  Salcedo ídem. 

Sargentos. 

José  Lara Sargento. 

José  Pacheco ídem. 

Juan  Xepomuceno  Cortés ídem. 

José  Avila ídem. 

José  Carrión ídem. 

José  Tejeda ídem. 
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Nomhrcs.  Tamborea. 

Cenobio  Avila ídem. 

José  Veliz Id. 

Manuel  Avila Dragón. 

Querétaro,   24  de   Septiembre   de   1814.— Esteban   de   Mu- 
nuera. 


Nota: — No  va  el  teniente  don  Cayetano  Cesarini  por  ha- 
llarse enfermo. — Muuuera.  Es  copia.  Apaseo,  29  de  Septiem- 
bre de  1814. — Agustin  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Ramón  Pon- 
ce  de  León. —  (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  con  la  superior  carta  de  V.  E.  de  7  del  co- 
rriente, 30  ejemplares  que  se  sirve  remitirme,  de  la  Proclama 
que  con  la  misma  fecha  dirigió  a  las  valientes  tropas  de  este 
Reino;  y  distribuiré  con  gusto  dichos  ejemplares,  según  V.  E. 
me  previene,  pues  entiendo  que  las  vivas  y  elocuentes  expre- 
siones de  V.  E.,  reanimarán  de  un  modo  particular  el  celo 
y  entusiasmo  de  cuantos  la  vean. 

El  día  30  del  mes  pasado,  dije  yo  a  la  tropa  de  mi  inme- 
diato mando  lo  mismo  que  V.  E.  a  todo  el  ejército  (en  lo 
que  tengo  satisfacción),  aunque  con  la  languidez  necesaria 
al  hijo  de  una  imaginación  débil. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Querétaro,  24  de  Septiembre  de  1814,  a  las  siete 
de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. 
—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María 
Calleja. 

Soldados :  El  acontecimiento  mas  feliz  por  que  habían  sus- 
pirado las  Españas,  está  ya  realizado;  y  debiendo  exaltar  en 
gozo  los  ánimos  más  remisos  e  insensibles,  justo  es  que  yo 
me  congratule  con  vosotros,  a  quienes  en  todo  tiempo  ha  dis- 
tinguido un  tierno  amor  al  Soberano,  y  una  fidelidad  tan 
notoria  como  los  echos  y  servicios  con  que  habéis  sabido  acre- 
ditarle.— Sí,  la  posteridad  no  podrá  recordar  sin  admiración, 
los  días  en  que  renunciasteis  vuestras  familias,  vuestra  co- 
modidad y  reposo,  para  sacrificarlo  todo  en  cumplimiento  de 
vuestros  más  sagrados  deberes.  Vosotros  habías  jurado 
eterna  obediencia  y  sumisión  a  un  Monarca  justo  que  fué 
elevado  al  solio  por  la  Providencia ;  y  cuando  os  ocupabais 
en  lamentaros  de  la  felonía  escandalosa  y  atroz  con  que  un 
tirano  lo  arrancó  violentamente  de  su  Corte,  fué  también  des- 
conocido en  este  suelo  por  la  ingratitud  más  pérfida  e  inau- 
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dita.  Vuestra  fidelidad  no  pudo  vacilar  en  tal  conflicto,  volas- 
teis a  tomar  las  armas  en  defensa  de  vuetro  Key  y  vuestra 
Patria,  jurasteis  guerra  implacable  a  los  rebeldes;  y  aunque 
han  corrido  ya  muy  cerca  de  cuatro  años,  el  fuego  heroico  de 
vuestro  entusiasmo  se  ha  conservado  en  vuestros  pechos  sin 
resfriarse. — Desde  entonces  bendijo  el  cielo  vuestras  tareas, 
y  os  ha  coronado  en  premio  con  el  laurel  de  las  victorias; 
los  perversos  han  recibido  de  vuestros  brazos  vencedores,  el 
justo  castigo  de  su  rebeldia;  y  el  Key  Fernando  V,  el  ama- 
ble Fernando,  ha  conservado  estos  dominios  por  vuestra  cons- 
tancia y  sufrimiento.  ¡  Dulce  satisfacción !  Por  Fernando  ha- 
béis peleado !  ¡  o  Militares !  ¿  qué  mucho  pues  que  hasta  ahora 
hayáis  sido  superiores  a  toda  penalidad  y  fatiga?  Su  tierna 
memoria  es  la  que  os  ha  animado  en  los  combates;  ella  os 
ha  hecho  gustosos  los  trabajos  y  privaciones  de  una  guerra 
continua  y  agitada;  y  ella  sola,  os  podía  dar  esfuerzo  para 
esta  lucha,  en  que  por  desgracia  ha  sido  necesario  derramar 
la  sangre  de  vuestros  mismos  hermanos  y  compatriotas. — 
Pero  ese  recuerdo  era  de  un  Rey  cautivo,  cuya  preciosa  vida 
estaba  sujeta  al  capricho  de  un  tirano,  cruel  y  poderoso;  y 
siempre  os  acompañaba  el  desconsuelo  de  ver  en  el  trono  de 
sus  mayores  el  horroroso  vacío  de  su  amable  y  digna  persona. 
No  es  así  ahora,  soldados:  el  Rey  Fernando  está  ya  libre  en 
medio  de  sus  vasallos,  y  ha  empezado  a  regir  la  Monarquía 
desde  la  heroica  Corte  de  Madrid :  sus  soberanos  decretos  cons- 
tantes en  Gaceta  de  esa  Corte  y  trasladados  a  las  de  México, 
nos  aseguran  de  tan  importante  verdad,  con  cuanta  autenci- 
dad  podía  desearse:  ellos  os  darán  el  motivo  mas  fausto  y 
alagüeño,  para  que  os  entreguéis  a  las  efusiones  de  un  sincero 
gozo  que  ha  de  inspiraros  vuestro  atdiente  amor :  ellos  en  fin, 
os  harán  patentes  los  sentimientos  magnánimos  y  paternales 
con  que  desde  los  primeros  actos  de  su  soberanía,  desea  esta- 
blecer la  sólida  felicidad  de  sus  vasallos. — ;Ah!  felices  los 
trabajos  que  hasta  aquí  habéis  empleado  en  sostener  sus  in- 
concusos derechos  al  trono!  pero  aun  mucho  mas  felices  los 
que  hayáis  de  consagrarle  en  defensa  de  su  gobierno  estable 
y  permanente !  Tiemblen  los  sediciosos,  si  ciegamente  perti- 
naces intentasen  mantener  su  rebeldía,  y  teman  también  los 
mal  contentos  si  los  hubiese  y  osaren  oponerse  a  la  fiel  y  ge- 
neral observancia  de  su  soberana  voluntad. — Soldados,  vos- 
otros series  el  apoyo  de  Fernando  en  esta  parte  de  sus  domi- 
nios, así  como  antes  lo  habéis  sido  de  sus  lejítimos  repre- 
sentantes: hasta  aquí  habéis  peleado  por  conservar  su  augus- 
to nombre ;  desde  ahora  peleareis  por  que  se  obedezca  su  voz : 
habéis  sido  fieles  cuando  no  os  mandaba  en  persona;  ahora 
que  os  dirige  desde  el  Trono,  seréis  constantes  hasta  que  el 

211 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

menor  de  sus  vasallos  lo  reconozca  y  ame.  Mis  sentimientos 
no  son  diversos  de  los  vuestros :  yo,  que  tengo  el  honor  de 
mandaros,  seré  el  primero  en  derramar  mi  sangre  por  defen- 
der al  más  amado  de  los  Reyes,  y  hallándome  a  la  frente  de 
vosotros,  no  habrá  cosa  que  tema:  perfeccionemos  pues  la 
grande  obra  que  hemos  comenzado,  en  la  parte  que  nos  toca, 
y  cuando  veamos  establecido  el  orden  y  asegurada  la  tranqui- 
lidad de  nuestro  país,  podremos  gloriamos  de  nuestras  fati- 
gas, y  decir  a  la  faz  del  mundo  que  hemos  cumplido  las  es- 
trechas obligaciones  que  nos  impone  el  dulce  nombre  de  vasa- 
llos de  nuestro  muy  amado  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  7° — Agus- 
tín de  Iturbide. — Es  copia.  Apaseo,  30  de  Septiembre  de  1814. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Ramón  Ponce  de  León. 
—  (Rúbrica.) 

Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  259  de  24  de  Septiembre  úl- 
timo, he  recibido  la  copia  de  la  Proclama  que  dirigió  a  las 
tropas  de  su  cargo,  con  motivo  del  advenimiento  del  Rey  nues- 
tro Señor  al  Trono  de  Sus  Mayores,  la  cual  he  hecho  insertar 
en  la  Gaceta  de  esta  Capital  para  conocimiento  del  Público. 
— Dios,  etc.  México,  Octubre  25  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

El  Sr,  Brigadier  Dn.  Manuel  de  Torres  Valdivia,  remitió 
60  hombres  con  destino  al  5'  Escuadrón  de  Fieles  del  Potosí ; 
pero  de  ellos  se  han  tomado  sólo  13  para  el  mismo  Escuadrón, 
y  25  que  únicamente  pueden  ser  útiles  para  infantería  y  los 
he  agregado  al  Batallón  de  Celaya:  los  22  restantes  conti- 
núan con  los  otros  que  van  destinados  para  esa  Capital,  adon- 
de solo,  a  merced  de  la  distancia  de  su  país,  podrá  lograrse 
tal  vez  que  sean  de  utilidad  al  servicio. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Hacienda  del  Rincón  de  Tamayo,  25  de  Sep- 
tiembre de  1814,  a  las  514  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  261  de  25  de  Septiembre  últi- 
mo, me  he  enterado  de  que  de  los  60  reclutas  remitidos  por  el 
Sr.  Comandante  de  la  10'  Brigada  para  el  5'  Escuadrón  de 
Fieles  del  Potosí,  había  destinado  13  a  dicho  cuerpo,  25  al 
Batallón  de  Celaya  por  ser  a  propósito  para  la  Infantería,  y 
los  22  restantes  los  remitió  a  esta  Capital. — Dios,  etc. — Mé- 
xico, Octubre  25  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor: 

Tengo  comunicado  a  V.  E.,  que  el  Teniente  Coronel  Dn. 
Francisco  de  Orrantia  se  me  ha  incorporado  con  174  hom- 
bres entre  reclutas  y  soldados  viejos  del  Cuerpo  de  su  mando. 
También  se  han  agregado  al  5'  Escuadrón  de  Fieles  del  Po- 
tosí, 13  reclutas  venidos  de  su  Provincia.  Para  montarlos 
todos  luego,  j  ponerlos  en  estado  de  servicio,  se  han  compra- 
do, del  fondo  de  los  mismos  cuerpos,  caballos  regulares  y 
buenos,  y  para  el  completo  de  los  soldados  de  los  repetidos 
cuerpos,  pedí  al  R.  P.  Fr.  Simón  de  Mora,  50  de  la  partida 
recogida  de  donativo  que  conduce  bajo  su  cuidado  a  esa  Ca- 
pital: estos  caballos  no  fueron  elegidos,  sino  tomados  indis- 
tintamente del  todo  de  la  partida ;  por  lo  que  hay  en  ellos  de 
todas  calidades  y  estados.  Y  lo  comunico  a  V.  E.  para  su 
debido  conocimiento,  y  esperando  se  servirá  aprobar  lo  que 
he  ejecutado,  en  consideración  a  la  necesidad  que  tenía  de 
esta  medida,  por  la  proximidad  del  tiempo  en  que  debemos 
comenzar  las  mas  activas  operaciones  contra  los  bandidos. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Hacienda  del  Rincón  de 
Tamayo,  25  de  Septiembre  de  1814,  a  las  cuatro  y  tres  cuar- 
tos de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. 
—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María 
Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Kúm.  260  de  25  de  Septiembre  último, 
me  he  enterado  de  que  para  montar  los  174  hombres  que  con- 
dujo Orrantia  de  S.  Luis,  con  destino  al  Cuerpo  de  Frontera, 
y  los  13  aumentados  al  5*?  Escuadrón  de  Fieles  del  Potosí, 
había  V.  S.  dispuesto  se  comprasen  algunos  caballos  por 
cuenta  de  los  fondos  de  ambos  cuerpos,  y  recibido  50  caba- 
llos de  ios  que  conducía  para  esta  Capital  el  R.  P.  Fr.  Simón 
de  Mora. — Dios,  etc. — México,  Octubre  25  de  1814. —  (Rúbrica.) 
— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  264  de  30  de  Septiembre  úl- 
timo, he  recibido  los  estados  de  la  fuerza  de  linea  y  patriótica 
de  que  se  compone  la  División  de  esa  Provincia,  quedando 
entendido  de  que  sucesivamente  me  remitirá  dichos  documen- 
tos, con  arreglo  a  las  órdenes  que  rigen,  sin  perjuicio  de  diri- 
girlos también  al  Sr.  Llano,  para  que  los  incluya  en  su  estado 
general. — Dios,  etc. — México,  Octubre  25  de  1814. —  (Rúbrica.) 
— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Está  bien  que  entretanto  que  sean  de  absoluta  necesidad 
las  dos  Compañías  de  Patriotas  de  León  y  de  S.  Femando, 
se  socorran  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  respecto  a  que 
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el  servicio  de  campaña  en  que  se  han  ejercitado,  las  ha  puesto 
en  el  buen  estado  de  utilidad  que  V.  S.  expresa;  pero  cesando 
dicha  necesidad,  deben  volver  a  sus  Pueblos  y  subsistir  de  los 
arbitrios  establecidos  en  ellos  con  este  destino,  o  agregados  al 
Kegimiento  del  Príncipe,  a  cuya  demarcación  pertenecen,  pues 
aunque  hasta  ahora  haya  V.  S.  socorrido  dicha  tropa  con  el 
caudal  que  vencen  y  no  perciben  en  lo  pronto  los  Cuerpos  de 
linea,  como  al  fin  a  estos  se  les  han  de  satisfacer  sus  alcances, 
el  gravamen  del  Erario  siempre  es  el  mismo. 

Me  he  impuesto  de  que  para  evitar  los  embarazos  y  costos 
que  causa  la  Proveeduría,  ha  tomado  V.  S.  el  arbitrio  de  dar 
en  dinero  las  raciones  de  campaña,  al  respecto  de  real  y  medio 
cada  una,  lo  cual  podrá  ser  adaptable  en  esa  Provincia,  por 
la  abundancia  de  víveres  y  por  la  subdivisión  de  las  tropas. 
— D.,  etc.— México,  Octubre  25  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Ya  habrá  recibido  V.  E.,  por  los  comandantes  a  quienes 
toca,  la  confirmación  de  la  desgracia  de  nuestras  tropas  en 
los  Altos  de  Ibarra,  que  comuniqué  a  V.  E.  en  mi  oficio  de  14 
de  Agosto  último  Núm.  246.  Y  por  mis  cartas  posteriores, 
habrá  visto  su  Superioridad  estoy  atento  a  las  ocurrencias 
y  sucesos  de  las  tropas  de  las  provincias  limítrofes,  y  ocurriré 
a  cualquiera  punto  que  lo  necesite,  del  modo  que  V.  E.  me 
previene  en  su  oficio  de  10  del  mes  próximo  pasado  a  que  con- 
testo.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Irapuato,  9  de  Octu- 
bre de  1814,  a  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  mañana. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Desde  el  momento  en  que  se  incorporaron  a  las  tropas  de 
mi  cargo  los  Dragones  del  Regimiento  de  Moneada,  hice  pa- 
sar a  servir  en  la  Artillería  al  Teniente  Don  Andrés  Terrés, 
en  cumplimiento  de  la  superior  orden  de  V.  E.  de  19  de  Fe- 
brero de  este  año,  en  que  se  sirvió  transcribirme  la  que  con 
la  misma  fecha  dirigió  para  el  efecto  al  Teniente  Coronel 
D.  Pedro  Monsalve.  Ahora  he  averiguado  que  a  Terrés  se 
le  ha  puesto  en  las  listas  de  revista  de  Moneada,  lo  que  ha 
procedido  de  haberse  enfermado  desde  aquellos  días,  y  sub- 
sistir aún  en  el  mismo  estado  el  Sargento  Mayor  D.  Manuel 
de  Arcos,  pero  Terrés  no  ha  tomado  medio  real  de  aquel 
Cuerpo  desde  fines  de  Marzo,  y  sus  sueldos  los  ha  cobrado  en 
la  Artillería. 
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Hoy  oficio  al  Comandante  Accidental  de  Moneada,  Capi- 
tán D.  Ramón  de  Reguera,  para  que  se  dé  de  baja  a  Terrés 
desde  el  día  1'  de  Abril,  lo  que  digo  a  V.  E,  en  contestación 
al  Oficio  de  18  del  próximo  pasado  Septiembre,  y  por  ello  que- 
dará V.  E.  satisfecho  de  que  Terrés  no  ha  faltado  al  decreto 
de  19  de  Febrero,  y  de  que  yo  di  a  aquella  superior  orden, 
puntual  cumplimiento,  como  procuro  hacerlo  con  todas  las 
demás,  en  desempeño  de  mi  deber,  que  ejecuto  siempre  con 
gusto. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Irapuato,  10  de 
Octubre  de  1814,  a  las  9  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

En  este  momento  he  recibido  la  noticia  desagradable 
que  verá  V.  E.  por  la  copia  adjunta,  de  carta  del  Comandante 
de  Lagos. 

Para  evitar  las  funestas  consecuencias  de  aquel  suceso 
desgraciado,  he  dado  ya  orden  de  marcha,  y  me  dirijo  en  per- 
sona con  seiscientos  hombres,  y  estaré  en  toda  la  noche  del 
19  al  20  en  Lagos;  pues  a  pesar  de  que  contemplo  al  Señor 
Negrete  en  situación  de  poder  dirigirse  con  prontitud  sobre 
la  gavilla  de  Ortiz,  quiero  cumplir  exactamente  los  preceptos 
de  V.  E.  de  estar  a  la  mira  de  las  Provincias  de  Nueva  Ga- 
licia y  Zacatecas,  y  evitar  los  terribles  males  que  sucederían, 
si  por  un  accidente  han  llamado  la  atención  del  Sr.  Negrete 
por  otro  punto. 

Comunico  también  ahora  al  Sr.  Llano  lo  sucedido  a  la 
División  de  Galdames,  para  su  inteligencia  y  gobierno. 

Si  el  Sr.  Negrete  u  otra  fuerza  bastante  ha  ocurrido  a 
embarazar  los  progresos  de  Ortiz,  haré  que  Orrantia  continué 
por  Lagos,  con  400  ó  450  hombres  para  comenzar  por  allí  el 
plan  acordado  con  el  Sr.  Torres  Valdivia,  y  yo  regresaré  a 
este  punto,  para  seguir  a  Pénjamo  sin  perdida  de  tiempo:  de 
todo  daré  a  V.  E.  aviso  oportuno. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Irapuato,  18  de  Octubre  de  1814,  a  las  cinco  de 
la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María 
Calleja. 

A  las  siete  de  la  mañana  recibí  los  Partes  de  que  incluyo 
a  V.  S.  copia,  y  en  el  instante,  con  posta,  los  transladé  al  Sr. 
Brigadier  Dn.  Diego  García  Conde. — Como  tales  desgracias, 
según  comprendo,  sólo  podrá  remediar  la  fuerza  del  mando 
de  V.  S.,  me  apresuro  a  ponerlo  en  su  noticia,  por  lo  que  pue- 
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da  convenir  a  la  Comandancia  General  de  Isueva  Galicia,  y 
lo  dirijo  abierto  para  conocimiento  de  los  Comandantes  de 
puestos  militares,  de  quienes  espero  camine  sin  pérdida  de 
momento. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Aguascalientes, 
Octubre  15  de  1814,  a  las  once  de  la  mañana. — Felipe  Terán. 
Señor  Brigadier  Dn.  Pedro  Celestino  Kegrete. — Es  copia. — 
Encarnación,  15  de  Octubre  de  1814. — Jaime. — Son  las  nueve 
de  la  noche,  hora  en  que  acaban  de  llegar  cuatro  soldados  de 
Provincias,  que  dicen  haberse  batido  el  Sr.  Galdames  con  los 
rebeldes,  a  puestas  del  sol  de  hoy  día  13  de  éste;  y  después 
de  haber  estos  desfilado,  dicen  que  se  volvieron  a  formar  los 
nuestros,  y  se  siguió  el  ataque,  y  no  dicen  más,  y  solo  dicen 
que  con  ellos  se  vinieron  muchos  de  los  de  Provincias :  esto 
se  lo  comunico  para  que  V.  haga  lo  que  a  bien  tenga. — 
Dios  guarde  a  Y.  muchos  años.  Ciénega,  13  de  Octubre  de 
1814. — Sabás  Esparza. — Son  las  once  de  la  noche  hora  en 
que  acaba  de  llegar  el  Capitán  Dn.  Xicolás  Urquisa  con  siete 
Oficiales,  incluso  el  Teniente  Dn.  Rafael  Guedea  y  el  Alférez 
Dn,  Benito  Mendoza,  con  60  o  70  hombres  en  su  Compañía, 
quienes  dicen  que  aun  desde  los  principios  estuvo  el  ataque  por 
parte  de  los  rebeldes,  pues  cuando  se  retiraron,  vieron  que  la 
canalla  se  había  posesionado  del  cañón  y  parque,  y  que  iba 
haciendo  la  chusma  en  los  nuestros  una  absoluta  derrota.  Es- 
to lo  comunico  a  V.  para  su  mayor  inteligencia. — Dios  guarde 
a  V.  muchos  años,  etc. — Señor  Comandante  Dn.  Bemardino 
Cosío. — Es  copia  y  considero  equivocada  la  fecha  del  13  que 
debió  ser  el  día  14. — Terán. — Es  copia.  Encarnación,  15  de 
Octubre  de  1814. — Jaime. — Es  copia.  Lagos  16  de  Octubre 
de  1814.  a  las  lOi/^  de  la  mañana. — Revuelta. — Es  copia.  Ira- 
puato,  18  de  Octubre  de  1814. — Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Ahora  que  son  las  seis  de  la  tarde,  acabo  de  recibir  los  dos 
pliegos  que  adjunto  a  V.  S.,  con  una  respetable  escolta  al 
mando  del  Alférez  Dn,  José  Luis  Porriia :  el  uno  abierto,  y  el 
otro  cerrado,  que  me  ha  dirigido  el  Comandante  militar  de 
León,  por  medio  de  un  mozo. — Por  el  conducto  de  los  Arpe- 
ros, he  sabido  que  la  corta  guarnición  que  había  en  Sierra 
de  Pinos,  se  le  rindió  a  Ortiz,  sin  disparar  un  tiro. — Dios,  etc. 
Silao,  Octubre  17  de  1814.  a  las  7i/o  de  la  noche. — Gaspar  Ló- 
pez.— Señor  Comandante  General  Dn.  Agustín  de  Iturbide. — 
Es  copia. — Irapuato,  18  de  Octubre  de  1814. — Iturbide. —  (Rú- 
brica. ) 

Ayer  he  recibido  en  Silao  la  carta  Oficial  de  V.  S.  de  17 
del  corriente  a  las  once  y  cuarto  del  día,  en  la  que  se  sirve 
insertarme  la  Superior  Orden  del  Excelentísimo  Sr.  Virrey, 
dirigida  a  V.  S.  en  10  del  mismo  mes,  y  es  relativa  a  la  eje- 
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cución  de  los  planes  tratados  y  acordados  en  parte  para  la 
próxima  campaña.  Quedo  impuesto,  en  lo  que  V.  S.  resuelve 
en  consecuencia  de  todo,  y  ejecutaré  con  puntualidad  lo  que 
a  mi  toca.  Ya  estaría  yo  obrando  personalmente  si  no  hubiese 
recibido  las  noticias  que  comuniqué  a  V.  S.  con  carta  de  18 
del  corriente,  a  las  12  del  día,  de  los  sucesos  de  Sierra  de 
Pinos,  pues  esto  me  hizo  salir  en  el  momento,  con  objeto  de 
llegar  la  madrugada  del  20  a  Lagos,  por  que  supuesta  la  de- 
rrota de  Galdames,  de  que  tratan  aquellas,  habrían  sido  in- 
calculables las  funestas  consecuencias  por  Nueva  Galicia  y 
Zacatecas,  si  no  se  oponía  con  prontitud  a  los  rebeldes,  una 
fuerza  respetable:  mas  por  fortuna  el  Capitán  Galdames  no 
fué  derrotado,  antes  por  el  contrario,  rechazó  con  honor  y 
ventaja  a  Ortiz,  según  verá  V.  S.  por  las  copias  Núm.  1  y  2 
que  le  acompaño,  subscritas  por  mí  en  esta  fecha. — No 
he  recibido  aun  de  oficio  el  pormenor  de  la  acción,  pe- 
ro por  confidentes  míos,  se  me  ha  asegurado  que  Ortiz 
perdió  50  hombres  y  buen  número  de  caballos,  porque 
tuvo  atrevimiento  de  echarse  sobre  la  infantería. —  A  las 
nueve  de  la  noche  llegué  ayer  a  este  punto,  habiendo  visto 
salir  a  las  doce  del  día  al  Teniente  Coronel  D.  Francisco  de 
Orrantia,  que  va  a  emj^ezar  las  operaciones  consabidas. — Las 
gavillas  dependientes  del  Padre  Torres  se  están  reuniendo 
nuevamente:  éste  vocifera  que  va  a  frustrar  los  planes  míos 
mas  como  no  es  fácil  que  los  sepa,  errará  probablemente  sus 
medidas,  que  tampoco  creo  que  tendrían  efecto,  aun  en  el  caso 
contrario  (de  saber  los  proyectos). — Con  la  Tropa  del  Prín- 
cipe, dirigí  a  V.  S.  los  estados  de  fuerza  tanto  de  línea  como 
patriótica  de  esta  Provincia,  y  ahora  le  añadiré,  para  su  de- 
bido conocimiento,  que  la  3.^  parte  de  la  primera  clase,  está 
ocupada  para  el  auxilio  de  las  guarniciones  de  Guanajuato, 
S.  Miguel,  Chamacuero  y  Salamanca:  tengo  en  diversos  pun- 
tos enfermos  y  convalecientes,  140  hombres:  del  resto  que 
queda  libre  para  obrar,  he  dado  a  Orrantia  450,  todos  buenos, 
y  en  mi  compañía  ha  quedado  lo  demás.  Me  explico  de  este 
modo,  y  no  envío  a  V.  S.  detallada  la  fuerza  de  cada  lugar, 
porque  V.  S.  con  presencia  de  los  estados  de  fuerza  citados, 
puede  hacer  la  graduación  conveniente  con  bastante  exacti- 
tud, y  no  pudiendo  tal  vez  ir  con  escolta  este  oficio  desde 
Celaya  hasta  Acámbaro,  nos  expondríamos  a  que  tuviesen  los 
enemigos  una  idea  muy  clara  de  lo  que  conviene  que  ignoren. 
— Mañana  o  al  siguiente  día  sin  falta,  saldré  de  aquí  para 
el  rumbo  que  V.  S.  sabe. — Kecibí  una  carta  del  Sr.  Andrade,  es- 
crita en  Valla  dolid  con  fecha  8  del  corriente,  diciéndome  que 
al  día  siguiente  saldría  para  Pátzcuaro,  y  se  me  ha  asegurado 
que  ahora,  seis  días  todavía,  no  llegaba  allí :  no  sé  que  pueda 
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haber  causado  esta  extraordinaria  demora. — El  sábado  y  do- 
mingo último  estuvo  atacada  la  Villa  de  S.  Miguel;  infiero 
que  este  movimiento  ha  sido  para  llamar  mi  atención :  no  lo 
han  logrado  por  que  aquella  Villa  tiene  la  fuerza  necesaria 
para  resistir  como  lo  ha  hecho :  todavia  no  recibo  noticia  cir- 
cunstanciada de  aquel  jefe. — Estoy  persuadido  que  entrará  en 
el  cálculo  de  los  rebeldes,  atacar  varios  pueblos  cuando  yo 
me  separe  de  éste,  mas  todos  quedarán  con  fuerza  y  muni- 
ciones competentes  para  resistir.  Acaso  se  dirigirán  algunas 
gavillas  de  las  de  Torres  y  Ortiz  para  auxiliar  a  las  de  Mo- 
relos,  Cos  etc. ;  estoy  a  la  mira  de  todo  para  hacer  lo  que  me 
parezca  mejor  según  las  circunstancias. — Celebraría  que  V.  S. 
no  ocupase  muchos  días  en  la  expedición  que  me  dice  va  a 
emprender,  por  que  si  se  difiere  mucho  tiempo  la  otra,  crece- 
rán las  dificultades;  ¡ojalá  V.  S.  hubiese  resuelto  que  el  Te- 
niente Coronel  Concha  desempeñará  la  que  V.  S.  va  a  ejecutar  1 
Esto  es  indicar  mi  dictamen,  que  sujeto  al  mejor  y  mas  acer- 
tado de  V.  S.  que  respeto. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Irapuato,  21  de  Octubre  de  1814,  a  las  7  de  la  mañana.— 
P.  D. — Con  fecha  14  del  corriente,  me  escribe  el  Comandante 
de  Celaya,  que  la  mañana  del  día  anterior  atacaron  los  insur- 
gentes la  Hacienda  de  Roque,  en  que  a  la  sazón  había  11  hom- 
bres de  Patriotas,  incluso  un  sargento  que  los  mandaba,  y 
que  perecieron  todos  y  robaron  el  mueble  de  la  Hacienda  los 
bandidos:  he  dado  orden  para  que  se  reponga  aquel  destaca- 
mento, por  sernos  interesante  en  dicho  punto. — Son  las  10. — 
Ahora  mismo  se  me  acaba  de  decir  que  ha  venido  la  gavilla 
de  Hermosillo  con  otras  al  Marmol,  y  que  se  dice  entre  ellos 
que  esperan  que  vaya  V.  S.  a  atacar  a  Morelos  y  a  Cos,  para 
echársele  todos  encima:  así  se  explican,  y  esto  corrobora  la 
conjetura  mía  que  indiqué  arriba. — Son  las  11^/2  J  acaba  de 
llegar  un  confidente  bueno,  que  me  dice,  que  Cos  salió  de 
Pátzcuaro  huyendo  del  Sr.  Andrade,  que  Morelos  con  toda 
la  gente  de  sus  gavillas  piensa  venir  a  Pátzcuaro,  y  que  las 
de  Torres,  que  se  están  acabando  de  reunir  en  el  Zapote  y 
Ojo  de  Agua,  están  con  la  idea  de  impedirme  el  paso,  supo- 
niendo que  he  de  ir  a  proteger  a  Andrade,  mas  creo  que  va- 
riarán de  resolución,  luego  que  yo  me  mueva:  celebraré  que 
no  suceda  así.— El  Sr.  García  Rebollo,  a  quien  tenía  hecho 
encargo  de  que  tuviese  la  bondad  de  remitirme  a  Celaya  los 
lanzafuegos  que  V.  S.  me  enviase  de  ese  cuartel  general,  me 
dice  con  fecha  de  17  del  corriente,  que  en  aquella  misma  fecha 
estaba  una  partida  de  V.  S.  en  Querétaro,  y  no  los  había  lle- 
vado.—Iturbide.— Es  copia:  fecha  ut  supra.— Iturbide.— (Rú- 
brica.) 
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Copia  del  Parte  dado  por  D.  Bernardo  de  la  Vega  al  Co- 
mandante de  la  Villa  de  Lagos,  quien  la  comunica  al  Sr.  Co- 
ronel D.  Agustín  de  Iturbide. 

Número  1 

Ahora  que  son  las  11  y  %  del  día,  acabo  de  recibir  el 
oficio  de  que  acompaño  a  V.  copia,  en  que  se  me  comunica 
la  plausible  noticia  de  la  derrota  del  Pachón,  como  lo  de- 
muestra el  parte  siguiente.— "Doy  parte  a  V.  que  se  halla  en 
este  punto  el  Comandante  Dn.  Santiago  Galdames,  habiendo 
vuelto  el  día  de  hoy  de  la  inmediación  de  Pinos,  a  donde  se 
dirigió  a  dar  ataque  a  los  cabecillas  Pachón  y  Rosales,  que 
hacía  dos  días  se  hallaban  introducidos  en  aquella  jurisdic- 
ción cometiendo  robos  y  excesos.  Logró  el  día  de  ayer  ata- 
carlos, trayendo  la  chusma  en  su  reunión  cerca  de  2,000  hom- 
bres; pero  como  ya  era  tarde,  solo  se  consiguió  batirlos  dos 
horas,  en  que  experimentaron  haber  perdido  bastante  número 
de  inicuos,  que  quedaron  en  aquel  campo,  aunque  con  sacri- 
ficio de  algunas  vidas  de  los  nuestros,  entre  ellos  algunos  Ofi- 
ciales, Como  la  noche  tuvo  de  intermedio  la  canalla,  no  se 
pudo  lograr  quitarles  el  robo, — Dios  guarde  a  V,  muchos  años. 
Ciénega,  15  de  Octubre  de  1811. — Bernardo  de  la  Vega. — Se- 
ñor Comandante  Militar  D.  Hermenegildo  Revuelta.  Es  co- 
pia. Lagos,  17  de  Octubre  de  1814. — Revuelta. — Es  copia. — 21 
de  Octubre  de  1811.  Iturbide. —  (Rúbrica.) 


Copia  del  Oficio  dirigido  al  Sr.  Comandante  General  del 
Bajío  por  el  Comandante  de  la  Villa  de  Lagos. 

Número  2 

Ahora  acabo  de  recibir  el  oficio  de  que  incluyo  a  V.  S. 
copia,  por  el  cual  queda  desvanecido  cuanto  expuse  en  los  que 
dirigí  a  V.  S.  ayer,  habiendo  sido  causa  para  que  se  propagase 
tan  funesta  noticia,  la  cobardía  y  vileza  de  los  Oficiales  que 
se  fugaron.  La  acción  estuvo  obstinada,  y  las  ventajas  con- 
seguidas en  ella,  fueron  debidas  únicamente  al  esfuerzo  y 
firmeza  de  la  caballería  de  Provincias  Internas.  Luego  que 
sepa  otros  pormenores,  se  los  trasladaré  a  V.  S.  con  la  pron- 
titud posible. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Lagos,  17 
de  Octubre  de  1814. — Hermenegildo  Revuelta. — Sr.  Coronel 
Comandante  General  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. — Es  copia. — 21  de  Octubre  de  1814, — Iturbide, 
—  (Rúbrica.) 
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Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  282  de  13  del  presente,  he  reci- 
bido el  Estado  de  fuerza  con  que  marcharon  al  Cuartel  Gene- 
ral de  Acámbaro,  los  dos  Escuadrones  de  Dragones  del  Prín- 
cipe, quedando  impuesto  del  estado  en  que  se  halla  el  vestua- 
rio, armamento  y  caballada  de  dicho  Cuerpo,  y  de  que  luego 
que  se  concluya  el  vestuario  que  le  falta  para  su  completo,  lo 
remitirá  V,  S.  a  Celaya,  dando  aviso  al  Sr.  Llano  para  que  lo 
recoja. 

Siendo  consiguiente  que  dichos  Escuadrones  tengan  bajas, 
y  conviniendo  arreglar  los  otros  dos  hasta  el  completo  del 
Cuerpo,  espero  cuide  V.  S.  de  remitir  al  Cuartel  General  los 
reclutas  útiles  que  pueda  recoger  en  la  demarcación,  obli- 
gando a  los  Pueblos  a  que  apronten  su  contingente  para  com- 
pletar la  fuerza ;  y  si  en  la  expedición  que  va  V.  S.  a  ejecutar 
por  el  rumbo  de  Pénjamo  y  Piedragorda,  pudiere  reunir  el 
todo  o  liarte  de  las  Compañías  que  dicho  Cuerpo  tenía  en 
aquellas  jurisdicciones,  será  muy  oportuno  que  las  envíe  al 
Cuartel  General,  aumentando  por  este  medio  nuestra  fuerza, 
y  quitando  al  enemigo  el  recurso  que  encuentra  fácilmente 
en  la  gente  de  campo,  que  es  la  que  nos  causa  los  mayores 
males  por  su  destreza  en  el  manejo  del  caballo  y  del  máchente. 
—Dios,  etc. — México,  Octubre  25  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide  lo  si- 
guiente.— Con  el  oficio,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su  in- 
teligencia y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Octubre 
25  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano. 


Excelentísimo  Señor: 

Dirijo  a  manos  de  V.  E.  la  relación  que  me  pasa  el  Co- 
mandante de  Artillería,  Teniente  Don  Juan  Cerdeño,  de  lo 
que  necesita  para  la  habilitación  perfecta  de  su  ramo;  y  es- 
pero que  V.  E.  se  sirva  mandar  se  me  remita  lo  más  pronto 
que  sea  posible,  pues  hay  necesidad  urgente  de  todo. 

No  había  hecho  pedido  de  ello  directamente  a  V.  E.,  por 
que  esperaba  proveerme  del  Cuartel  General;  pero  el  Jefe 
sólo  ha  podido  proporcionarme  doscientos  lanzafuegos  que 
todavía  no  me  llegan. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  Irapuato,  13  de  Octubre 
de  1814,  a  las  seis  y  cuarto  de  la  mañana. — Excelentísimo  Se- 
ñor,— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Yirrey  Don  Félix  María  Calleja. 
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Con  el  oficio  de  V.  S.  número  279,  de  12  del  presente,  he 
recibido  el  Diario  de  las  novedades  ocurridas  en  esa  División 
desde  principios  de  Julio  hasta  fin  de  Septiembre  de  este  año. 
—Dios,  etc.— iAléxico,  Octubre  25  de  1814.- (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Incluyo  a  V.  S.  la  adjunta  relación  de  la  artillería,  mon- 
tajes j  municiones  que  necesita  el  Sr.  Coronel  D.  Agustín 
de  Iturbide,  a  fin  de  que  si  en  el  Parque  de  esa  ciudad  hubiere 
proporción  de  habilitarlo  todo,  disponga  V.  S.  que  así  se  veri- 
fique, poniéndolo  a  disposición  de  dicho  Jefe,  en  ahorro  de 
los  costos  que  causaría  enviarlo  de  esta  capital. 

Dios,  etc. — México,  Octubre  24  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Ignacio  García  Rebollo. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  Militar  de  Queré- 
taro  D.  Ignacio  García  Rebollo  lo  siguiente: 

Incluyo,  etc. 

Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguien- 
tes, en  contestación  a  su  oficio  número  283  de  13  del  presente. 
— Dios,  etc. — México,  Octubre  25  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  un  Estado  de  la  fuerza  y  armas  con 
que  pasa  el  Regimiento  de  Dragones  del  Príncipe,  a  incorpo- 
rarse a  la  primera  División  de  este  ejército. 

Hasta  hoy  ha  sido  imposible  su  salida  de  este  lugar;  por 
lo  menos  si  se  hubiera  verificado  antes,  no  habría  podido  lle- 
var el  vestuario  y  espadas  que  en  este  día. 

El  vestuario  de  los  pocos  Dragones  que  no  lo  llevan  nuevo, 
se  está  concluyendo:  luego  que  se  acabe  lo  pondré  en  Celaya, 
y  daré  aviso  al  Sr.  Comandante  General  del  Ejército. 

Dicha  tropa  va  pagada  también  hasta  fin  del  mes  presente ;  y 
de  los  caballos  que  lleva,  gran  parte  son  buenos  y  el  resto  en 
un  estado  medio  para  el  servicio.  Todo  lo  que  comunico  a 
V.  E.  para  su  debido  conocimiento. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Irapuato,  13  de  Octu- 
bre de  1814,  a  las  seis  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. 
—  Agustín  de  Iturbide. —  í  Rúbrica.  )^ — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Resultando  por  el  Estado  de  fuerza  de  los  Escuadrones 
del  Príncipe,  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Coronel  D.  Agustín 
de  Iturbide,  que  el  expresado   Cuerpo  tiene  un   número  no 

221 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

despreciable  de  armas,  que  reunido  a  las  200  carabinas,  200 
espadas  y  cien  pares  de  pistolas  que  se  remitieron  de  esta 
capital,  debe  resultar  algún  sobrante  con  respecto  a  la  fuerza 
con  que  se  halla,  lo  aviso  a  V,  S.  a  fin  de  que,  armados  que 
sean  completamente  dichos  Escuadrones,  haga  V.  S.  recoger 
y  recomponer  las  armas  restantes,  para  que  haya  siempre  en 
ese  ejército,  un  repuesto  con  que  reemplazar  las  faltas  de  los 
Cuerpos. — Dios,  etc. — México,  Octubre  25  de  1814. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano. 

Irapuato,  11  de  Octubre  de  1814. 
Muy  venerado  y  amado  General  y  protector  mío : 
Con  la  apreciable  carta  confidencial  de  V.  E.  de  13  de 
Septiembre  último,  recibí  el  falsificado  oficio  que  ha  tenido 
la  bondad  de  acompañarme  a  ella,  para  facilitar  más  de  este 
modo  el  descubrimiento  de  su  corrompido  autor.  Si  se  logra- 
re, lo  comunicaré  a  V.  E.  oportunamente  para  su  debido  cono- 
cimiento.— Dios  conserve  a  V.  E.  con  la  salud  y  felicidades 
que  le  deseo  y  pido  a  S.  M.  por  mi  afecto  a  su  persona,  y  por 
la  prosperidad  de  estos  dominios. — B.  L.  mano  de  V.  E.  su 
más  reconocido  y  amantísimo  subordinado  y  S.  S. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo Señor  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  mi  Diario  Militar,  correspondiente  a 
los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  este  año,  que  no 
he  dirigido  a  V.  E.  por  separado  cada  mes,  porque  la  movili- 
dad que  él  mismo  indica,  no  me  ha  dejado  tiempo  para  eje- 
cutarlo.— Dios  guarde  a  V.  E,  muchos  años.  Irapuato,  12 
de  Octubre  de  1814. — A  las  doce  del  día. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  Dn.  Féix  María  Calleja. 


VI 

AÑO  DE  1814. 

DIARIO  MILITAR  DE  ITURBIDE 

MESES  DE  JULIO,   AGOSTO   Y  SEPTIEMBRE. 

MES  DE  JULIO 

Viernes  1' 

i5n  la  mañana  de  hoy  salió  de  Querétaro  el  Capitán 
Enderica,  con  la  partida  con  que  había  escoltado 
las  platas  desde  Salamanca,  trayendo  el  convoy 
que  viene  destinado  a  esta  Provincia.  Aunque 
Enderica  tenía  orden  de  no  pasar  del  Pueblo  de 
Apaseo,  se  observaba  que  pudiese  llover  en  la  tar- 
de; creyendo  no  ser  suficiente  los  aparatos  que  ob- 
servó, se  resolvió  a  venir  a  esa  Ciudad;  en  el  in- 
termedio recibió  un  fuerte  aguacero,  y  enmedio 
de  él  llegó  a  las  cinco  de  la  tarde.  Por  este  acci- 
dente, quedaron  muchas  cargas  tendidas  en  el  ca- 
mino, y  fué  necesario,  que  a  las  oraciones  de  la 
noche,  volviese  a  salir  Enderica,  con  otra  parti- 
da, a  recoger  dichas  cargas,  lo  que  verificó  re- 
gresando a  las  doce  de  la  noche. 

Sábado  2. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  salió  nueva  partida  a  re- 
correr el  camino,  para  que  se  trajesen  las  cargas 
que  aún  quedaron  anoche  en  el  campo;  a  las  diez 
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acabó  de  entrar  el  convoy.  Parece  que  se  averigua- 
se el  número,  y  clase  de  cargas  que  traía  cada 
arriero,  y  se  supiese  la  pérdida  padecida,  oficié  al 
Subdelegado,  para  que  se  encargara  de  esta  dili- 
gencia, y  al  Administrador  de  Tabacos  para  que 
reconociese  los  tercios  averiados. 


Domingo  3. 

Como  ♦mis  anteriores  operaciones  están  pendientes  de 
lo  que  últimamente  resuelva  el  Señor  General  del 
Ejército,  sobre  la  combinación  acordada  para  es- 
te mes  en  el  Pueblo  de  la  Piedad,  mandé  a  las 
cuatro  de  la  mañana,  una  partida  de  sesenta  ca- 
ballos a  Acámbaro,  la  que  debe  regresar  con  la 
brevedad  posible.  A  las  2  envié  otra  partida  a 
Chamacuero,  escoltando  cincuenta  cajones  de  ci- 
garros, que  deben  pasar  a  la  Villa  de  San  Miguel. 


Lunes  4. 
Regresó  la  partida  de  Chamacuero. 

Martes  5. 

Recibí  correo  de  San  Miguel,  y  aviso  del  Comandante 
de  Chamacuero,  de  que  volviendo  una  partida  de 
su  destacamento  que  había  ido  hasta  el  Puerto 
de  Calderón,  a  entregar  el  tabaco  de  San  Miguel, 
fué  atacada  por  una  gavilla  como  de  doscientos 
Insurgentes,  la  que  se  rechazó  con  el  auxilio  de 
los  Dragones  de  Sierragorda,  que  al  oír  los  ti- 
ros, retrocedieron  para  socorrerla,  matándoles 
dos,  y  tomándoles  tres  caballos,  sin  haber  por 
nuestra  parte  otra  pérdida  que  la  de  un  caballo 
muerto,  de  dicha  partida  de  Chamacuero.  A  las 
cinco  de  la  tarde  llegó  la  partida  de  Acámbaro; 
el  Señor  Llano  me  dice  que  por  ahora  no  puede 
concurrir  al  plan  acordado,  por  hallarse  con  aten- 
ciones de  preferencia  que  se  lo  impiden.  En  esta 
virtud  y  la  de  hallarme  con  orden  expresa  de  la 
Superioridad  para  llevar,  sin  pérdida  de  tiempo, 

224 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas . 

las  armas  que  vienen  destinadas  a  la  Nueva  Ga- 
licia, dispuse  mandar  una  partida  a  Querétaro 
para  que  las  traiga,  pues  así  ésta,  como  mucha 
parte  de  las  cargas  del  convoy  quedaron  allí  por 
falta  de  muías.  Salió,  pues,  el  Teniente  Cesarini, 
a  las  nueve  de  la  noche  con  dicha  partida,  y  or- 
den de  volver  cuanto  antes  con  todas  las  cargas 
que  faltan. 


Miércoles  6. 

las  siete  de  la  mañana  llegó  una  partida  de  Sala- 
manca con  pliegos  de  su  Comandante,  en  que  me 
avisa  haber  llegado  sin  novedad  la  parte  de  la 
División  que  mandé  desde  Chamacuero,  y  me 
pregunta  el  motivo  de  mi  demora,  pues  me  espe- 
raba allí  desde  el  día  3  del  corriente. 


Jueves  7. 
¡Nada  ocurrió  particular. 

Viernes  8. 

Ignoro  el  motivo  de  la  demora  de  Cesarini,  quien  se- 
gún la  orden  que  le  di,  debía  haber  venido  ya.  Por 
esta  causa,  resolví  que  volviese  la  partida  de  Sa- 
lamanca, la  que  salió  a  las  8  de  la  noche,  con  la 
que  aviso  al  Comandante  el  motivo  de  mi  demora. 

Sábado  9. 

Envié  partida  a  Querétaro  para  agitar  la  salida  de 
Cesarini,  ésta  y  la  de  dicho  oficial,  llegaron  a  las 
cinco  de  la  tarde  escoltando  trescientas  armas  de 
fuego  destinadas  a  la  Nueva  Galicia,  con  algunas 
otras  cargas  del  Rey,  pues  a  pesar  de  mis  instan- 
cias al  Señor  García  Rebollo  para  que  enviase  el 
resto  del  convoy  detenido  en  Querétaro,  me  con- 
testa que  faltan  en  lo  absoluto  muías. 
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Domingo  10. 

Ko  teniendo  por  ahora  atención  preferente  a  la  de 
conducir  el  convoy  a  sus  destinos,  y  siendo  nece- 
sario que  todo  llegue  con  la  posible  brevedad,  re- 
solví enviar  las  muías  que  han  traído  las  prime- 
ras cargas,  para  c{ue  verifiquen  lo  mismo  con  las 
que  faltan,  sin  embargo  que  a  la  tropa  se  le  du- 
plicará la  fatiga:  salió,  pues,  con  esta  comisión 
el  Teniente  Coronel  Don  Esteban  Munuera,  En  la 
tarde  tuve  aviso  del  Comandante  de  Chamacuero, 
de  que  por  San  Miguel  parece  se  forma  reunión 
con  objeto  de  atacar  aquella  Villa;  inmediata- 
mente escribí  al  Señor  Castro  para  informarme 
de  la  realidad. 

Lunes  11. 

Eecibí  aviso  del  Señor  Castro,  comunicándome  que  na- 
da ocurre  por  San  Miguel  digno  de  consideración. 

Martes  12. 

A  las  3  de  la  tarde  llegó  el  Teniente  Coronel  Munuera 
con  todas  las  cargas  que  faltaban  del  convoy. 
Llegó  también  una  partida  de  San  Miguel  trayen- 
do pliegos  de  aquel  Comandante. 

Miércoles  13. 

Después  de  haber  despachado  la  correspondencia  de 
México,  San  Miguel  y  demás  puntos  inmediatos 
a  esta  Ciudad,  salí  a  las  siete  de  la  mañana  para 
Salamanca  con  la  parte  del  convoy  que  pueden 
conducir  las  muías  que  tengo  disponibles.  Nada 
ocurrió  en  la  marcha,  sino  un  fuerte  aguacero 
que  recibimos  en  las  inmediaciones  de  dicha 
Villa 10 

Jueves  14. 

Mandé  al  Capitán  de  Nueva  España,  Don  José  Pérez, 
que  retrocediese  a  Celaya  con  la  Infantería  de  su 


Al  frente 10 
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Cuerpo  y  las  muías,  para  que  dando  un  día  de  des- 
canso, salga  de  ahí  al  siguiente  con  el  resto  del 
convoy.  A  las  12  de  este  día  vino  la  Caballería  de 
Moneada  y  Príncipe,  que  hace  días  había  dejado 
en  Irapuato  para  que  se  repusiesen  sus  caballos. 

Viernes  15. 

A  las  seis  de  la  mañana  vino  una  partida  de  Irapuato 
con  cartas  interesantes  del  Señor  General  de  la 
Kueva  Galicia,  y  a  las  S  de  la  misma  vol- 
vió a  salir  para  su  destino,  reforzada  con  otra 
gruesa  partida,  la  que  desde  la  Hacienda  de 
Buenavista  debe  dirigirse  a  tomar  el  paso  de  Río 
Grande  llamado  de  San  Miguelito,  para  poder 
cortar  a  una  pequeña  gavilla  de  insurgentes,  que 
al  mando  de  Lucas  Flores,  vendrá  hoy  como  tiene 
de  costumbre  a  la  Hacienda  de  Maucera.  Cuan- 
do consideré  que  dicha  partida  podía  haber  ocu- 
pado el  punto  que  le  asigné,  hice  salir  otras  tres 
de  infantería  j  caballería,  para  que  tomasen  los 
caminos  por  donde  podrían  huir  los  insurgentes, 
y  una  de  ellas  los  atacase  decididamente.  A  las 
dos  de  la  tarde  volvieron  las  partidas  sin  haber 
logrado  el  golpe  meditado,  a  causa  de  que  los  re- 
beldes se  pusieron  en  la  observación  de  la  parti- 
da que  salió  primero,  y  huyeron  al  ver  la  direc- 
ción que  tomaba,  de  manera  que  cuando  la  tropa 
llegó  al  paso  del  río,  ya  los  insurgentes  estaban 
de  la  otra  parte,  y  con  él,  de  por  medio,  hubo  al- 
gún tiroteo,  de  cuyas  resultas,  murió  uno  de  los 
bandidos,  según  me  comunicó  el  Comandante  de 
la  partida. 

Sábado  16. 

El  vigilante  de  la  torre,  avisó  a  las  siete  de  la  mañana 
se  avistaba  una  gruesa  partida  de  insurgentes  en 
el  camino  que  viene  de  Pueblo  Nuevo  a  Mancera: 
la  Caballería  había  salido  al  amanecer  por  el 
rumbo  de  Celaya,  para  i)roteger  el  paso  del  con- 
voy, por  lo  que  no  pude  hacer  salida  como  lo  de- 
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seaba;  pero  envié  a  un  eonfidente  seguro  para  que 
f<e  infonnase  del  número  de  los  insurgentes,  y  el 
objeto  que  puedan  traer.  Volvió  el  confidente  a 
las  dos  de  la  tarde,  diciéndome  que  la  gavilla  que 
se  había  avistado,  era  una  parte  de  la  del  Padre 
Torres,  que  con  toda  se  halla  en  el  Pueblo  Nue- 
vo, con  objeto  de  atacar  el  convoy.  A  las  cinco  de 
la  tarde  llegó  el  Capitán  Pérez  con  el  resto  de  él 
sin  novedad.  En  la  noche  envié  a  un  sujeto  de 
confianza  con  cartas  para  el  Señor  Llano,  en  que 
le  hago  instancia  para  que  se  lleve  a  efecto  el  plan 
de  operaciones  combinado  en  la  Piedad,  incluyén- 
dole las  que  recibí  del  Señor  Cruz  sobre  el  mismo 
asunto. 


Domingo  17. 

Kesolví  sacar  el  convoy,  persuadido  de  que  sólo  por 
este  interés  podrían  los  insurgentes  presentarse  a 
la  División,  pero  estaba  tan  malo  el  camino,  que 
en  un  cuarto  de  legua  se  atollaron  todas  las  mu- 
las  sin  poder  pasar  adelante ;  entonces  mandé  una 
descubierta  con  Infantería,  un  cañón  y  bastante 
Caballería  a  reconocer  el  camino  en  que  podían 
hallarse  los  rebeldes,  quedándome  yo  con  el  resto 
de  la  tropa  para  custodiar  el  convoy  y  ocurrir  si 
era  necesario  en  auxilio  de  la  descubierta;  dos  ho- 
ras después  volvió  ésta  sin  haber  hallado  insurgen- 
tes; por  el  contrario,  supo  que  desde  el  día  antes 
se  habían  vuelto  a  sus  territorios.  En  vista  de  la 
imposibilidad  de  que  el  convoy  pasase  adelante,  y 
de  la  falta  de  forraje  que  se  padece  en  esta  Vi- 
lla, mandé  que  toda  la  Caballería  se  pasase  a 
Irapuato,  y  que  mañana  vuelva  a  la  mitad  del  ca- 
mino a  proteger  el  paso  del  convoy.  Mandé  que 
retrocediesen  las  cargas,  en  cuya  operación  se  gas- 
tó la  mayor  parte  del  día,  pues  fue  necesario  sa- 
carlas a  hombros  de  indios,  y  valerse  de  las  pocas 
muías  que  habían  quedado  servibles 1^4 
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Lunes  18. 

Volví  a  salir  con  el  convoy  por  el  camino  más  prac- 
ticable, a  pesar  de  lo  cual  sólo  pudo  llegar  hasta 
la  Hacienda  de  Mancera,  que  dista  una  legua  de 
esta  Villa,  habiendo  sido  necesario  repetir  la 
operación  de  ayer  para  reunirlo  todo,  hasta  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde;  en  la  marcha  se  pre- 
sentaron como  cincuenta  insurgentes,  que  tiraron 
algunos  tiros  desde  la  otra  parte  del  río,  confia- 
dos en  que  se  halla  muy  crecido:  no  se  les  hizo 
aprecio  y  se  retiraron.  La  Caballería  llegó  a  las 
12  del  día 

Martes  19. 

Aunque  el  camino  se  pone  cada  día  peor  por  le  fuerte 
del  temporal  que  se  está  experimentando,  salí  a 
hacer  que  el  convoy  siguiese  para  Irapuato,  así  por 
hallarse  en  el  camino,  como  por  que  aquí,  de  lo  con- 
trario, perecerían  los  caballos  y  muías  por  la  falta 
de  forraje:  a  las  seis  y  media  comenzó  a  salir  de 
Mancera  y  lo  acompañé  hasta  dejarlo  como  legua 
y  media  distante  de  Irapuato,  encargándole  el 
mando  al  Teniente  Coronel  Don  Esteban  Munuera, 
a  quien  di  orden  de  que  se  mantenga  en  ese  lugar 
hasta  que  varié  el  temporal  y  el  camino  esté  más 
transitable.  En  mi  vuelta  para  Salamanca,  me 
encontré  con  una  gavilla  corta  de  insurgentes,  los 
perseguí,  se  les  tomaron  dos  caballos  y  no  se  pudo 
coger  alguno  de  ellos  por  que  se  refugiaron  al 
monte 

Miércoles  20  y  Jueves  21. 

Nada  ocurrió  particular,  sino  es  que  sigue  lloviendo 
con  menos  interrupción  y  mayor  fuerza. 

Viernes  22. 

A  las  siete  de  la  mañana  recibí  carta  de  Munuera,  en 
que  me  avisa  que  hasta  aj'er  a  las  nueve  de  la  ma- 
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ñaña  entró  con  las  últimas  cargas  eu  Irapiiato, 
pues  por  el  mal  camino,  fuertes  aguaceros  y  cre- 
ciente del  río,  ha  tenido  que  pasar  los  tres  días  an- 
teriores en  el  campo,  sin  embargo  de  que  de  Ira- 
puato  tuvo  el  auxilio  de  muchos  indios  que  le 
mandó  aquel  Comandante,  con  que  pudo  sacar  a 
brazo  las  muías  y  cargas  del  fango.  También  re- 
cibí contestación  del  Señor  Llano,  en  que  me  refie- 
re no  hallarse  por  ahora  en  disposición  de  concu- 
rrir a  las  operaciones  acordadas  en  la  Piedad,  e 
incluye  cartas  para  el  Señor  Cruz. 

Sábado  23. 

A  las  tres  de  la  mañana  mandé  una  partida  a  Irapuato 
con  cartas  para  Munuera  J  el  Administrador  de 
Tabacos,  en  que  prevengo  se  haga  un  reconocimien- 
to escrupuloso  de  todas  las  cargas  de  la  Hacienda 
Pública,  y  que  inmediatamente  se  proceda  a  la 
venta  de  los  cigarros  averiados,  que  seguramente  se 
expenderán  sin  pérdida  alguna,  a  causa  de  la  es- 
casez de  este  efecto.  También  escribo  al  Señor  Ne- 
grete,  dándole  aviso  de  lo  resuelto  por  el  Señor 
Llano,  y  de  la  situación  en  que  me  hallo. 

Domingo  24. 
Sigue  el  temporal  y  no  ha  ocurrido  otra  cosa. 

Lunes  25. 

Vino  una  partida  de  Celaya  con  cartas  de  aquel  Co- 
mandante, en  que  me  anuncia  varias  noticias, 
entre  ellas  la  muy  plausible  de  la  ocupación  de 
París  por  los  aliados  del  Norte  y  el  destrona- 
miento de  Bonaparte,  refiriéndose  a  Gaceta  de 
México. 

Martes  26,  Miércoles  27,  Jueves  28, 
Viernes  29  y  Sábado  30. 

Continúa  el  temporal  cada  día  más  fuerte,  por  cuya 
causa  el  río  ha  crecido  hasta  el  grado  de  salir  de 
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madre,  aislando  esta  Villa,  en  términos  que  las 
calles  son  navegables. 

Domingo  31. 

Por  un  desertor  de  la  Corona  que  se  me  presentó,  supe 
que  en  el  Pueblo  de  Valtierra  había  otros  deser- 
tores, que  unidos  con  otros  insurgentes  se  ocupa- 
ban de  noche  en  robar  los  barrios,  y  en  seducir  a 
los  Pariotas  de  esta  guarnición.  Con  esta  noticia 
dispuse  que  a  las  once  de  la  noche  saliese  una 
partida  compuesta  de  la  Caballería  que  vino  de 
Celaya  y  Patriotas  de  esta  Villa,  a  aquel  Pueblo 
de  Valtierra,  a  sorjjrender  los  que  allí  se  en- 
contraren. 


MES  DE  AGOSTO 

Lunes  1' 

Volvió  la  partida  trayendo  a  un  desertor  de  Nueva 
España,  otro  del  Batallón  Mixto  y  un  insurgente, 
a  quienes  mandé  formar  la  correspondiente  Su- 
maria. 

Martes  2. 

Kegresó  la  partida  de  Celaya  con  pliegos  para  el  Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  y  Comandantes  de  Queré- 
taro,  Celaya  y  San  Miguel. 

Miércoles  3  y  Jueves  4. 
Sigue  el  mal  temporal. 

Viernes  5. 

Fueron  pasados  por  las  armas  los  tres  reos  aprehen- 
didos en  Valtierra,  y  como  por  sus  declaraciones 
se  averiguó  que  una  mujer  de  esta  vecindad,  ha 
sido  la  principal  agente  en  procurar  la  deserción 
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de  los  Patriotas,  que  escandalosamente  se  lia  verifi- 
cado en  el  mes  anterior;  después  de  aprehendida  y 
sustanciado  su  proceso,  mandé  que  se  pusiese  en 
capilla  para  que  se  le  aplique  la  pena  ordinaria,  en 
castigo  de  tan  enormes  delitos,  y  para  escarmiento 
de  las  de  su  sexo. 


Sábado  6,  Domingo  7  7  Lunes  8. 
Nada  ocurrió  particular;  el  temporal  lia  calmado  un 


poco. 


Martes  9. 


Fué  pasada  por  las  armas  la  mujer  seductora,  cuya  ca- 
beza se  ha  puesto  en  la  Plaza  pública.  A  las  cinco 
de  la  tarde  llegó  el  Teniente  Coronel  Munuera  con 
la  tropa  y  muías  del  convoy. 

Miércoles  10. 

Marché  con  la  parte  del  convoy  que  había  quedado,  in- 
fantería de  Nueva  España,  Dragones  de  Puebla 
y  de  Moneada,  y  dos  piquetes  de  Frontera  y  Fieles, 
a  la  Congregación  de  Irapuato.  En  la  mitad  del 
camino,  se  me  reunió  un  destacamento  de  Drago- 
nes del  Príncipe  y  Patriotas  que  habían  salido  de 
de  este  pueblo,  con  arreglo  a  las  órdenes  que  te- 
nía dadas 5í 

Jueves  11. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  llegó  un  destacamen- 
to de  tropa  de  Guauajuato  y  Silao,  que  según  te- 
nía prevenido,  debía  reunírseme  en  este  punto.  Vi- 
no también  una  partida  de  Celaya  con  correspon- 
dencia de  México,  Querétaro,  y  demás  lugares  de 
su  tránsito  Recibí  orden  de  la  Superioridad 
para  pasar  a  San  Luis  Potosí  por  el  convoy  que 
está  allí  detenido,  luego  que  me  desembarace  de 
éste. 
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Viernes  12. 

Aunque  tenía  dada  orden  de  marcha,  fue  necesaño 
suspenderla  por  el  mal  día  que  amenazaba  en  la 
la  mañana. 

Sábado  13. 
Pasé  con  todo  el  convoy  a  Silao 8 


Domingo  14. 

Por  haber  amanecido  lloviendo,  no  pasó  el  convoj  a 
Guanajuato,  pero  envié  una  partida  escoltando  la 
correspondencia  pública,  y  varias  órdenes  que  co- 
muniqué a  aquel  Comandante. 

Lunes   15. 

A  las  siete  de  la  mañana  salió  la  carga  del  convoy  des- 
tinado a  Guanajuato,  escoltada  por  la  tropa  de  su 
guarnición.  Regresó  la  partida  que  fué  ayer  a  Gua- 
najuato. He  sabido  por  una  espía  dé  confianza  del 
Comandante  de  Armas  de  esta  Congregación,  que 
el  día  12  del  mes  corriente  fué  derrotada  en  los  Al- 
tos de  Ibarra  una  División  nuestra  de  300  hom- 
bres por  la  gavilla  de  Ortiz  (alias  el  Pachón),  que- 
dando muertos  en  el  campo  ciento  sesenta  hombres 
y  más  de  ochenta  prisioneros :  en  el  momento  escri- 
bí esta  noticia  al  Excelentísimo  Señor  Virrey  y  al 
Sr.  Llano,  haciéndoles  presente  la  necesidad  en  que 
estamos  de  perseguir  con  toda  preferencia  al  di- 
cho cabecilla,  y  pidiéndole  al  segundo  alguna  ca- 
ballería para  verificarlo  yo  mismo  cuanto  antes  sea 
posible ;  en  la  tarde  salió  una  partida  con  el  desti- 
no de  conducir  dichos  pliegos. 

Martes  16. 

Pasé  a  León  con  el  tabaco  destinado  a  esta  Villa  y 
las  armas  de  Nueva  Galicia;  escribí  a  Lagos  dan- 
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do  aviso  de  mi  llegada  a  este  i)unto,  por  si  aque- 
llas tropas  pueden  venir  por  dichas  armas 8 

Miércoles  17. 

Me  mantuve  escribiendo  a  los  Señores  Cruz  y  García 
Conde. 

Jueves  18. 

Conociendo  la  necesidad  que  tiene  de  armas  la  Pro- 
vincia de  Guadalajara,  y  en  conformidad  de  la 
orden  superior  de  que  lleguen  éstas  cuanto  antes, 
resolvi  mandarlas  con  la  infantería  de  Nueva  Es- 
paña, Dragones  de  Puebla  y  de  Moneada,  a  las  ór- 
denes del  Teniente  Coronel  Don  Esteban  Munue- 
ra,  quien  salió  a  las  siete  de  la  mañana. 

Para  acordar  íilgunos  puntos  que  se  controvertían 
entre  el  Cabildo  de  esta  Villa  y  la  Comandancia 
de  Armas,  cité  a  dicho  cuerpo  al  que  hice  presen- 
te la  necesidad  de  la  conciliación,  a  cuyo  efecto, 
después  de  haber  hecho  varias  reflecciones,  mani- 
festé mi  modo  de  pensar  para  que  todo  se  termi- 
nara en  paz,  dejando  a  sus  individuos  el  arbitrio 
de  deliberar  jíor  si  solos,  para  que  lo  hiciesen  sin 
consideración  ni  sujeción  alguna  de  respeto. 

Viernes  19. 

El  Cabildo  comisionó  dos  diputados  para  acordar  con- 
migo todos  los  puntos  que  se  disputaban ;  y  en 
efecto  nos  convenimos  en  un  acuerdo  que  partici- 
pé oficialmente  al  Comandante  de  Armas  para  que 
se  sujete  a  él  y  le  dé  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca. 

Sábado  20. 

A  las  cinco  de  la  tarde  volvió  el  Teniente  Coronel  Mu- 
nuera,  sin  novedad  alguna  de  su  comisión;  trajo 
cartas  del  Comandante  de  una  División  de  Zaca- 
tecas que  existe  en  Lagos  y  del  de  las  armas  de 
aquella  Villa. 
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Domingo  21. 

Di  descanso  a  la  tropa  mientras  yo  acababa  de  arre- 
glar varios  puntos  interesantes,  como  también  pa- 
ra dar  lugar  a  que  el  Cabildo  exhibiese  la  canti- 
dad de  diez  mil  pesos  que  le  exigí  en  préstamo, 
por  haberse  negado  a  otro  cuando. me  hallaba  con 
urgente  necesidad. 

Lunes  22. 

Regresé  a  Silao  con  toda  la  tropa  y  cincuenta  Patriotas 
de  esta  Congregación,  con  que  había  sido  refor- 
zada la  guarnición  de  León,  por  causa  de  haber 
estado  allí  algún  tiempo  los  caudales  de  ]\ranila. 
En  la  tarde  llegó  una  partida  de  Irapuato  con  co- 
rrespondencia de  México,  y  un  Bando  dol  Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  que  contiene  la  deseada 
noticia  de  haber  entrado  en  Madrid  nuestro  ama- 
do Monarca,  el  Señor  Don  Fernando  VII,  y  un 
anuncio  de  los  puntos  principales  contenidos  en 
su  Soberano  Decrej:o  dado  en  Valencia,  a  4  del 
mes  de  Mayo  último.  Inmediatamente  pasé  orden 
al  Comandante  de  Armas  para  que  mandara  publi- 
car dicho  superior  Bando  y  se  celebrase  con  salva 
de  artillería  y  repique  general,  como  se  ejecutó, 
agregándose  a  estas  demostraciones  las  de  toda 
la  tropa,  que  entre  las  aclamaciones  de  VIVA 
EL  REY  hicieron  varias  descargas,  y  continuaron 
del  mismo  modo  por  las  calles  hasta  que  entró 
la  noche 8 


Martes  23. 

Envié  partida  a  Guanajuato  con  la  correspondencia 
que  llegó  ayer,  las  órdenes  consiguientes  a  ella  y 
oficio  al  Señor  Intendente,  en  que  le  pido  el  dine- 
ro necesario  para  el  gasto  de  las  tropas  en  el  pró- 
ximo mes  de  Septiembre.  A  las  tres  de  la  tarde 
marché  para  Irapuato  llevando  las  platas  y  todas 
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las  muías  del  convoy  que  regresan  para  Queréta- 

ro ;  llegué  a  las  diez  y  media  de  la  noche 8 

Miércoles  24. 
Descanso. 

Jueves   25. 

Salieron  dos  partidas,  la  una  con  destino  a  Silao  a 
conducir  pliegos  para  aquella  Congregación,  Gua- 
najuato  y  León,  y  la  otra  a  la  Hacienda  de  la  Ca- 
lera, donde  ha  de  esperar  la  que  debe  venir  hoy  de 
Guanajuato,  con  dinero  para  la  Tesorería  de  esta 
División.  Volvieron  estas  dos  partidas  a  las  diez 
de  la  noche. 

Viernes  26. 
Nada  ocurrió  particular. 

Sábado  27. 
Pasé  a  Salamanca  con  las  platas  y  toda  la  tropa 5 


Domingo  28. 

Dejé  en  Salamanca  la  Infantería  de  la  Corona,  y  me 
pasé  con  los  demás  cuerpos  conduciendo  las  pla- 
tas a  Celaya.  En  esta  ciudad  recibí  pliegos  que 
acababan  de  llegar  de  México;  incluyen  varias  ór- 
denes del  Excelentísimo  Señor  Virrey,  con  algu- 
nos ejemplares  del  Eeal  decreto  de  Su  Majestad 
de  4  de  Mayo  en  Valencia.  También  recibí  corres- 
pondencia del  Señor  Llano.  En  la  noche  envié 
partida  a  Querétaro,  avisando  mi  llegada  a  este 
punto,  y  que  debo  pasar  luego  que  lo  permita  el 
temporal  de  aguas,  por  el  camino  más  recto  a  Vi- 
llela,  donde  se  halla  el  convoy  que  viene  de  San 
Luis,  según  me  lo  comunica  el  Teniente  Coronel 
Orrantia    con  fecha  20  del  corriente 10 
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Lunes   29. 

Envié  un  destacamento  de  caballería  a  San  Juan  de 
la  Vega,  con  todas  las  muías,  para  que  recojan  pa- 
ja de  las  haciendas  inmediatas,  y  poderla  llevar  a 
San  Miguel  el  Grande,  donde  falta  en  lo  absoluto. 


Martes   30. 

Vino  partida  de  Querétaro  con  cartas  del  Señor  Gar- 
cía Rebollo,  en  que  me  propone  que  hará  salir  el 
convoy  destinado  a  San  Luis,  para  que  se  me  reú- 
na en  San  Miguel  el  Grande,  pero  hallándome  con 
repetidas  noticias  de  que  los  insurgentes  se  reúnen 
en  el  territorio  que  media  entre  dicha  Villa  y  la 
Hacienda  de  Villela,  contesté  que  me  era  preciso 
marchar  con  la  División  expedita  para  atacar  la 
reunión,  antes  de  sacar  el  convoy  de  San  Luis. 

Miércoles  31 

Recibí  correo  del  Señor  Castro,  en  que  me  dice  haber 
mandado  varios  avisos  al  Teniente  Coronel  Orran- 
tia,  de  hallarme  en  marcha  para  la  Hacienda  de 
Villela :  así  mismo  me  comunicó  que  corrían  voces 
en  San  Miguel  de  que  dicho  Orrantia  ha  dado  un 
golpe  a  los  insurgentes,  aunque  no  tiene  datos 
ciertos  para  asegurarlo. 


MES  DE  SEPTIEMBRE 

Jueves   1' 

Había  resuelto  mi  marcha  para  este  día,  pero  ha  cre- 
cido el  río  de  la  Laja  con  tal  exceso,  que  (lo  que 
jamás  se  había  visto)  ha  entrado  por  las  calles 
de  esta  ciudad,  y,  de  consiguiente,  ningún  paso 
tiene  practicable:  en  esta  virtud  he  mandado 
que  se  mantenga  un  mozo  en  observación  del  río 
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y  me  avise  luego  que  esté  en  disposición  de  pasar- 
se, para  verificar  la  marcha.  Volvió  el  destaca- 
mento que  estaba  en  San  Juan  de  la  Vega. 

Viernes  2. 

Aún  se  mantiene  crecido  el  río,  pero  en  vista  de  que  el 
temporal  de  aguas  sigue  con  la  misma  fuerza,  re- 
solví que  marchase  hoy  la  División  a  San  Juan 
de  la  Vega,  para  que  de  allí  se  dirigiese  a  Chama- 
cuero  y  vaya  anticipando  el  paso  del  río  por  la 
Canoa,  sin  embargo  de  ser  cosa  muy  expuesta  y 
morosa. 

t 
Sábado   3. 

A  las  seis  de  lo  mañana  se  me  avisó  que  el  río  había 
bajado  un  poco,  por  lo  que  me  puse  en  marcha  a 
las  dos  horas,  y  logré  hallar  el  paso  que  llaman  de 
San  Miguelito  en  disposición  de  transitarse  con  el 
auxilio  de  indios,  que  condujeron  a  hombros  las 
cargas  de  equipaje  y  ayudaron  a  toda  la  partida 
que  me  escoltaba.  Cuando  llegué  a  Chamacue- 
ro,  supe  que  la  División  había  comenzado  a  pasar 
CQmo  a  las  diez  de  la  mañana,  y  que  por  haber  car- 
gado la  canoa  cou  mayor  número  de  gente  que  el 
que  puede  sufrir  su  porte,  se  fué  a  pique,  de  cuyas 
resultas  se  ahogaron  un  Sargento  y  un  Soldado  de 
Nueva  Esjjaña,  y  quedaron  en  el  río  veinte  fusi- 
les que  no  pudieron  sacarse.  En  este  punto  se  me 
reunió  la  partida  que  había  mandado  a  Querétaro, 
la  que  trajo  doscientos  fusiles  destinados  al  Bata- 
llón de  Celaya 6 

Domingo  4. 

Continuó  pasando  la  División.  Hice  volver  para  Cela- 
ya todos  los  Dragones  que  se  hallaban  con  caba- 
llos malos,  para  que  se  repongan  con  el  tiempo  de 
mi  expedición  a  San  Luis  Potosí,  y  para  el  mismo 
fin  dejé  allí  los  Escuadrones  de  Puebla. 
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Lunes    5. 

Acabó  de  pasar  la  División,  y  me  fui  en  la  tarde  para 

San  Miguel  con  una  partida  de  caballería 7 

Maxtes   6. 

A  las  doce  del  día  llegó  la  División.  Hice  juntar  el 
Cabildo  para  que  arregle  las  contribuciones  men- 
suales, para  el  gasto  de  las  tropas  Patrióticas  de 
esta  Villa,  previniéndole  que  desde  el  mes  próxi- 
mo, empezarán  a  recibir  su  sueldo  los  Patriotas; 
así  como  también  otros  puntos  de  no  menor  inte- 
rés para  el  total  arreglo  de  esta  guarnición. 

Miércoles  7. 

Marché  con  toda  la  caballería,  infantería  de  Nueva 
España,  cien  hombres  del  Batallón  de  Celaya  y 
dos  piezas  de  artillería,  a  la  Hacienda  de  la  Venta. 
Poco  tiempo  después  de  haber  salido  de  San  Mi- 
guel, comenzó  a  llover  y  no  cesó  el  agua  en  todo 
el  día ' 8 

Jueves   8. 

Me  dirigí  a  la  Hacienda  de  la  Noria.  Al  acercarnos  al 
puente  de  Ojuelos,  se  avistó  una  gavilla  como  de 
veinticinco  insurgentes,  que  perseguida  por  la  Des- 
cubierta, se  dispersó  enteramente;  ya  que  la  ca- 
nalla no  pudo  hacer  otro  daño,  se  contentó  con  sol- 
tar la  presa  de  la  Noria  que  nos  retardó  la  mar- 
cha, de  suerte  que,  hallándonos  a  la  vista  de  la  Ha- 
cienda, fué  operación  de  más  de  dos  horas  el  que 
se  reuniese  la  División 8 

Viernes   9. 

Continué  la  marcha  con  toda  ella,  y  después  de  haber 
andado  tres  leguas,  mandé  que  la  infantería.  Dra- 
gones de  Sierragorda  y  Moneada,  quedasen  en  la 
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Hacienda  de  la  Sauceda,  donde  recibirían  mis  ór- 
denes, y  yo  con  el  resto  de  la  tropa,  pasé  a  la  Ha- 
cienda de  Villela,  El  Comandante  de  este  destaca- 
mento, me  ha  informado  que  hace  ocho  días  retro- 
cedió el  convoy  para  San  Luis,  y  que  el  Teniente 
Coronel  Orrantia,  se  halla  con  su  tropa  en  Santa 
María  del  Kío;  inmediatamente  escribí  al  Señor 
Torres  Valdivia,  avisándole  mi  llegada,  y  supli- 
cándole que  violente  la  salida  del  convoy  cuanto  le 
sea  posible.  En  la  noche  envié  partida  a  la  Sauce- 
da, para  que  venga  mañana  la  División  a  este  pun- 
to, en  virtud  de  ser  preciso  tener  en  él  maj'or  de- 
mora que  la  que  yo  esperaba IQ 


Sábado  10. 

Me  pasé  a  Santa  María  del  Eío  para  poder  despachar 
•con  más  brevedad  las  contestaciones  de  San  Luis. 
Volví  a  mandar  correo  al  Señor  Torres  Valdivia, 
repitiéndole  instancia  de  que  salga  pronto  el  con- 
voy, y  proi^oniéndole  un  plan  combinado  de  ope- 
raciones  


Domingo  11. 

Recibí  contestación  de  San  Luis  Potosí,  en  que  me  dice 
su  Comandante,  debe  dilatar  la  salida  del  convoy, 
mientras  se  reúnen  los  arrieros  que  se  hallan  re- 
Iiartidos  a  grandes  distancias  de  la  ciudad.  Tam- 
bién tuve  aviso  de  Villela  de  haber  llegado  ayer  la 
División  a  aquel  punto. 


Lunes   12. 

Dejé  la  tropa  al  mando  del  Teniente  Coronel  Orrantia 
y  me  dirigí  a  San  Luis  Potosí,  para  acordar  perso- 
nalmente con  el  Señor  Torres  Valdivia  el  plan 
que  le  tengo  propuesto,  y  agitar  la  salida  del  con- 
voy        14 
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Martes   13. 

Se  formó  el  acuerdo  con  dicho  Señor  Torres  Valdivia  y 
por  él  nos  obligamos,  después  de  conducir  con  tro- 
pas de  ambas  Provincias  el  convoy  hasta  Queréta- 
ro  y  el  que  está  detenido  en  aquella  ciudad  a  ésta, 
a  poner  una  División  combinada  que  obren  contra 
las  gavillas  que  existen  en  la  raya  de  esta  Provin- 
cia y  la  de  Guanajuato,  bajo  de  varias  condiciones 
que  constan  en  el  mismo  acuerdo. 


Miércoles  14. 

Escribí  a  los  Señores  Cruz  y  García  Conde,  incluyén- 
doles un  tanto  del  acuerdo,  y  proponiéndoles  otro 
plan  general  de  movimientos,  para  cuando  éste  se 
ejecute,  a  cuyo  fin  les  aseguro  no  omitir  paso  algu- 
no, para  con  la  Superioridad  y  el  Señor  General 
del  Ejército  del  Norte,  de  los  que  puedan  conducir 
a  que  se  realice  un  movimiento  general  de  las  tro- 
pas de  Valladolid  con  las  de  nuestro  inmediato 
mando.  Hoy  han  salido  las  platas  de  la  Keal 
Hacienda  y  particulares. 


Jueves  15. 

Regresé  a  Santa  María  del  Río  y  mandé  que  pasasen  a 
Villela  todas  las  cargas  que  estaban  detenidas  en 
este  pueblo 14 


Viernes  16. 

He  estado  esperando  que  lleguen  las  platas,  las  que  por 
no  haber  caminado  ajer,  de  que  me  dieron  parte 
en  la  noche,  se  han  quedado  distantes  de  este  pun- 
to dos  leguas,  pero  inmediatamente  mandé  orden  a 
la  tropa  que  las  escolta,  para  que  mañana  sin  falta 
alguna  se  me  reúnan  en  Villela. 
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Sábado   17. 

Mandé  fijar  avisos  en  los  parajes  públicos,  de  que  el 
día  de  mañana  debe  salir  el  convoy  de  dicha  Ha- 
cienda de  Yillela,  y  ya  tenía  anticipados  avisos 
para  el  día  14  el  Señor  Torres  Valdivia.  Me  j)asé 
a  ella  con  la  tropa  de  mi  inmediato  mando  y  250 
hombres  de  esta  Provincia  de  San  Luis.  El  Co- 
mandante de  los  Dragones  de  Sierragorda,  me  ha 
dado  parte  de  que  hace  dos  noches  se  fugó  un  sar- 
gento con  catorce  hombres,  sus  caballos  y  armas,  y 
que  extendió  la  voz  entre  sus  compañeros  de  que  s« 
iba  para  Querétaro 4 

Doming-Q  18. 

Marché  con  todo  el  convoy  a  la  Hacienda  de  la  Sauce- 
da; después  de  haber  caminado  tres  leguas,  recibí 
un  oficio  del  Señor  Torres  Valdivia  en  que  me 
avisa  haber  llegado  la  noche  anterior  a  San  Luis 
Potosí,  el  Señor  Don  Juan  José  de  líecacho,  que 
viene  a  la  ligera  de  Guadalajara,  con  comisión 
muy  importante  del  Señor  Mariscal  de  Campo  Don 
José  de  la  Cruz,  y  para  que  pase  a  México,  me  dice 
que  suspenda  la  marcha,  bajo  del  concepto  de  que 
hoy  se  me  reunirá  sin  falta ;  sobre  ella  contesté  que 
ya  no  me  era  posible  retroceder,  y  para  que  el 
Señor  Eecacho  no  pierda  la  oportunidad  del  con- 
voy, hice  volver  una  partida  a  Villela,  la  que  debe 
esperarlo  y  venirse  con  su  Señoría  en  la  noche  a 
la  Sauceda.   Llegó  en  efecto   a  las  nueve 7 

Lunes   19. 

Pasé  con  el  convoy  al  Rancho  de  la  Sabana;  como  es 
tan  numeroso,  que  caminando  bien  reunido  ocupa 
más  de  tres  leguas,  no  puede  cubrirse  todo  con  la 
tropa  que  lo  escolta,  pues  a  pesar  de  venir  bien  dis- 
tribuidas las  guerrillas  de  los  costados,  y  haber 
formado  dos  de  los  pasajeros,  siempre  queda  de 
una  a  otra,  el  claro  de  un  cuarto  de  legua ;  en  uno 
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de  ellos  atravesó  el  convoy  una  corta  partida  de 
insurgentes,  que  estaban  emboscados  en  el  monte, 
y  aunque  no  hicieron  daño  alguno  en  las  cargas, 
mataron  un  arriero :  volvieron  segunda  vez  ha- 
cia el  convoy,  y  entonces  fueron  perseguidos  por 
una  de  las  guerrillas,  quien  los  escarmentó  matán- 
doles dos.  También  la  descubierta  hizo  prisionero 
a  otro  insurgente 8 

Martes  20.  * 

Llegué  con  el  convoy  a  San  Miguel  el  Grande.  En  la 
noche  envié  partida  a  Celaya  con  pliegos  que  de 
allí  deben  pasar  al  Señor  Llano,  en  que  le  digo, 
que  del  día  24  al  25,  podrá  verificarse  nuestra  en- 
trevista, según  me  tiene  propuesto 7 

Miércoles  21. 

Descanso.  Me  consultó  el  Cabildo  de  esta  Villa  si  po- 
drá cobrar  una  pensión  del  convoy  para  los  preci- 
sos gastos  de  la  guarnición,  así  como  se  hace  en 
San  Luis  Potosí  y  Querétaro,  sin  embargo  que  esta 
última  ciudad  no  tiene  otro  título  que  sólo  el  trán- 
sito del  convoy.  Contesté  que  me  parecía  justa  la 
pretensión  del  Cabildo,  y  que  podía  por  tanto  pro- 
ceder a  la  regulación  y  cobro  de  ella. 

Jueves  22. 

Salí  con  el  convoy  a  Santa  Rosa,  dejando  la  tropa  de  mi 
mando  en  San  Miguel,  menos  la  infantería  de  Nueva 
España  y  dos  piquetes  de  Dragones  de  Frontera  y 
de  Fieles,  pues  no  hay  peligro  alguno  en  las  dos  jor- 
nadas que  faltan,  y  la  División  debe  marchar  maña- 
na a  Celaya  como  lo  dejé  ordenado ;  cuando  estaba 
el  convoy  en  Santa  Rosa,  lo  dejé  a  las  órdenes  del 
Teniente  Coronel  Orrantia,  y  me  pasé  a  Querétaro 
con  una  partida  de  caballería,  para  tomar  medidas 
que  apresurasen  el  regreso  de  la  tropa  de  escolta, 
por  ser  conveniente  ganar  tiempo  para  las  ope- 
raciones que  deben  continuar  luego 14 
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Viernes  23. 

Entró  el  convoy  en  esta  ciudad.  La  infantería  de 
Xueva  España  retrocedió  a  San  Miguel  desde  el 
pueblo  de  Santa  Rosa,  con  dinero  para  gasto  de  la 
tropa.  Envié  partida  a  Celaya  avisando  al  Señor 
Eecacho,  que  el  Domingo  salgo  para  el  Rincón  de 
Tamayo,  donde  nos  reuniremos  para  pasar  a  Sal- 
vatierra. 

Sábado  24. 
Me  he  ocupado  en  despachar  el  correo  de  México. 

Domingo  25. 

Me  dirigí  al  Rincón  de  Tamayo,  por  el  pueblo  de  Apa- 
seo^  donde  tomé  otra  partida  de  veinticinco  caba- 
llos para  continuar  el  camino.  A  las  tres  de  la 
tarde  me  reuní  en  dicha  Hacienda  con  el  Señor 
Recacho,  quien  me  esperaba  con  cincuenta  Drago- 
nes de  Frontera.  Me  avisó  que  todavía  no  ha  ve- 
nido la  partida  que  fué  a  Acámbaro,  por  lo  que 
resolví  esperarla  en  este  punto,  para  saber  si  el 
Señor  Llano  ha  de  venir  o  no  a  Salvatierra.  A  las 
cinco  y  media  de  la  tarde  llegó  la  j)artida  de  Acám- 
baro, y  su  Comandante  me  avisó  que  no  traía  con- 
testación del  Señor  Llano,  por  que  segiin  le  dijo, 
me  la  había  dirigido  a  Querétaro 11 

Lunes   26. 

Me  pasé  a  Acámbaro  por  no  perder  tiempo  en  esperar 
la  contestación  del  Señor  Llano:  la  partida  que 
vino  ayer  seguirá  a  Celaya  a  incorporarse  con  la 
División.  En  la  tarde  conferenciamos  el  Señor 
Recacho  y  yo  con  el  Señor  Llano,  sobre  lo  que  a 
cada  uno  nos  parecía  más  conveliente  en  orden  al 
plan  de  operaciones  para  el  próximo  invierno; 
mas  nada  se  acordó    decididamente    (aunque    le 
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pareció  bien  todo  lo  que  le  propuse),  sino  que  este 
Señor  dará  cuenta  de  todo  a  la  Superioridad,  y 
obrará  según  las  órdenes  que  se  le  comuniquen. . .       10 

Martes   27. 

A  las  tres  de  la  mañana  salí  para  Apaseo;  en  este 
punto  supe  que  aún  no  sale  el  convoy  de  Querétaro 
para  San  Luis,  sin  embargo,  de  haberle  dado  orden 
al  Teniente  Coronel  Orrantia  para  que  lo  verificara 
el  lunes:  inmediatamente  escribí  preguntando  la 
causa  de  la  demora.  Kecibí  aviso  del  Comandante 
de  Chamacuero,  de  que  en  el  pueblo  de  Dolores  se 
ha  formado  una  reunión  considerable,  aunque  no 
se  sabe  con  qué  objeto 15 


Miércoles  28. 

En  la  madrugada  tuve  contestación  de  Orrantia,  en 
que  me  dice  que  hoy  mismo  sale  con  el  convoy,  y 
que  su  demora  provino  de  haberlo  mandado  así  el 
Señor  García  Rebollo,  para  esperar  las  cargas  que 
últimamente  han  llegado  de  México  para  San  Luis. 
.  Me  he  ocupado  en  escribir  lo  más  preciso  al  Exce- 
lentísimo Señor  Virrey.  A  la  una  de  la  tarde  salió 
el  Señor  Recacho  para  aprovecharse  del  convoy  que 
va  para  México  y  debe  salir  de  un  día  para  otro. 


Jueves   29. 

A  las  tres  de  la  mañana  recibí  correo  con  pliegos  de 
México,  y  una  carta  de  Orrantia,  en  que  me  par- 
ticipa hallarse  en  Santa  Rosa  con  el  convoy,  y 
me  pide  para  conducirlo  a  su  destino,  toda  la  Divi- 
sión, así  por  ser  muy  crecido,  como  porque  teme 
ser  atacado  por  la  reunión  de  Dolores.  El  Coman- 
dante de  Chamacuero  me  ha  escrito  nuevamente 
que  dicha  reunión  se  ha  dirigido  a  atacar  el  Desta- 
camento del  Jaral. 
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De  la  vuelta 219 

Viernes  30. 

Pudiendo  ser  el  objeto  principal  de  los  insurgentes  la 
interceptación  del  convoy,  resolví  pasar  yo  mismo 
a  San  Miguel,  para  desde  allí  obrar  con  presencia 
de  las  noticias:  al  efecto,  escribí  a  Celaya,  dando 
orden  para  que  inmediatamente  marche  a  Chama- 
cuero  toda  la  caballería.  En  la  tarde  pasé  yo  a 
dicho  pueblo,  después  de  haber  despachado  el  co- 
rreo de  México.  A  las  nueve  de  la  noche  llegó  la 
caballería 5 

SUMA 224 


RESUMEN 

Hasta  fin  de  Junio  de  este  año 3.570 

De  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Septiembre 224 


Total  de  leguas 3.794 

Agustín  de  Itiirlide. —  (Rúbrica.) 


246 


VII 

CORKESPONDENCIA  DEL  VIEEEY  DON  FÉLIX  MABIA  CALLEJA 
CON  DON  AGUSTÍN  DE  ITUEBIDE,  DUBANTE 
EL  MES  DE  NOVIEMBRE 

Con  el  oficio  de  V.  S.,  número  279,  de  12  del  presente,  he 
recibido  el  Diario  de  las  novedades  ocurridas  en  esa  División, 
desde  principios  de  Julio  hasta  fin  de  Septiembre  de  este  año. 
— D.,  etc.— México,  Octubre  2-5  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.. 
Agustín  de  Iturbide, 

Reservado. 

No  puedo  aprobar  que  V.  S.  dispusiese  se  pagasen  en  ta- 
bacos los  39,000  pesos  que  habían  suplido  para  las  tropas  dos 
individuos,  sin  decir  quienes,  como  expresa  en  oficio  número 
292  de  21  de  Octubre  último,  pues  esta  providencia,  que  en 
caso  muy  urgente  la  habría  tomado  el  Sr.  Intendente  de  la 
Provincia,  con  acuerdo  de  la  Junta  Provincial  de  Real  Ha- 
cienda, ha  dejado  a  los  pueblos  sin  el  surtimiento  necesario 
de  dicho  fruto,  y  facilita  a  los  monopolistas  el  arbitrio  de  re- 
vender los  tabacos  con  excesivo  gravamen  de  los  consumi- 
dores 

Se  sigue  otro  mal,  y  es  que  los  Comandantes  Militares  se 
crean  autorizados  para  disponer  a  su  arbitrio  de  los  caudales 
del  Erario  sin  contar  con  los  Intendentes  y  demás  ministros 
encargados  de  su  manejo,  lo  cual  aumenta  el  desorden  y  los 
abusos,  que  se  repiten  por  todas  partes. 

En  el  caso  apurado  en  que  V.  S.  se  hallaba  para  pagar 
dicho  suplemento,  debió  ocurrir  al  Sr.  Intendente,  quien  entre 
otros  arbitrios  que  podía  adoptar,  podría  ser  uno  de  ellos  el 
hipotecar  en  favor  de  los  acreedores,  los  productos  del  mismo 
tabaco,  pagables  luego  que  se  vendiesen  en  las  Administra- 
ciones por  el  orden  regular. 
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Por  último,  no  puedo  dejar  de  decir  a  V.  S.,  que  los  pro- 
cedimientos de  esta  clase,  dan  mucha  materia  a  la  maledicen- 
cia, con  trascendencia  al  gobierno. 

Dios,  etc. — México,  Noviembre  V  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Nota. — Se  formó  expediente  con  los  oücios  de  que  es  con- 
testación esta  minuta. 

En  la  mañana  de  hoy  he  recibido  los  cuatro  oficios  de 
V.  S.,  de  Núms.  285  a  288,  fechas  18  y  21  de  Octubre  próximo 
anterior.  Por  ellos  y  las  copias  que  V.  S.  acompaña  de  lo  que 
había  escrito  el  mismo  día  21  al  Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano,  he 
visto  que  las  falsas  noticias  que  corrieron  de  la  derrota  de 
Galdames  en  Sierra  de  Pinos,  retardaron  contra  mis  deseos, 
la  marcha  que  Y.  S.  debió  ejecutar  a  Pénjamo  y  S.  Pedro  Pie- 
dragorda  antes  del  día  20,  como  me  ofreció  con  fecha  del  12 
en  su  oficio  Núm.  281 ;  y  habiendo  V.  S.  recibido  noticias  pos- 
teriores, de  que  lejos  de  haber  recibido  Galdames  descalabró 
alguno,  batió  a  los  enemigos  y  los  dispersó,  supongo  que  el 
22  o  el  23  habrá  V.  S.  salido  de  Irapuato  para  dichos  puntos 
de  Pénjamo  y  Piedragorda  como  ofrece  al  Sr.  Llano;  pues 
estando  este  movimiento  combinado  con  los  de  dicho  Jefe,  el 
Sr.  Andrade  y  Xegrete,  es  del  mayor  interés  no  diferirlo  un 
momento,  y  que  la  persecución  contra  los  enemigos  se  verifique 
por  todos  los  puntos  posibles  a  un  propio  tiempo,  lográndose 
por  este  medio  acosarlos  en  diversas  direcciones,  y  obligarlos 
a  que  se  reúnan  en  un  punto  donde  pueda  dárseles  un  golpe 
decisivo,  o  dispersarlos  sin  mucha  fatiga  de  nuestra  tropa. 

Es  en  efecto  de  la  mayor  importancia  la  División  de  Orran- 
tia  entre  esa  Provincia  y  la  de  S.  Luis,  y  celebro  haya  salido 
dicho  Jefe  el  propio  día  21,  reforzado  con  200  hombres  mas 
de  lo  acordado  con  el  Sr.  Torres  Valdivia,  como  V.  S.  expresa. 
— Dios,  etc. — México,  Noviembre  1^  de  1814,  a  las  11  de  la 
noche. —  (Rúbrica.) — S.  D.  Agustín  de  Iturbide. — P.  D. — Es 
muy  importante  que  en  las  circunstancias  obren  con  mucha 
actividad  las  Divisiones,  sin  la  cual  no  es  posible  sacar  el 
fruto  que  nos  prometemos  de  la  presente  campaña,  y  yo  confío 
que  y.  S.  lo  hará  así. —  (Rúbrica.) 

Con  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  294  de  3  de  Noviembre  último, 
he  recibido  las  contestaciones  que  le  dio  el  Teniente  Coronel 
de  la  Corooa  I).  Joaquín  ^'illalva,  acerca  de  las  noticias  y 
documentos  que  le  ha  pedido  su  Coronel  el  Sr.  J>rigadier  D. 
Manuel  Sota  Riva,  relativos  al  2'  Batallón  do  dicho  Cuerpo. 
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El  medio  que  indica  Villalva  de  enviar  reclutas  de  esta 
Capital  para  aumentar  la  fuerza  de  dicho  Batallón,  cambián- 
dolos con  igual  número  que  se  recogiesen  en  Guanajuato,  para 
evitar  la  deserción  que  se  experimenta,  quedando  los  reclutas 
en  su  propio  territorio,  tiene  muchos  inconvenientes,  siendo 
uno  de  ellos  la  dificultad  de  reunir  aquí  reclutas,  además  de 
los  que  se  destinan  a  los  cuerpos  de  la  guarnición,  y  su  con- 
ducción a  tanta  distancia. 

Es  mas  fácil  y  sencillo  que  los  reclutas  que  puedan  hacerse 
en  esa  Provincia,  y  los  vagos  y  ociosos  que  se  destinen  a  las 
armas,  los  envié  V.  S.  al  íár.  Llano  para  que  sirvan  en  los 
Cuerpos  de  la  1.^  y  1.^  División,  y  que  de  la  Provincia  de  Valla- 
dolid,  remita  a  V.  S.  el  expresado  Jefe  los  que  puedan  reunir- 
se, como  lo  tengo  resuelto;  y  por  lo  que  toca  al  armamento, 
ignorando  yo  que  el  Sr.  Llano  le  tenga  sobrante,  y  habiendo 
hecho  a  esa  Provincia  diversas  remesas,  además  del  que  V,  S. 
tomó  después  de  la  acción  de  Puruarán,  contemplo  que  está 
en  estado  de  destinar  algunos  fusiles  al  expresado  Batallón, 
sin  perjuicio  de  los  que  me  dice  haberle  ofrecido  dicho  Jefe. — 
Dios,  etc. — México,  Diciembre  14  de  1814. —  (Eúbrica.) — Sr. 
Dn.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
lo  siguiente:  "Con  el  oficio." — Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Diciem- 
bre 14  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  Dn.  Ciríaco  de  Llano. 

Número  1 

Copia  del  Reglamento  o  instrucción  general  para  la  obser- 
vancia de  los  Comandantes  de  partidas  patrióticas  que  han 
de  obrar  en  la  circunferencia  de  sus  respectivos  lugares. 

Reglamento  o  instrucción  general  para  ¡os  Comandantes  de 
las  partidas  patrióticas  que  han  de  ohrar  en  la  circunfe- 
rencia de  sus  respectivos  pueblos,  debiendo  reservarla  para 
sí  bajo  su  palabra  de  honor. 

Artículo  1-  Siempre  irá  la  partida  en  rigorosa  formación, 
sin  dispensar  en  esto  la  falta  más  leve. 

Artículo  2'  No  permitirán  que  vayan  cargas  algunas,  ni 
cobradores  de  Rentas.  Si  alguno,  por  comisión  particular  del 
Comandante  del  pueblo,  fuese  encargado  de  solicitar  víveres 
para  abasto  del  lugar,  irá  armado,  e  incorporado  en  las  filas; 
no  se  separará  de  ellas  sin  conocimiento  del  Comandante  de 
la  partida,  y  éste  no  permitirá  que  el  comisionado  lleve  per- 
sonalmente el  ganado  o  demás  efectos,  pues  convendrá  con 
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los  vendedores  para  que  lo  verifiquen  ellos  hasta  el  lugar,  pro- 
tegidos de  la  misma  partida. 

Artículo  3^  Si  se  encontraren  enemigos,  se  batirán  siempre 
que  pueda  hacerse  con  ventaja,  y  en  caso  contrario,  por  la 
superioridad  del  enemigo,  se  retirarán  con  orden  a  su  plaza, 
lo  que  nunca  les  será  de  Nota  obscura,  antes  por  el  contrario, 
será  de  mérito  al  Comandante.  En  los  casos  de  batir  al  ene- 
migo, cuidarán  de  conservar  siempre  una  reserva  proporcio- 
nada a  la  fuerza  que  lleven,  para  que  obsen-e  la  operación, 
siguiendo  sin  perder  su  formación  la  misma  ruta  por  donde 
se  hace  el  alcance,  para  que  sirva  de  apoyo  en  caso  necesario 
a  los  que  iban  en  dispersión,  y  siempre  impondrá  con  esto 
mucho  a  los  contrarios. 

Artículo  4°  La  entrada  a  la  población,  ranchería  o  hacien- 
da, se  hará  rápidamente,  yendo  nombradas  con  anticipación 
las  partidas  que  han  de  hacer  el  registro  y  las  que  han  de 
servir  de  escolta  en  la  circunferencia:  para  Comandantes  de 
las  del  registro,  se  elegirán  los  individuos  de  mas  decisión, 
viveza,  honradez,  y  eficacia :  los  piquetes  siempre  se  distribui- 
rán de  modo  que  puedan  protegerse  mutuamente. 

Artículo  5"  Siempre  habrá  una  pequeña  resen'a,  que  queda- 
rá con  el  pedrero,  si  se  llevase,  y  este  podrá  ser  el  punto  de 
reunión  que  siempre  se  ha  de  señalar  para  ejecutarla  pronta- 
mente en  los  casos  que  convenga. 

Artículo  G'  Siempre  también  saldrá  nombrado  del  pueblo, 
un  segundo  de  la  partida,  a  quien  se  le  hará  reconocer  como 
tal. 

Artículo  7'  Los  segundos  Comandantes  cuidarán  del  orden 
de  la  tropa,  ínterin  el  primero  ejecuta  su  comisión :  el  sol- 
dado que  por  cualquiera  motivo  se  separase  del  punto  que 
se  le  señahí,  sin  conocimiento  de  los  Comandantes,  será  cas- 
tigado fuertemente,  pues  este  es  un  punto  esencialísimo,  no 
solo  para  el  mejor  logro  de  las  operaciones,  sino  también  para 
ponerse  a  cubierto  de  una  desgracia  que  es  fácil  de  suceder 
por  una  sorpresa,  cuando  falta  el  orden. 

Artículo  8'  Tomarán  el  mayor  empeño  en  recoger  todos 
los  caballos,  yeguas  y  muías  mansas  de  silla:  de  la  primera 
especie  no  dejarán  uno  de  cuantos  vean,  ni  aun  a  los  Sres.  Cu- 
ras, ni  Vicarios  para  el  desempeño  de  su  ministerio;  a  estos, 
a  los  Administradores  y  Mayordomos  de  haciendas,  podrán 
dejar  las  muías  que  juzguen  necesarias.  Cuantas  cabezas 
de  las  relacionadas  se  cojan,  se  llevarán  a  disposición  del  Co- 
mandante del  pueblo :  las  que  por  flacas  u  otro  defecto  no 
sean  iitiles  para  el  servicio  de  las  tropas,  se  matarán  con 
arma  blanca,  pues  ninguna  debe  existir  en  territorio  insurgido, 
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Artículo  9°  Se  destruirán  cuautas  fraguas  y  fábricas  de 
salitre  se  encuentren,  a  presencia  de  los  mismos  Comandantes. 

Articulo  10.  Los  herreros,  plateros,  coheteros  y  fundido- 
res, se  llevarán  a  disposición  de  los  Comandantes  de  los  pue- 
blos, para  que,  según  la  noticia  que  se  tenga  de  ellos,  se  les 
decapite  o  aplique  otro  castigo,  según  fuere  justo  y  conve- 
niente: y  cuando  no  se  les  compruebe  delito  alguno,  se  les 
obligará  a  vivir  en  pueblo  organizado  por  nuestras  tropas, 
con  obligación  de  presentarse  cada  tercer  día  al  comandante 
y  con  imposición  de  pena  capital  si  se  fugaren. 

Artículo  11.  En  las  rancherías  pequeñas,  harán  compare- 
cer ante  sí  a  todos  los  habitantes,  sin  distinción  de  sexo  ni 
edad.  En  las  rancherías  grandes  y  en  los  pueblos,  bastará 
que  hagan  comparecer  solo  a  los  hombres  de  quince  años  en 
adelante. 

Artículo  12.  Formarán  un  padrón  de  todos  los  hombres 
de  quince  años  a  sesenta  o  más,  si  estuviesen  fuertes  y  ro- 
bustos. 

Artículo  13.  Mandarán  bajo  las  penas  mas  graves  que 
denuncien  al  vecino  o  vecinos,  o  conocidos  de  las  inmediacio- 
nes, que  anden  o  hayan  andado  con  los  insurgertes:  que  digan 
cuántos  están  ausentes  e  ignoran  su  destino,  de  los  cuales, 
cuando  vuelvan,  darán  aviso  al  Comandante  Militar  del  pue- 
blo, dejando  en  mas  estrecha  responsabilidad  al  individuo 
principal  del  pueblo,  hacienda  o  rancho.  De  todos  los  au- 
sentes formarán  un  padrón  separado  con  alguna  seña  o  me- 
dia filiación,  si  es  posible. 

Artículo  14.  Examinarán  separadamente  algunos  indivi- 
duos (entre  ellos  siempre  uno  o  dos  muchachos,  pues  estos 
por  oferta  de  algún  dinero,  por  azotes  o  amenazas  de  pasar- 
los por  las  armas,  suelen  decir  lo  que  saben)  para  que  decla- 
ren quiénes  de  los  individuos  de  allí,  o  de  las  inmediaciones, 
han  andado  con  los  insurgentes,  quiénes  tienen  caballos,  ye- 
guas y  muías  de  silla ;  cuántos  y  en  donde,  aunque  no  sean  in- 
surgentes los  dueños,  y  les  harán  entender  que,  o  con  diez 
años  de  presidio,  con  pena  pecuniaria  considerable,  o  capital, 
será  castigado  aquel  de  quien  se  averigüe  que  ha  faltado  a  la 
verdad  en  lo  mas  pequeño  de  lo  que  se  se  le  pregunta :  esto  con 
respecto  de  los  hombres:  a  los  muchachos  se  les  impondrá  la 
pena  de  cincuenta  azotes,  y  ambas  se  aplicarán  sin  remisión 
alguna.  Se  advertirá  también  a  los  mismos,  que  las  tropas 
han  de  volver  por  aquel  lugar  pronto  y  cuando  menos  lo 
piensen. 

Artículo  15.    Harán  también  con  la  misma  eficacia,  y  bajo- 
las  mismas  penas,  averiguación  de  los  herreros,  plateros  etc. 
que  haya  en  aquel  lugar  o  los  inmediatos. 
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Artículo  IG.  Publicarán  en  los  lugares  que  no  lo  esté,  y 
fijarán  un  ejemplar  del  Bando  expedido  por  mi  en  29  de  Oc- 
tubre último  en  la  Hacienda  de  Villachuato,  por  el  que  pre- 
vengo que  las  familias  de  los  rebeldes  sigan  la  suerte  y  pasos 
de  sus  maridos  y  padres;  y  llevarán  a  debido  efecto  su  pun- 
tual cumplimiento,  conduciendo  presas  a  las  personas  con- 
traventoras, para  que  se  remitan  en  primera  oportunidad  al 
Cuartel  General  de  la  Provincia:  se  embargarán  sus  bienes 
e  incendiarán  sus  casas.  Esto  mismo  se  ejecutará  con  todas 
las  que  se  encuentren  inhabitadas. 

Artículo  17.  Los  efectos  indicados  se  entregarán  al  Co- 
mandante del  pueblo  para  que  disponga  su  venta  en  subasta 
pública,  y  me  dé  aviso  de  su  producido,  para  darle  yo  el  des- 
tino que  juzgue  conveniente:  cuando  los  efectos  sean  de  poco 
valor  y  no  puedan  conducirlos  cómodamente  al  lugar,  los  re- 
partirán ordenadamente  a  la  tropa,  siempre  que  no  les  sirvan 
de  embarazo  jiara  poder  obrar  expeditamente,  si  se  ofreciese 
el  caso  de  hacerlo. 

Artículo  18.  Darán  parte  por  escrito  al  Comandante  del 
pueblo,  de  cuanto  hayan  ejecutado,  sabido  y  observado  en  la 
expedición  sin  omitir  nada,  por  que  con  su  parte  original  se 
me  deberá  dar  cuenta,  y  de  él  colegiré  en  gran  manera  la  efi- 
cacia y  exactitud  con  que  desempeña  cada  uno  la  comisión 
que  le  confío,  para  lo  cual  deberá  servir  de  gobierno  que  han 
de  sujetar  la  inteligencia  de  esta  instrucción  a  la  letra  de 
todos  sus  artículos. — Pantoja,  1°  de  Noviembre  de  1814. — Es 
copia. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Número  2 

Copia  de  la  circular  dirigida,  con  la  fecha  que  manifiesta, 
a  los  jefes  militares  de  los  lugares  organizados  de  esta  Pro- 
vincia de  Guanajuato,  para  uniformar  el  sistema  de  las  opera- 
ciones de  todos  en  la  presente  campaña. 

''Para  sacar  todo  el  fruto  que  debe  desearse  de  los  movi- 
mientos de  las  tropas  de  línea  en  la  campaña  que  he  comen- 
zado, he  resuelto  que  todas  las  tropas  patrióticas  se  muevan 
al  mismo  tiempo  por  la  circunferencia  de  sus  respectivas  pla- 
zas, ya  por  sí  solas,  ya  de  concierto  con  las  de  los  lugares  ra- 
yanos.— Uniformando  el  sistema  en  todos  los  lugares,  serán 
mucho  mayores  las  ventajas,  y  para  que  así  suceda,  acompaño 
a  V.  un  ejemplar  de  la  instrucción  que  he  formado  para  los 
Comandantes  de  las  partidas  patrióticas  que  han  de  obrar, 
la  que  dará  V.  original  al  Comandante  que  nombre  de  esa 
guarnición,  reservándose  una  copia  literal  para  su  archivo. — 
Convendrá  muchas  veces  (como  he  indicado  antes)  obrar  de 
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concierto  con  tropas  de  los  lugares  limítrofes  o  destacamen- 
tos de  línea:  por  tanto,  siempre  qne  a  V.  convoque  jjara  el. 
efecto  algún  Comandante,  ya  de  un  lugar  de  la  Provincia  ya 
de  destacamento  de  línea,  le  prestará  V.  sin  pérdida  de  mo- 
mento el  auxilio  que  pida  para  obrar  en  unión  de  su  tropa, 
o  para  ir  a  cierto  punto  al  mismo  tiempo  que  el  otro  desta- 
camento lo  hace  a  otro;  pues  así  convendrá  muchas  veces  que 
se  ejecute. — La  fuerza  de  la  partida,  V.  la  determinará  cuando 
V.  disponga  la  expedición,  que  será  siempre  con  presencia 
de  las  circunstancias,  según  las  noticias  con  que  se  halle,  sir- 
viendo de  gobierno  que  en  los  casos  de  duda,  debe  superabun- 
dar la  fuerza,  mas  bien  que  ser  diminuta. — Las  gavillas  pe- 
queñas de  insurgentes,  que  tienen  sus  guaridas  en  las  inme- 
diaciones de  los  pueblos,  sólo  pueden  ser  destruidas  por  las 
tropas  patrióticas,  porque  sabemos  por  experiencia,  que  cuan- 
do se  acercan  las  de  línea,  se  retiran  y  viven  con  más  precau- 
ción; también  nos  enseña  la  experiencia,  que  cuando  las  di- 
visiones persiguen  las  gavillas  grandes,  se  dispersan,  y  mu- 
chos de  los  que  las  componen  vuelven  a  sus  casas  fingiéndose 
inocentes  labradores  o  jornaleros.  Es  preciso  paes  tomar  las 
medidas  mas  exactas  para  descubrir  la  verdad,  y  hacer  que 
desaparezcan  los  perversos  de  la  faz  de  la  tierra. — Del  acre- 
ditado celo  de  V.  y  su  buen  deseo  por  el  mejor  servicio  del 
Eey  y  felicidad  general,  espero  dispondrá  frecuentes  salidas 
de  día  y  de  noche,  y  desempeñará  con  la  mayor  eficacia  y  pun- 
tualidad, en  la  parte  que  le  toca,  estas  disposiciones,  y  no 
dudo  que  llevadas  a  efecto  en  toda  su  extensión,  veremos  libre 
de  ladrones,  antes  de  mucho  tiempo,  el  territorio  que  está  a 
nuestro  cuidado. — Impuesto  V.  en  el  mismo  Keglamento  o 
instrucción  que  le  acompaño,  firmado  por  mí  en  esta  fecha, 
será  también  del  cuidado  de  V.  y  su  responsabilidad,  el  pun- 
tual desempeño  de  la  partida,  y  la  ejecución  que  respecto  de 
él  en  particular  prescriben  algunos  de  sus  artículos. — Dios 
guarde  a  V.  muchos  años.  Hacienda  de  Pantoja,  1'  de  No- 
viembre de  1814,  a  las  ocho  de  la  noche. — Será  conveniente 
que  algunas  veces  en  las  comisiones  particulares,  y  para  apre- 
henciones  de  bandidos,  dé  V.  al  Comandante  de  la  partida,  la 
orden  en  pliego  cerrado,  previniendo  en  la  misma  cubierta, 
la  deberá  abrir  en  tal  punto,  y  señalársele  uno  de  rumbo  dis- 
tinto u  opuesto  a  aquel  a  donde  debe  dirigirse." — Es  copia.— 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 
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Número  3 

Copia  del  Reglamento  que  han  de  observar  los  comandan- 
tes de  Secciones  de  las  tropas  de  operaciones  de  esta  Provin- 
cia de  Guanajuato,  en  la  presente  campaña. 

Reglamento  que  deberán  observar  escrupulosamente,  los  Co- 
mandantes de  Secciones  de  las  tropas  de  mi  cargo  en  esta 
nueva  campaña,  y  que  reservarán  para  sí,  bajo  su  palabra 
de  honor. 

Artículo  V^  Seguirán  constante  y  decididamente  a  las  gavi- 
llas en  su  mayor  fuerza,  y  cuando  se  hallen  dispersas  las  de 
los  rebeldes,  subdividirán  las  de  su  mando  en  una,  dos,  tres 
o  mas  secciones  o  destacamentos,  si  fuere  conveniente,  para 
que  obrando  a  distancias  proporcionadas  y  de  concierto,  se 
saque  mayor  utilidad. 

Articulo  2'  Xo  se  guardará  siempre  en  las  marchas  un 
mismo  orden;  se  retrogradará,  se  variará  de  dirección,  y  aun 
se  indicará  alguna  diversa  o  contraria  a  la  que  se  piensa  lle- 
var, y  siempre  habrá  el  mayor  sigilo  en  los  movimientos  sub- 
secuentes. 

Artículo  3-  Pedirán  en  los  pueblos  a  los  Sres.  Curas,  ios 
padrones  que  tengan  en  sus  archivos,  de  los  que  mandarán 
sacar  copia,  y  concluida,  devolverán  aquéllos. 

Artículo  -1'  Dichos  jiadrones  les  serán  de  gran  utilidad 
para  averiguar  los  individuos  que  de  cada  pueblo,  hacienda 
o  rancho  sirven  en  las  gavillas  de  los  rebeldes,  y  formarán 
de  ellos  listas,  con  medias  filiaciones,  si  es  posible,  y  nota 
de  los  empleos  que  tienen  en  su  partido.  Como  los  ranchos 
han  tenido  en  la  época  presente  una  alteración  notable,  será 
tal  vez  preciso  formar  padrones  nuevos,  que  se  harán  en  efec- 
to; mas  siempre  servirán  los  antiguos  de  mucho  para  ello,  y 
para  saber  el  ejercicio  de  los  empadronados  y  destinos  donde 
se  hallen. 

Articulo  S"?  Harán  publicar  en  todos  los  pueblos,  ranchos 
y  haciendas,  y  fijar  (donde  no  lo  esté)  el  Bando  de  que  acom- 
paño algunos  ejemplares,  expedido  por  mí  hoy  en  esta  misma 
hacienda,  relativo  a  prevenir  que  las  familias  de  los  rebeldes, 
sigan  la  suerte  y  pasos  de  sus  padres  o  maridos,  y  llevarán 
a  debido  efecto  su  puntual  cumplimiento,  conduciendo  al 
Cuartel  General  de  la  Provincia  de  Guanajuato.  las  personas 
contraventoras,  embargándoles  los  bienes  que  tengan  e  incen- 
diando las  casas. 

Artículo  O'  Dichos  efectos  se  llevarán  al  lugar  organizado 
que  ofrezca  mas  comodidad,  tanto  para  la  translación  como 
para  su  venta;  ésta  se  verificará  en  pública  subasta  por  me- 
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dio  del  Juez  Políiico,  y  el  producido  se  introducirá  eu  la  Te- 
sorería de  la  sección,  y  se  dará  cuenta  con  oportunidad  a  la 
General  de  las  tropas  de  operaciones,  para  que  eu  ella  liaya, 
con  la  expresión  correspondiente,  la  debida  constancia. 

Artículo  7'  Los  efectos  que  sean  de  poca  importancia,  o 
que  aunque  lo  sean  no  puedan  conducirse  cómodamente,  se 
distribuirán  entre  la  tropa  con  orden  para  que  no  se  envicie. 

Artículo  8'  También  se  incendiarán  todas  las  casas  que  se 
hallen  solas  en  los  ranchos  o  haciendas. 

Artículo  {)'>  Será  uno  de  los  primeros  cuidados  del  coman- 
dante recoger  todos  los  caballos,  yeguas  y  muías  de  silla,  para 
el  uso  de  la  tropa,  y  mandará  matar  con  arma  blanca  cuan- 
tas encuentre  que  no  se  hallen  útiles  para  el  servicio.  Eepito, 
que  este  debe  ser  de  los  primeros  cuidados  del  jefe,  por  ser 
el  recurso  único  que  hoy  tienen  los  perversos  para  librarse  de 
nuestras  manos,  prolongar  su  existencia  y  con  ella  la  desola- 
dora e  injusta  insurrección :  si  llegamos  a  dejarlos  sin  ar- 
bitrio de  montar,  podremos  estar  ciertos  de  que  hemos  res- 
taurado la  paz:  no  se  exceptuará  caballo  de  persona  alguna 
de  cuantas  existen  en  lugares  no  organizados  por  nuestras 
tropas. 

Artículo  10.  Los  caballos  de  la  requisición,  servirán  para 
la  remonta  general  de  todos  los  cuerpos  de  caballería  de  la 
Provincia,  y  se  me  remitirán  por  tanto  al  Cuartel  General, 
de  donde  según  su  estado,  los  destinaré  a  los  depósitos,  o  al 
Cuerpo  que  sea  conveniente. 

Artículo  11.  Los  individuos  a  quienes  no  se  califique  delito 
de  infidencia,  y  que  por  otros  vicios  son  perjudiciales  a  la 
sociedad  de  algunos  pueblos,  se  destinarán  al  servicio  de  las 
armas,  para  cuyo  efecto  se  remitirán  al  Cuartel  General. 

Artículo  12.  Se  averiguará  también  cuidadosamente,  los 
lugares  en  que  haya  fraguas,  armerías,  fábricas  de  salitre,  y 
se  desharán  dichas  oficinas,  castigándose  con  pena  capital  a 
los  que  fabriquen  pólvora,  y  a  los  armeros:  los  herreros,  co- 
heteros y  fundidores  de  campanas,  se  trasladarán  a  los  pue- 
blos defendidos,  con  obligación  de  presentarse  cada  tercer 
día  al  Comandante  militar  del  lugar,  y  si  se  huyesen  de  él 
para  territorio  poseído  de  los  insurgentes,  será  castigado  con 
pena  capital  luego  que  se  aprehenda,  lo  que  se  le  hará  saber 
para  su  debida  inteligencia. 

Artículo  13.  Para  averiguar  quiénes  son  los  malos  en  to- 
dos los  puntos,  y  los  lugares  en  que  hay  caballos,  se  ofrece- 
rán y  darán  premios  proporcionados,  y  se  harán  amenazas 
que  no  siempre  quedarán  sin  efecto:  los  niños  de  poca  edad 
suelen  ser  a  propósito  para  tales  descubrimientos,  principal- 
mente si  se  les  examina  en  lugar  separado,  si  con  oportuni- 
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dad  se  les  dá  algo  de  dinero,  se  les  azota  y  tal  vez  amenaza 
con  pasarlos  por  las  armas.  Se  hará  entender  a  todos  que  si 
se  averigua  que  lian  ocultado  algo  de  lo  que  se  les  pregunta, 
serán  rigurosamente  castigados,  hasta  con  el  último  suplicio 
si  fuere  conveniente,  y  se  llevará  a  efecto,  haciéndoles  tam- 
bién entender  que  las  tropas  han  de  volver  por  aquellos  pun- 
tos. 

Articulo  14.  Llevarán  un  diario  exacto  de  cuanto  prac- 
tiquen en  todos  los  lugares;  de  las  presas  que  hagan  tanto 
de  caballos  como  de  otros  muebles  y  efectos;  de  los  hombres 
que  sean  fusilados,  indicando  su  delito;  de  los  que  sean  pre- 
sos, y  de  los  que  pongan  libres  por  haberse  declarado  su  in- 
culpabilidad;  de  los  que  se  hayan  destinado  al  servicio  de 
las  armas,  y  de  todas  las  demás  providencias  que  tomen  en  el 
discurso  de  la  expedición. 

Artículo  15.  Cada  quince  días  se  me  pasará  este  diario  que 
servirá  de  parte  de  las  operaciones,  sin  pei^uicio  de  dárseme 
otros  de  las  ocurrencias  notables  y  de  momento,  y  de  comuni- 
cárseme con  frecuencia  la  situación,  movimientos  de  los  ene- 
migos y  noticias  que  se  adquieran  de  sus  proyectos,  así  res- 
pecto del  territorio  de  mi  cargo,  como  de  las  Provincias  limí- 
trofes o  más  lejanas. 

Artículo  16.  Los  días  de  descanso  o  mansión,  se  harán 
en  los  pueblos  de  mas  comodidad  dentro  del  territorio  que 
poseen  los  rebeldes:  para  la  provisión  de  reales,  municiones 
y  demás  necesario  para  la  tropa,  se  ocurrirá  por  medio  de 
una  partida  suficiente  según  las  circunstancias,  aproximán- 
dose algo  la  División  al  punto  en  donde  se  haya  de  proveer 
conforme  a  mis'  órdenes  particulares :  lo  mas  común  será  la 
sección  del  Norte  a  Guanajuato.  y  a  Irapuato  (Cuartel  Ge- 
neral de  la  Provincia)  la  del  Sur. —  Es  copia. —  Agustín  de 
Iturbide. —  ( Rúbrica. ) 

Quedan  en  mi  poder  los  documentos  que  V.  S.  me  incluye 
en  su  oficio  Núm.  296  de  3  de  Noviembre  iiltimo,  relativos 
a  las  medidas  y  reglas  que  ha  adoptado  V.  S.  y  comunicado  a 
los  Comandantes  de  Patriotas,  a  los  de  los  Pueblos  organiza- 
dos y  a  los  de  secciones,  para  que  obren  según  ellas  en  los 
casos  que  prefijan.  Examinaré  mas  detenidamente  estos  pa- 
peles, comunicando  entonces  a  V.  S.  mis  resoluciones;  y  en- 
tretanto, lleve  V.  S.  adelante  sus  providencias  en  ese  Territorio, 
avisándome  sucesivamente  los  efectos  que  produzcan,  y  las 
variaciones  o  alteraciones  que  la  experiencia  vaya  dando  a 
conocer  que  conviene  ejecutar  en  todas  o  en  alguna  parte. — 
Dios,  etc.— Diciembre  29  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor: 

La  presente  campaña  no  ha  comenzado  con  mala  suerte: 
el  25  último  emprendí  la  expedición  en  que  estoy,  y  hasta  la 
fecha  no  he  tenido  ni  un  herido,  y  han  muerto  ciento  cuarenta 
y  seis  insurgentes  a  manos  de  los  soldados,  con  inclusión  de 
los  de  la  sorpresa  de  Puruándiro,  de  que  hablaré  luego  a  V,  E. : 
de  los  81  restantes  pasados  por  las  armas,  son  algunos  de 
los  dispersos  que  cogí  de  resulta  de  la  gloriosa  resistencia 
que  un  corto  número  de  valientes  hizo  en  el  Pueblo  de  la 
Piedad  los  días  24  y  25  últimos  a  las  gavillas  de  Torres,  Na- 
varrete  y  Sáenz,  tre.s  cabecillas  eclesiásticos  corrompidos, 
que  con  su  ejemplo  y  engaños  tienen  seducida  una  porción 
considerable  de  sencillos  e  incautos,  y  protegen  a  otros  tan 
perversos  poco  menos,  como  los  referidos  corifeos. 

He  destinado  además  al  servicio  de  las  armas,  por  su  corta 
edad  y  algunas  circunstancias  particulares  que  he  tenido  en 
consideración,  treinta  y  uno. 

Se  han  tomado  sobre  lo  que  expresa  el  Teniente  Coronel 
graduado,  don  Felipe  Castañón,  en  el  parte  que  me  dá  hoy 
y  original  dirijo  a  las  superiores  manos  de  V.  E.,  IGO  caba- 
llos, muías  de  silla  y  yeguas  mansas,  de  cuyo  número  se  han 
aprovechado  como  130  caballos  para  el  uso  de  la  tropa:  las 
muías,  yeguas,  y  alguna  parte  de  caballos,  que  no  siendo  úti- 
les para  este  destino,  y  a  mucho  costo  pueden  ponerlos  en 
estado  de  servir  algunos  vecinos  de  los  pueblos,  he  dispuesto 
que  se  vendan,  y  su  producto  se  introduzca  en  la  Tesorería 
de  las  tropas  de  operaciones:  a  las  muías,  caballos  y  yeguas 
inútiles,  he  mandado  que  se  les  dé  muerte,  para  que  en  ningún 
tiempo  puedan  servir  a  los  enemigos  del  Rey  y  la  Patria. 

Pongo  en  la  superior  consideración  de  V.  E.,  el  servicio 
hecho  por  el  referido  Teniente  Coronel  Dn.  Felipe  Castañón, 
oficiales  y  tropa  que  le  acompañaron,  en  la  bien  ejecutada  e 
interesante  sorpresa,  sirviendo  a  V.  E.  de  algún  antecedente 
para  calificarlo  en  parte,  que  después  de  varias  marchas  en 
direcciones  opuestas  y  retrógadas  que  hice  con  la  División, 
para  distraer  la  atención  de  los  enemigos,  y  fijarla  en  pro- 
yecto muy  diverso  del  que  tenía  (en  efecto  en  Yuriria,  en  el 

Valle  de  Santiago en  quince  leguas  en  rededor  de  la 

Sección,  todas  las  gavillas  la  esperaban  y  todas  huyeron  de 
sus  madrigueras  cubiertas,  a  los  cerros,  excepto  la  de  Pu- 
ruándiro a  quien  se  asestaba  y  dio  el  golpe)  a  merced  de  lo 
expuesto,  y  de  andar  día  y  noche  la  tropa  que  lo  verificó,  diez 
y  siete  leguas,  se  logró  completamente. 

La  gavilla  de  Puruándiro  es  sin  duda,  Sr.  Exmo.,  la  que 
entre  las  de  insurgentes  tenía  mas  orden  y  sistema  en  su  ma- 
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nejo,  según  los  antecedentes  con  que  yo  me  hallaba,  y  he  con- 
firmado por  ios  impeles  tomados. 

He  mandado  gratificar  a  los  soldados  que  concurrieron  a 
la  sorpresa,  a  razón  de  2  pesos  por  plaza,  y  a  4  reales  a  sus 
compañeros  que  sin  gusto  quedaron  en  el  campo  de  esta  Ha- 
cienda, aunque  en  espectación  de  los  movimientos  de  las  ga- 
villas, para  obrar  según  las  circunstancias. 

La  gratificación  ha  sido  parte  de  dos  mil  pesos  de  contri- 
bución forzosa  que  exigí  al  mismo  Pueblo  cuatro  días  antes. 

De  resultas  de  esta  acción,  se  han  pasado  algunas  familias 
de  Purúandiro  a  vivir  en  pueblos  defendidos  por  nuestras  tro- 
pas.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Hacienda  de  Panto- 
ja,  4  de  Noviembre  de  1814,  a  las  ocho  de  la  mañana. — Exce- 
lentísimo ^eñor. — Agustín  de  Iturbide. — Kúbrica. — Excelentí- 
simo Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Consecuente  a  la  orden  de  V.  S.  de  primero  del  que  rige, 
salí  a  la  expedición  con  la  caballería  que  V.  S.  se  sirvió  poner 
a  mis  órdenes;  y  emprendiendo  la  marcha  con  rapidez  a  las 
ocho  y  media  de  esa  noche,  llegué  a  la  vista  del  Pueblo  de  Pu- 
rúandiro, a  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  dos,  sin  embargo 
de  haber  sido  el  tránsito  demasiadamente  molesto  por  lo  fra- 
goso de  la  sierra,  y  la  cuesta  que  hubo  que  vencer.  Instruido 
por  los  prácticos,  de  las  casas  en  que  vivían  los  cabecillas, 
cuarteles  y  demás  puntos  que  ocupaban  los  rebeldes,  destiné 
cuarenta  caballos  de  Frontera,  diez  Dragones  de  Moneada  y 
diez  y  seis  Infantes  montados  de  la  Corona  y  Batallón  de  Ce- 
laya,  a  las  órdenes  del  Capitán  Dn.  Vicente  Enderica,  para 
que  atacase  el  cuartel  principal ;  el  Teniente  de  Dragones  Fie- 
les del  Potosí,  Don  Mariano  Miquelei  con  sesenta  hom- 
bres de  su  cuerpo,  fue  destinado  para  atacar  el  segundo;  co- 
misioné al  Capitán  Don  José  Garibay  con  diez  Dragones  de 
Moneada,  para  prender  algunos  cabecillas  dentro  del  mismo 
Pueblo;  y  al  Sargento  del  cuerpo  de  Frontera,  José  Vicente 
de  León,  con  igual  número  de  Urbanos  de  León,  para  apre- 
hender a  los  que  se  intitulaban  Ministros  de  la  Tesorería  Na- 
cional, quedándome  de  reserva  con  veinte  caballos  de  Fron- 
tera, quince  Dragones  de  Moneada  y  veinticinco  de  Dragones 
de  Puebla  y  Urbanos  de  León ;  hecha  la  distribución  de  estas 
partidas,  di  orden  que  a  todo  escape  entrásemos  al  Pueblo, 
logrando  apoderarme  de  los  Cuarteles  (en  los  que  hicieron 
alguna  resistencia  los  enemigos)  y  de  cuanto  tenían;  dejando 
tendidos  en  ellos  y  en  varias  casas,  cuarenta  y  cinco  cadá- 
veres; se  les  tomó  sesenta  y  un  fusiles  y  carabinas,  algunas 
pistolas  y  sables,  las  cajas  con  los  instrumentos  de  música; 
ciento   veinticinco   caballos   y  varias   monturas,   teniendo   la 
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satisfacción  de  no  haber  habido  por  nuestra  parte  la  más  leve 
desgracia  sino  la  de  un  Dragón  de  los  Urbauos  de  León,  que 
a  la  salida  de  dicho  Pueblo  se  extravió.  Entre  los  muertos  se 
halló  el  cadáver  del  Mariscal  de  Campo,  Manuel  Villalongín, 
Comandante  General  de  este  Departamento,  con  el  Coronel 
Antonio  Pérez  de  la  Busta.  Los  prisioneros  fueron  en  todo 
ciento  trece,  de  los  que  di  libertad  por  su  inocencia  a  treinta 
y  cuatro;  quedando  entre  los  primeros  el  Coronel  del  Nuevo 
Kegimiento  de  la  Buena  Suerte,  Cayetano  Tejeda,  los  capita- 
nes Ignacio  Burgos  y  Pedro  Tejeira,  soldado  distinguido  que 
fue  de  Dragones  del  Key,  el  Ayudante  Mayor  Joaquín  Fer- 
nández, los  Alféreces  José  María  Gutiérrez  y  Mariano  Sau- 
ceda, con  el  Tesorero  Juan  José  Piedras  y  un  religioso  cuyo 
nombre  no  expreso  por  no  estar  comprobado  aún  su  delito; 
a  quienes  no  mandé  luego  pasar  por  las  armas,  conforme  a 
la  orden  de  V.  S.,  por  estar  toda  la  tropa  demasiadamente 
fatigada  y  pronta  mi  salida. 

Todos  los  oficiales  y  tropa  que  tuve  el  honor  de  mandar, 
se  portaron  con  la  bizarría,  valor  e  intrepidez  que  les  es  carac- 
terística; y  con  el  entusiasmo  que  siempre  se  los  ha  notado; 
despreciando  los  trabajos  por  la  adhesión  sincera  a  la  justa 
causa  que  sostienen ;  por  lo  cual,  me  parecen  dignos  de  la 
mayor  consideración,  y  muy  en  particular  recomiendo  a  V.  S., 
para  que  haga  valorar  a  la  Superioridad  (si  V.  S.  lo  tuviere 
a  bien)  el  mérito  que  han  contraído  el  Capitán  Graduado  del 
Regimiento  de  la  Corona,  Don  Vicente  Enderica,  que  atacó 
decididamente  el  Cuartel  principal,  sin  dar  lugar  a  los  rebel- 
des a  que  se  acabasen  de  vestir  y  alarmar;  al  Teniente  Gra- 
duado del  Cuerpo  de  Frontera,  Don  Felipe  Guillen,  que  yendo 
a  las  órdenes  de  Enderica,  se  introdujo  dentro  del  Cuartel 
con  diez  hombres,  forzando  a  la  guardia  y  batiendo  con  el  ma- 
yor valor  a  cuantos  se  le  ponían  delante  hasta  el  patio  inte- 
rior; el  Teniente  de  iNueva  España  y  Ayudante  de  Campo  de 
V.  S.,  Don  Vicente  Acevedo  que  me  acompañaba,  y  con  la 
mayor  actividad  y  entereza,  comunicaba  mis  órdenes;  al  Re- 
verendo Padre  Capellán,  Fray  Pascual  Alarcón,  que  reco- 
rriendo todos  los  puntos  entusiasmaba  la  tropa  con  su  ejem- 
plo; y  al  Patriota  Don  José  María  Arancibia,  que  coadyubó 
con  sus  conocimientos  prácticos  al  logro  de  la  empresa. 

Me  parece  Sr.,  haber  sido  esta  una  de  las  sorpresas  de  la 
mayor  consideración,  si  se  reflexionan  las  circunstancias  que 
a  ella  concurrieron,  ya  lo  áspero  del  camino,  pues  en  el  es- 
pacio de  siete  leguas  en  desfilada,  habiendo  andado  otras  cua- 
tro después  de  la  jornada  del  día  anterior  que  fue  de  otras 
diez  leguas,  ya  por  el  escarmiento  que  tendrán  los  facciosos 
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rebeldes  al  ver  muerto  a  uno  de  los  cabecillas  del  principio 
de  la  insurrección,  que  tuvo  la  osadía  de  entrar  hasta  la  plaza 
de  una  de  las  capitales  del  Keino  y  extraer  de  la  cárcel  a  su 
esposa;  circunstancias  todas  que  hacen  la  sorpresa,  como  lle- 
vo dicho,  digna  de  la  mayor  consideración.  Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años.  Hacienda  de  Pantoja,  Noviembre  4  de  1814. 
— Felipe  Castañón. —  (Rúbrica.) — Señor  Coronel  y  Comandan- 
te General  de  las  Tropas  del  Bajío  Don  Agustín  de  Iturbide. 

He  recibido  con  satisfacción  el  Parte  que  V.  S.  acompaña 
a  su  oficio  Núm.  297  de  i  de  Noviembre  último,  referente  a 
la  sorpresa  que  el  Teniente  Coronel  D.  Felipe  Castañón  eje- 
cutó sobre  el  cabecilla  Villalongín  en  el  Pueblo  de  Puruán- 
diro,  apoderándose  de  toda  la  gavilla,  con  muerte  de  dicho 
rebelde  y  otros  muchos  de  sus  compañeros. 

Este  lance  logrado  tan  felizmente,  hace  honor  a  V.  S.  que 
le  dispuso  y  a  Castañón  y  demás  oficiales  que  lo  ejecutaron, 
y  en  consecuencia  les  dará  V.  S.  a  todos  en  mi  nombre,  las 
gracias  que  merecen,  siendo  de  mi  aprobación  la  gratificación 
que  V.  S.  dio  a  la  Tropa  por  el  empeño  y  animosidad  con  que 
se  condujo;  y  habiendo  hecho  insertar  en  la  Gaceta  el  ex- 
presado Parte  para  conocimiento  del  público  y  satisfacción 
de  los  interesados,  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación. — Dios,  etc. 
— México,  Diciembre  26  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  original  el  Parte  que  con  fecha  3  del 
corriente  me  dirige  el  Comandante  Militar  de  Celaya,  Tenien- 
te Coronel  Graduado  D.  Francisco  Guizarnotegui,  que  con- 
tiene  lo  que  ejecutó  el  Capitán  de  Dragones  de  Puebla,  Dn. 
José  María  Vasconcelos,  para  quitar  el  ganado  que  habían 
robado  de  algunas  Haciendas  de  la  jurisdicción  de  Celaya, 
varias  gavillas  de  insurgentes  reunidas;  y  recomiendo  a  la 
superior  consideración  de  Y.  E.  el  mérito  de  dicho  Capitán 
Vasconcelos,  que  siempre  ha  desempeñado  bien  cuantos  en- 
cargos se  le  dan :  es  oficial  valiente  y  de  mucho  honor ;  y  re- 
comiendo también  a  V.  E.  al  Patriota  D.  Santiago  Granda, 
joven  de  espíritu  y  de  amor  al  servicio. 

Pronto  perderán  las  gavillas  aun  el  gusto  momentáneo 
de  tener  en  su  poder  los  ganados,  que  de  noche  y  en  incursio- 
nes rápidas,  han  robado  algunas  veces  de  las  Haciendas  de 
dicha  jurisdicción,  ejecutándose  el  plan  que  tenía  meditado 
hace  muchos  días,  y  hasta  ahora  me  había  sido  imposible  po- 
ner en  práctica,  y  es  el  que  dirigí  a  V.  E.  con  carta  oficial 
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Núm.  296.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  S.  Pedro  Pie- 
dragorda,  10  de  Noviembre  de  1814. — A  las  4  de  la  tarde. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — Excelentísimo 
Sr,  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

En  oficio  de  28  de  Octubre  próximo  pasado  me  escribió 
el  Comandante  de  Chamacuero,  Capitán  D.  Antonio  de  Or- 
machea,  que  la  reunión  de  Dolores  que  se  hallaba  en  las  ca- 
ñadas de  la  Hacienda  de  Landín,  juntando  indiada  para  ata- 
car a  dicho  Pueblo  de  Chamacuero  o  al  de  San  Juan  de  la 
Vega,  j  que  con  tal  novedad  procurase  auxiliarlo. 

A  pocas  horas  de  haber  recibido  esta  noticia,  se  me  pre- 
sentó el  R.  P.  Cura  de  Neutla,  refiriéndome  haberle  caído 
aquella  noche  porción  de  insurgentes  que  no  bajarían  de  500 
a  600,  mal  armados ;  y  que  lo  robaron,  y  vociferaban  derigirse 
a  Chamacuero. 

A  la  sazón  se  hallaba  en  ésta  el  Capitán  Graduado  D. 
José  María  Vasconcelos,  del  Regimiento  de  Dragones  de  Pue- 
bla, acabado  de  llegar  de  Querétaro  con  dirección  a  Iraj^uato, 
con  cargas  del  Rey,  disponiendo  su  salida  aquella  noche  mis- 
ma con  la  partida  que  trajo  de  40  Dragones,  los  30  de  su 
cuerpo  y  10  de  Moneada;  agregándosele  en  ésta,  26  Infantes 
del  Batallón  de  Celaya  que  acababan  de  venir  de  Chamacuero, 
y  35  de  la  Compañía  de  Dragones  de  S.  Fernando,  que  pocos 
días  antes  habían  arribado  a  este  lugar. 

Un  motivo  tan  urgente  me  obligó  a  que  dicho  Capitán, 
con  la  relacionada  gente,  en  aquella  misma  noche  se  dirigiese 
a  S.  Juan  de  la  Vega. 

Al  siguiente  día  29,  a  las  once  del  día,  cayó  toda  la  chus- 
ma en  las  Haciendas  inmediatas  y  arrabales  de  esta  Ciudad, 
y  hasta  detrás  de  la  cerca  de  S.  Francisco,  como  que  supieron 
no  quedaba  caballería  alguna  en  ésta,  ni  mas  Infantería  que 
la  que  cubre  las  cortaduras:  y  se  llevaron  más  de  600  reses 
y  algunas  bestias;  no  quedándome  otro  arbitrio  que  de  man- 
dar un  correo  a  Sn.  Juan,  participando  lo  acaecido,  cuya  re 
sulta  es  la  que  me  comunica  dicho  Capitán  en  oficio  de  31 
del  mes  del  próximo  pasado  Octubre  y  es  como  sigue: — "A  la 
madrugada  del  29,  salí  del  Pueblo  de  San  Juan  de  la  Vega,  con 
objeto  de  encontrar  la  gavilla  de  Insurgentes  que  el  Coman- 
dante de  Chamacuero,  Capitán  D.  Antonio  de  Ormachea,  no- 
ticia a  V.  se  dirigían  a  atacar  uno  de  los  mencionados  Pue- 
blos para  lo  que  me  dirigí  al  de  Neutla,  que  se  halla  situado 
legua  y  media  distante  de  Chamacuero.  donde  tuve  noticia 
que  la' noche  anterior  habían  estado  500  o  mas  insurgentes, 
los  que  salieron  aquella  misma  noche,  divididos  en  varios 
trozos,  pero  dos  de  ellos  tomaron,  uno  el  camino  de  S.  Juan 
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y  otro  el  de  Cliamacuero,  por  lo  que  retrocedí  con  ini  Partida, 
compuesta  de  39  Dragones  de  Puebla,  9  de  Moneada  y  35  de 
Dragones  de  S.  Femando,  por  el  camino  del  Pueblo  de  S. 
Juan,  despachando  al  Voluntario  D.  Santiago  Granda  con 
20  de  dicho  Pueblo  para  Chamacuero,  con  la  orden  de  que 
se  reuniese  con  los  40  Patriotas  de  allí  y  se  dirigiera  para 
S.  Juan,  donde  me  creí  estaban  atacando,  pero  en  el  camino 
encontró  dicho  Granda  un  número  crecido  de  Insurgentes, 
que  venía  arreando  el  ganado  que  se  había  robado  de  las 
inmediaciones  de  ésa;  a  los  que  atacó  decididamente  y  logró 
dispersarlos,  matándoles  10  y  haciéndoles  2  prisioneros,  con- 
duciendo el  ganado  para  el  pueblo  de  S.  Juan. 

En  mi  regreso  de  Keutla  para  S.  Juan,  me  encontré  con 
otra  gavilla,  que  se^ún  calculé  sería  en  número  de  200,  a  los 
que  logré  dispersarlos,  quitándoles  porción  de  ganado  que 
se  habían  arreado  de  la  Hacienda  de  Tenería  y  otras,  y  por 
haberse  puesto  en  una  precipitada  fuga,  sólo  se  les  pudieron 
matar  5  y  hacerles  un  prisionero,  con  25  caballos,  los  más 
ensillados  que  en  nuestro  alcance  largaron. 

Esa  misma  tarde  llegué  al  Pueblo  de  S.  Juan  con  todo 
el  ganado,  donde  traté  de  descansar  por  estar  la  caballada 
muy  estropeada.  Allí  adquirí  noticias  que  se  habían  reunido 
los  insurgentes  en  la  Cañada  de  Landín  donde  trataban  de 
hacer  alto  para  reponerse  y  seguir  su  retirada  al  Pueblo  de 
los  Dolores;  con  este  aviso  me  pasé  el  día  30  a  Chamacuero, 
donde  me  estuve  hasta  las  diez  de  la  noche  que  salí  con  la 
partida  y  los  60  voluntarios  de  los  2  pueblos  ya  dichos,  para 
Landín,  donde  esperaba  sorprenderlos,  pero  no  los  enconiré, 
por  lo  que  me  pasé  a  la  Cañada  de  la  Virgen,  creído  en  que 
estarían  allí,  pero  no  fué  así,  pues  ellos  asustados  no  pararon 
de  caminar  ni  quisieron  tomar  descanso  hasta  Dolores;  con 
este  motivo  marcharé  mañana  a  ésa  para  seguir  a  Salamanca, 
donde  espero  órdenes  de  mi  Comandante  el  Sr.  Coronel  D. 
Agustín  de  Iturbide. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Cha- 
macuero, 31  de  Octubre  de  1814.— José  María  Vasconcelos. 
— Sr.  Teniente  Coronel  y  Comandante  de  Celaya  D.  Francisco 
de  Guizarníotegui." 

Lo  que  participo  a  V.  S.  para  su  inteligencia,  y  de  que  los 
dos  reos  que  se  cogieron  se  pasaron  por  las  armas  el  día  de 
ayer,  y  que  el  ganado  se  les  entregó  a  sus  dueños. — Dios  guarde 
a  V.  S.  muchos  años.  Celaya,  :Noviembre  3  de  1814.— Francis- 
co de  Guizarnotegui.— (Rúbrica.)— Señor  Coronel  D.  Agustín 
de  Iturbide. 
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Por  el  parte  del  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Guizamo- 
tegui,  que  V.  S.  acompaña  a  su  oficio  Núm.  299  de  10  de  No- 
viembre último,  me  lie  enterado  con  aprecio  de  la  útil  salida 
'que  ejecutó  el  Capitán  de  Dragones  de  Puebla,  L).  José  María 
Vasconcelos,  en  persecución  de  los  bandidos  que  hablan  ro- 
bado ganados  en  la  jurisdicción  de  Celaya,  logrando  su  recu- 
peración y  castigando  a  los  rebeldes,  cuyo  parte  he  mandado 
se  inserte  en  la  Gaceta  para  conocimiento  del  público  y  satis- 
facción de  los  interesados,  a  quienes  dará  V.  S,  en  mi  nombre 
las  gracias  que  merecen. — Dios,  etc. — México,  Diciembre  2G  de 
1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Me  he  enterado  con  aprecio  del  parte  que  V.  S.  me  dirige 
con  oficio  Núm.  298  de  7  de  Noviembre  último,  en  que  me 
comunica  la  vigorosa  defensa  que  el  Sr.  Coronel  D.  José  Cas- 
tro ejecutó  en  la  Villa  de  S.  Miguel  el  Grande  el  15  de  Oc- 
tubre, rechazando  con  pérdida  las  gavillas  del  rebelde  Rosas 
y  otros  cabecillas  que  la  acometieron. 

Dé  V.  S.  en  mi  nombre  al  expresado  Jefe,  las  gracias  que 
merece  por  su  celo  y  patriotismo,  como  igualmente  a  los  ofi- 
ciales y  tropa  que  concurrieron  a  la  expresada  defensa,  en 
concepto  de  que  para  su  satisfacción  y  conocimiento  del  pú- 
blico, he  hecho  insertar  en  la  Gaceta  el  expresado  parte. — 
Dios,  etc. — México,  Diciembre  26  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

En  oficio  de  5  del  corriente,  me  comunica  el  Comandante 
Militar  de  Irapuato.  que  en  una  de  las  salidas  que  ha  hecho 
la  caballería  patriótica  de  aquella  Congregación  desde  el  25 
de  Octubre  último,  había  preso  el  Teniente  D.  Mariano  Val- 
despino,  a  Santos,  conocido  por  el  Queretarvo,  uno  de  los  prin- 
cipales de  la  gavilla  de  Guadalupe;  a  Flores  Araujo,  insur- 
gente raso  de  la  misma,  y  a  Nieves  Alburquerque  de  la  del 
cabecilla  Arroyo.  También  me  participa  el  mismo  jefe,  que 
en  otra  salida  que  hizo  Valdespino,  aunque  siguió  a  varios 
insurgentes,  no  pudo  coger  alguno. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Ranchería  de  Sn.  Luisito,  11  de  Noviembre  de  1814, 
a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. —  Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey 
Dn.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  Núm.  300  de  11  de  Noviembre  úl- 
timo, me  he  enterado  de  que  el  Teniente  de  Patriotas  D.  Ma- 
riano Valdespino  en  una  de  las  salidas  que  ejecutó  con  la  Ca- 

263 


Iturbide.  Gorrespondencia  y  Diario. 

ballena  de  Irapuato,  aprehendió  al  cabecilla  Santos,  conocido 
por  el  Queretano,  a  Flores  Aran  jo  j  Nicolás  Alburquerque. 
Dios,  etc. — México,  Diciembre  2G  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr,  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Cuidaré  de  remitir  los  reclutas  que  pueda  para  el  Regi- 
miento del  Príncipe,  aunque  no  se  podrá  lograr  todo  lo  que 
se  desea  en  esta  parte,  pues  la  gente  de  campo,  diestra  en  el 
manejo  del  caballo,  principalmente  de  las  jurisdicciones  de 
San  Pedro  Piedragorda  j  Pénjamo,  siguen  en  lo  general  el 
partido  de  los  rebeldes,  y  andan  en  sus  gavillas,  y  los  que  no 
lo  hacen  así,  huyen  a  lo  menos  de  nuestra  vista. 

Hoy  mismo  enviaré  24  o  26  hombres  de  regular  disposi- 
ción para  el  servicio,  y  el  Sr.  Comandante  General  del  Ejército 
podrá  destinar,  si  lo  tuviese  a  bien,  para  la  infantería,  al  que 
no  fuese  apto  para  caballería. 

Las  Compañías  de  Dragones  de  León  y  de  San  Fernando, 
se  perderían,  en  mi  concepto,  si  se  agregasen  al  Regimiento 
del  Príncipe,  pues  el  nombre  sólo  de  tropa  reglada  asusta  por 
lo  común  a  los  patriotas,  y  en  esta  clase  hacen  con  gusto  y 
desempeñan  tan  bien  como  aquélla,  todo  género  de  servicio. 
Lo  que  digo  a  Y.  E.  en  contestación  a  sus  dos  superiores  ofi- 
cios de  25  de  Octubre  que  tratan  sobre  este  punto. —  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Pueblo  Xuevo,  25  de  Noviembre 
de  1814,  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  los  oficios  de  V.  S.  de  20  y  29  del  mes  próximo  pa- 
sado, quedo  impuesto  del  establecimiento  nuevo  de  un  correo 
que  debe  salir  los  días  primeros  de  cada  mes  de  esa  Capital 
y  de  Querétaro,  para  cambiar  en  Huichapan  la  corresponden- 
cia, del  modo  que  se  verifica  con  la  que  sale  de  los  puntos 
citados  los  días  15  en  que  no  se  hace  variación. 

Quedo  impuesto  igualmente,  en  lo  que  con  este  motivo 
previene  Y.  E.,  con  fecha  20  del  citado  Octubre  al  Señor  Co- 
mandante de  S.  Luis  Potosí,  Brigadier  Du.  Manuel  María  de 
Torres  Yaldivia. 

Cumpliré  con  todo,  Sr.  Exmo.,  en  la  parte  que  me  toca, 
y  no  faltará,  según  Y.  E.  desea,  a  lo  menos  una  vez  cada  mes 
en  Querétaro,  la  correspondencia  de  esta  Provincia,  excepto 
la  de  la  Yilla  de  León,  en  que  no  habrá  regla  fija,  ni  me 
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parece  de  necesidad  establecerla  por  ahora,  pues  por  aquel 
lugar  no  viene  correspondencia  de  ningún  otro,  y  de  él  para 
Silao  aprovechan  las  ocasiones  que  se  presentan  para  enviar 
la  particular  de  la  Villa. 

También  debo  hacer  presente  a  V.  E.,  que  Ínterin  el  Te- 
niente Coronel  Du.  Francisco  de  Orrantia  tiene  necesidad  de 
mantener  en  su  sección  la  caballería  que  le  he  dado  de  la  des- 
tinada a  la  guarnición  de  la  Villa  de  San  Miguel,  será  pre- 
ciso que  en  ella  se  mantenga  la  correspondencia  cuando  ven- 
ga de  San  Luis,  hasta  tanto  que  una  partida  volante  de  ca- 
ballería, que  he  establecido  en  la  demarcación  de  Celaya,  ocu- 
rre por  ella  para  pasarla  a  Querétaro,  lo  que  verificará  con 
aviso  del  Comandante  de  San  Miguel  al  de  Celaya. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Pueblo  Nuevo,  25  de  Noviembre 
de  1814. — A  las  cinco  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Dn,  Félix  María  Calleja. 

Estoy  conforme  en  que  remita  V.  S.  a  Querétaro,  una  vez 
al  mes,  cuando  menos,  la  correspondencia  de  esa  Provincia, 
como  me  ofrece  en  oficio  Núm.  305  de  25  de  Noviembre  último, 
y  para  que  el  público  pueda  aprovechar  la  salida  de  los  co- 
rreos, sería  conveniente  señalar,  de  acuerdo  con  el  Sr.  In- 
tendente, un  día  fijo  como  se  practica  en  esta  Capital  y  en 
Querétaro,  evitando  con  esto  las  quejas  de  que  no  se  les  da 
lugar  para  habilitar  su  correspondencia,  y  aproximándonos 
en  lo  posible  al  buen  orden  que  en  otro  tiempo  tenía  el  esta- 
blecimiento de  correos. 

Quedo  enterado,  de  que  para  conducir  la  correspondencia 
desde  S.  Miguel  a  Querétaro,  tiene  V.  S.  una  partida  volante 
en  la  demarcación  de  Celaya,  que  se  empleará  en  este  servicio, 
ínterin  Orrantia  tiene  en  su  sección  la  caballería  de  S.  Miguel, 
y  así  se  lo  comunico  hoy  al  Sr.  García  Rebollo;  pero  convi- 
niendo que  entre  Querétaro  y  dicha  Villa  exista,  así  para  la 
escolta  de  correos  como  para  las  demás  atenciones  del  ser- 
vicio, una  cadena  de  puestos  militares,  prevengo  a  dicho  Jefe, 
que  de  acuerdo  con  V.  S.,  haga  armar  todas  las  Haciendas 
que  median  de  uno  a  otro  punto,  y  espero  no  deje  V.  S.  de 
la  mano  este  asunto,  encargándolo  muy  eficazmente  al  Coman- 
dante militar  de  S.  Miguel  el  Grande.— Dios,  etc. — México,  Di- 
ciembre 26  de  1814.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide  lo  si- 
guiente :— Estoy  conforme,  etc.— Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su 
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inteligencia  j  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Diciem- 
bre 26  de  1814. —  (Rúbrica.) — Sr.  Intendente  de  Guanajuato. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  Diario  Militar  que  llevo,  y  comprende 
desde  1°  de  Octubre  próximo  pasado,  hasta  21  del  corriente 
inclusive. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca, 
25  de  Noviembre  de  1814,  a  las  11  y  %  de  la  noche. — Exce 
lentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Sr.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 
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AÑO  DE  1814. 

DIARIO  MILITAR  DE  ITURBIDE 
DEL  lo  DE  OCTUBRE  AL  24  DE  NOVIEMBRE. 

MES  DE  OCTüBKE 

Sábado  1' 

Despaché  una  partida  con  pliegos  para  el  Excelentí- 
simo Señor  Virrey :  a  las  dos  de  la  tarde  salí  para 
San  Miguel:  supe  a  mi  llegada  que  Eosas  j  el 
Pachón  atacaron  el  día  26  del  pasado  el  destaca- 
mento del  Jaral;  parece  que  el  éxito  fue  desgra- 
ciado a  nuestra  tropa,  y  corren  voces  funestas, 
aunque  ninguna  es  venida  por  un  conducto  se- 
guro: también  se  dice  que  la  gavilla  ha  vuelto 
reunida  a  Dolores,  y  me  persuado  que  su  objeto 
será  el  de  atacar  el  convoy 

Domingo  2. 

Para  impedir  el  proyecto  de  los  Insurgentes  respecto 
del  convoy,  y  saber  de  positivo  lo  que  haya  ocu- 
rrido en  el  Jaral,  resolví  salir  con  toda  la  caba- 
llería de  mi  División  para  el  Pueblo  de  Dolores, 
dejando  orden  al  Capitán  Galdames,  para  que 
mañana  marche  con  el  convoy  a  la  Hacienda  de 
la  Venta,  escoltándolo  con  su  tropa  y  la  Infante- 
ría de  Nueva  España.  En  el  camino  tuve  noticia 
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cierta  de  que  la  desgracia  del  Jaral  consistió  en 
haber  perdido  casi  toda  la  infanteria,  pero  que 
los  Insurgentes  no  entraron  a  la  Hacienda.  La 
misma  noticia  se  me  confirmó  en  este  Pueblo  de 
Dolores  por  un  religioso  de  San  Francisco  que  se 
haya  aquí  con  una  comisión  del  Señor  Torres  Val- 
divia, y  pasó  por  el  Jaral  después  del  ataque.  Las 
gavillas  de  Rosas  y  Ortiz  se  dispersaron  después 
de  haber  dado  el  golpe 8 

Lunes  3. 

Mandé  pasar  por  las  armas  a  un  oficial  de  la  gavilla 
de  Kosas  que  se  sorprendió  anoche  dentro  del 
Pueblo.  A  las  8  de  la  mañana  me  dirigí  a  la  Ha- 
cienda de  la  Venta  con  la  mitad  de  la  Caballería, 
y  dispuse  que  la  otra  mitad,  a  las  órdenes  del 
Teniente  Coronel  Don  Bartolomé  de  la  Peña,  se 
encaminase  al  Rancho  de  Montelongo,  donde  de- 
be esperar  el  convoy  que  ha  de  pasar  mañana  por 
allí  y  hoy  ha  llegado  sin  novedad  a  dicha  Hacien- 
da de  la  Venta.  He  escrito  a  los  Señores  Cruz, 
García  Conde  y  Torres  Valdivia,  instando  a  los 
dos  primeros  sobre  la  ejecución  de  un  plan  Gene- 
ral de  Operaciones  contra  los  Rebeldes  para  el 
próximo  invierno;  y  fijando  al  Señor  Torres  Val- 
divia los  días  en  que  debe  esperar  ciertamente  al 
Teniente  Coronel  Orrantia,  para  que  comience 
sus  operaciones  con  arreglo  al  acuerdo  en  que  es- 
tamos convenidos.  En  la  noche  recibí  cartas  de 
los  Comandantes  de  León  y  Silao  en  que  me  avi- 
san que  el  cabecilla  Padre  Torres,  ha  reunido  nue- 
vamente sus  gavillas  en  la  Hacienda  de  Jalpa,  y 
aunque  ignoran  su  objeto,  temen  ser  atacados...         4 

Martes  4. 

El  Teniente  Coronel  Orrantia  marchó  con  el  convoy 
de  San  Luis  a  las  cinco  de  la  mañana,  y  yo  re- 
trocedí a  la  misma  hora  para  San  Miguel  con 
parte  de  la  Caballería  que  traje  ayer  de  Dolores. 
En  la  tarde  seguí  la  marcha  hasta  Chamacuero, 
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y  para  poder  dar  las  providencias  necesarias  en 
caso  de  que  algún  pueblo  sea  atacado  por  los  ban- 
didos :  con  este  objeto  escribí  en  la  noche  a-  Cela- 
ya,  previniendo  que  toda  la  tropa  que  está  allí 
de  la  División,  se  me  reúna  mañana  a  las  12  del 
día  en  el  Pueblo  de  Santa  Cruz 13 

Miércoles  5. 

Me  dirigí  a  dicho  Pueblo  de  Santa  Cruz  y  a  las  dos 
de  la  tarde  llegó  la  tropa  de  Celaya,  conforme  a 
las  órdenes  que  le  comuniqué  anoche:  trae  algu- 
nas cargas  de  tabaco  pertenecientes  a  la  Real 
Hacienda,  destinadas  a  Salamanca  y  Guanajua- 
to,  y  otras  muchas  de  particulares.  A  las  3  de  la 
tarde  me  pasé  a  Irapuato  con  una  partida  de  40 
hombres,  dejando  orden  al  Teniente  Coronel  Mu- 
nuera,  para  que  mañana  siga  la  marcha  a  Sa- 
lamanca         12 

Jueves  6. 

Llegué  a  Irapuato  a  las  dos  de  la  mañana,  y  supe  que 
la  reunión  que  formó  Torres  en  Jalpa,  se  disolvió 
sin  haber  emprendido  cosa  alguna  contra  ningún 
pueblo.  A  las  12  del  día  envié  una  partida  para 
Salamanca,  para  comunicar  varias  órdenes  a  su 
Comandante  y  al  Teniente  Coronel  Munuera.  En 
la  noche  salió  otra  para  Silao  escoltando  pliegos 
de   importancia   para    Guanajuato 3 

Viernes  7. 

Llegó  el  Teniente  Coronel  Munuera  con  el  convoy,  to- 
da la  tropa  que  dejé  a  su  cargo  en  Santa  Cruz, 
y  la  Infantería  de  la  Corona  que  se  hallaba  en 
Salamanca.  En  la  noche  salió  partida  para  Cela- 
ya  con  objeto  de  conducir  pliegos  para  el  Exce- 
lentísimo Señor  Virrey,  y  algunas  órdenes  para 
San  Miguel  el  Grande,  Mayor  General,  y  Orran- 
tia,  en  que  prevengo  se  me  reúnan  en  este  punto 
todos  los  destacamentos    de    tropa    reglada    que 
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ee  hallan  en  diversos  pueblos,  a  excepción  del  se- 
gundo Batallón  de  Nueva  España  que  debe  que- 
dar en  San  Miguel. 


Sábado  8. 

Recibí  correo  del  Señor  Llano,  en  que  me  previene 
envié  cuanto  antes  al  Cuartel  General  los  Drago- 
nes del  Príncipe,  y  me  avisa  que  el  Señor  Andra- 
de  salió  para  Valladolid  el  día  6.  A  las  11  del 
día  entró  un  destacamento  de  Infantería  de  Ce- 
laya  y  Dragones  de  Moneada  que  había  quedado 
en  San  Miguel  con  orden  de  incorporárseme  en 
este  pueblo.  A  las  cinco  de  la  tarde  vinieron  los 
Dragones  del  Príncipe  que  se  hallaban  en  Gua- 
neijuato,  con  la  partida  que  para  este  fin  mandé 
a  Silao  la  noche  del  día  6.  Por  la  noche  mandé 
otra  partida  a  Guana juato,  pidiendo  el  dinero  ne- 
cesario para  las  tropas  de  operaciones. 


Domingo  9. 

Recibí  cartas  del  Comandante  de  Armas  de  Silao,  en 
que  me  avisa  que  el  Pachón  se  halla  en  las  inme- 
diaciones de  aquella  Congregación  y  cree  que  pue- 
de atacarla. 


Lunes  10. 

Recibí  correos  de  los  Comandantes  de  Salamanca  y 
Silao :  el  primero  me  avisa  que  ayer  llegó  a  aque- 
lla Villa  la  Infantería  de  Celaya  que  viene  de  San 
Miguel,  el  segundo  me  dice  que  el  Pachón  se  ha 
movido  por  el  rumbo  de  las  Cabras.  En  la  noche 
tuve  también  correo  del  Señor  Castro,  en  que  me 
avisa  haber  recibido  mis  órdenes,  para  que  mar- 
chen a  este  punto  los  destacamentos  de  las  tropas 
de  operaciones  que  habían  quedado  en  la  guarni- 
ción de  su  mando. 
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Martes  11. 

El  Comandante  de  Silao  me  avisa  ser  falsa  la  noticia 
que  me  comunicó  ayer,  de  haberse  movido  el  Pa- 
chón, pues  posteriormente  supo  que  aún  se  man- 
tiene en  el  mismo  punto  que  antes.  A  las  11  de 
la  mañana  llegó  el  Mayor  General  con  la  Infan- 
tería de  Celaya  y  un  cañón  que  había  quedado  en 
aquella  Ciudad. 

Miércoles  12. 

En  la  mañana  vino  el  Teniente  Coronel  Orrantia  con 
la  tropa  que  dejé  a  sus  órdenes  para  escoltar  el 
convoy  de  San  Luis:  me  dio  parte  de  haber  lle- 
gado éste  sin  novedad  a  la  Hacienda  de  Villela  el 
día  5  del  corriente,  y  que  en  su  regreso  para  San 
Luis  tomó  a  los  Insurgentes  una  partida  de  ca- 
ballos, con  que  remontó  su  tropa.  Llegó  también 
la  partida  que  había  ido  a  Guanajuato  por  dine- 
ro, y  el  Señor  Intendente  me  dice  que  en  lo  abso- 
luto no  tiene  en  aquellas  Cajas  Reales  la  canti- 
dad que  pedí. 

Jueves  13. 

A  las  doce  del  día  vino  el  Teniente  Coronel  Pezquera 
con  quince  Dragones  de  su  Cuerpo  que  tenía  en 
Silao  y  dos  Compañías  de  Celaya,  un  cañón  y 
la  Caballería  de  Sierragorda,  que  llegaron  a  di- 
cha Congregación  el  día  de  ayer  de  San  Miguel 
el  Grande,  y  han  hecho  su  camino  por  el  Puerto 
del  Robledal.  A  las  3  de  la  tarde  marcharon  para 
Salamanca  los  dos  Escuadrones  del  Príncipe,  que 
van  con  destino  al  Cuartel  General. 

Viernes  14. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salió  para  Salamanca  una 
partida  con  cartas  para  México,  Celaya  y  San  Mi- 
guel el  Grande  y  para  el  Señor  General  del  Ejér- 
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cito,   las   que   deben  conducir    los    Dragones   del 
Príncipe. 

Sábado  15. 

Hallándose  ya  reunida  en  este  punto  toda  la  tropa  de 
Operaciones,  y  teniendo  que  demorar  algunos 
días  entre  tanto  se  arreglan  las  cuentas  y  demás 
cosas  pertenecientes  a  cada  cuerpo,  resolví  que 
se  celebrasen  por  esta  División  las  últimas  plau- 
sibles noticias  del  asiento  de  nuestro  deseado  Rey 
el  Señor  Don  Fernando  Séptimo :  al  efecto,  se 
publicaron  en  la  mañana  de  hoy  los  últimos  Ban- 
dos de  la  Superioridad  que  contienen  las  Reales 
Ordenes  de  Su  Majestad,  de  4  y  24  de  mayo  úl- 
timo, y  las  demostraciones  con  que  debe  celebrar- 
se tan  feliz  y  deseado  acontecimiento.  Hubo  salva 
triple  de  Artillería,  y  repique  general  de  campa- 
nas, a  que  acompañaron  las  voces  de  Viva  el  Rey 
de  toda  la  tropa  y  de  los  habitantes  de  todas  cla- 
ses de  este  fidelísimo  vecindario:  se  colgaron  to- 
das las  casas,  a  proporción  de  sus  facultades, 
colocándose  en  la  de  mi  morada  el  Real  retrato 
de  Su  Majestad,  bajo  un  rico  dosel  con  las  Reales 
insignias,  y  una  guardia  que  dio  el  Batallón  de 
la  Corona:  por  la  noche  se  iluminaron  todas  las 
calles,  y  en  la  que  estaba  el  Real  retrato  se  con- 
gregaron innumerables  gentes  a  oír  una  orquesta 
de  música  que  tocó  hasta  las  diez. 


Domingo  16. 

Siguen  las  demostraciones  de  júbilo  en  el  mismo  or- 
den que  el  día  anterior.  En  la  tarde  salí  con  toda 
la  tropa  al  campo  para  ensayarla  en  el  ejercicio 
y  evoluciones  de  un  simulacro  que  he  dispuesto 
se  ejecute  mañana.  En  la  noche  recibí  cartas  de 
los  Comandantes  de  Lagos  y  Silao,  en  que  me 
avisan  que  el  Pachón,  con  otras  gavillas,  ha  to- 
mado el  rumbo  de  Zacatecas. 
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Lunes  17. 

A  las  8^/2  de  la  mañana  pasé  con  toda  la  oficialidad 
a  la  Iglesia  Parroquial  de  esta  Congregación,  don- 
de se  celebró  una  acción  de  gracias,  una  misa  so- 
lemne, con  asistencia  del  clero,  Cabildo,  y  un  nu- 
meroso concurso  de  toda  clase  de  personas,  en 
cuyo  principio,  medio  y  fin  hubo  Salvas  de  Arti- 
llería y  descargas  que  hizo  la  Compañía  de  Gra- 
naderos de  la  Corona;  concluida  la  función,  fe- 
licité en  mi  casa  a  los  Señores  Oficiales  y  vecinos 
principales  de  este  Pueblo,  por  haber  logrado  ce- 
lebrar la  restauración  y  feli»  advenimiento  de 
nuestro  deseado  Monarca  a  su  Trono.  A  las  dos 
de  la  tarde  marchó  toda  la  tropa  al  campo  que 
queda  al  Oeste  de  esta  Congregación,  y  como  ya 
tenía  prevenido,  por  orden  general  que  se  comu- 
nicó a  todos  los  cuerpos,  lo  que  cada  uno  debía 
ejecutar  en  la  función  del  simulacro,  inmediata- 
mente se  distribuyeron  a  ocupar  sus  puntos  los 
diversos  piquetes  que  tenían  que  representar  en 
las  posiciones  y  baterías  enemigas ;  por  lo  cual 
hice  la  prevención  de  que  aquellos  fueran  de  los 
mismos  cuerpos  por  quienes  habían  de  ser  ataca- 
dos, en  obvio  de  encender  alguna  emulación 
imprudente  que  pudiese  ocasionar  piques  y  des- 
gracias; prevención  que  seguramente  sirvió  mu- 
cho para  que  toda  la  tropa  se  prestara  gustosa 
para  ejecutar  con  el  mayor  orden  lo  que  se  le 
mandó,  ya  en  el  campo  enemigo,  haciendo  el  pa- 
pel (que  aunque  fingido  les  es  repugnante)  de 
Insurgentes,  ya  en  el  cuerpo  de  la  División  que 
representó  el  Ejército  victorioso  del  Rey. 

El  simulacro,  pues,  se  hizo  figurando  la  gloriosa  ac- 
ción de  Calderón,  que  preferí  a  otras  muchas, 
tanto  porque  ésta  merece  el  singular  de  decisiva 
para  las  armas  del  Rey  en  nuestra  desgraciada 
Revolución,  como  por  que  la  consideré  fácil  de  re- 
presentarse, atendido  el  número  de  tropas  de  que 
se  compone  la  División   que  tengo  el  honor   de 
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mandar  y  el  corto  tiempo  de  una  tarde.  Describir 
la  función  en  todas  sus  partes,  será  referir  la 
relación  de  la  victoria  que  se  representó,  pues  en 
todo  procuré  arreglarme  a  ella,  no  sólo  en  la  co- 
locación y  defensa  que  los  Insurgentes  hicieron 
en  Calderón  de  sus  tres  Baterías,  sino  también 
en  los  movimientos  y  orden  con  que  el  Ejército 
del  Centro  batió  y  dispersó  al  enemigo  hasta  ha- 
cerse dueño  de  su  campo;  por  manera,  que  ha- 
llándose en  esta  División  muchos  individuos  de 
los  que  concurrieron  a  la  gloriosa  acción  que  se 
figuraba,  todos  convinieron  en  que  se  había  eje- 
cutado con  la  mayor  puntualidad  y  exactitud. 
Concluido  el  Simulacro  se  reunió  toda  la  tropa; 
y  después  de  haber  marchado  en  orden  de  Bata- 
lla, hicieron  dos  descarj?as  los  Batallones  de  la 
Corona  y  Celaya  mandados  por  sus  respectivos 
Jefes,  en  seguida  mandé  igual  maniobra  a  los 
dos  cuerpos,  que  a  mi  voz  victoriaron  por  tres  ve- 
ces a  nuestro  amado  Rey,  lo  que  también  ejecu- 
taron a  su  tiempo  Iqs  Cuerpos  de  Caballería;  y 
para  cerrar  la  función,  hizo  la  Artillería  descar- 
ga triple  con  su  arma,  e  inmediatamente  mandé 
formar  la  tropa  en  columna  para  que  se  retirase 
al  Pueblo,  lo  que  ejecutó  a  las  oraciones  de  la 
noche.  En  ella,  como  en  las  dos  anteriores,  hubo 
iluminación  y  Serenata  hasta  las  diez. 
Hoy  vino  partida  de  Salamanca,  y  me  avisa  su  Co- 
mandante que  antes  de  anoche  salió  en  persona  a 
sorprender  una  gavilla  de  Insurgentes  que  reside 
en  la  Hacienda  de  Mendoza,  pero,  que  sólo  se  co- 
gieron cuatro,  porque  al  acercarse  la  tropa  hu- 
yeron los  demás. 

Martes  18. 

A  las  tres  de  la  mañana  llegó  una  partida  de  Silao 
con  cartas  de  su  Comandante  y  el  de  Lagos,  en 
que  me  avisan  que  el  día  14  había  sido  derrotada 
por  el  Pachón  la  División  del  Capitán  Galdames; 
cuya  noticia  se  sabía  por  siete  oficiales  y  sesenta 
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soldados  que  llegaron  huyendo  a  Aguascalientes 
la  noche  de  dicho  día.  En  el  momento  di  orden 
para  que  el  Teniente  Coronel  Orrantia  marche 
a  Silao  con  parte  de  la  División,  y  al  mismo 
tiempo  escolte  las  cargas  que  van  para  Guana- 
juato;  lo  que  se  ejecutó  a  la  una  de  la  tarde  y 
yo  me  quedé  para  dar  parte  de  esta  desgracia 
al  Excelentísimo  Señor  Virrey,  y  al  Señor  Ge- 
neral del  Ejército,  a  cuyo  efecto  mandé  una  par- 
tida a  Celaya;  después  de  lo  cual  me  dirigí  a 
Silao  a  las  tres  de  la  tarde,  dejando  orden  al 
Teniente  Coronel  Pezqiiera  para  que  mañana  si- 
ga el  mismo  rumbo  con  el  resto  de  la  División. 
Cuando  llegué  a  Silao  recibí  nueva  carta  del  Co- 
mandante de  Lagos,  avisándome  ser  falsa  la  pri- 
mera noticia,  y  que  lo  cierto  era  que  Galdames 
había  rechazado  al  Pachón,  aunque  con  alguna 
pérdida  por  su  parte.  Escribí  a  Irapuato  para 
que  Pezquera  suspenda  la  marcha,  y  espere  allí 
mis  órdenes 8 


Miércoles  19. 

A  las  siete  de  la  mañana  salieron  las  cargas  para  Gua- 
najuato.  En  la  tarde  vino  una  partida  de  Ira- 
puato con  cartas  de  los  Comandantes  de  Celaya 
y  Chamacuero,  en  que  me  avisan  que  la  Villa  de 
San  Miguel  se  hallaba  sitiada  por  los  Insurgen- 
tes :  inmediatamente  envié  otra  partida  a  Gua- 
najuato,  dando  orden  al  teniente  Coronel  Villal- 
va  para  que  haga  salir  en  la  noche  un  destaca- 
mento de  doscientos  hombres  en  auxilio  de  San 
Miguel.  Tuve  después  nuevo  aviso  de  haber  sido 
rechazados  los  Insurgentes  y  que  bien  escarmen- 
tados por  la  guarnición  de  San  Miguel,  habían 
desistido  de  su  empresa;  en  virtud  de  lo  que,  es- 
cribí al  Comandante  de  Guanajuato  en  la  noche, 
para  que  hiciese  retroceder  la  tropa  que  marcha- 
ba para  San  Miguel. 
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Jueves  20. 

A  las  12  del  día  salió  el  Teniente  Coronel  Orrantia 
con  450  hombres  y  dos  cañones  para  León,  de  don- 
de debe  pasar  para  Aguascalientes,  y  de  allí  a 
reunirse  con  la  tropa  de  San  Luis  Potosí,  para 
dar  principio  al  plan  acordado  con  el  Señor  To- 
rres Valdivia,  y  obrar  en  combinación  con  las 
tropas  de  Zacatecas  hasta  destruir  la  gavilla  del 
Pachón  y  sus  auxiliares.  En  la  tarde  vino  parti- 
da de  Guanajuato  y  me  dá  parte  su  Coman- 
dante de  haber  recibido  y  ejecutado  las  órde- 
nes que  le  comuniqué  ayer.  Llegó  también  otra 
partida  de  Irapuato  con  correo  de  México,  y  co- 
rrespondencia de  los  lugares  intermedios.  A  las 
cuatro  me  pasé  a  Irapuato  para  disponer  la  otra 
sección  que  debe  obrar  por  el  rumbo  de  Pénjamo 
y  San   Pedro  Piedragorda 8 

Viernes  21. 

Llegó  el  Capitán  Pita  con  las  partidas  que  habían 
quedado  en  Silao  y  Guanajuato,  con  sólo  6  mil 
pesos  de  los  cuarenta  que  tengo  pedidos  al  Señor 
Intendente  de  la  Provincia  para  gastos  de  la  tro- 
pa de  mi  cargo,  por  cuya  falta  me  hallo  en  la 
precisión  de  suspender  la  marcha,  con  notable 
daño  del  servicio,  hasta  tanto  se  me  remita  el  di- 
nero necesario. 

Sábado  22. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  envié  partida  a  Celaya  con 
correspondencia  para  México,  Querétaro  y  demás 
lugares  de  este  rumbo.  Comisioné  al  Teniente  Co- 
ronel Munuera,  para  que  pase  a  Guanajuato  a 
hacer  presente  al  Señor  Intendente  el  daño  y 
atraso  del  servicio  por  la  falta  de  dinero,  y  salió 
a  las  dos  y  media  de  la  tarde  con  cuarenta  pa- 
triotas de  esta  Congregación.  Tuve  noticia  de  que 
el  Padre  Torres  ha  reunido  sus  gavillas  en  Pén- 
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jamo,  aunque  no  se  sabe  el  objeto,  y  para  descu- 
brirlo en  algún  modo,  ya  que  no  puedo  salir  a 
batirlo,  mandé  en  la  noche,  por  el  rumbo  de  dicho 
Pueblo,  una  descubierta  de  doscientos  hombres. 

Domingo  23. 

A  las  tres  de  la  mañana  regresaron  los  Patriotas  que 
salieron  ayer  con  Munuera:  volvió  también  la 
descubierta  sin  novedad  alguna. 

Lunes  24. 

A  las  tres  de  la  mañana  mandé  otra  descubierta  por 
el  mismo  rumbo  de  Pénjamo  y  volvió  a  las  2  de 
la  tarde.  A  las  cuatro  tuve  noticia  de  que  todas 
las  gavillas  de  Torres  estaban  ayer  en  la  Hacien- 
da de  Villachuato,  y  que  corría  entre  ellos  la 
voz  de  que  se  dirigían  a  Pátzcuaro  para  reunirse 
con  Morelos  y  atacar  la  División  del  Señor  An- 
drade,  que  parece  ocupa  aquel  punto.  Escribí  in- 
mediatamente esta  noticia  al  Comandante  de  Sa- 
lamanca, para  que  sin  perder  tiempo  la  comunique 
al  Señor  Llano  por  el  rumbo  de  Acámbaro.  Puse 
también  dos  correos  al  Señor  Negrete  avisándole 
la  misma  noticia,  y  que  mañana  sin  falta  saldré 
para  Salamanca,  donde  me  dirigiré  sobre  las  ga- 
villas a  cualquiera  punto  que  vayan. 

Martes  25. 

A  la  una  de  la  mañana  llegó  el  Teniente  Coronel  Don 
Esteban  Munuera  con  18  mil  pesos  para  la  Teso- 
rería de  esta  División.  A  las  7  marché  con  toda 
ella  a  Salamanca,  y  en  la  noche  se  me  reunió  la 
partida  de  Munuera  que  había  quedado  descan- 
sando en  Irapuato.  A  las  11  de  la  noche  hubo  al- 
gunos tiros  de  Insurgentes  que  se  acercaron  a 
reconocer  la  guardia  que  estaba  en  la  otra  parte 
del  río  protegiendo  el  paso  de  la  División;  se  re- 
forzó la  guardia  y  los  Insurgentes  huyeron 5 
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Miércoles  26. 

A  las  8  de  la  mañana  acabó  de  pasar  el  río  la  Divi- 
sión, en  lo  que  se  empleó  toda  la  noche,  por  ha- 
berlo verificado  en  una  sola  canoa:  recibí  aviso 
del  Comandante  de  Celaya,  de  haber  escrito  a 
Acámbaro,  comunicando  el  movimiento  que  voy 
a  ejecutar  por  este  punto  y  las  noticias  que  han 
dado  ocasión  a  él.  Emprendí  la  marcha  para 
Pantoja,  y  a  las  dos  leguas  de  camino,  persiguió 
la  descubierta  a  la  despreciable  gaviUa  de  Lucas 
Flores,  haciéndole  tres  muertos 7 


Jueves  27. 

Habiendo  sabido  que  las  gavillas  de  Torres,  no  se 
dirigieron  a  Pátzcuaro,  como  se  me  informó  en 
Irapuato,  sino  a  atacar  el  Pueblo  de  la  Piedad, 
sobre  el  cual  todavía  se  mantenían  el  día  de  ayer, 
forcé  la  marcha  hasta  Villachuato,  esperando  po- 
der cortar  la  retirada  a  los  Insurgentes,  que  no 
tienen  otro  paso  por  donde  ejecutarla  sino  el  de 
dicha  Hacienda,  y  por  si  algunos  hubieren  pa- 
sado a  Surumuato,  envié  a  cubrir  este  camino  al 
Teniente  Coronel  Don  Felipe  Castañón  con  dos- 
cientos caballos  y  un  cañón,  dándole  orden  de 
que  se  me  incorporase  en  Villachuato.  Llegamos 
juntos  a  esta  Hacienda  a  las  cinco  de  la  tarde, 
y  tuve  el  dolor  de  saber  que  Torres  habla  pa- 
sado a  las  12  del  día  con  más  de  500  hombres,  y 
que  había  tomado  el  camino  de  Puruándiro;  sin 
embargo,  se  cogieron  algunos  dispersos  de  su  ga- 
villa, y  tomaron  el  camino  que  nosotros  hemos 
traído.  En  la  noche  hice  salir  cien  caballos  para 
Puruándiro,  a  las  órdenes  del  Capitán  Reguera, 
para  que  se  informe  del  rumbo  que  han  tomado 
los  rebeldes,  y  otra  partida  a  San  Francisco  An- 
gamacutiro  para  escoltar  una  carta  que  escribí 
al  Señor  Negrete,  y  de  allí  debe  dirigirla  un  con- 
fidente seguro  a  la  Piedad ;  también  escribí  por  el 
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rumbo  de  Puruándiro  al  Señor  Andrade  y  al  Co- 
mandante de  Valladolid,  dando  aviso  de  que  To- 
rres no  había  hecho  movimiento  hacia  Pátzcuaro, 
según   escribí   desde  Irapuato 10 

Viernes  28. 

A  las  6  de  la  mañana  regresó  la  partida  de  Anga- 
macutiro,  y  a  las  8  vinieron  doce  Dragones  de 
Puruándiro  que  envió  el  capitán  Reguera,  para 
comunicarme  la  noticia  de  que  Torres  aún  man- 
tiene reunida  su  gavilla  a  tres  leguas  de  dicho 
Pueblo;  también  me  dá  parte  de  haber  matado 
cuatro  Insurgentes  de  una  avanzada  que  encon- 
tró en  el  camino.  A  las  12  del  día  se  pasaron 
por  las  armas  12  de  los  Insurgentes  aprehendi- 
dos ayer  en  la  marcha.  En  la  tarde  pasé  a  Pu- 
ruándiro con  toda  la  División.  Exigí  a  los  veci- 
nos de  este  Pueblo  la  contribución  de  2  mil  pe- 
sos, en  pena  de  su  adhesión  al  partido  inicuo  de 
los   Rebeldes    3^ 

Sábado  29. 

Se  pasó  por  las  armas  a  un  Insurgente  que  servía  en 
la  clase  de  Patriota  a  las  órdenes  de  Villalongín. 
Retrocedí  a  la  Hacienda  de  Villachuato  con  toda 
la  División  por  haber  tenido  noticias  ciertas  de 
que  los  Insurgentes  se  han  dispersado  tomando 
diversos  rumbos;  la  descubierta  persiguió  una 
corta  gavilla  que  se  hallaba  en  la  Hacienda:  mu- 
rieron doce  de  ellos  y  se  cogieron  quince  prisio- 
neros             3% 

Domingo  30. 

Se  pasaron  por  las  armas  tres  de  los  prisioneros  de 
ayer;  de  los  demás,  algunos  quedaron  libres,  y 
otros  continuaron  presos  hasta  averiguar  mejor 
BU  delito.  A  las  8  marché  a  San  Francisco  Anga- 
macutiro,  para  saber  del  Señor  Negrete  y  propor- 
cionar  nuestra   concurrencia.     Supe   que   pasó   a 
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Zamora,  lo  que  se  me  confirmó  por  carta  suya 
que  recibí  en  la  noche.  Se  aprehendió  a  un  Insur- 
gente que  estaba  en  su  casa,  y  mandé  ponerlo  en 
Capilla    214 

Lunes  31. 

Se  pasó  por  las  armas  al  reo  encapillado.  Marché  des- 
pués a  Surumato,  donde  encontré  las  casas  so- 
las; sin  embargo,  pude  averiguar  que  el  Padre 
Torres,  días  hace  que  pasó  el  río  y  se  dirigió  a 
Pénjamo,  pero  tuvo  la  precaución  de  mandar  re- 
coger las  canoas,  con  lo  que  me  ha  embarazado 
el  paso 5 


MES  DE  NOVIEMBRE 

Martes  1' 

A  las  tres  de  la  mañana  hice  salir  para  Fantoja  al 
Teniente  Coronel  Castañón  con  200  caballos,  los 
que  pienso  destinar  esta  noche  a  una  expedi- 
ción de  importancia.  A  las  6  seguí  yo  el  camino 
mismo  con  el  resto  de  la  División;  llegué  a  las 
11;  Castañón  me  dio  parte  de  haber  cogido  doce 
de  algunos  que  huyeron  al  acercarse  a  la  Hacien- 
da y  entre  ellos  un  Capitán.  Por  la  tarde  mandé 
que  pasasen  a  la  otra  parte  del  río  algunas  car- 
gas, para  que  los  Insurgentes  entendiesen  que  me 
dirigía  a  Pénjamo  y  ocultarles  mi  verdadero  de- 
signio, que  era  el  de  sorprender  a  los  de  Puruán- 
diro:  a  este  efecto  hice  salir  a  Castañón  a  las 
8  de  la  noche  con  los  200  caballos  que  habían  es- 
tado descansando  en  el  día,  y  todos  los  Infantes 
que   tenían    buenos   caballos    

Miércoles  2. 

Tuve  noticia  que  la  partida  que  salió  anoche  a  las 
dos  de  la  mañana,  se  hallaba  a  distancia  de  dos 
leguas  de  Puruándiro;  en  la  tarde  se  acercaron  8 
Insurgentes  al  otro  lado  del  río,  y  tiraron  algu- 
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nos  tiros;  una  Patrulla  les  hizo  fuego,  se  les  hi- 
rió un  caballo  y  huyeron 

Jueves  3. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegó  Castañón  de  su  expedición 
de  Puruándiro:  ha  traído  88  prisioneros,  entre 
ellos  un  Coronel  y  siete  oficiales,  más  de  200  ca- 
ballos y  60  armas  de  fuego.  El  golpe  se  logró 
completamente;  fue  sorprendida  la  gavilla  en 
sus  mismos  cuarteles,  y  aunque  en  uno  trataron 
de  defenderse,  el  valor  y  decisión  de  la  tropa  lo 
venció  todo,  matándoles  45,  con  inclusión  del  Ma- 
riscal de  Campo  Manuel  Villalongin;  todo  cons- 
ta de  parte  aficial  que  me  pasó  dicho  Jefe:  man- 
dé hacer  averiguación  de  los  reos,  y  habiendo  re- 
sultado que  todos  eran  soldados  de  aquel  cabe- 
cilla, hice  separar  24,  por  ser  de  menor  edad,  y 
que  los  otros  quedaran  en  Capilla  para  aplicar- 
les la  pena  ordinaria. 

Viernes  4. 

Envié  una  fuerte  partida  a  Irapuato  al  mando  del 
Capitán  Keguera,  para  escoltar  las  armas  y  ca- 
ballos quitados  a  los  enemigos  y  algunas  familias 
que  se  han  venido  de  Puruándiro:  lleva  también 
correspondencia  para  México  y  todos  los  Pueblos 
defendidos  de  la  Provincia,  en  que  prevengo  a  los 
Comandantes  hagan  frecuentes  salidas  en  sus 
respectivas  demarcaciones  contra  las  pequeñas 
partidas  de  Insurgentes  que  residen  en  ellas,  ba- 
jo un  mismo  sistema  y  Plan  que  al  efecto  les 
acompaño.  Mandé  que  comenzase  a  pasar  el  rio, 
para  que  mañana  esté  expedita  para  marchar. 
En  la  tarde  se  pasaron  por  las  armas  32  de  los 
reos  encapillados,  a  quienes  se  había  ministrado 
ya  los  precisos  socorros  espirituales. 

Sábado  5. 

Se  pasaron  por  las  armas  todos  los  demás  prisione- 
ros, a  vista  de  cuyos  cadáveres  mandé  fijar  una 
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proclama  dirigida  a  los  rebeldes,  a  fin  de  que 
abriendo  los  ojos  desistan  de  su  inicuo  desespe- 
rado partido.  A  las  8i/^  acabó  de  pasar  el  río  la 
División  y  emprendí  la  marcha  para  la  Hacien- 
da de  Cuitzeo  de  los  Naranjos 6 

Domingo  6. 

Me  pasé  a  la  Hacienda  de  Corrale  jo,  donde  recibí  car- 
ta del  Señor  Negrete  fechada  en  Zamora  el  30 
del  pasado,  en  que  me  dice  que  pronto  volverá  a 
la  Piedad  para  que  concurramos :  en  la  noche  re- 
cibí otra  carta  del  mismo  Señor,  escrita  desde 
Yurécuaro  en  20  del  corriente,  en  que  me  signifi- 
ca los  deseos  que  tiene  de  nuestra  concurrencia, 
pero  no  me  fija  día,  ni  me  habla  del  punto  a  don- 
do  se  dirije:  contesté  emplazándolo  para  la  Pie- 
dad dentro  de  dos  días,  o  en  San  Pedro  Pie- 
dragorda  si  tuviese  necesidad  de  variar  de  rum- 
bo en  mis  movimientos.  A  las  3  de  la  tarde  se  me 
reunió  el  Capitán  Reguera  con  su  partida,  y  ha 
traído  alguna  correspondencia  que  recogió  a  su 
paso  por  Salamanca.  He  sabido  que  el  cabecilla 
Torres  mantiene  junta  su  gavilla  con  la  que  sa- 
lió ayer  de  Pénjamo,  mas  actualmente  nada  sé  de 
positivo  del  punto  en  que  se  halla 3 

Lunes  7. 
A  las  cuatro  de  la  mañana  se  acercó  al  campo  por  el 
camino  de  Cuerámaro,  una  corta  partida  de  In- 
surgentes, los  que  dispersados  por  el  fuego  que 
recibieron  de  una  de  las  avanzadas,  se  mantuvie- 
ron tiroteando  por  diversos  rumbos  un  corto  ra- 
to :  reforcé  los  puntos  por  si  algún  grueso  de  ellos 
intentase  atacarnos.  Al  amanecer  envié  una  cor- 
ta descubierta  por  el  camino  en  que  se  avista- 
ron los  rebeldes:  volvió  dos  horas  después  y  me 
dio  parte  su  Comandante  de  que  en  la  Puerta  de 
Tupatiro  descubrió  como  unos  veinte  de  los  ban- 
didos, quienes  huyeron  al  cerro  en  dispersión,  por 
cuyo  motivo  no  los  persiguió;  que  en  el  camino 
había  algunos  rastros  de  sangre  y  que  supo  por 
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una  mujer,  que  tres  de  aquella  cuadrilla  habían 
pasado  heridos,  siendo  uno  de  ellos  el  Capitán 
que  lo  estaba  de  gravedad.  Mandé  dar  descanso  a 
la  tropa.  En  la  noche  tuve  noticia  que  la  gavi- 
lla de  Torres  ha  estado  el  día  de  hoy  en  el  Ran- 
cho del  Capulín  perteneciente  a  la  Hacienda  de 
Cuerámaro,  y  tengo  el  sentimiento  de  no  poder 
encaminarme  mañana  a  perseguirla,  por  estar 
comprometido  con  el  Señor  Negrete  para  ir  a  la 
Piedad. 


Martes  8. 

Marché  a  Pénjamo  donde  hice  que  descansase  la  tro- 
pa hasta  las  dos  de  la  tarde;  en  el  entretanto 
mandé  publicar  el  último  Bando,  relativo  a  los 
acontecimientos  de  España,  y  otro,  en  que  por 
punto  general,  he  mandado  que  todas  la»  fami- 
lias de  los  Insurgentes  sigan  la  suerte  de  ellos, 
bajo  la  pena  de  que  si  otra  vez  se  encuentran  so- 
las en  sus  casas,  serán  tratadas  con  todo  el  ri- 
gor de  la  ley.  En  la  tarde  me  pasé  a  la  Hacienda 
de  Aráchipo,  no  habiéndolo  hecho  hasta  el  Pue- 
blo de  la  Pieda'd,  por  que  supe  con  toda  certe- 
za que  el  Señor  Negrete  se  dirigió  a  Arandas  ha- 
"  ce  tres  días,  no  obstante  le  escribí  diciéndole  que 
para  el  dia  10  estaré  en  San  Pedro  Piedragor- 
da;  y  para  que  la  carta  llegue  con  toda  seguridad, 
envié  a  dicho  pueblo  una  partida  que  salió  a  las 
8   de   la   noche 


Miércoles  9. 

Me  dirigí  a  la  Hacienda  de  la  Ciénega,  y  para  pro- 
teger la  partida  que  debe  regresar  hoy  de  la  Pie- 
dad, destaqué  otra  de  cien  hombres,  para  que  es- 
pere a  aquella  en  el  camino  que  debe  traer.  Se  me 
reunieron  ambas  en  el  Rancho  de  la  Viguería,  y 
continuamos  la  marcha   sin  novedad 10 
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Jueves  10. 

Continué  la  marcha  a  San  Pedro  Piedragorda.  Nada 
se  sabe  de  positivo  del  Señor  Negrete,  pues  unos 
dicen  que  está  cerca  de  Jalpa  y  otros  que  no  se 
ha  movido  de  Arandas.  Le  escribí  por  diversos 
rumbos  avisándole  mi  llegada  a  este  Pueblo,  Me 
han  asegurado  que  el  Cabecilla  Padre  Torres, 
reunido  a  otras  gavillas,  ha  hecho  movimiento 
como  en  dirección  a  Irapuato  o  Salamanca 5 


Viernes  11. 

En  virtud  del  aviso  precedente,  hice  salir  la  Caba- 
llería a  las  dos  de  la  mañana  para  el  Kancho  de 
San  Luisito,  con  el  fin  de  auxiliar  prontamente 
a  cualquiera  de  los  Pueblos,  en  caso  de  ser  cierta 
la  dirección  de  Torres.  Yo  seguí  el  mismo  cami- 
no con  el  resto  de  la  División,  a  las  6  de  la  ma- 
ñana, dando  antes  aviso  de  todo  al  Señor  Negre- 
te. Me  reuní  a  la  Caballería  a  las  11  del  día,  y  el 
fruto  de  esta  marcha  no  ha  sido  otro  que  el  sa- 
ber que  Torres  ha  huido  hacia  Pénjamo,  con  solo 
su  gavilla  bien  disminuida  por  las  continuas  y 
largas  marchas  que  ha  hecho  desde  que  la  Divi- 
sión se  halla  en  este  territorio 


Sábado  12. 

Retrocedí  a  San  Pedro  Piedragorda  con  200  caballos, 
dejando  el  resto  de  la  tropa  en  la  Hacienda  de 
la  Concepción,  He  sabido  que  el  Señor  Negrete 
estuvo  ayer  en  Jalpa,  y  otros  que  no  se  ha  movi- 
do de  Arandas,  por  lo  que  resuelvo  pasar  ma- 
ñana a  dicha  Hacienda  de  Jalpa,  y  para  que  se 
me  reúna  en  este  Pueblo  toda  la  División,  envié 
por  la  tarde  una  partida  a  la  Hacienda  de  la 
Concepción 
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Domingo  13. 

A  las  9  de  la  mañana  llegó  toda  la  tropa.  Yo  me  pasé 
a  las  diez  a  Jalpa  con  parte  de  la  Caballería,  y 
dejé  orden  para  que  una  hora  después  continuase 
la  División  su  marcha  para  el  mismo  punto.  En 
él  recibí  una  carta  del  Señor  Negrete,  en  que  me 
dice  que  la  ejecutaba  para  Arandas,  por  haber 
tenido  aviso  de  que  Morelos  y  Vargas  se  acerca- 
ban a  la  Villa  de  Zamora.  En  la  noche  recibí  otra, 
escrita  hoy  en  el  mismo  Pueblo  de  Arandas,  di- 
ciéndome  que  pasa  adelante  hasta  informarse 
bien  de  lo  que  ocurre  en  Zamora,  y  que  después 
procurará  por  todos  medios  lograr  nuestra  con- 
currencia. Yo  le  contesté  manifestándole  te- 
ner los  mismos  deseos,  y  diciéndole  que  del  día  24 
del  corriente  al  27,  volveré  a  Pénjamo,  para  que 
le  sirva  de  gobierno  en  sus  movimientos 6 

Lunes  14. 

Fui  con  una  gruesa  partida  de  Caballería  a  la  Estan- 
cia del  Ramblas,  donde  el  cabecilla  Hermosillo 
tiene  su  continua  madriguera;  encontré  cuatro 
fraguas,  un  obrador  de  carpintería,  y  muchos  ja- 
cales que  formaban  el  campamento  de  su  gavi- 
lla; mandé  recoger  el  fierro  y  madera  que  puede 
ser  útil  a  la  División,  y  dispuse  que  se  quemasen 
dichas  oficinas  (excepto  aquellas  de  que  hubie- 
ra resultado  grave  perjuicio  a  los  dueños  legíti- 
mos) y  jacales,  como  se  ejecutó  a  mi  vista;  des- 
pués de  lo  cual  regresé  a  Jalpa  a  las  doce  del  día. 
Hermosillo  ha  huido  a  los  cerros,  y  creo  que  tam- 
bién  habrá   dispersado   su   gente 6 

Martes  15. 

Recibí  cartas  del  Comandante  de  Arandas,  en  que  me 
dice  dirigió  la  mía  al  Señor  Negrete,  quien  ha 
pasado  al  Pueblo  de  La  Barca.  Marchó  la  Divi- 
sión y  yo  me  quedé,  entre  tanto  se  registraban 
las  galeras  donde  se  encontró  un  cañón  de  a  4  ro- 
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to,  algún  plomo  y  bastante  bronce,  que  tenían 
escondidos  los  Insurgentes  para  sus  fundiciones 
y  maestranza :  todo  se  recogió  y  me  incorporé  a  la 
tropa,  con  la  que  llegué  en  la  mañana  a  la  Ha- 
cienda de  Cañada  de  Negros.  He  sabido  que  el 
Teniente  Coronel  Orrantia,  ha  tenido  choque  con 
el  Pachón,  en  el  que  le  mató  bastante  gente,  qui- 
tándole armas,  caballos  y  mucha  parte  del  T-obo 
que  había  hecho  en  Sierra  de  Pinos;  y  aunque  no 
es  noticia  oficial,  tiene  mucha  verosimilitud, 
pues  en  substancia  es  la  misma  que  dan  varios 
prisioneros  y  que  por  varios  rumbos  comencé  a 
a  saber  desde  el  día  12  en  San  Pedro  Piedragor- 
da.  En  la  tarde  me  dirigí  al  Pueblo  de  Rincón  de 
León,  y  mandé  al  Teniente  Coronel  Castañón  a 
que  corriese  los  cerros  inmediatos,  donde  podrá 
encontrar  algunos  Insurgentes.  Por  la  noche  lle- 
gó Castañón  trayendo  catorce  prisioneros  y  co- 
mo treinta  caballos.  A  las  diez  envié  partida  a 
León  a  conducir  cartas  mías,  en  que  comisiono  a 
tres  sugetos  de  bastante  influjo  en  la  Villa,  para 
que  hagan  una  Subscripción  del  vecindario,  con 
objeto  de  establecer  tres  o  cuatro  Compañías  vo- 
lantes que  constantemente  cuiden  de  las  hacien- 
das, y  a  abrir  la  comunicación  de  los  pueblos  de- 
fendidos          6 

Miércoles  16. 

Fui  a  la  Hacienda  de  Santa  Ana  del  Conde,  empleé 
la  mayor  parte  del  día  y  noche  en  el  despacho 
del  correo  para  Silao  y  Guanajuato,  especialmen- 
te para  promover  en  los  dos  lugares  el  mismo 
proyecto  sobre  que  escribí  a  León,  a  cuyo  efecto 
doy  la  comisión  a  los  sujetos  mAs  aptos,  exhor- 
tando a  los  curas,  y  previniendo  a  los  Comandan- 
tes para  que  influyan  en  su  pronto  y  cumplido  es- 
tablecimiento         11^ 

Jueves  17. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  vino  la  partida  de  León, 
trayendo  algunos  desertores  y  25    Infantes    que 
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pedí  de  aquella  guarnición.  A  las  7  salió  otra 
partida  para  Silao  y  Guanajuato,  y  al  mismo 
tiempo  mandé  que  marchase  la  División  para  la 
Hacienda  de  San  Antonio.  Una  hora  después  se- 
guí yo  el  mismo  camino  y  hallé  en  dicha  Hacien- 
da al  Comandante  de  Silao,  quien  me  informó 
que  sabía  por  varios  confidentes  suyos  ser  cierta 
la  derrota  del  Pachón  por  el  Teniente  Coronel 
Orrantia,  en  dos  veces  que  lo  ha  batido.  Acabé  de 
despachar  el  correo  para  Guanajuato  y  Silao,  lo 
envié  con  su  Comandante,  y  a  las  4  de  la  tarde 
pasé  con  una  partida  de  Caballería  a  Irapuato, 
donde  supe  que  han  llegado  dos  papeles  de  Orran- 
tia para  mí,  los  que  se  han  extraviado  por  ha- 
bérmelos dirigido  con  mozos  que  salieron  de  aquí 
en  solicitud  mía. 

Viernes  18. 

A  las  seis  de  la  mañana  llegó  una  partida  de  Sala- 
manca, escoltando  correo  de  Celaya:  la  División 
entró  a  las  9,  y  en  la  noche  regresó  la  partida  de 
Salamanca  para  su  destino. 

Sábado  19. 

He  promovido  en  esta  Congregación  el  proyecto  que 
tengo  propuesto  a  Guanajuato,  León  y  Silao,  va- 
liéndome de  los  mismos  medios.  A  las  2  de  la  tar- 
de llegó  la  partida  que  envié  para  Guanajuato 
desde  la  Hacienda  de  Santa  Ana,  y  habiendo  sido 
uno  de  sus  primeros  objetos  el  traer  dinero  para 
la  División,  me  informa  el  Tesorero  que  sólo  re- 
cibió 6  mil  pesos,  pues  no  había  mas  numerario 
en  las  Cajas  Reales,  lo  que  también  me  escribe  el 
Señor  Intendente,  añadiéndome  que  puedo  dispo- 
ner de  las  barras  que  hay  en  dichas  Cajas.  A  las 
4  envié  otra  partida  a  la  Hacienda  de  Buenavis- 
ta,  donde  ha  de  recibir  unas  muías  que  llegarán 
allí  de  Salamanca:  regresó  a  las  7  de  la  noche  y 
ha  traído  también  correspondencia  de  México.  A 
las  diez  de  la  misma  noche  hice  salir  nueva  par- 
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tida  para  Salamanca,  con  el  fin  de  que  escolte  al- 
gunas cargas  de  azogue  pertenecientes  a  la  Real 
Hacienda,  que  habían  quedado  allí  por  falta  de 
muías,  desde  el  mes  de  Julio  último. 

Domingo  20. 

Vino  la  partida  de  Salamanca  con  el  azogue  y  once 
cajas  de  cigarros  que  mandé  trajesen  hoy.  Recibí 
carta  del  Comandante  de  Valladolid  con  fecha 
2  del  corriente,  en  que  contesta  a  la  que  le  dirigí 
desde  Villachuato  el  27  del  mes  pasado:  me  dice 
haber  escrito  conforme  a  lo  que  le  previne  a  los 
Señores  Llano  y  Andrade,  dándoles  aviso  de  mi 
expedición,  pero  que  hasta  aquella  fecha  nada 
sabía  de  ninguno  de  los  dos  mencionados  Jefes.  Yo 
he  tenido  noticias,  aunque  no  muy  seguras,  de 
que  el  primero  no  había  tenido  buena  suerte  en 
el  ataque  de  Cóporo,  y  que  el  segundo  se  había 
retirado  a  Pátzcuaro,  de  cuyas  resultas  la  Junta 
revolucionaria  se  hallaba  en  Uruapan  desde  el  10 
del  corriente. 

Lunes  21. 

A  las  5  de  la  mañana  salió  una  partida  para  Guana- 
juato,  escoltando  el  azogue  y  otras  muchas  car- 
gas de  particulares  que  estaban  aquí  detenidas, 
siendo  el  fin  principal  de  esta  partida,  traer  las 
barras  de  plata  pertenecientes  a  la  Real  Hacien- 
da, para  cambiarlas  en  Querétaro  y  destinar  su 
importe  para  los  gastos  de  las  tropas  de  opera- 
ciones. 

Martes  22. 
Nada  particular. 

Miércoles  23. 

A  las  8  de  la  mañana  salió  una  partida  de  45  caballos 
a  la  Hacienda  de  San  Antonio,  ¡lara  proteger  el 
paso  de  la  que  debe  venir  de  Guanajuato  con  las 
platas.  Llegó  ésta  a  la  una  de  la  tarde  con  corres- 


Al  frente 183 

288 


Itnrbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas 

Del  frente 183 

pondencia  pública  de  dicha  Ciudad,  y  la  otra  re- 
gresó a  las  4  por  haber  tenido  que  pasar  de  la 
Hacienda  de  San  Antonio  a  entregar  unos  plie- 
gos de  la  Partida  volante  de  Silao,  que  ya  había 
marchado  a  esta  Congregación. 

Jueves  24. 

Me  he  mantenido  despachando  correo  para  la  Capi- 
tal, y  Pueblos  de  esta  Provincia. 


Suma 183 

Leguas  andadas  hasta   Septiembre  último 3794 


Total  de  leguas  hasta  la  fecha 3977 

Agustín  de  IturMde. — Kúbrica. 
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IX 

eOERESPONDENCIA  DEL  VIRREY  DON  FÉLIX  MARÍA  CALLEJA 

eON  DON  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE,  DURANTE  LOS 

MESES   DE   NOVIEBIBRE   Y   DICIEMBRE 

Excelentísimo  Señor: 

Don  Francisco  de  Guizarnotegui,  Teniente  Coronel  Gra- 
duado y  Capitán  del  Regimiento  de  Dragones  Provinciales 
de  Puebla  y  Comandante  de  las  Armas  de  esta  ciudad,  pues- 
to por  V.  E.  va  para  tres  años ;  con  leí  debido  respeto  hace 
presente  a  V.  E.,  que  ha  cerca  de  cuatro  años  que  salí  de  Pue- 
bla con  dicho  mi  Regimiento  para  estos  países,  con  el  motivo 
de  esta  infame  insurrección.  En  ellos  me  he  mantenido  hasta 
la  fecha,  sin  haber  tenido  la  satisfacción  en  todo  este  tiem- 
po, de  ver  a  mi  familia  y  mis  particulares  asuntos  (bien  que 
es  preferente  la  obligación  que  traemos  entre  manos  en  el 
día,  a  todo  otro  motivo,  contra  estos  perversos  enemigos  de 
Dios,  del  Rey  y  de  la  Patria).  Pero  hallándome  de  dos  meses 
a  esta  parte,  accidentado  del  estómago,  como  es  notorio,  sin 
alivio  de  él  a  pesar  de  las  medicinas  que  se  me  han  aplicado, 
me  veo  en  la  urgente  necesidad  de  ocurrir  a  suplicar  al  bon- 
dadoso corazón  de  V.  E.,  a  efecto  de  que  se  digne  hacerme 
el  bien  de  concederme  licencia  de  pasarme  a  Puebla  por  el 
término  de  dos  meses,  o  el  tiempo  que  V,  E.  tenga  a  bien, 
para  curarme. 

Gracia  que  espero  de  su  favor. — Celaya,  10  de  Junio  de 
1814. — Excelentísimo  Señor. — Francisco  de  Guizarnotegui. — 
(Rúbrica.) 

El  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Guizarnotegui,  me  ha 
dirigido  la  adjunta  instancia,  en  que  solicita  licencia  por  dos 
meses  para  pasar  a  Puebla  con  los  motivos  que  expresa;  y 
la  remito  a  V.  S.  a  fin  de  que,  teniendo  en  consideración  lo 
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mucho  que  importa  el  que  en  las  actuales  circunstancias  nin- 
gún Jefe  se  separe  de  su  destino,  me  informe  lo  que  se  le 
ofrezca.— Dios,  etc..  Agosto  3  de  1814.— (Kúbrica.)— Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Es  verdad  que  el  Teniente  Coronel  D.  Francisco  de  Gui- 
zarnotegui  no  ha  vuelto  a  Puebla  desde  el  principio  de  la  in- 
surrección que  salió  de  allí.  También  es  verdad  que  padece 
del  estómago,  pero  como  no  hace  salidas  de  la  ciudad  que 
manda  militarmente,  no  le  embaraza  su  enfermedad  el  des- 
empeño en  su  obligación. 

Hoy  no  tengo  oficial  que  pueda  desempeñar  aquella  Co- 
mandancia, no  siendo  de  aquellos  que  se  hallan  en  destinos 
aun  de  mayor  importancia  que  aquel.  Y  es  cuanto  puedo  de- 
cir a  V.  E,  en  contestación  a  su  Oficio  superior  de  3  de  Agos- 
to próximo  pasado,  en  que  acompañándome  la  instancia  de 
dicho  Jefe,  que  devuelvo  a  V.  E.,  me  manda  le  informe  lo  que 
se  me  ofrezca  en  el  asunto. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  Pantoja,  2  de  Noviembre  de  1814,  a  las  siete  y  tres  cuar- 
tos de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.—  (Kúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Diciéndome  V.  E.  en  superior  oficio  fecha  29  de  Junio  úl- 
timo, que  si  me  parecía  conveniente  encargar  interinamente 
el  mando  del  Batallón  de  Celaya  al  Teniente  Coronel  gra- 
duado, don  Mariano  Kivas,  por  hallarme  yo  impedido  (a  cau- 
sa de  mis  diversas  atenciones)  para  dedicarme  al  perfecto 
arreglo  y  organización  de  dicho  Cuerpo,  lo  hiciese,  y  lo  he  ve- 
rificado así,  dándole  a  reconocer  como  tal  Comandante  inte- 
rino desde  el  día  23  de  Octubre  próximo  pasado.  Y  lo  comu- 
nico a  V.  E.  para  su  Superior  debido  conocimiento. — Dios 
guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  Hacienda  de  Jalpa,  14  de  No- 
viembre de  1814.  A  las  seis  y  media  de  la  tarde. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentí- 
simo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

La  Artillería  patriótica  de  la  Congregación  de  Silao,  no 
tiene  oficial  alguno  a  su  cabeza,  y  pareciéndome  convenien- 
te la  erección  por  ahora  de  uno,  he  nombrado  Subteniente  a 
don  Ignacio  José  de  Bustamante  que  ha  servido  hasta  ahora 
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en  la  propia  arma  de  la  misma  Congregación  en  clase  de  Sar- 
gento primero:  espero  merezca  la  superior  aprobación  de  V. 
E.  el  nombramiento  indicado,  y  que  si  asi  fuere,  se  dignará 
mandar  expedir  el  despacho  correspondiente  a  favor  del  in- 
teresado.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Hacienda  de 
Jalpa,  14  de  Noviembre  de  1814. — A  las  5  de  la  tarde. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Ha  merecido  mi  aprobación  el  nombramiento  que  me  dice 
V.  S.  en  oficio  de  14  de  Noviembre  último,  hizo  de  Subtenien- 
te de  Patriotas  de  Artillería  de  la  Congregación  de  Silao  en: 
el  Sargento  1'  del  mismo  cuerpo,  Dn.  Ignacio  José  de  Busta- 
mante;  y  en  consecuencia,  he  tenido  a  bien  expedirle  el  des- 
pacho correspondiente  que  acompaño  a  V.  S.  para  que  lo  en- 
tregue al  interesado. — Dios,  etc. — Diciembre  23  de  1814.— (Rú- 
brica.)— Sr.  Dn.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  de  la  Provincia 
de  Guanajuato  lo  que  sigue:  Ha,  etc. — Y  lo  inserto  a  V.  S.  pa- 
ra su  inteligencia  y  gobierno. — Dios,  etc. —  (Rúbrica.) — Sr. 
Subteniente  interino  de  Artillería. 

Excelentísimo  Señor: 

Don  Francisco  Pérez,  vecino  de  la  Congregación  de  Si- 
lao, ha  servido  personalmente  y  ha  mantenido  mucho  tiem- 
po ha  y  aun  mantiene  a  sus  propias  expensas,  30  hombres 
que  han  sido  útilísimos  en  su  demarcación,  y  son  los  que 
realmente  han  conservado  el  camino  libre  de  ladrones  de  Si- 
lao a  Guanajuato. 

En  remuneración  de  estos  servicios  hechos  al  Rey,  he 
nombrado  provisionalmente  Capitán  de  la  misma  compañía 
que  tiene  el  nombre  de  Las  Grasas  a  dicho  don  Francisco  Pé- 
rez, y  de  Teniente  a  don  Mariano  su  hijo;  si  esto  merece  la 
superior  aprobación  de  V.  E.,  espero  que  se  digne  mandar 
expedir  los  correspondientes  despachos  a  favor  de  los  bene- 
méritos interesados. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Hacienda  de  Jalpa,  14  de  noviembre  de  1814.  A  las  6  de  la 
tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Sr.  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Adjuntos  remito  a  V.  S.  para  su  curso  los  despachos  de 
Capitán  y  Teniente  de  la  Compañía  Patriótica  de  Las  Grasas,, 
que  en  este  día  he  expedido  a  favor  de  D.  Francisco  y  D.  Ma- 
riano Pérez,  en  vista  de  la  recomendación  de  dichos  indivi- 
duos que  V.  S.  hizo  en  oficio  de  6  de  Noviembre  último,  al 
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darme  cuenta  del  establecimiento  de  esta  nueva  Compañía. 
—Dios,  etc.— Diciembre  23  de  1814.— (Rúbrica.)— S.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

Habiendo  fallecido  D.  Manuel  Múzquiz,  Teniente  de  la  Se- 
gunda Compañía  de  Infantería  del  Cuerpo  Mixto  de  Silao, 
propone  el  Comandante  militar  de  dicha  Congregación  para 
dicho  empleo,  al  Subteniente  de  la  misma  Compañía  D.  José 
Trinidad  Molina,  y  para  la  Subtenencia,  que  por  ascenso  de 
éste  resulta  vacante,  propone  al  Sargento  Tomás  Peñaflor  de 
la  Sierra. 

Dichas  propuestas  son  arregladas  y  justas,  por  lo  que  si 
fuere  del  superior  agrado  de  V.  E.,  podrá  dignarse  mandar 
expedir  los  correspondientes  despachos. — Dios  guarde  a  V. 
E.  muchos  años.  Hacienda  de  Jalpa,  14  de  Noviembre  de  1814. 
A  las  6l^  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Fé- 
lix María  Calleja. 

Adjuntos  remito  a  V.  S.  para  su  curso,  los  despachos  de 
Teniente  y  Subteniente  de  la  Segunda  Compañía  del  Cuerpo 
mixto  Patriótico  de  Silao,  que  en  este  día  he  expedido  a  fa- 
vor de  D.  José  Trinidad  Molina  y  D.  Tomás  Peñaflor,  consul- 
tados por  V.  S.  en  oficio  de  14  de  Noviembre  próximo  pasado. 
— Dios,  etc. — Diciembre  23  de  1814. —  (Rúbrica.) — S.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  superior  Oficio  de  V.  E.  de  24  del  mes  próximo  pa- 
sado, e  inserción  que  se  sirve  hacerme  del  que  con  la  misma 
fecha  pasó  al  Sr.  Juez  de  Letras,  Don  Fernando  Fernández 
de  San  Salvador,  veo  que  V.  E.  ha  tenido  a  bien,  por  justas 
consideraciones,  declarar  que  no  gocen  fuero  de  guerra  los 
Patriotas,  faltándoles  las  medias  filiaciones  en  los  nombra- 
mientos de  los  Capitanes,  con  el  V.  B.  de  los  jefes  de  los  res- 
pectivos cuerpos,  o  en  su  defecto,  de  los  Comandantes  mili- 
tares de  los  Distritos  a  que  correspondan.  He  circulado  esta 
superior  resolución  a  todos  los  jefes  a  quienes  pertenece  en 
el  de  mi  cargo,  y  cuidaré  de  su  puntual  y  debida  observan- 
cia.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Pueblo  Nuevo,  25  de 
Noviembre  de  1814,  a  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde.  Excelen- 
tísimo Señor — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

293 


Iturbide.  ©orrespondencia  y  Diario. 

Por  el  Oficio  de  V.  E.  de  23  de  Octubre  próximo  pasado, 
quedo  enterado  de  las  formalidades  con  que  V.  E.  se  ha  ser- 
vido disponer  que  los  jefes  hagan  la  solicitud  de  armas  que 
necesiten  para  sus  respectivos  cuerpos:  la  he  circulado  a  los 
del  distrito  de  mi  cargo,  y  cuidaré  de  su  puntual  y  debido 
cumplimiento. — Dios  guarde  a  V.  E,  muchos  años.  Pueblo 
Nuevo,  25  de  Noviembre  de  1814.  A  las  7i/o  de  la  noche. — Ex- 
celentísimo  Señor. — Agustín   de   Iturbide. —  (Rúbrica.) 

El  Teniente  Dn.  Cayetano  Cesarini,  como  Comandante 
que  fue  en  la  expedición  al  Pueblo  de  Santa  Cruz,  la  noche 
del  19  del  presente,  da  parte,  lo  siguiente :  que  en  cumplimien- 
to de  la  orden  de  V.,  salí  de  esta  ciudad  con  44  Dragones  de 
Sn.  Fernando,  dirección  a  la  Hacienda  de  Roque,  en  la  que 
debía  encontrar  las  partidas  provenientes  de  Chamacuero,  de 
la  fuerza  de  26  hombres,  y  la  de  Apaseo,  de  27.  En  efecto,  las 
encontré  en  el  referido  punto,  y  teniendo  un  pliego  cerrado, 
que  según  se  expresa  en  su  sobre-escrito,  se  debía  entregar  en 
manos  del  Oficial,  que  se  hallara  de  mayor  graduación,  j 
siendo  varios  de  la  misma,  al  más  antiguo:  visto  que  entre 
los  Oficiales  se  juntaban  tres  de  graduación  sólo  de  Tenien- 
tes, preguntados  de  la  antigüedad  de  servicio,  resultó  que  yo 
que  doy  parte,  soy  el  mas  antiguo,  y  con  Despacho  Real :  por 
lo  que  inmediatamente  abrí  su  referido  pliego,  e  impuesto  de 
las  órdenes  que  en  éste  se  comunicaban,  que  eran  de  pasar 
al  pueblo  de  Santa  Cruz,  por  los  caminos  mas  montuosos  y 
ocultos  para  no  ser  descubiertos  por  los  enemigos,  y  lograr 
una  sorpresa,  me  mantuve  en  aquel  punto  hasta  las  cuatro 
de  la  mañana,  que  salí  para  el  referido  Pueblo,  y  habiendo 
llegado  cuasi  al  remate  del  monte  de  la  Hacienda  de  Mora- 
les, hice  alto  por  ser  muy  temprano,  y  debiendo  ser  la  entra- 
da entre  las  diez  y  once  de  la  mañana,  en  cuya  hora  por  lo 
regular  es  la  concurrencia  de  los  insurgentes  en  aquella  pla- 
za. A  las  ocho  emprendí  de  nuevo  la  marcha,  y  antes  de  lle- 
gar a  Santa  Cruz,  dividí  la  partida  en  tres  trozos,  con  el  ob- 
jeto de  entrar  a  un  tiempo  por  tres  puntos;  pero  habiendo 
visto  que  de  las  lomas  inmediatas  bajaba  una  gavilla  de  in- 
surgentes, mandé  al  Teniente  Dn.  José  Alonso,  que  se  ade- 
lantase con  una  partida,  a  ver  si  se  les  daba  alcance,  lo  que 
no  se  logró,  porque  ellos  desde  la  eminencia,  nos  descubiñe- 
ron,  y  se  fugaron  por  el  mismo  cerro.  Yo  entré  con  mi  parti- 
da dentro  del  Pueblo,  hasta  llegar  a  la  Plaza,  en  la  que  no 
encontré  Insurgente  alguno,  y  dando  ya  las  disposiciones 
para  ejecutar  las  demás  órdenes  que  tenía  de  V.,  llegó  preci- 
pitado a  mí  el  Comandante  de  Artillería  de  esta  Plaza,  Dn. 
Nicolás  Franco  y  me  comunicó  que  los  cabecillas,  Lucas  Flo- 
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res  y  Rosales,  se  aproximaban  al  Pueblo  con  una  gavilla  de 
200  insurgentes,  a  que  puse  un  vigía  en  la  torre,  quien  avisó 
que  se  veía  una  polvareda,  y  determiné  salir  al  campo  con 
mi  tropa,  para  atacar  al  enemigo  en  caso  que  viniese;  pe- 
ro cerciorado  de  que  nada  había,  me  volví  a  la  plaza,  en  don- 
de se  me  informó  de  nuevo,  que  Sn.  Juan  de  la  Vega  estaba 
atacado  por  los  referidos  cabecillas,  por  cuyo  motivo  me  di- 
rigí a  aquel  Pueblo  con  el  objeto  de  socorrerlo. 

Habríamos  caminado  medio  cuarto  de  legua,  cuando  en- 
contramos al  enemigo  en  número  como  de  250,  en  un  camino 
cubierto  de  unos  zacatones,  tan  crecidos,  que  no  nos  permi- 
tió el  avistarnos  hasta  estar  muy  próximos  los  unos  de  los 
otros.  El  encuentro  inexperado,  la  incomodidad  del  terreno, 
y  la  viveza  de  la  tropa,  no  me  permitieron  la  formación  de 
batalla  que  intentaba,  e  inmeditamente  me  eché  sobre  ellos 
con  cosa  de  veinte  hombres  de  S,  Fernando,  cuatro  de  mi  Ee- 
gimiento  de  Dragones  de  Puebla,  y  uno  u  otro  de  los  demás 
cuerpos,  sin  dar  lugar  a  los  enemigos  a  que  nos  hiciesen  mas 
que  un  corto  fuego;  porque  viendo  ellos  nuestro  valeroso 
arrojo,  se  pusieron  en  precipitada  fuga.  Yo,  con  mis  valien- 
tes soldados  a  todo  escape,  seguí  en  su  alcance  más  de  legua 
y  media,  hasta  adelante  de  la  Hacienda  de  Cuendá  del  Sali- 
tre, a  donde  con  bastante  trabajo  mandé  hacer  alto,  temien- 
do que  en  un  monte  muy  espeso,  que  estaba  próximo,  hubiese 
emboscada  otra  cantidad  de  enemigos,  por  dirigir  a  él  su  re- 
tirada los  cabecillas  Villarroel  y  el  Giro,  que  fueron  los  que 
pudieron  conocerse. 

En  esta  arrojada  acción,  tuvimos  la  pérdida  de  dos  hom- 
bres con  el  fuego  vivo  que  nos  hicieron  los  enemigos.  A  ellos 
les  matamos  ocho  o  diez,  y  herimos  bastantes:  a  mas  habría 
ascendido  su  pérdida,  y  quizá  hubiéramos  logrado  su  total 
destrucción,  si  lo  espeso  del  monte  indicado,  nos  hubiera 
permitido  continuar  el  alcance,  que  habríamos  emprendido. 
Esto  asegurará  a  V.  que  entramos  en  la  acción  con  una  in- 
trepidez y  denuedo  inexplicables. 

Son  ciertamente  dignísimos  de  recomendar  a  V.,  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  partida,  que  lo  son:  los  Tenientes  D.  To- 
más Arroyo  y  Don  Antonio  Quiroz,  el  Alférez  Dn.  Mariano 
Muñoz,  pues\odos  se  portaron  con  el  valor  característico  a 
unos  honrados  militares;  lo  es  también  el  Alférez  de  Volun- 
tarios de  esta  Ciudad,  Dn.  Luis  Camargo,  por  haber  avan- 
zado sobre  los  enemigos  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
acción;  el  Teniente  D.  José  Alonso,  se  portó  con  igual  biza- 
rría, y  se  vio  en  peligro  de  perder  la  vida,  por  un  insurgente 
que,  después  de  muy  herido,  se  hizo  prisionero,  y  se  condujo 
a  esta  ciudad  para  su  digno  castigo ;  el  Patriota  de  Sn.  Juan 
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de  la  Vega,  D.  Santiago  Granda,  que  en  mi  compañía,  con- 
tinuó todo  el  alcance  a  la  cabeza  de  la  tropa,  y  últimamente, 
D.  José  Tejada,  que  con  12  hombres  se  apartó  por  la  izquier- 
da, a  encontrar  el  ganado  que  llevaban  por  otro  rumbo  unos 
cuantos  insurgentes. 

Los  valerosos  Dragones  que  merecen  atención,  son  de  la 
Compañía  de  S.  Fernando.  El  Sargento  Agustín  Éeinoso,  los 
Cabos  García  y  Rocillo,  los  Dragones  Soto,  Solache,  Tapia, 
Estrada,  Méndez,  Prieto,  Moreno,  Ramos,  Tena,  Zamora,  y 
muy  en  particular  Manuel  Velázquez,  que  llegó  a  encontrar- 
se con  el  cabecilla  Villarroel. — De  Apaseo,  el  Dragón  Vala- 
déz. — De  Chamacuero,  el  Cabo  Medina,  y  el  Dragón  Camar- 
go,  y  de  Puebla,  el  Cabo  Galván,  y  los  Dragones  Castillo,  Na- 
varro y  Mota. 

Últimamente  tuvimos  la  satisfacción  de  hacer  dos  prisio- 
neros, y  de  quitar  a  los  insurgentes  206  cabezas  de  ganado 
vacuno,  con  90  entre  caballos,  yeguas  y  muías,  y  algunos  ca- 
ballos de  la  remonta  de  San  Juan  de  la  Vega,  lo  que  conduje 
a  esta  Ciudad  y  puse  a  disposición  de  V.,  siendo  de  advertir 
que  en  el  camino  se  quedaron  algunas  cabezas  ocultas  en  la 
espesura  de  los  montes  y  zacatales  de  que  abunda  todo  aquel 
territorio. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Celaya,  21  de 
Noviembre  de  1811. — Cayetano  Cesarini  Sponza. —  (Rúbrica.) 
— Señor  Comandante  D.  Francisco  de  Guizarnotegui. 

El  5  del  corriente  llegué  a  esta  Villa  desde  el  Jaral,  con 
la  División  que  V.  S.  ha  puesto  a  mis  órdenes,  y  250  hom- 
bres de  caballería  que  se  me  han  unido  de  la  Provincia  de  Sn. 
Luis,  compuestos  de  125  hombres  de  Provincias  Internas,  y 
125  de  Dragones  de  dicho  Sn.  Luis;  y  habiendo  sabido  que  el 
rebelde  Tomás  Ortiz  se  hallaba  con  su  gavilla  en  el  paraje 
nombrado  el  Ancón,  7  leguas  de  ésta,  salí  a  las  11  de  la  no- 
che con  .320  caballos  para  darle  un  albazo,  lo  que  se  me  frus- 
tró por  haberse  mudado  en  aquella  misma  noche  a  las  lomas 
de  la  Deseadilla,  a  donde  los  avisté  en  número  de  400  hom- 
bres, a  las  8  de  la  mañana,  y  habiendo  tomado  los  rebeldes 
una  posición  ventajosa,  se  trabó  un  fuerte  tiroteo,  y  habien- 
do cargado  los  nuestros  sobre  ellos,  el  resultado  fue  matarle 
60  y  tantos  hombres,  coger  12  prisioneros,  80  armas  largas  de 
fuego,  algunas  lanzas  y  machetes,  y  porción  de  caballos,  y  a  no 
haber  sido  por  lo  muy  estropeado  de  nuestros  caballos,  se  hu- 
biera hecho  doble  estrago  en  el  alcance  que  sería  de  una 
legua. 

Yo  no  tuve  mas  desgracia  que  un  Dragón  de  Sn.  Luis  y 
otro  de  Sierragorda,  heridos  de  lanza  pero  no  de  gravedad. 
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La  Infantería  y  Artillería  se  me  unió  a  las  12  del  día,  la 
que  dejé  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Dn.  Francisco 
Falla,  para  que  siguiera  al  punto  del  Ancón. 

El  7  anduve  registrando  el  Rincón  de  Ortega,  para  reco- 
ger algo  de  lo  que  tenían  robado,  y  sólo  se  pudieron  conse- 
guir como  70  reses,  que  entregué  a  sus  dueños,  e  hice  noche 
en  San  Juan  de  los  Llanos. 

El  8  salí  para  los  Altos  de  Ibarra  a  perseguir  a  Víctor 
Eosales,  el  que  se  metió  en  la  Sierra  con  su  gavilla  un  día 
antes,  dejando  escondido  un  cañoncito  de  a  tres,  en  el  agua 
de  la  presa,  el  que  he  traído  y  despachado  al  Jaral,  y  lo  mis- 
mo he  hecho  con  las  armas  sobrantes  tomadas  a  Ortiz. — Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Villa  de  Sn.  Felipe  y  Noviem- 
bre 10  de  1814. — Francisco  de  Orrantia. —  (Rúbrica.) — Señor 
Comandante  General  del  Bajío,  Coronel  Dn.  Agustín  de 
Iturbide. 

El  11  del  corriente  di  descanso  a  la  División  en  la  Villa 
de  Sn.  Felipe,  y  se  empezaron  a  avistar  a  la  una  de  la  tarde 
algunas  partidas  de  insurgentes,  y  porción  de  polvaredas 
por  el  rumbo  de  la  Hacienda  de  la  Obra,  por  lo  que  consideré 
sería  una  reunión  de  todas  las  gavillas  de  aquel  rumbo,  por 
lo  que  dispuse  el  salir  al  día  siguiente  en  su  solicitud,  lo  que 
verifiqué  a  las  7  de  la  mañana,  y  me  encontré  con  una  partida 
que  me  hizo  llamada  a  las  lomas  del  Poniente  de  la  Obra, 
ocultándose  los  demás  en  las  cañadas  inmediatas,  y  habién- 
dose empezado  la  acción  con  los  que  teníamos  al  frente,  en 
el  mismo  instante  se  empezaron  a  ver  las  demás  partidas  a 
nuestra  izquierda  y  retaguardia,  y  todos  compondrían  cosa 
de  1500  hombres,  por  lo  que,  considerando  yo  esto  mismo,  pu- 
se a  retaguardia  fuerza  suficiente  para  contener  cualesquie- 
ra tentativa,  como  la  hicieron,  y  batir  con  tezón  a  la  gavilla 
de  Ortiz  que  era  la  de  nuestro  frente,  la  que  tuvo  el  atrevi- 
miento de  echarse  sobre  la  caballería  de  nuestra  derecha, 
compuesta  de  40  Dragones  de  Sn.  Luis,  80  de  Provincias  y 
35  de  Sierragorda,  que  los  rechazaron  y  persiguieron  con  el 
auxilio  que  les  mandé  de  70  hombres  más  de  Sn.  Luis  y  Pro- 
vincias, al  mando  del  Capitán  Dn.  Miguel  Nieto,  las  demás 
gavillas,  que  se  componían  de  la  de  Rosas,  Tovar  y  Vargas, 
los  contuvieron  los  fuegos  de  retaguardia  y  costado  izquier- 
do, y  así  la  persecución  sólo  se  hizo  a  la  de  Ortiz,  al  que  se  le 
mataron  como  50  hombres  y  se  cogieron  prisioneros  4,  se  to- 
maron 12  fusiles,  y  me  aseguran  el  que  Ortiz  salió  herido  de 
bala  de  fusil  en  el  pecho,  y  a  no  haber  sido  la  situación  del 
terreno  tan  mala,  se  hubiera  hecho  mucho  destrozo  con  ellos. 
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Yo  he  tenido  4  Dragones  heridos,  2  de  Sn.  Luis,  uno  de 
Provincias  y  otro  de  Sierragorda,  siendo  estos  dos  últimos,  de 
bastante  gravedad.  Todos  los  Srs.  Oficiales  y  tropa,  se  han  por- 
tado con  mucho  valor,  particularmente  los  35  Dragones  de 
Sierragorda,  al  mando  de  su  Teniente  Dn,  Francisco  Rubio, 
que  iban  a  la  derecha,  habiendo  durado  la  acción  desde  la  una 
a  las  tres  de  la  tarde,  aunque  lo  fuerte  de  ella  no  fue  más  de 
cosa  de  media  hora  y  las  gavillas  se  dispersaron  por  varios 
rumbos,  y  no  hubo  ya  cuerpo  a  quien  seguir. — Dios  guarde  a 
V.  muchos  años.  Campo  de  la  Obra.  Noviembre  12  de  1814,  a  las 
9  de  la  noche. — Francisco  de  Orrantia. —  (Rúbrica.) — Señor 
Comandante  General  del  Bajío,  Coronel  Dn.  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Ayer  salí 'de  este  Pueblo,  camino  de  Sn.  Miguel  el  Gran- 
de, y  desde  la  Hacienda  de  la  Erre,  regresé  con  la  caballería 
a  este  Pueblo,  por  caminos  que  no  me  viesen,  para  sorpren- 
der a  los  que  hubiesen  entrado  de  los  rebeldes,  y  logré  dar- 
les un  golpe  muy  bueno,  pues  se  mataron  de  40  a  50,  entre 
ellos  varios  Oficiales,  y  hasta  ahora  no  sé  sus  nombres,  sólo 
sé  del  Alférez  José  Jurado;  también  se  han  cogido  prisio- 
neros 24,  entre  ellos  el  Capitán  de  Granaderos  Gabriel  Orne- 
las,  Capitán  José  María  Ocampo  y  Ayudante  Mayor  Jeróni- 
mo Barreto,  que  a  estos  3  he  mandado  pasar  por  las  armas, 
en  compañía  de  otros  6;  los  15  restantes  los  llevo  presos  por 
ser  de  meno«  delitos  y  pueden  ir  a  un  presidio ;  siento  el  que 
no  hubiese  entrado  Rosas  y  algunos  otros  de  los  cabecillas,  pues 
seguramente  no  se  hubieran  escapado,  según  el  tren  que  se  les 
puso. — Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años.  Dolores,  Noviem- 
bre 17  de  1814. — Francisco  de  Orrantia. —  (Rúbrica. )^Señor 
Comandante  General  del  Bajío,  Dn,  Agustín  de  Iturbide. 

El  22  del  corriente  salí  con  la  División  de  la  Hacienda  de 
la  Sauceda,  para  el  Pueblo  de  Sn.  Luis  de  la  Paz,  en  solici- 
tud de  la  gavilla  de  Serapio  Rodríguez,  y  a  mi  aproximación 
a  dicho  Pueblo,  supe  acababa  de  salir  para  el  rumbo  de  la 
Hacienda  de  los  Lobos,  por  lo  que  dispuse  que  el  Capitán  Dn. 
Trinidad  Yalenzuela,  siguiese  al  Pueblo  con  cien  hombres 
de  Provincias  Internas  y  treinta  de  Sierragorda,  para  cor- 
tarles la  retirada,  y  yo  me  dirigí  con  cien  hombres  del  Cuer- 
po de  Frontera,  y  ochenta  de  Dragones  de  Sn.  Luis,  en  soli- 
citud de  dicha  gavilla,  la  que  encontré  a  distancia  de  una  le- 
gua del  Pueblo,  en  número  de  quinientos  a  seiscientos,  los 
que  estaban  formados  en  batalla,  y  aunque  hicieron  alguna 
resistencia,  inmediatamente  fueron  arrollados  y  perseguidos 
por  nuestra  valiente  Caballería  hasta  el  Cerro  Grande,  don- 
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de  se  unió  la  partida  de  Valenzuela,  habiendo  tenido  los  ene- 
migos, ciento  y  cincuenta  muertos  y  diez  prisioneros,  entre 
éstos  el  Capitán  Dn.  José  Olvera,  que  se  pasó  de  Peñamille- 
ra  pocos  días  antes  con  una  partida  de  veinte  y  ocho  hom- 
bres a  los  insurgentes,  el  que  se  ha  pasado  por  las  armas,  en 
compañía  del  Capitán  José  María  Rodríguez,  nombrado  Co- 
mandante de  la  Sierragorda;  también  se  les  han  tomado  on- 
ce fusiles,  porción  de  lanzas  y  machetes,  y  doscientos  y  pico 
de  caballos,  sin  haber  tenido  por  nuestra  parte  mas  desgra- 
cia, que  un  Dragón  de  Frontera  muerto  y  un  herido,  habién- 
dose portado  tanto  los  SS.  Oficiales  como  tropa,  con  el  ma- 
yor valor  y  deseos  de  acabar  con  dicha  gavilla;  pues  la  per- 
secución fue  de  lo  más  tenaz,  y  a  no  haber  sido  por  los  ca- 
ballos que  tenían  de  refresco,  no  hubiera  escapado  uno. 

El  Teniente  Coronel  Falla,  siguió  mi  alcance  con  la  arti- 
llería e  infantería  hasta  el  pie  del  cerro,  en  donde  nos  aguar- 
dó, respecto  no  poder  pasar  de  allí  por  lo  quebrado  del  te- 
rreno, y  me  dirigí  para  el  Pueblo,  donde  entré  a  la  oración  de 
la  noche. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  San  Luis  de  la 
Paz,  Noviembre  23  de  1814. — Francisco  de  Orrantia. —  (Rú- 
brica.)— Señor  Comandante  General  del  Bajío,  Dn,  Agustín 
de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

Comuniqué  a  V.  E.  oportunamente  la  salida  que  hice  de 
Irapuato  el  25  de  Octubre,  en  donde  tuve  cuatro  días  de  des- 
canso, esperando  me  viniese  de  Guanajuato  el  dinero  necesa- 
rio para  el  socorro  de  la  tropa:  también  dije  a  V.  E.  las  no- 
ticias que  entonces  recibí,  de  que  las  gavillas  del  rebelde  Pa- 
dre Torres  se  dirigían  por  Villachuato  hacia  el  rumbo  de 
Pátzcuaro,  suponiendo  combinación  con  las  otras  de  More- 
los  para  atacar  al  Señor  Andrade,  de  lo  cual  di  los  avisos 
correspondientes  con  la  eficacia  que  es  debida  en  el  servicio 
del  Rey,  al  Sr.  Comandante  General  del  Ejército,  Brigadier 
Dn.  Ciríaco  de  Llano;  y  por  conducto  de  los  Comandantes 
de  Acámbaro  y  Valladolid,  Tenientes  Coroneles  Dn.  Pedro 
Monsalve  y  Dn.  Domingo  Landázuri,  previne  se  diese  la  mis- 
ma noticia  al  Sr.  Andrade.  Los  rebeldes  dirigieron  entonces 
el  golpe,  no  a  Pátzcuaro,  sino  al  heroico  Pueblo  de  la  Piedad, 
y  yo,  aunque  en  el  momento  que  supe  que  era  atacado  for- 
cé la  marcha,  no  pude  llegar  a  tiempo  de  evitar  el  incendio 
de  algunas  casas,  ni  escarmentar  debidamente  a  los  rebel- 
des, porque  huyeron  a  la  aproximación  del  Sr.  Brigadier  Dn. 
Pedro  Celestino  Negrete  y  pasaron  precipitadamene  por  Vi- 
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llachuato,  cuatro  hpras  antes  de  mi  llegada  a  aquel  punto, 
y  sólo  pude  coger  algunos  de  los  dispersos  que  fueron  fusi- 
lados. 

Desde  entonces  procuré  de  nuevo  tener  una  conferencia 
con  el  nominado  Sr.  Negrete,  para  acordar  sólidamente  un 
plan  constante  de  operaciones  combinadas  con  las  tropas 
de  mi  cargo  y  las  de  Nueva  Galicia,  cuyo  sistema  he  tenido 
la  satisfacción  de  verlo  aprobado  por  V.  E.  repetidas  veces, 
por  la  utilidad  que  de  ello  resulta,  tanto  a  la  Provincia  de 
Nueva  Galicia  y  a  la  de  Guanajuato,  como  a  la  de  Vallado- 
lid,  y  al  servicio  en  general:  me  acerqué  hasta  San  Francis- 
co Angamacutiro,  habiéndole  escrito  al  nominado  Señor  mis 
deseos,  que  quedaron  sin  efecto,  porque  tuvo  que  pasar  en 
aquellos  días  a  la  Villa  de  Zamora.  El  seis  de  Noviembre  vol- 
ví a  acercarme  por  el  Norte  de  la  Piedad,  y  el  8  llegué  a  po- 
nerme hasta  tres  leguas  de  distancia  de  dicho  punto  con  el 
mismo  objeto,  habiendo  dado  aviso  de  mi  aproximación  al 
Sr.  Negrete,  añadiéndole  que  me  hallaba  pronto  a  ir  al  pun- 
to que  quisiese  para  verificar  la  entrevista,  aunque  tuviese 
que  internarme  algunas  leguas  en  la  Nueva  Galicia:  este  pa- 
so no  fue  mas  feliz  que  los  antecedentes,  porque  el  Sr.  Ne- 
grete tuvo  necesidad  de  ir  entonces  hacia  el  Pueblo  de  Aran- 
das.  Desde  Aráchipo  envié  una  partida  al  de  la  Piedad,  avi- 
sando al  Sr.  Negrete  que  tomaba  yo  el  rumbo  de  San  Pedro 
Piedragorda,  siempre  con  el  mismo  objeto :  en  efecto,  llegó 
hasta  la  Hacienda  de  Jalpa,  pero  otra  nueva  atención  le  hi- 
zo retirarse  hacia  La  Barca,  al  mismo  tiempo  que  yo  tuve 
que  marchar  en  rumbo  opuesto  a  San  Luisito,  e  insistiendo  en 
mi  idea,  volví  el  12  a  San  Pedro  Piedragorda:  el  13  pasé  a 
Jalpa,  y  me  mantuve  allí  el  14,  escribiendo  en  todo  este  tiem- 
po a  dicho  Jefe  varias  cartas,  y  recibiendo  otras  suyas  en 
que  me  manifestaba  vivamente  que  sus  deseos  y  los  de  su  ge- 
neral el  Sr.  Mariscal  de  Campo,  Dn.  José  de  la  Cruz,  estaban 
muy  conformes  con  los  míos;  a  pesar  de  todo,  nada  pu- 
de lograr  hasta  el  día  28  que  se  verificó  la  anhelada  e  inte- 
resante entrevista  en  el  Pueblo  de  la  Piedad.  El  resultado 
un  plan  de  ataque  y  persecución  a  las  gacillas  del  mal 
Presbítero  rebelde  Torres,  reducido  a  cubrir  dos  puntos  con 
las  tropas  de  Nueva  Galicia  y  tres  con  las  de  mi  mando,  ata- 
cando con  las  últimas  los  dos  en  que  por  lo  común  se  abriga 
en  el  cerro  dicho  Padre  Torres,  con  la  gente  más  armada  de 
sus  gavillas. 

No  tuvo  este  plan  todo  el  buen  efecto  que  debía,  porque 
Torres  incómodo  por  algunas  de  las  providencias  que  he  to- 
mado para  contener  sus  crímenes,  y  temeroso  por  otras,    y 
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por  el  miovimiento  simultáneo  de  las  tropas,  promovió  y  ve- 
rificó en  efecto,  una  gran  reunión  de  gavillas,  solicitando  aun 
las  de  fuera  de  su  demarcación:  la  gavilla  de  su  inmediato 
mando,  la  de  Rosales,  Lucas  Flores,  Cruz  Arroyo,  Obregón,  Ca- 
beza de  Vaca,  Padre  üribe,  Contreras,  casi  toda  la  de  Her- 
mosillo,  al  mando  de  su  segundo  Rodríguez,  conocido  por  el 
tierradeutreño,  y  la  del  Padre  Sáenz,  con  otras  pequeñas  ca- 
pitaneadas por  el  gran  Liceaga,  se  reunieron  en  la  Hacienda 
de  Cuarámaro  el  día  8:  hice  movimiento  hacia  ellas  el  día 
10,  con  objeto  de  paralizarlas  y  embarazarles  cualquier  pro- 
yecto que  tuviesen.  Así  sucedió:  con  movimientos  equívocos 
los  tuve  en  alarma  continua  en  la  falda  del  cerro  de  la  mis- 
ma Hacienda,  hasta  ayer,  en  cuya  noche,  con  noticia  de  que 
habían  subido  al  cerro,  pasé  a  ocupar  la  casa  principal  de 
la  Hacienda,  para  observarlos  mas  de  cerca. 

La  mañana  de  hoy  dejé  300  hombres  con  una  pieza  de  ar- 
tillería en  dicho  punto,  al  mando  del  Capitán  Dn.  Gaspar 
López,  Comandante  de  Silao,  con  objeto  de  que  si  los  rebel- 
des subsistían  aun  en  el  cerro,  se  decidiesen  a  bajar  sobre 
aquel  destacamento,  como  sucedió;  y  habiendo  prevenido  a 
López  que  saliera  dos  horas  después  que  yo,  por  el  mismo 
rumbo,  no  hiciese  uso  del  cañón  sino  en  caso  de  ser  mucho  el 
número  de  aquellos. 

Caminé  dos  leguas  y  media,  en  cuyo  camino  se  me  avisó 
que  los  rebeldes  se  habían  dejado  ver  en  gran  número,  y  se 
dirigían  a  atacar  a  López;  para  dar  lugar  a  que  lo  hiciesen 
decididamente,  sin  alejarme  más,  dispuse  se  dijese  misa  en  el 
campo,  como  se  verificó:  a  la  mitad  de  ella  se  percibía  ya 
el  fuego  que  avivó  algo,  por  lo  que  concluido  el  Santo  Sacri- 
ficio, hice  contramarchar  por  el  mismo  camino,  al  Mayor  ge- 
neral Teniente  Coronel  Dn.  Mariano  de  Rivas  con  la  arti- 
llería e  infantería,  y  la  caballería  destinada  a  la  escolta  de 
cargas;  con  el  resto  de  la  última  arma  me  dirigí  por  una  ve- 
reda algo  oculta  en  la  falda  del  cerro,  con  la  idea  de  flanquear 
a  los  rebeldes  o  cortarles  la  retirada. 

Se  habría  logrado  cabalmente  mi  deseo,  si  desde  la  cima 
del  monte  no  hubiesen  indicado  mi  movimiento  por  aquella 
parte  con  dos  tiros,  pues  esto  hizo  que  la  canalla  cobarde  to- 
mara las  eminencias  y  estrechos  con  mas  prontitud  que  yo 
podía  llegar  a  ellos. 

El  terreno  era  asperísimo,  boscoso,  y  tan  escarpado  y  estre- 
cho el  paso  en  el  Puerto  Colorado  de  la  presa  de  Cuerámaro, 
punto  principal  o  casi  único  de  su  defensa,  que  aun  para  in- 
fantería era  de  muy  difícil  acceso;  pero  la  caballería  valien- 
te, que  por  honra  presido  con  satisfacción,  acostumbrada  a 
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hacer  cuando  conviene  las  funciones  de  las  tres  armas,  se 
arrojó  bruscamente  sobre  la  canalla,  casi  sin  disparar  un  ti- 
ro, pues  necesitaba  de  las  manos  para  apartar  las  ramas  de 
sus  cabezas,  y  todo  el  conato  de  los  Dragones  para  mante- 
nerse sobre  sus  caballos,  que  caían  con  frecuencia:  allí  mu- 
rieron algunos  de  estos  (caballos)  entre  ellos  el  de  mi  ayu- 
dante de  campo  Capitán  Dn.  Kamón  Ponce  de  León,  y  fue- 
ron heridos  tres  Dragones,  pero  nada  sirvió  de  embarazo  a 
la  bizarra  caballería :  en  pocos  momentos    ganó  la    posición. 

La  persecución  fue  por  diversos  rumbos,  según  que  los 
tomaba  la  canalla  en  su  fuga:  por  alguno  corrieron  cinco  le- 
guas nuestros  caballos,  y  tengo  el  dolor  de  que  la  profundi- 
dad de  las  barrancas,  la  muchedumbre  de  peñascos,  y  la  es- 
pesura de  árboles,  en  partes  libertaron  la  vida  a  muchos 
perversos:  murieron  pocos:  se  cogieron  9  prisioneros,  entre 
eUos  al  mal  eclesiástico  Padre  Sáenz,  que  se  decía  Brigadier 
(y  a  la  fuga  de  Liceaga  y  Torres  que  cuidan  escrupulosamen- 
te de  su  existencia,  sin  buscar  fútiles  blasones  de  valentía) 
quedó  mandando  la  acción:  se  tomó  el  cañón  que  tenían,  9 
cajones  de  cartuchos  de  él,  y  de  fusil;  16  fusiles,  algunas  lan- 
zas, machetes  y  caballos. 

Como  la  madrugada  próxima  debo  continuar  la  persecu- 
ción por  los  montes,  y  en  ella  sería  fácil  la  fuga  de  los  presos, 
para  evitar  la  del  Padre  Sáenz,  me  veo  en  la  necesidad  de 
mandarlo  fusilar  como  a  los  otros,  antes  de  emprender  la 
marcha,  como  se  verificará:  tal  es  el  estrecho  en  que  nos  po- 
nen, por  su  extremada  malicia,  algunos  eclesiásticos  mise- 
rables, imitadores  de  Judas.  ¡Ah,  si  conociesen  su  dignidad, 
y  obrasen  consecuente  a  ella,  cuánto  ganaríamos!  cuántos 
males  se  evitarían!  Tenga  V.  E.  la  bondad  de  disimular  esta 
digresión,  como  hija  de  una  alma  sensible  y  de  buenos 
deseos. 

Haría  ciertamente  agravio  a  muchos  de  los  individuos  de 
esta  Sección,  si  tratara  de  recomendar  a  alguno  en  particu- 
lar, pues  todos  los  que  tuvieron  parte  inmedita  en  la  acción, 
la  desempeñaron  debidamente,  y  los  que  no  entraron  a  ella 
por  que  les  di  otro  destino,  lo  sentían,  y  anhelaban  estar  en 
el  punto  mas  interesante;  diré,  por  tanto,  a  V.  E.,  que  los 
cuerpos  antiguos  de  esta  Sección,  como  son  la  2.-''  Compañía 
de  Granaderos  del  Batallón  de  la  Corona,  Artillería,  2o.  Es- 
cuadrón de  Frontera,  o"?  de  Fieles,  Dragones  de  Puebla,  Com- 
pañía de  Urbanos  de  León  y  Batallón  de  Celaya  con  sus  res- 
pectivos jefes  y  oficiales,  se  manejaron  con  el  espíritu  propio 
de  buenos  militares,  y  con  la  confianza  y  serenidad  que 
acompaña  a  los  que  cuentan  el  número  de  sus  victorias  por 
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el  de  las  veces  que  han  tenido  a  la  vista,  en  cualquiera  nú- 
mero y  posición,  a  los  enemigos  del  Key  y  de  la  Patria,  pues 
esto  que  algunos  suelen  dar  el  nombre  de  fortuna,  ellos  atri- 
buyen a  la  protección  del  cielo  y  a  sus  propios  esfuerzos,  ani- 
mados de  aquella.  El  Regimiento  de  Moneada;  los  Patriotas 
y  Voluntarios  de  Silao,  al  mando  de  su  Comandante,  Capi- 
tán Dn.  Gaspar  López;  los  de  Salamanca  al  de  Dn.  Ignacio 
García;  y  los  de  Irapuato,  al  de  Dn.  José  María  Valdespi- 
no,  han  desempeñado  con  satisfacción  mía  sus  deberes,  en  el 
punto  que  les  he  encargado.  El  Capitán  Dn.  Gaspar  López, 
al  ir  a  comenzar  lo  vivo  de  la  acción,  me  pidió  por  gracia  de 
que  le  permitiese  subir  con  su  caballería  a  la  cabeza  de  la 
columna :  no  accedí,  por  algunas  razones  particulares,  mas 
López  siempre  tiene  el  mérito  de  su  solicitud  militar:  fue  el 
bizarro  Teniente  Dn.  Mariano  Miquelei,  con  cosa  de  30 
hombres  de  Fieles,  Frontera  y  Patriotas  de  Irapuato,  y  sin 
intermisión  de  terreno,  continuaron  conmigo  las  Secciones, 
compuestas  de  todos  los  cuerpos,  con  el  mismo  orden  en  que 
marchaban. 

Hasta  ahora  según  los  partes,  solo  resultar  cuatro  Dra- 
gones heridos,  igual  número  de  caballos  muertos:  por  haber 
quedado  esta  noche  una  Sección  en  la  Hacienda  de  Cuerá- 
maro,  y  porque  no  han  tenido  tiempo  los  jefes  de  las  otras 
para  darme  por  escrito  los  partes,  no  los  dirijo  a  V.  E.  aho- 
ra, mas  lo  verificaré  en  primera  ocasión. 

En  esta  acción,  aunque  no  ha  muerto  gran  número  de 
rebeldes,  como  digo  arriba,  se  ha  ganado  mucho,  porque  és- 
tos, unidos  en  la  mayor  fuerza  que  han  podido,  y  que  existe 
en  muchas  leguas  en  contorno,  colocados  en  muy  ventajosa 
posición,  han  visto  que  pocos  soldados  nuestros  bastan  para 
vencerlos,  y  que  si  no  hubiesen  huido  con  tanta  prontitud, 
habrían  sido  destruidos  hoy.  La  dispersión  además  ha  sido 
completa,  y  como  con  las  tropas  del  mando  del  Señor  Negre- 
te,  con  que  concurriré  mañana,  debemos  seguir  la  persecu- 
ción, en  breve  dejarán  de  existir  los  perversos  o  abandona- 
rán este  territorio. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Co- 
rralejo,  12  de  Diciembre  de  1814,  a  las  once  y  media  de  la  no- 
che.— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Dije  a  V.  E.  en  mi  carta  oficial  número  320,  de  12  del  pre- 
sente, a  las  once  y  media  de  la  noche,  que  porque  no  hubo 
tiempo  de  que  se  me  diesen  por  escrito  los  partes  de  la  acción 
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de  aquel  día,  no  los  remitía  a  su  Superioridad;  liágolo  aho- 
ra, con  los  de  los  Comandantes  de  Secciones  o  partidas  de  ca- 
ballería, que  por  diversos  rumbos  se  dirigieron  al  alcance,  y 
con  el  de  el  Mayor  General  de  esta  División,  Teniente  Coro- 
nel D.  Mariano  Kivas,  que  llevaba  el  mando  de  la  infantería; 
y  recomiendo  a  V.  E.,  particularmente,  al  bizarro  Teniente 
de  Fieles  D.  Francisco  Estrada,  quien  de  un  tajo  dejó  en  el 
sitio  a  un  insurgente  que  le  acometió  furioso,  y  según  las  no- 
ticias que  he  adquirido  posteriormente,  casi  no  dudo  que  era 
Mariano  Borja,  que  se  decía  Coronel  y  Comandante  del  Cu- 
radero:  la  moderación  de  Estrada  ha  llegado  hasta  el  grado 
de  no  decirme  una  palabra  sobre  este  acontecimiento. 

Por  dichos  partes,  los  que  tengo  dirigidos  a  V.  E.,  desde 
4  de  Noviembre  hasta  12  del  corriente,  con  los  números  297, 
298,  299,  31G,  317,  3Í8  y  320,  y  por  el  que  con  esta  misma  fe- 
cha le  incluiré  del  Comandante  militar  de  Silao,  dado  en  7 
también  de  éste,  quedará  V,  E.  enterado  del  fruto  de  la  pre- 
sente campaña  en  la  Provincia  de  mi  cargo;  mas  para  que 
los  rebeldes  lo  adviertan  a  un  golpe  de  vista,  y  deduzcan  del 
mal  que  una  sola  División  les  ha  causado,  el  que  deben  haber 
sufrido  en  todos  rumbos  de  tantas  otras  más  fuertes  y  dies- 
tras, elevo  a  las  superiores  manos  de  Y.  E.  una  noticia  de  los 
cabecillas  que  han  perecido  en  el  tiempo  que  manifiesta,  y  ha- 
ré aquí  un  epílogo  del  mal  que  se  les  ha  causado;  en  el  con- 
cepto de  que,  en  los  golpes  que  no  se  han  contado  los  muer- 
tos, el  cálculo  siempre  se  ha  hecho  por  el  ínfimo  número. 

De  la  expedición  que  tengo  encargada  al  Teniente  Coro- 
nel D.  Francisco  de  Orrantia  (y  desempeña  con  tropa  de  es- 
ta Provincia,  40  Dragones  de  Sierragorda,  y  250  de  la  de  Sn. 
Luis)  resultaba  hasta  fines  de  Noviembre  haber  rebajado  es- 
te benemérito,  jefe,  las  gavillas  en  400  rebeldes,  entre  muer- 
tos y  prisioneros:  haberles  tomado  un  cañoncito  (que  tenían 
oculto  en  una  barranca)  y  haber  recogido  103  armas  largas 
de  fuego,  buen  número  de  lanzas  y  machetes,  como  400  ca- 
ballos, y  haber  muerto,  a  lo  menos,  5  cabecillas.  El  resto  de 
las  tropas,  entre  muertos  y  prisioneros,  ha  quitado  del  me- 
dio como  480  hombres,  19  cabecillas,  que  o  han  muerto  en 
acción,  o  han  sido  pasados  por  las  armas:  3  indultados:  ha 
tomado  un  cañón  y  recogido  92  armas  largas  de  fuego,  nue- 
ve cajones  de  cartuchos,  pocas  pistolas,  lanzas  y  machetes, 
mas  de  500  caballos  y  muías  mansas  de  silla;  de  los  prisione- 
ros, 100 :  a  quienes  no  se  les  ha  comprobado  delito  de  infiden- 
cia, se  han  dedicado  al  servicio  de  las  armas:  los  restantes 
han  sido  fusilados Han  perdido  los  rebeldes,  en  me- 
nos de  dos  meses  que  hemos  andado  a  caza  de  ellos  como  de 
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liebres,  cerca  de  900  hombres,  dos  cañones,  mas  de  195  ar- 
mas largas  de  fuego,  algunas  pistolas,  lanzas  y  machetes; 
más  de  900  caballos  y  muías  mansas  de  silla,  cajones  de  car- 
tuchos (el  Teniente  Coronel  Orrantia  no  me  dice  las  muni- 
ciones que  ha  tomado)  y  lo  que  es  mas,  bendito  Dios,  de 
nuestra  parte  sólo  ha  habido  tres  Patriotas  muertos,  y  14  de 
la  misma  clase  y  de  Linea,  heridos,  de  los  que  creo  ninguno 
morirá:  no  ha  habido  deserciones,  antes  por  el  contrario,  es- 
ta División  ha  incrementado  notablemente  como  V.  E.  sa- 
be     Deduzcan   de  todo  los   rebeldes  la  esperanza  que 

deben  tener,  no  ya  de  lograr  sus  perversos  proyectos,  sino 
aun  de  conservar  su  existencia  miserable. — Dios  guarde  a  V. 
E.  muchos  años.  Barajas,  16  de  Diciembre  de  1814,  a  las  diez 
de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Al  margen. — P.  D. — Los  caballos  han  servido  para  reem- 
plazar los  que  tenía  inútiles  la  tropa ;  para  habilitar  buen  nú- 
mero de  los  que  faltaban  a  las  Compañías  Patrióticas  de  los 
Pueblos,  y  matando  aquellos  que  no  daban  esperanza  de  ser- 
vir, ha  quedado  un  bonito  depósito  para  remontar  la  Caballe- 
ría de  Línea  y  Patriótica:  A  las  armas  les  he  dado  igual 
destino.  Continúo  la  persecución  por  esta  parte  en  combina- 
ción con  el  Sr.  Negrete ;  de  cuyo  resultado  avisaré  a  V.  E.  con 
oportunidad. — Iturbide. —  ( Rúbrica. ) 

Según  V.  S.  me  ordenó,  marchaba  con  la  Infantería,  Arti- 
llería, parque  y  cargas,  por  el  camino  de  Cuerámaro  al  pun- 
to que  ocupaban  los  enemigos  el  día  12  del  corriente:  a  cosa 
de  una  legua  descubrí  la  posición,  y  observé  un  corto  tiroteo 
sostenido  por  la  3.*  y  4.*  Sección,  que  mandaban  los  Capita- 
nes Dn.  Ramón  Reguera  y  Dn.  Gaspar  López,  y  esto  me 
hizo  apresurar  un  poco  la  marcha;  a  muy  pocos  instantes 
vi  que  V.  S.  iba  subiendo  al  Puerto  con  las  otras  dos  Seccio- 
nes de  Caballería,  y  que  los  enemigos  rompieron  el  fuego  con 
un  cañón :  entonces,  vista  la  disposición  de  la  Infantería 
(que  hubiera  querido  tener  alas  para  volar)  permití  al  Ca- 
pitán Graduado  Dn.  Vicente  Enderica  que  marchase  con  su 
Compañía  de  Granaderos  de  la  Corona  al  paso  que  pudiese, 
según  ya  me  lo  tenía  pedido,  y  yo  aceleré  la  marcha,  creyen- 
do, como  debía,  que  V.  S.  esperase  la  Infantería  para  hacer 
uso  de  ella,  según  lo  exigía  la  posición  en  que  ya  sabíamos 
tenían  los  enemigos,  dos  mil  hombres  con  más  de  600  fusiles. 
Apenas  llegaba  yo  a  la  mitad  del  camino,  y  Enderica  al  pie 
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de  la  cuesta,  cuando  vi  que  V.  S.  ocupaba  el  puesto  de  los 
contrarios;  ordené  al  Ayudante  Dn.  Vicente  Gelati  que  mar- 
chase con  sus  cincuenta  caballos  a  recoger  los  despojos,  como 
estaba  mandado:  seguí  la  marcha  con  ánimo  de  subir  al 
Puerto,  y  al  empezar,  me  avisaron  que  estaba  atoyado  en  la 
cuesta  el  cañón  que  llevó  López;  con  este  motivo  me  adelan- 
té, dejando  cubierta  la  retaguardia  con  40  Infantes  de  Cela- 
ya,  al  mando  del  Capitán  D.  José  María  Calvo. 

Llegué  al  cañón,  di  algunas  providencias  para  sacarlo,  y 
seguí  hasta  el  Puerto,  por  ver  si  el  camino  era  suceptible 
por  aquella  parte  para  Artillería,  pues  hasta  aquel  cañón 
era  malísimo ....  Confieso  que  me  asombré  al  ver  la  posi- 
ción, saber  el  número  de  hombres  que  la  defendía  y  que  en 
tan  pocos  minutos  hubiese  penetrado  nuestra  Caballería,  sin 
dejarnos  alcanzar  más  gloria  que  la  de  ver  el  cañón  y  par- 
que en  nuestro  poder,  sin  más  que  tres  heridos  de  nuestra 
parte  y  cuatro  caballos  muertos. 

Sin  detenerme  a  más  examen,  volví  a  disponer  que  no  si- 
guiese la  Artillería,  por  ser  impracticable  para  ello  el  cami- 
no, y  la  mandé  bajar  al  llano,  donde  me  mantuve  para  es- 
perar a  V.  S.  hasta  que  volviese  del  alcance,  que  es  de  cuanto 
puedo  y  debo  darle  parte. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Corralejo,  14  de  Diciembre  de  1814. — Mariano  de  Rivas. — 
(Rúbrica.) — Señor  Comandante  General,  Dn.  Agustín  de 
Iturbide. 

Para  cumplir  con  las  órdenes  de  V.  S.,  que  con  fecha  10 
del  corriente  se  sirvió  comunicarme,  emprendí  mi  marcha 
desde  este  Pueblo  para  el  Rancho  de  los  Horcones,  distante 
de  aquí  10  leguas,  en  la  mañana  del  siguiente  día,  a  las  lOi^ 
de  ella,  con  60  Dragones  que  llegaron  en  la  misma  hora  de 
la  ciudad  de  Guanajuato:  80  Infantes:  10  Artilleros;  y  45 
caballos  de  esta  Guarnición,  y  con  los  30  de  igual  clase  que 
condujeron  el  pliego  de  V.  S.  el  día  anterior,  desde  la  Ha- 
cienda de  Cuchicuato.  Llegué  al  punto  destinado  a  las  IOV2 
de  la  noche,  y  sin  mas  intervalo  de  tiempo  que  el  de  un  corto 
descanso  a  la  tropa,  la  continué  por  orden  posterior  que  allí 
mismo  recibí,  hasta  encontrarme  con  V.  S.  a  las  3  de  la  ma- 
ñana en  la  Hacienda  de  Cuerámaro.  Allí  quedé  a  la  cabeza 
de  la  4a.  Sección,  que  V.  S.  se  dignó  confiarme  a  mi  mando, 
con  67  Dragones  más  que  agregó  a  ella  del  Escuadrón  de 
Fieles  del  Potosí;  y  saliendo  una  hora  después  para  llevar  a 
efecto  algunas  providencias  y  operaciones  que  V.  S.  me  dictó, 
y  necesariamente  deben  debilitar  la  fuerza  del  enemigo,  tuve 
aviso  oportuno  por  el  Capitán  Comandante  Don  Ramón  Re- 
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güera,  que  aquel  se  avistaba  en  gran  número  por  el  camino 
del  Molino:  inmediatamente  me  dirigí  con  toda  mi  sección 
por  el  de  Corralejo,  en  donde  se  presentaron  100  rebeldes; 
cuyo  tiroteo  desprecié,  con  el  objeto  de  atraerlos  al  llano, 
para  que  pudiese  obrar  con  fruto  la  caballería,  que  en  el  pun- 
to de  su  situación  era  inasequible  por  lo  fragoso  del  terreno; 
pero  viendo  frustradas  mis  tentativas,  por  el  temor  que  siem- 
pre les  acompaña,  y  que  bajaban  del  cerro  tres  grandes  masas 
de  Insurgentes,  que  compondrían  en  todo  su  número  el  de 
400  hombres,  y  venían  resueltos  a  atacarme,  me  determiné  yo 
a  hacerlo  con  sola  la  caballería,  por  lo  inaccesible  del  lugar 
para  la  tropa  de  infantería.  En  el  momento  que  formé  en  ba- 
talla, se  dejaron  venir  sobre  su  columna,  haciendo  un  vivísi- 
mo fuego,  y  creí  entonces,  de  su  orgullo  fundado  en  la  mu- 
chedumbre, que  vería  logradas  mis  esperanzas,  sacándolos  a 
campo  libre,  para  poderlos  escarmentar. 

Mas  no  fue  así,  porque  siempre  obran  en  razón  directa  de 
su  miedo;  y  en  tres  acciones  que  tuve  con  ellos  de  semejante 
naturaleza,  a  cualquier  avance  de  la  tropa,  ocurrían  al  asilo 
de  su  defensa  con  la  fuga  que  tienen  de  costumbre.  En  este 
estado,  se  me  reunió  con  la  2a.  Sección  su  Comandante  Dn. 
Ramón  Reguera,  y  ambos  dimos  un  avance  sobre  el  enemigo, 
a  que  se  siguió  la  señal  de  dos  cañonazos,  como  V.  S.  me  tenía 
prevenido,  para  venir  inmediatamente  sobre  ellos,  como  lo  ve- 
•  rificó,  con  el  objeto  de  cortarles  la  retirada,  y  echándose  lue- 
go sobre  su  batería ;  en  cuyo  punto  fue  ya  V.  S.  un  testigo 
ocular  de  todas  mis  operaciones.  De  las  anteriores  cogí  el  fru- 
to de  5  rebeldes  muertos,  y  otros  tantos  fusiles  y  caballos 
que  les  quité,  haciéndoles  bastantes  heridos;  aunque  por  nues- 
tra parte  tuvimos  también  la  desgracia  de  3  soldados  heri- 
dos, y  dos  contusos  de  bala,  con  más  12  caballos  que  igual- 
mente fueron  heridos  y  3  que  murieron  de  un  tiro  de  metralla, 
con  que  intentaron  aterrarnos  en  la  subida  a  la  batería. 

Me  volví  después  a  Cuerámaro,  instruido  por  el  oficio  de 
V.  S.  en  aquella  misma  tarde,  a  las  5i/2  de  ella,  de  las  opera- 
ciones que  debía  ejecutar  en  el  siguiente  día  13,  y  aumentada 
mi  fuerza  con  la  de  30  infantes  de  Celaya  y  50  caballos  de 
Irapuato,  emprendí  mi  marcha  a  la  madrugada  para  el  Ran- 
cho del  Capulín,  que  por  su  localidad  es  asilo  común  de  todos 
los  foragidos,  y  no  tienen  empacho  para  llamarlo  Peñasco  de 
Gibraltar,  en  donde,  por  consecuencia,  se  consideraban  refu- 
giadas muchas  gavillas  de  los  rebeldes,  que  huyeron  el  día 
anterior.  Pero  todo  afán  es  inútil  con  estos  cobardes,  que  en 
ninguna  parte  aguardan  a  nuestras  tropas  victoriosas ;  y  aun- 
que con  este  conocimiento  tomé  la  precausión  al  acercarme, 
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de  destacar  a  mi  segundo  el  Teniente  Dn.  Francisco  Estrada 
con  la  caballería  de  Fieles  del  Potosí,  que  les  cortase  la  reti- 
rada por  el  camino  del  Molino,  al  mismo  tiempo  que  avancé 
rápidamente  con  igual  arma  sobre  el  punto  del  Capulín,  no 
encontré  en  él  otra  cosa,  ni  en  los  cerros  inmediatos,  sino 
solo  noticias,  por  un  soldado  que  se  aprehendió,  del  infame 
Comandante  Contreras,  que  éste  se  había  fugado  en  la  misma 
madrugada  con  su  gente  y  su  familia.  Hice  sin  embargo  otras 
tentativas  por  si  podía  haber  en  mis  manos  algunos  traido- 
res, y  entre  tanto  llegaba  la  hora  de  mi  retirada,  conforme  a 
las  órdenes  de  V.  S.,  hice  incendiar  los  dos  Cuarteles,  y  al- 
gunas chozas  que  estaban  solas,  recogiéndole  toda  su  corres- 
pondencia, ajuar  de  casa,  muchas  balas  de  fusil,  y  algunas  de 
cañón. 

Continué  mi  jornada  según  el  Plan  de  combinación  para 
el  Rancho  del  Colorado,  a  las  12  de  la  mañana,  y  desde  allí 
me  ordenó  V.  S.  la  retirada  a  este  Pueblo  de  mi  mando,  con 
su  guarnición  y  la  de  Guanajuato,  que  verifiqué  por  los  Mo- 
linos de  Cuerámaro,  llevando  a  efecto  la  providencia  de  V.  S. 
sobre  la  destrucción  de  las  casas  que  estaban  solas,  y  previ- 
niendo a  las  demás,  que  correrán  igual  suerte  en  caso  de  ser 
abandonadas  al  tránsito  de  las  tropas  del  Rey.  Desde  el  Ran- 
cho de  los  Horcones,  tomó  su  dirección  para  Irapuato  mi 
2'  D.  Francisco  Estrada,  y  yo  seguí  hasta  este  Pueblo,  a  don- 
de llegué  la  mañana  de  ayer  sin  haber  tenido  novedad. 

Omito  recomendar  a  la  tropa,  de  que  V.  S.  sabe  es  muy 
digna  por  su  valor  e  intrepidez,  y  por  la  serenidad  y  contento 
con  que  llevaron  los  trabajos  en  las  continuadas  marchas,  y 
en  la  falta  de  sustento  y  reposo,  que  apenas  podrían  lograr 
como  8  horas  de  sueño  en  los  cuatro  días  y  medio  que  andu- 
vimos por  países  rebeldes.  Mi  2,°,  Dn.  Francisco  Estrada,  es 
acreedor  al  premio  por  el  distinguido  valor  con  que  dio  ejem- 
plo a  los  soldados.  Lo  son  también  los  Tenientes  Don  Nicolás 
Jiménez,  del  Regimiento  de  Moneada,  Dn.  José  María  Or- 
tega, de  esta  Guarnición :  los  Alféreces  de  la  misma,  D.  Ig- 
nacio Ortega,  D.  Luis  Porrúa  y  D.  José  Molina,  que  con 
algunos  Infantes  siguió  el  alcance  del  enemigo;  y  todos, 
finalmente,  son  dignos  de  que  V.  S.  eleve  sus  servicios  al 
conocimiento  Superior  del  Excelentísimo  Señor  Virrey. 

Se  me  olvidaba  decir  a  V.  S,  que  por  el  camino  de  Cue- 
rámaro se  me  presentó  al  indulto  un  insurgente  armado;  cu- 
ya gracia  le  apliqué  a  nombre  de  Nuestro  Soberano;  por  que 
conocí  de  sus  expresiones  que  eran  ingenuas  y  sencillas,  y 
que  mas  bien  por  fuerza  que  de  voluntad,  andaba  unido  con 
los  rebeldes  desde  la  ciudad  de  Salvatierra. — Dios  guarde  a 
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V.  S.  muchos  años.  Silao,  Diciembre  16  de  1814. — Gaspar  Ló- 
pez.—  (Rúbrica.) — Señor  Coronel  y  Comandante  general,  Don 
Agustín  de  Iturbide. 

En  el  momento  que  recibí  la  orden  de  V.  S.  para  adelan- 
tarme a  proteger  la  tercera  y  cuarta  sección,  lo  ejecuté  con 
la  primera  a  todo  escape  hasta  situarme  al  frente  del  ven- 
tajosísimo punto  que  ocupaban  los  enemigos;  a  cuyo  tiempo 
se  presentó  V.  S.  delante  del  todo  de  la  caballería,  y  dispo- 
niendo el  orden  del  ataque,  puesto  V.  S.  a  la  cabeza  de  ella, 
marchó  con  denuedo  hasta  posesionarnos  de  la  inaccesible 
eminencia  de  la  izquierda  del  Puerto,  desde  donde  fueron 
flanqueados  y  desalojados  de  él,  en  cuyo  instante  me  ordenó 
V.  S.,  que  con  mi  sección  batiese  la  izquierda,  lo  que  verifi- 
qué siguiendo  el  alcance  en  distancia  de  cuatro  leguas,  en  el 
que  se  mataron  diez  y  siete  y  se  tomaron  ocho  prisioneros, 
entre  estos  el  cabecilla  presbítero  Sáenz,  no  teniendo  mas 
desgracia  que  un  Dragón  de  Moneada  herido  levemente. 

No  tengo  que  ponderar  el  valor  de  mi  tropa,  ni  hacer 
pintura  de  la  acción;  pues  V.  S.  ha  sido  un  testigo  ocular 
de  todo;  pero  me  es  indispensable  hacerle  presente  la  intre- 
pidez y  constancia  del  Teniente  de  Frontera  Don  Macario 
Guerrero,  que  me  acompañó  al  alcance. — Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años.  Hacienda  de  Corralejo,  Diciembre  13  de  1814. 
— Felipe  Castañón. — (Rúbrica.) — Señor  Comandante  General 
de  las  Tropas  del  Bajío,  Don  Agustín  de  Iturbide. 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.  S.,  pasé  con  la  segunda 
sección  de  caballería  de  mi  mando  a  hacer  un  reconocimien- 
to a  los  molinos  de  la  Hacienda  de  Cuerámaro,  que  verifiqué 
sin  observar  en  ellos  ni  en  sus  inmediaciones  mas  que  dos  par- 
tidas de  rebeldes,  que  se  descubrían  entre  la  espesura  de  los 
montes  inmediatos,  emprendiendo  luego  mi  marcha  para  se- 
guir a  la  División :  a  poca  distancia  hallé  una  partida  de 
Dragon&s  de  todos  cuerpos,  que  a  cargo  de  un  Sargento  ha- 
bía destacado  el  Teniente  Coronel  Dn.  Felipe  Castañón  para 
incendiar  las  rancherías  próximas  a  la  Hacienda;  previne  al 
Sargento  reuniese  la  tropa  y  estuviese. con  cuidado. 

Al  pasar  por  frente  del  Puerto,  observé  en  su  cumbre  una 
reunión  considerable  de  enemigos  que  bajaban  desfilando. 
Destaqué  a  V.  S.  una  partida  con  el  aviso,  y  otra  al  Capitán 
Comandante  de  Silao,  Don  Gaspar  López,  que  con  la  4a.  sec- 
ción de  su  mando  y  la  infantería  de  aquella  Congregación,  se 
hallaba  aun  dentro  de  la  Hacienda.  Como  eran  pocos  los  ene- 
migos que  habían  bajado  a  la  loma,  seguí  mi  marcha  a  un  pa- 
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so  corto,  con  el  objeto  de  inspirarles  confianza  para  que  bajasen 
a  la  llanura,  como  lo  verificaron  a  poco  tiempo,  en  mucho  nú- 
mero, formando  tres  lineas  de  batalla,  cuya  fuerza  consideré 
de  cuatrocientos  hombres,  sin  contar  más  de  otros  ciento  que 
reunidos  a  las  dos  partidas  que  yo  había  visto  desde  el  mo- 
lino, se  dirigieron  dispersos  en  guerrillas  a  la  Hacienda,  a 
tiempo  que  salía  de  ella  el  Capitán  López,  contra  quien  rom- 
pieron el  fuego.  Yo  formé  en  batalla,  y  en  esta  disposición 
marché  a  unirme  a  la  caballería  de  aquel  Comandante.  El 
enemigo,  con  las  dos  primeras  líneas  que  tenía  a  nuestro  fren- 
te, reforzó  su  gran  guerrilla,  y  sucesivamente  se  rompió  un 
fuego  muy  vivo  de  fusil,  que  duró  hasta  que  se  mandó  tocar 
a  degüello  y  darle  una  carga  espada  en  mano :  apenas  se  eje- 
cutó este  movimiento,  huyeron  los  rebeldes  vergonzosamente 
por  su  izquierda  y  por  los  montes  que  tenían  inmediatos,  per- 
siguiéndolos nuestra  caballería  hasta  la  3."  parte  de  la  subida 
del  Puerto,  con  el  intento  de  volverlos  a  empeñar;  convine  con 
López  formar  en  columna,  después  de  reunida  toda  la  tropa, 
y  contramarchar  hacia  el  llano:  los  rebeldes,  escannentados 
ya,  no  se  atrevieron  a  bajar  sino  en  muy  pequeñas  partidas, 
que  se  fugaron  por  nuestra  derecha  en  el  momento  mismo  en 
que  V.  S.  se  avistó  por  las  lomas  de  la  izquierda ;  para  perse- 
guirlos, ordené  al  Capitán  Ayudante  Mayor  de  Dragones  de 
Puebla,  D.  José  Garibay,  lo  verificase  con  una  partida,  y  mar- 
chando yo  con  otra  en  la  misma  dirección,  se  unió  al  mismo 
tiempo  todo  el  resto  de  la  caballería.  No  puedo  asegurar  a 
V.  S.  cuánta  haya  sido  la  pérdida  del  enemigo:  yo  sólo  he 
contado  doce  muertos,  y  la  mía  consiste  en  dos  soldados  heri- 
dos, del  cuerpo  de  Frontera. 

Todos  los  señores  Oficiales  y  tropa  que  han  estado  a  mis 
órdenes,  se  han  portado  distinguidamente. — Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años.  Hacienda  de  Corralejo,  12  de  Diciembre 
de  1814. — Ramón  García  y  Reguera. —  (Rúbrica.) — Señor  Co- 
ronel Comandante  General,  Dn.  Agustín  de  Iturbide. 
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NOTICIA  DE  LOS  CABECILLAS  REBELDES  QUE  HAN  PERE- 
CIDO  A  MANOS  DE  LA  DIVISIÓN  DE  OPERACIONES  DEL 
bajío,  o  segunda  del  EJERCITO  DEL  NORTE,  DESDE 
EL  2  DE  NOVIEMBRE  ULTIMO,  HASTA  LA  FECHA. 

Manuel  Villalongín,  Mariscal  de  Campo  y  Comandante  del 
Departamento  de  Puruándiro,  fue  muerto  en  el  mismo 

pueblo,  en  la  sorpresa  del  2  de  Noviembre 1 

Cayetano  Tejeda,  Coronel \ 

Juan  José  Piedra,  Tesorero I  ^ 

Joaquín  Hernández,  Ayudante (  ^^^^^^  ^^  ^^  °"» 

Pedro  Texeira,  Capitán ™f  sorpresa  y  fu- 
José  María  Gutiérrez,  Alférez \  silados 6 

José  María  Saucedo,  ídem / 

N.  Matías,  Capitán  y  Comandante  de  una  partida  nueva- 
mente creada:  fué  sorprendido  con  toda  ella  en  Chi- 

chimequillas,  y  fusilado  el  6  de  dicho 1 

Matías  Ortiz  (alias  el  Pachón)  fué  muerto  de  resulta  de  la 
herida  que  recibió  en  la  Hacienda  de  la  Obra,  el  12 

de  dicho 1 

José  Jurado,  Alférez,  murió  en  la  sorpresa  de  Dolores,  en- 
tre otros,  cuyos  nombres  no  había  averiguado  el  Te- 
niente Coronel  Orrantia,  el  16  del  mismo  Noviembre.     1 
José  Gabriel  Órnelas,  Capitán  de  Gra-  \ 

naderos (  Fueron  cogidos 

José  María  Ocampo,  idem  de  fusileros.  \  ^°  ^^  ^i®"*.^  f'^'    „ 
T     '    •       T5        ^      \      1     j^    i,r  1  presa  y  fusilados.    3 

Jerónimo  Barreto,  Ayudante  Mayor. . .  i  ^         "^ 

Teodoro  García,  Capitán  y  Juez  Político  en  Guanímaro, 
preso  el  26  de  Noviembre  y  fusilado  el  27 1 

José  Olvera,  que  había  sido  Capitán  de  las  Tropas  del  Rey, 
fué  prisionero  en  los  campos  de  S.  Luis  de  la  Paz,  el 
22  del  mismo  Noviembre  fué  pasado  por  las  armas . .     1 

José  María  Rodríguez,  que  se  decía  Capitán  y  Comandante 
de  Cerrogordo,  fué  preso  en  la  misma  acción  y  se  le 
aplicó   igual   pena 1 

El  Presbíteio  Francisco  Sáenz,  que  se  decía  Brigadier  Co- 
mandante del  Departamento  de  Panindícuaro,  fue  pre- 
so en  la  acción  del  12  del  corriente  y  fusilado  al  día 
siguiente  en  Corralejo 1 

Mariano  Borja,  Coronel  y  Comandante  del  Curadero,  fué 
muerto  en  la  misma  acción  de  Cuerámaro  por  el  Te- 
niente  D.    Francisco   Estrada 1 

José  María  Órozco,  Teniente,  preso  el  17  y  fusilado  el  18 
del  corriente 1 
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Han  muerto,  además,  otros  cabecillas  que  no  se  anotan 
por  ignorarse  sus  nombres  j  empleos.  Rancho  de  Barajas, 
16  de  Diciembre  de  1814. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  original  el  parte  que  con  fecha  7  del 
presente  me  dirige  el  Comandante  militar  de  la  Congrega- 
ción de  Silao,  sobre  la  sorpresa  dada  por  una  partida  de 
aquella  guarnición,  en  la  Hacienda  de  Chichimequillas,  a  la 
gavilla  del  Cajntán  Maclas,  que  acababa  de  establecerse  en 
aquel  punto. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Barajas,  16 
de  Diciembre  de  1814,  a  las  IO14  de  la  noche. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr. 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Sabiendo  que  en  una  cañada  de  la  Hacienda  de  Chichime- 
quillas se  estaba  creando  una  gavilla  por  orden  de  Ortiz, 
para  cobrar,  según  ellos  dicen,  la  Alcabala  a  todos  los  tra- 
ficantes, j  teniendo  noticia  de  los  innumerables  daños  que 
causaban,  tanto  por  estar  levantando  la  gente  a  fuerza,  como 
por  los  robos,  les  puse  algiinas  espías,  hasta  que  hube  de  sa- 
ber una  noche  el  punto  fijo  donde  dormían,  j  al  momento 
mandé  la  partida  de  D.  Juan  Manuel  García,  auxiliada  de 
algunos  voluntarios,  quien  logró  sorprender  felizmente  toda 
la  gavilla,  que  se  componía  del  Capitán  Macías  y  cinco  sol- 
dados; se  les  quitaron  3  machetes  y  10  caballos,  y  luego  que 
vinieron  aquí,  mandé  poner  en  capilla  al  dicho  Capitán,  y 
el  día  de  ayer  fué  pasado  por  las  armas;  en  los  otros  cinco, 
según  las  declaraciones  del  cabecilla  de  ellos  y  de  algunos 
vecinos  de  la  Hacienda  de  Chichimequillas,  hacía  poco  tiem- 
po quo  andaban  con  él  y  a  fuerza,  por  lo  que  no  conociéndo- 
les muy  delincuentes,  pienso  castigarles  un  mes  en  la  cárcel 
y  después  ponerlos  en  libertad  si  a  V.  S.  le  pareciere  bien. 

Uno  de  estos  reos  me  ofreció  entregarme  a  Manuel  Ra- 
mírez, hermano  de  Macario,  con  su  gavilla,  que  es  la  que  sale 
a  robar  todos  los  días  a  la  Cuesta  de  Aguilares,  y  viendo  las 
ventajas  que  esto  nos  podría  traer,  le  ofrecí  ponerlo  en  li- 
bertad, y  anoche  a  las  doce  mandé  una  partida  de  50  hom- 
bres, al  mando  del  Teniente  D.  José  María  Ortega,  dirigido 
por  el  insurgente,  al  Rancho  de  Mejíamora  donde  llegó  ama- 
neciendo; pero  habiendo  sentido  dicho  Ramírez  nuestra  tro- 
pa, se  fugó  a  pie  con  sus  compañeros,  y  sólo  se  les  quitaron 
34  caballos,  algunos  machetes  y  sillas,  y  he  puesto  en  liber- 
tad al  insurgente  como  le  ofrecí,  pues  aunque  no  se  cogió  al 
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cabecilla,  se  les  quitó  toda  la  remonta.— Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años.  Silao,  Diciembre  7  de  1814.— Gaspar  López.— 
(Rúbrica.)— Señor  Comandante  General  Coronel,  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

La  posición  de  Cóporo,  por  el  tiempo  que  los  enemigos  lle- 
van de  haberse  situado  en  ella,  j  por  las  defensas  y  fortifi- 
caciones con  que  se  halla,  es  uno  de  los  puntos  en  que  se 
apoya  y  sostiene  la  insurrección,  del  cual  extienden  su  in- 
flujo y  miras  revolucionarias  a  todas  las  Provincias,  y  sien- 
do del  mayor  interés  destruir  a  toda  costa  aquella  madri- 
guera, para  que  no  suceda  lo  que  en  el  Islote  de  Chápala,  que 
por  haberse  mirado  con  desprecio  en  sus  principios,  ha  cau- 
sado después  grandes  pérdidas  y  descrédito  a  las  armas  del 
Rey,  y  atendiendo  al  buen  estado  en  que  las  últimas  expedi- 
ciones de  V.  S.  y  del  Teniente  Coronel  Orrantia,  han  puesto 
esa  Provincia,  he  resuelto,  que  dejando  en  ella  al  expresado 
Jefe  con  las  Tropas  que  tiene  a  sus  órdenes  y  las  demás  que 
V.  S.  contemple  necesarias  para  la  conservación  de  los  Pue- 
blos defendidos,  se  traslade  inmediatamente,  con  una  fuerza 
proporcionada,  a  reunirse  al  S.  D.  Ciríaco  de  Llano  que  se 
halla  en  Maravatío,  para  dirigirse  con  este  Jefe  al  ataque 
de  Cóporo,  luego  que  se  le  incorpore  el  Teniente  Coronel 
D.  Manuel  de  la  Concha  y  el  Sargento  Mayor  D.  Rafael  Ca- 
sasola,  que  con  dos  secciones  compuestas  de  850  hombres,  se 
hallan  actualmente  por  el  rumbo  de  Montealto  y  la  Villa  del 
Carbón,  en  persecución  de  los  rebeldes. 

Acelere  V.  S.,  pues,  el  momento  de  su  reunión  con  el  ex- 
presado Jefe,  y  recordando  a  las  tropas  las  acciones  de  Va- 
lladolid  y  Puruarán,  procure  por  su  parte  allanar  los  obs- 
táculos de  Cóporo,  en  cuyo  punto  y  Pueblos  inmediatos,  con- 
viene al  servicio  del  Rey  se  haga  un  ejemplar  castigo  en 
cuantos  caigan  en  nuestra  manos,  tomando  las  medidas  con- 
venientes, para  que  no  escape  ninguno  de  aquella  posición 
en  que  se  consideran  seguros. 

Déme  V.  S.  aviso  del  día  que  pueda  incorporarse  al 
S.  Llano  y  del  número  de  Tropa  que  lleve  en  su  compañía. 
— Dios,  etc. — México,  Diciembre  22  de  1814. — (Rúbrica.)— Se- 
ñor D.  Agustín  de  Iturbide. 

Aunque  para  la  unión  de  operaciones,  e  imponer  al  ene- 
migo con  la  formación  de  un  Ejército  que  por  su  fuerza  y 
opinión  marcha  derecho  a  la  victoria,  he  conferido  el  man- 
do de  él  al  Sr.  Brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano,  nombrando  a 
V,  S.  para  su  segundo.  Tendré  complacencia  en  que  V.  S.  me 
comunique  directamente  sus  observaciones  y  planes,  persua- 
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dido  de  que  los  conocimientos  prácticos  que  posee  del  terri- 
torio en  que  se  hace  la  guerra,  su  actividad  y  constante  celo 
por  el  bien  de  la  patria,  nos  conducirán  al  acierto  en  las  ope- 
raciones y  al  exterminio  de  los  rebeldes,  y  que  V.  S.  coope- 
rará eficazmente  con  sus  luces  a  las  disposiciones  del  Sr.  Lla- 
no.— Dios  guarde,  etc. — México,  Diciembre  27  de  1814. — A  las 
doce  del  día. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Supongo  a  V,  E.  instruido  de  las  órdenes  que  han  dado 
los  rebeldes  de  la  Junta,  para  que  se  salgan,  a  la  aproxima- 
ción de  las  tropas  del  Rey,  a  los  pueblos  y  haciendas,  todos 
los  vecinos,  y  aun  los  eclesiásticos;  que  se  impida  la  intro- 
ducción de  víveres  y  demás  efectos  necesarios  a  los  pueblos 
organizados;  que  de  las  haciendas  y  ranchos  inmediatos  se 
quiten  los  bueyes  y  ganados,  y  se  extraigan  las  semillas,  in- 
cendiándose con  las  que  no  puedan  tomar,  las  oficinas  en 
que  se  conservan ;  que  se  ejecute  lo  mismo  con  los  pastos  de 
todas  las  circunferencias  de  dichos  puntos,  en  el  ámbito  de 
3  a  4  leguas,  y  que  los  individuos  que  se  encuentren  dentro 
de  este  distrito,  después  de  sus  notificaciones,  sean  asesina- 
dos    Para  contener  la  ejecución  y  consecuencias  de  tan 

bárbaras  como  horrorosas  disposiciones,  yo  no  encuentro  otro 
recurso,  Sr.  Exmo.,  que  las  amenazas  de  castigos  terribles 
y  su  cumplimiento  a  la  letra,  si  llega  el  caso,  sobre  que  de- 
ben recaer.  Voy  a  mandar  circular  el  Bando  de  que  acompaño 
a  V.  E.  copia,  subscrita  por  mí  en  esta  fecha,  y  espero  me- 
rezca su  superior  aprobación,  pues  habiendo  desestimado  los 
rebeldes  la  piedad  del  gobierno,  en  cerca  de  4  años  y  4  me- 
ses, no  son  acreedores  ya  a  conmiseración  alguna  por  su  con- 
tumacia.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca,  30 
de  Diciembre  de  1814,  a  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  noche. 
— Excelentísimo  Señor  Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

D.  Agustín  de  Iturbide,  etc. : 

Los  rebeldes,  que  erigidos  vocales  por  sí  mismos,  abrogán- 
dose el  título  de  Majestad,  pretenden  regir  a  los  demás  de 
su  partido,  al  mismo  tiempo  que  con  vergüenza  andan  fugi- 
tivos y  dispersos  por  los  montes  y  barrancas,  han  decretado 
que  se  incendien  y  talen  cada  tres  meses,  las  casas,  hacien- 
das, semillas  y  campos  de  la  circunferencia  de  los  lugares 
organizados,  y  que  se  destierren  o  sacrifiquen  los  inocentes 
habitantes  de  dichas  haciendas  y  rancherías etc.  Para 
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contener  taJes  horrores,  hijos  de  la  barbarie  y  desesperación, 
es  preciso  tomar  las  más  serias  providencias,  pues  que  al 
frenético,  el  azote,  mas  que  la  razón^  le  hace  entrar  en  su 
deber. — Luego  que  se  queme  aun  una  sola  choza,  de  cualquie- 
ra -partido  de  los  que  cubre  la  tropa  de  mi  mando,  después 
que  se  haya  publicado  este  Bando,  a  lo  menos  en  su  Cabe- 
cera, haré  diezmar  las  mujeres  de  los  cabecillas  y  soldados 
rebeldes,  que  tengo  presas  en  Guana juato  e  Irapuato,  y  las 
que  en  lo  sucesivo  aprehendiere:  a  las  que  les  toque  la  suer- 
te, serán  fusiladas,  y  puesta  su  cabeza  en  el  lugar  donde  los 
de  su  partido  hayan  cometido  el  delito  que  se  castiga. — Cuan- 
do asesinen  a  algún  individuo,  por  que  introduce  víveres,  le- 
ña etc.  a  los  pueblos  fieles,  se  ejecutará  con  el  tercio  de  di- 
chas mujeres  lo  que  previene  el  artículo  precedente  con  el 
diezmo. — Si  asesinaren  los  rebeldes  a  algún  correo  o  soldado, 
que  por  accidente  cojan  sólo  en  el  campo,  y  no  en  acción  de 
guerra,  serán  pasadas  por  las  armas,  sin  excepción,  todas 
las  repetidas  mujeres;  y  el  mismo  castigo  se  ejecutará,  cuan- 
do en  los  extramuros  de  cualquiera  lugar  fiel,  sea  sacrificado 
cualquiera  de  sus  vecinos. — Finalmente,  si  e.stos  ejemplares 
y  castigos  terribles,  no  fueren  suficientes  para  contener  los 
horrores  decretados  por  los  rebeldes,  inauditos  ciertamente 
en  todo  país  culto,  entraré  a  sangre  y  fuego  en  todo  terri- 
torio rebelde;  destruiré,  aniquilaré  cnanto  hoy  es  posesión 
de  los  malos:  Valle  de  Santiago,  Pénjamo,  Pueblo  Nuevo, 
Piedragorda,  Santa  Cruz,  etc.,  etc.,  dejarán  de  existir. — Y 
para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  y  nadie  alegue  ignorancia, 
mando  se  publique  por  bando  en  todo  el  distrito  de  esta  Pro- 
vincia, fijándose  en  los  lugares  públicos.  Dado  en  la  Villa 
de  Salamanca,  a  30  de  Diciembre  de  1814. — Agustín  de  Itur- 
bide.— Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) 


No.  2. 

DON  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE  Y  ARAMBURO,  CORONEL  DEL 
BATALLÓN  DE  CELAYA,  COMANDANTE  GENERAL  DE 
LAS  TROPAS  DEL  BAJÍO,  DE  LA  PROVINCIA  DE  GUA- 
NAJUATO  Y  SEGUNDO  DEL  EJERCITO  DEL  NORTE. 

Los  rebeldes,  que  erigidos  vocales  por  sí  mismos,  abro- 
gándose el  título  de  Majestad,  pretenden  regir  a  los  demás 
de  su  partido,  al  mismo  tiempo  que  con  vergüenza  andan  fu- 
gitivos y  dispersos  por  los  montes  y  barrancas,  han  decretado 
que  se  incendien  y  talen  cada  tres  meses  las  casas,  hacien- 
das, semillas  y  campos  de  la  circunferencia   de  los  lugares 
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organizados,  y  que  se  destierren  o  sacrifiquen  los  inocentes 

habitantes  de  diclias  haciendas  y  rancherías etc.  Para 

contener  tales  horrores,  hijos  de  la  barbarie  y  desesperación, 
es  preciso  tomar  las  más  sabias  providencias,  pues  que  al  fre- 
nético, el  azote,  más  que  la  razón,  le  hacen  entrar  en  su  deber. 

Luego  que  se  queme  aun  una  sola  choza  de  cualquiera  par- 
tido de  los  que  cubren  las  tropas  de  mi  mando,  después  que 
se  haya  publicado  este  Bando,  a  lo  menos  en  su  Cabecera, 
haré  diezmar  las  mujeres  de  los  cabecillas  y  soldados  rebel- 
des, que  tengo  presas  en  Guanajuato  e  Irapuato,  y  las  que 
en  lo  sucesivo  aprehendiere;  a  las  que  les  toque  la  suerte,  se- 
rán fusiladas  y  puesta  su  cabeza  en  el  lugar  donde  los  de 
su  partido  hayan  cometido  el  delito  que  se  castiga. 

Cuando  asesinen  algún  individuo  porque  introduce  víve- 
res, leña,  etc.  a  los  Pueblos  fieles,  se  ejecutará  con  el  tercio 
de  dichas  mujeres,  lo  que  previene  el  artículo  precedente  con 
el  diezmo. 

Si  asesinaren  los  rebeldes  algún  correo  o  soldado,  que  por 
accidente  cojan  solo  en  el  campo  y  no  en  acción  de  guerra, 
serán  pasadas  por  las  armas,  sin  excepción,  todas  las  repe- 
tidas mujeres;  y  el  mismo  castigo  se  ejecutará,  cuando  en 
los  extramuros  de  cualquiera  lugar  fiel,  sea  sacrificado  cual- 
quiera de  sus  vecinos. 

Finalmente:  si  estos  ejemplares  y  castigos  terribles,  no 
fueren  suficientes  para  contener  los  horrores  decretados  por 
los  rebeldes,  inauditos,  ciertamente,  en  todo  país  culto,  en- 
traré a  sangre  y  fuego  en  todo  territorio  rebelde;  destruiré, 
aniquilaré  cuanto  hoy  es  posesión  de  los  malos :  Valle  de  San- 
tiago, Pénjamo,  Pueblo  Nuevo,  Piedragorda,  Santa  Cruz 
etc.  etc.,  dejarán  de  existir. 

Y  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  y  nadie  alegue  ig- 
norancia, mando  se  publique  por  Bando  en  todo  el  distrito 
de  esta  Provincia,  fijándose  en  los  lugares  públicos.  Dado  en 
la  Villa  de  Salamanca,  a  30  de  Diciembre  de  1814. — Agustín 
de  Iturbide. 

Me  he  enterado  del  oficio  de  V.  S.  Núm.  327  de  30  de  Di- 
ciembre último,  y  copia  de  Bando  que  me  acompaña,  y  aun- 
que es  cierto  como  V.  S.  expone,  que  los  rebeldes  después  de 
la  piedad  con  que  los  ha  tratado  el  Gobierno,  no  son  acree- 
dores a  que  se  tenga  con  ellos  conmiseración  alguna,  como 
los  castigos  con  que  V.  S.  amenaza  a  las  familias  de  ellos, 
pueden  tener  graves  dificultades  en  la  ejecución ;  será  bien 
que  antes  de  verificar  el  castigo,  obsen-e  V.  S.  los  efectos  que 
produce  la  conminación  y  el  amago,  y  me  comunique  lo  que 
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ocurra  en  continuación  de  su  celo  por  la  pacificación  del 
país. — Dios,  etc. — México,  Diciembre  11  de  1815.— (Rúbrica.) 
— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Para  mitad  del  próximo  Enero  o  poco  antes,  estarán  en 
Querétaro  las  platas  del  Rey  y  particulares  que  existen  hoy 
en  Guanajuato.  Se  me  ha  dicho  que  su  número  excederá  de 
600  piezas,  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  superior  debido 
conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salaman- 
ca, 30  de  Diciembre  de  1814,  a  las  diez  de  la  noche. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  fecha  18  del  que  fina,  me  pide  desede  Maravatío  el 
Sr.  Comandante  General  de  este  ejército,  Brigadier  Dn.  Ci- 
ríaco de  Llano,  de  350  a  400  infantes:  para  cumplir  con  su 
orden,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  quitar  al  Teniente  Co- 
ronel Dn.  Francisco  de  Orrantia  toda  la  infantería  de  su  sec- 
ción, de  dejar  en  Guanajuato  sólo  100  y  pico  de  soldados  de 
Línea;  80  en  San  Miguel  el  Grande;  25  en  esta  Villa,  y  los 
demás  lugares  sin  uno  sólo,  pues  exista  un  número  conside- 
rable de  enfermos  y  convalecientes. 

Siento  no  ir  yo  mismo  con  la  tropa  de  mi  mando  que  va 
a  Cóporo,  y  siento  también  que  no  haya  sido  posible  que  esté 
en  Acámbaro  para  el  día  último  de  éste,  según  me  previno 
en  el  indicado  Oficio  el  Sr,  Comandante  General,  porque  yo 
recibí  su  orden  el  día  25  al  llegar  a  Irapuato,  y  el  26  salió 
Orrantia  de  San  Miguel  con  el  convoy  par>^  San  Luis;  y  aun- 
que envié  una  partida  que  llegó  en  la  noche  del  26  a  San  Mi- 
guel, y  ocho  correos  por  diversos  rumbos,  creo  que  lo  más 
pronto  que  puede  hallarse  aquí  la  infantería  de  Orrantia, 
será  el  día  1."  del  entrante  Enero,  y  aunque  no  se  le  dé  des- 
canso alguno,  lo  más  temprano  que  estará  en  Acámbaro,  será 
el  día  4. 

ínterin  regresa  a  este  punto  dicha  infantería,  aunque  no 
saque  el  fruto  que  debía  de  los  golpes  que  se  han  dado  en 
estos  últimos  días  a  los  rebeldes,  procuraré  mantener  el  or- 
den del  mejor  modo  posible,  y  siempre  se  perderá  mucho, 
pues  no  me  queda  un  solo  infante  para  obrar. 

Si  al  Sr.  Andrade  se  le  hace  ir  también  a  Cóporo  con  su 
Sección,  y  no  le  substituye  otra  fuerza  que  persiga  a  los  re- 
beldes de  la  Junta,  causará  mucho  mal,  y  es  probable  que 
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cuando  las  tropas  que  se  dedican  a  la  toma  de  Cóporo  se  des- 
embaracen de  esta  atención,  ya  estará  fortificado  Uruapan 
(trataban  de  ello  hace  algunos  días)  u  otro  punto  que  les  con- 
venga más  por  aquellas  inmediaciones.  Todo  lo  que  comu- 
nico a  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  en  desempeño  de 
mi  deber. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca,  30 
de  Diciembre  de  1814,  a  las  ocho  y  media  de  la  noche. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Desde  que  recibí  las  primeras  felices  noticias,  relativas  al 
advenimiento  de  nuestro  muy  amado  Rey  el  Sr.  D.  Fernan- 
do 7.',  al  trono  de  las  Españas,  creí  propio  de  mi  deber,  pro- 
porcionar a  las  valientes  y  fidelísimas  tropas  que  tengo  el 
honor  de  mandar,  una  ocasión  en  que  pudiesen  desahogar, 
con  tan  plausible  motivo,  los  sentimientos  de  su  leal  corazón, 
y  manifestarlos  al  público  en  algunas  demostraciones  pro- 
pias de  su  profesión  y  carácter;  mas  las  continuas  marchas 
y  tareas  a  que  han  estado  dedicadas  con  notoria  utilidad  del 
servicio  Real,  habían  embarazado  ese  justo  desahogo,  hasta 
que  reunidas  en  este  punto,  con  el  fin  de  consultar  a  su  arre- 
glo y  darlas  la  conveniente  distribución  para  la  presente  cam- 
paña, pudieron  tener  algún  descanso,  y  con  él  la  ocasión  que 
todos  deseábamos  con  ansia. 

Aunque  este  pueblo,  así  como  todos  los  demás  de  la  Pro- 
vincia de  mi  cargo,  había  ya  celebrado  en  dos  veces  aquellas 
plausibles  y  felicísimas  noticias,  quizo  no  obstante  hacerlo 
por  tercera  para  que  sirviese  de  más  clara  demostración  de 
su  fidelidad,  y  en  debido  cumplimiento  por  la  superioridad 
de  V.  E.  en  los  Bandos  de  15  de  Septiembre  último:  resolví 
pues  con  acuerdo  del  Cabildo  y  Cura  juez  eclesiástico,  el  que 
los  días  15,  16  y  17  del  próximo  pasado  Octubre,  fuesen  los 
consagrados  a  tan  digno  objeto. 

En  la  mañana  del  primero  se  publicaron  dichos  Bandos 
con  todas  las  formalidades  de  ordenanza,  y  a  este  acto 
se  siguieron  tres  salvas  de  artillería,  un  repique  general  de 
campanas,  y  los  alegres  vivas  y  aclamaciones  que  la  tropa  y 
este  benemérito  vecindario  tributaban  al  más  amado  de  los 
Reyes.  Todas  las  casas  se  adornaron  y  colgaron  en  los  tres 
días  consecutivos  a  proporción  de  las  facultades  de  sus  due- 
ños, y  en  la  de  mi  morada  hice  colocar  el  Real  retrato  de 
S.  M.  bajo  un  rico  docel  con  las  Reales  insignias  y  la  corres- 
pondiente guardia  que  dio  el  2."  Batallón  de  la  Corona:  por 

318 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

la  noche  se  iluminaron  las  calles,  y  en  la  que  estaba  la  Real 
efigie,  se  congregaron  innumerables  gentes  a  disfrutar  de  la 
armonía  de  una  orquesta  de  música  que  se  mantuvo  allí  has- 
ta las  diez. 

El  dia  17  por  la  mañana  pasé  con  toda  la  Oficialidad  a 
la  Iglesia  Parroquial,  donde  se  celebró  en  acción  de  gracias 
una  solemne  función  con  asistencia  del  venerable  Clero,  Ca- 
bildo y  un  concurso  numeroso  de  la  gente  distinguida  y  de- 
más del  pueblo,  cuanta  podía  contener  el  templo :  predicó  un 
excelente  sermón  el  benemérito  patriota  y  diestro  orador 
D.  José  Antonio  López  Tejeda,  Cura  interino  de  Tingüindín; 
y  se  hicieron  en  principio,  medio  y  fin  del  Santo  Incruento 
Sacrificio,  las  correspondientes  descargas  por  la  artillería  y 
Compañía  de  Granaderos  de  la  Corona.  Después  de  este  acto 
religioso,  recibí  en  mi  casa  a  los  Sres.  Oficiales  y  vecinos 
principales  del  lugar:  les  dirigí  mi  voz  de  congratulación  por 
tan  digno  motivo,  y  la  recibieron  con  el  mayor  aprecio,  ma- 
nifestando todos  el  gozo  y  complacencia  que  inspira  el  ver- 
dadero amor  al  Soberano. 

Para  dar  fin  a  las  públicas  demostracionea,  dispuse  que 
en  la  tarde  del  mismo  día  se  hiciese  una  que,  además  de  ser 
muy  acomodada  a  las  circunstancias  actuales,  sería  también 
vistosa  y  divertida  para  el  público,  y  al  mismo  tiempo  útil 
y  agradable  a  la  tropa. 

Fue  un  ejercicio  general  de  fuego,  dirigido  a  representar 
alguna  de  las  principales  victorias  de  nuestros  días. 

Cuando  medité  el  proyecto,  ocurrió  luego  a  mi  memoria 
la  célebre  acción  de  Salamanca,  que  fue  la  que,  variando  la 
suerte  de  nuestras  armas  en  la  Península,  fijó  desde  enton- 
ces la  felicidad  de  aquella  lucha:  no  llamaban  menos  mi 
atención  los  brillantes  asaltos  de  Badajos  y  Ciudad  Rodrigo; 
así  como  el  raro  triunfo  de  Victoria,  arrastraba  violentamen- 
te mi  deseo,  por  haber  sido  uno  de  los  que  influyeron  más 
eficazmente  en  la  pronta  libertad  de  nuestro  amado  Sobe- 
rano, y  aun  en  la  de  toda  la  Europa;  finalmente,  todos  los 
pasos  militares  del  héroe  de  este  siglo,  el  inmortal  Wellin^- 
ton,  eran  para  mí  dignos  de  representarse,  ya  se  atendiese  a 
la  sabiduría  con  que  los  ordenó  y  ejecutó,  ya  también  a  los 
felicísimos  resultados  en  que  todas  las  Potencias  han  tenido 
con  nosotros  gran  parte....  Pero  todas  estas  acciones  eran 
muy  complicadas,  por  los  numerosos  ejércitos  que  contendie- 
ron, por  las  diversas  posiciones  y  actos  de  ataque ....  de  ma- 
nera que  me  convencí  con  dolor,  de  que  no  podía  mi  pequeña 
sección  figurar  con  alguna  propiedad  en  la  menor  de  todas 
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ellas;  y  no  quise  dar  al  público  ideas  poco  exactas  y  deme- 
ritadas de  tan  grandes  sucesos. 

En  la  del  Puente  de  Calderón  pude  allanar  aquellas  difi- 
cultades, y  me  decidí  a  su  representación,  pues  también  me- 
rece el  nombre  de  decisiva  de  la  suerte  de  este  Reino, 

Así  lo  anuncié  en  la  Orden  general,  dando  a  cada  cuerpo 
la  instrucción  necesaria  de  lo  que  habían  de  ejecutar:  el  or- 
den en  que  debían  marchar  al  campo,  y  el  de  su  estableci- 
miento, antes  de  dar  principio  al  simulacro. 

Los  toques  de  generala,  asamblea  y  tropa  dados  de  la  una 
a  las  dos  de  la  tarde,  anunciaron  a  la  División  la  marcha, 
como  lo  verificó  en  columna  por  el  orden  siguiente:  llevaba 
la  vanguardia  el  Cuerpo  de  Caballería  Ligera  de  Frontera: 
seguía  después  la  Compañía  de  Granaderos  de  la  Corona,  la 
Artillería  de  la  Keal  Brigada,  el  resto  de  la  Infantería  de  la 
Corona,  y  toda  la  Patriótica,  el  Batallón  de  Celaya,  la  Arti- 
llería de  esta  guarnición,  una  Compañía  del  mismo  Batallón 
de  Celaya,  el  5.°  Escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  Dragones 
de  Moneada,  Patriotas  de  Caballería,  Piquete  de  Sierragorda, 
Compañías  de  León  y  Sn.  Fernando,  y  cerraban  la  retaguar- 
dia los  Dragones  de  Puebla. 

Se  dirigió  la  Columna  al  campo  que  sale  al  Oeste  de  la 
población,  el  que,  además  de  proporcionar  por  su  extención 
toda  la  comodidad  necesaria  para  las  evoluciones  y  ma- 
niobras militares,  está  cortado  hacia  el  Sur  por  un  río,  cuya 
circunstancia  ayudaba  para  la  ilusión,  para  colocar  las  ba- 
terías y  línea  que  defendieron  en  Calderón  los  rebeldes,  y  no 
menos  para  que  pudiesen  imitarse  los  movimientos  que  al  pa- 
so de  la  barranca  o  quebrada,  ejecutó  allá  el  Ejército  del 
Centro.  Luego  que  la  tropa  llegó  al  campo,  se  colocaron  tres 
baterías  en  los  puntos  que  de  antemano  estaban  señalados, 
figurándose  la  de  la  derecha  por  una  pieza  de  artillería  de 
las  tropas  de  operaciones,  defendida  por  Infantes  de  la  Co- 
rona y  de  Celaya,  Dragones  Fieles  del  Potosí,  de  Puebla  y 
de  Moneada,  todo  a  las  órdenes  del  Capitán  de  la  Corona 
D.  José  Mijangos:  el  centro  o  gran  batería  enemiga  se  repre- 
sentaba por  dos  cañones  de  Irapuato  que  sostenían  Infantes 
de  Celaya,  Dragones  de  Frontera,  de  Fieles  y  de  la  Com- 
pañía (ie  León,  al  mando  del  Teniente  Coronel  graduado 
Dn.  Bernardo  García:  la  última  batería,  que  formaba  la  iz- 
quierda enemiga,  se  colocó  a  la  otra  parte  del  Río  y  la  figu- 
raba un  cañón  de  Irapuato,  teniendo  para  su  defensa  Infantes 
de  Celaya,  Dragones  de  Frontera,  de  Fieles  y  de  Sierragor- 
da, al  mando  del  Teniente  Coronel  graduado  Dn.  Felipe  Cas- 
tañón:  finalmente,  varios  Piquetes  de  los  Cuerpos  de  Caba- 
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Hería,  mandados  por  el  Teniente  Coronel  graduado  D.  Bar- 
tolomé de  la  Peña,  se  colocaron  guardando  una  distancia 
proporcionada  de  la  linea  enemiga,  para  figurar  su  cuerpo 
o  pelotón  de  reserva. 

Dispuesto  así  el  campo  que  había  de  ser  atacado,  el  resto 
de  la  tropa  formó  un  cuadrilongo,  de  donde  a  la  señal  de 
ataque  debían  romperse  los  movimientos,  a  imitación  de  los 
que  hicieron  los  cuerpos  del  Ejército,  y  consultando  a  la  ma- 
yor propiedad,  se  distribuyó  por  piquetes  en  la  colocación 
conveniente  y  bajo  los  títulos  de  aquellos  cuerpos. 

Así  que  sesenta  y  cuatro  Infantes  de  la  Corona  figuraban 
el  regimiento  de  su  nombre,  un  número  igual  del  mismo  cuer- 
po con  otro  del  del  Batallón  de  Celaya  hacía  las  veces  del 
1<?  y  29  de  la  Columna  de  Granaderos  y  80  Cazadores  de  Ce- 
laya  divididos  en  dos  trozos,  representaban  a  los  Gastadores 
de  la  Columna  y  Patriotas  de  San  Luis:  el  mismo  sistema  se 
observó  respecto  a  la  caballería ;  el  Regimiento  de  Dragones 
de  México  se  figuró  por  dos  tercios  del  de  Moneada ;  la  mi- 
tad de  la  fuerza  útil  de  Puebla  tenía  el  lugar  de  todo  su  cuer- 
po, y  20  Fieles  de  San  Luis  ocupaban  el  panto  que  en  el 
flanco  izquierdo  correspondía  al  Escuadrón  de  Querétaro; 
los  Dragones  de  España,  Sn.  Carlos,  S.  Luis  y  Lanceros  de 
este  nombre,  formaban  la  ala  derecha  y  se  representaban  por 
80  dragones  de  Frontera,  20  de  León,  30  Fieles  y  20  de  Sie- 
rragorda :  los  Patriotas  de  Irapuato,  con  dos  Piquetes  de 
Frontera  y  León,  quedaron  en  la  reserva  para  figurar  la  del 
Ejército  que  se  componía  de  la  Frontera  y  varios  Piquetes 
de  diversos  cuerpos.  El  tren  de  artillería  se  representó  por 
tres  cañones  de  la  División. 

Comenzó  el  ataque  a  las  tres  de  la  tarde,  saliendo  del  cam- 
po el  Regimiento  de  la  Corona  con  un  cañón,  y  la  caballería 
de  la  izquierda;  en  su  marcha  describió  una  curva  hasta  po- 
nerse a  tiro  de  la  1."  Batería;  allí  desplegó  en  batalla,  atacó 
decididamente,  y  el  enemigo  sostuvo  un  vivo  fuego,  aunque 
de  poca  duración.  A  este  tiempo  se  levantó  el  campo,  y  el 
grueso  del  Ejército  marchó  por  su  derecha,  de  donde  se  pro- 
longaron hasta  el  centro  los  Patriotas  de  San  Luis  en  parti- 
das de  guerrilla.  Los  nuestros  se  hicieron  dueños  de  la  1.=^  Ba- 
tería y  los  enemigos  se  replegaron  hacia  el  centro  de  su  línea; 
entonces  el  Regimiento  de  Dragones  de  San  Luis,  pasó  de  la 
derecha  por  la  espalda  del  puente  a  reforzar  nuestra  izquier- 
da, que  habiendo  continuado  el  ataque  descubrió  la  gran  ba- 
tería, a  tiempo  que  cargaron  sobre  ella  los  contrarios  en  gran 
número,  y  hallándose  falta  de  municiones  retrocedió  un  poco 
para  proveerse  de  ellas. 
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Como  el  Jefe  del  2.°  Batallón  de  la  Columna  advirtió  el  mo- 
vimiento retrógrado  de  la  izquierda,  contramarchó  rápidamen- 
te con  su  cuerpo,  j  lo  colocó  en  batalla  al  frente  de  la  bate- 
ría grande,  con  alguna  inclinación  a  su  derecha,  lo  cual  puso 
a  cubierto  la  tropa  de  la  izquierda  de  un  grupo  de  caballería 
enemiga,  que  saliendo  de  las  baterías  del  centro,  e  izquierda 
en  persecución  de  aquella,  fue  rechazado  vigorosamente  y  con 
la  mayor  firmeza  por  el  expresado  Batallón  de  la  Columna. 
Al  mismo  tiempo  que  esto  se  ejecutaba  en  el  centro  e  izquier- 
da, se  retiró  también  la  caballería  de  la  derecha,  perseguida 
por  los  enemigos;  mas  el  primer  batallón  de  la  Columna  de 
Granaderos  sostuvo  a  nuestros  caballos  que  se  rehicieron  en 
el  acto. 

Luego  que  se  ordenó  la  tropa  de  la  derecha,  mandé,  toman- 
do el  nombre  y  representación  con  que  V.  E.  presidía  el  Ejér- 
cito del  Centro,  mandé,  repito,  enganchar  la  artillería  y  con 
ella  y  el  Estado  Mayor  me  dirigí  al  puente :  de  allí  pasé  a  la 
izquierda,  reanimando  con  mis  voces  y  presencia  a  la  tropa, 
la  reuní  al  2°  Batallón  de  la  Columna,  y  poniéndome  a  su 
frente,  marché  con  toda  ella  y  la  artillería  a  tomar  la  bate- 
ría grande,  que  en  efecto  tomamos  en  pocos  instantes,  recha- 
zando a  los  contrarios  que  huyeron  en  desorden  hacia  su  úl- 
tima posición. 

Para  desalojarlos  de  ella  y  concluir  el  simulacro,  salió  la 
Corona  y  caballería  de  la  izquierda  a  tomar  aquel  punto,  el 
que  se  rindió  con  poca  resistencia,  y  los  contrarios  huyeron 
precipitadamente  y  en  desorden  y  fueron  perseguidos  en  poco 
rato. 

Todos  los  cuerpos  se  reunieron  en  el  campo  que  se  suponía 
de  Calderón  (y  a  la  manera  que  en  aquel  glorioso  día),  pro- 
rrumpieron a  una  voz  con  alborozo  diciendo:  VIVA  NUES- 
TRO REY  FERNANDO,  VIVA  ESPAÑA,  VIVA  NUESTRO 
GENERAL  CALLEJA,  VIVA  NUESTRA  GENERALA;  y 
después,  en  prueba  de  marcialidad  y  unión,  se  victoriaron  mu- 
tuamente los  mismos  cuerpos,  bajo  los  nombres  que  habían 
adoptado  para  representar  al  victorioso  Ejército  del  Centro. 

Concluido  el  simulacro,  formó  toda  la  tropa  en  orden  de 
batalla,  y  después  de  haber  marchado  hasta  la  mitad  del  cam- 
po, dando  su  frente  al  pueblo,  hicieron  alternativamente  las 
descargas  los  batallones  de  la  Corona  y  Celaya,  mandados  por 
sus  inmediatos  Jefes ;  en  2.^  mandé  igual  maniobra  a  los  mis- 
mos cuerpos  unidos,  los  que  a  mi  voz  victoriaron  por  tres  ve- 
ces a  nuestro  amado  Key  el  Sr.  D.  Femando  7.°,  y  lo  mismo 
ejecutaron  todos  los  cuerpos  de  caballería:  se  cerró  la  función 
con  descarga  de  artillería,  después  de  la  cual  se  formó  la  co- 
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liimna  en  el  mismo  orden  con  que  había  salido  del  pueblo,  y 
se  retiró  a  él  a  las  oraciones  de  la  noche. 

Mucho  me  he  difundido,  Señor  Excelentísimo,  en  la  rela- 
ción de  las  demostraciones  con  que  ha  celebrado  esta  División 
a  su  amado  y  suspirado  Rey;  mas  a  pesar  de  todo,  no  Le  po- 
dido dar  una  idea  media  del  gozo  y  satisfacción  que  han  ma- 
nifestado en  ellas  todos  los  individuos  de  que  se  compone,  por 
que  esto,  mas  es  para  presenciarse,  que  para  pintarlo  en  una 
descripción:  pero  ya  que  no  he  podido  hacerlo  en  ésta,  que  el 
público  forme  el  concepto  del  amor  y  fidelidad  al  Soberano, 
con  que  tan  digna  tropa  se  gloria  de  emplearse  en  el  Real  ser- 
vicio, tendré  siquiera  la  satisfacción  de  protestarlo  así  a  V.  E., 
como  testigo  que  he  sido  de  sus  tiernos  afectos  en  estos  tres 
días,  y  del  gusto  que  constantemente  observó  en  ella  para  des- 
empeñar las  penosas  tareas  de  su  profesión. 

He  retardado  a  V,  E.  hasta  hoy  esta  noticia,  porque  desde 
el  día  inmediato  al  simulacro  en  que  salí  a  campaña,  he  es- 
tado en  una  agitada  y  no  interrumpida  movilidad;  de  modo 
que  apenas  he  tenido  el  tiempo  muy  preciso  para  despacliar 
en  las  noches,  al  dejar  el  caballo,  los  asuntos  más  interesan- 
tes y  de  momento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Irapua- 
to,  30  de  Diciembre  de  1814. — Excelentísimo  Señor — Agustín 
de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Fé- 
lix María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

En  el  pueblo  de  Puruándiro  servía  al  Rey  de  confidente 
mío  el  Bachiller  Dn.  Ramón  Oceguera,  calificando  con  discre- 
ción los  acontecimientos,  y  comunicándomelos  oportunamen- 
te; fué  descubierto  por  un  accidente,  y  preso  por  el  rebelde 
Padre  Torres,  a  mediados  del  mes  de  Noviembre. 

En  la  persecución  que  he  hecho  en  estos  últimos  días  a  las 
gavillas  de  Pénjamo,  encontró  una  de  mis  partidas  en  el  ran- 
cho del  Comalillo,  a  aquel  presbítero  casi  exánime,  pues  lleva- 
ba un  mes  de  prisión  en  desiertos  con  muy  mala  asistencia, 
después  de  haberle  sacado  de  la  cama,  en  que  postrado  por  sus 
enfermedades,  ha  permanecido  más  de  año  y  medio  (pues  des- 
de ella  hacía  los  interesantes  servicios  que  he  indicado  a  V.  E.) . 

He  llevado  a  dicho  eclesiástico  a  la  Congregación  de  Ira- 
puato,  y  habiendo  sido  secuestrados  por  Torres  sus  bienes,  no 
tiene  absolutamente  con  que  subsistir:  esta  triste  situación, 
y  el  considerar  que  está  en  ella  por  el  servicio  del  Rey,  me 
han  movido  a  asignarle  20  pesos  mensuales,  Ínterin  V.  E.  se 
sirve  resolver  lo  que  sea  de  su  superior  agrado ;  en  el  concepto 
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de  que  creo  absolutamente  necesaria  esta  u  otra  pensión  a  lo 
menos,  ínterin  no  se  vea  libre  de  los  males  de  que  adolece,  y 
pueda  procurar  por  sí  los  medios  necesarios  para  su  subsis- 
tencia.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Salamanca,  30  de 
Diciembre  de  1814,  a  las  ocho  de  la  noche. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Dn.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  el  superior  oficio  de  V.  E.  de  14  del  que  fina,  nuedo  im- 
puesto en  la  resolución  de  V,  E.  de  que  se  lleve  adelante  el 
cambio  de  reclutas  de  esta  Provincia  con  la  de  Valladolid, 
por  medio  del  Sr.  Comandante  General  de  este  ejército.  Yo 
tengo  remitidas  ya  dos  partidas,  según  tengo  participado  a 
V.  E.  y  continuaré  haciendo  lo  mismo  con  cuantos  reclutas 
pueda  coger. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salaman- 
ca, 31  de  Diciembre  de  1814,  a  las  nueve  y  media  de  la  ma- 
ñana.— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Eúbri- 
ca.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor : 

Por  el  oficio  de  V.  E.  de  7  del  que  fina,  en  que  se  sirve 
transcribirme  el  que  con  la  misma  fecha  dirigió  al  Teniente 
Coronel  Dn.  Francisco  de  Orrantia,  con  inserción  de  la  orden 
superior  que  en  el  mismo  día  dictó  V.  E.  al  Sr.  Brigadier 
Dn.  Manuel  de  Torres  Valdivia,  para  que  acordase  con  aquel 
Jefe  la  conducción  de  las  platas  y  ganados  que  se  hallaban 
en  la  Provincia  de  S.  Luis  con  destino  a  esa  Capital,  tengo  la 
sativsf acción  de  que  se  haya  ejecutado  lo  que  V.  E.  deseaba, 
antes  de  recibir  la  citada  superior  orden. — Dios  guarde  a  V .  E, 
muchos  años.  Salamanca,  31  de  Diciembre  de  1814,  a  las  nueve 
y  cuarto  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. —  (Eúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Dn.  Fé- 
lix María  Calleja. 

(ARCHIVO  GENERAL  Y  PUBLICO  DE  LA  NACIÓN.— 
HISTORIA. — Operaciones  de  Guerra. — Iturbide  A. — Tomo 
II.  1811-1820.— Tomo  III.  1813-1814.— Tomo  IV.  1813-1821.- 
Tomo  V.  1814-1815.) 
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